
  
    
  


  CAPÍTULO I


  Como todas las mañanas desde hace ya varios años, Samantha aparca su pequeño escarabajo en la puerta de una concurrida cafetería con la intención de tomarse su más que merecido café. Ella trabaja en una reconocida y prestigiosa empresa de la ciudad dedicada a la elaboración de chocolates y bombones de la más alta gama en el mercado. Es la encargada de que el producto llegue a su destinatario en las mejores condiciones posibles. Gestiona la adquisición de las materias primas, la elaboración del producto e incluso la presentación en sociedad de todas esas maravillas que se gestan primero en el laboratorio y después en el obrador y que, cuando las ve salir de las cámaras hacia su destino, las siente como ese hijo por el que te has sacrificado día tras días para que se convierta en un hombre hecho y derecho y, cuando lo has conseguido, comienza su camino en solitario.


  –Buenos días, John –dice Samantha al joven que le atiende detrás de la barra con una sonrisa de oreja a oreja.


  –Hola, Sam. ¿Lo de siempre? –sus amigos siempre la llamaban Sam, de hecho ella no les permitía que le llamaran por su nombre completo, nunca le había gustado, así que, si alguna vez lo usaban, desde luego que era con el fin de molestarla.


  –Sí, por favor –contesta ella dejando caer sus brazos sobre la barra y sacando, en un suspiro, todo el aire de sus pulmones.


  –¿Qué te pasa, princesa? ¿Pareces agotada?


  –Es que hoy hemos recibido un pedido con nuevos productos y me ha tocado un completo, ya sabes, recepcionar, comprobar, todas esas cosas. Y, además, el camión ha llegado de madrugada, así que podríamos decir que he dormido en el trabajo.


  –¿Y Tom? No me lo digas. Anoche conoció a la mujer más maravillosa del mundo y no pudo separarse de ella, ¿no? – recriminó John.


  Tom era el jefe de Sam. Un hombre joven, alto, muy atractivo, con unos preciosos ojos verdes que eran la perdición de cualquier mujer. Tom tenía treinta y ocho años. Hacía dos años que se había hecho cargo del negocio familiar de manera precipitada y había tenido la gran suerte de contratar a Sam. Tom sabía que ella era un pilar fundamental en la empresa y por eso la adoraba. Podía permitirse el lujo de dejarla sola con todo el trabajo mientras él se dedicaba a sus “amiguitas” de una noche, dos a lo sumo.


  Sam llevaba mucho tiempo desayunando en la cafetería que regentaba John y habían entablado una gran amistad. Habían pasado tantas horas juntos delante de un café, charlando, riendo, llorando, que se conocían a la perfección. John perdió a sus padres en un accidente hacía poco más de un año y su única familia era Sam. Ella había sido su paño de lágrimas en los peores momentos de su vida. A pesar de que siempre había ayudado en la cafetería, el día que murieron, John tuvo que hacerse cargo del negocio familiar. Aquello fue un duro golpe para él. Tantos recuerdos. Tantas mañanas ayudando a su madre a colocar las sillas y las mesas. Apartándola del horno para evitar que se quemara la mano con los bollos, cuando en realidad sabía que llevaba toda la vida haciéndolo. Tantas noches barriendo detrás del mostrador mientras su padre le decía lo importante y necesario que era para ellos. Y, de repente, se fueron. Sin despedirse, sin dejar un manual de instrucciones y, sobre todo, sin haberles dicho por última vez lo mucho que les quería y lo difícil que iba a ser la vida sin ellos. Había estado a punto de tirarlo todo por la borda. Los recuerdos no le dejaban respirar. Notaba como, poco a poco, se iba muriendo en vida y deseaba echarse a dormir y no volver a despertar. Pero entonces Sam le arrastró como una gigante ola de ilusión. Le obligó a sonreír, a disfrutar de las pequeñas cosas, a ver el mundo desde otra perspectiva. La de la vida. Ellos se habían marchado, pero Sam no permitió que John les siguiera, y él estará eternamente agradecido a aquella chica que, cuando le vio hundido, le tendió una mano y, aún sabiendo que podía enfangarse con él, consiguió sacarle del pozo y le ayudó a curar las heridas. Esa era Sam.


  –¡Buenos días, chicos! ¡Qué buen aspecto tenéis! –dijo una voz femenina mientras se sentaba al lado de Sam y la tocaba el culo.


  –Buenos días, Meg. ¡Qué contenta se te ve hoy! – respondió Sam arqueando la ceja por el gesto de su amiga.


  Meg era la mejor amiga de Sam. Se conocían desde los seis años y desde el primer momento en que se vieron supieron que siempre iban a ser inseparables. Meg era una chica pelirroja, con el pelo largo y rizado, un montón de pecas sobre su nariz y unos preciosos ojos azules oscuros. Aunque era una chica no muy alta, Sam la superaba por un palmo, siempre iba perfectamente maquillada y vestida. Parecía una auténtica muñequita. Llevaba una minifalda vaquera, un top negro de encaje que se le ajustaba al cuerpo como un guante y unos enormes taconazos. Pero en el momento en que abría la boca, el mundo se congelaba. Tenía una lengua viperina incapaz de retener un solo pensamiento y, por si fuera poco, su vocabulario a veces era tan vulgar y barriobajero que daba miedo.


  –¿Qué te pongo, Meg? –le preguntó John.


  –Pues muy cachonda, cariño –contestó ella guiñándole un ojo.


  Tras oír aquel comentario, un señor que estaba a su lado disfrutando del desayuno, se atragantó con el café y lo escupió encima de la bandeja de los croissants.


  –¡Joder, qué asco! –dijo Meg.


  El señor se limitó a disculparse, pagó su consumición y salió de la cafetería tan rápido como pudo, totalmente sonrojado.


  –Mira que eres tocapelotas, ¿eh? ¿Te has propuesto espantarme a la clientela?


  –Venga, no te mosquees, cielo, y ponme un cafecito. Hoy voy a pasar de los croissants. Dame otra cosa que no esté mojada. ¿Qué tal se presenta el día, Sam? –preguntó Meg a su amiga–. Pareces cansada. Dime que el imbécil de tu jefe no ha vuelto a liarse con alguna guarra de poca monta y te ha dejado a ti todo el marrón.


  –Guarra de poca monta no, ha conocido a…


  –… la mujer de su vida –dijeron al unísono John y Meg mientras se palmeaban y reían a carcajadas.


  –No seáis malos, chicos. Ya sabéis que ha estado un poco triste desde el fallecimiento de su padre y ha intentado buscar consuelo en ellas.


  –¿¿¿Que ha estado triste??? –contestó Meg– Ese cabrón no ha estado triste en su puñetera vida. Cachondo, sí, pero triste JAMÁS. Sam, por favor, encima no le defiendas. Porque te conozco, si no pensaría que tienes el síndrome de Estocolmo y te has enamorado de tu secuestrador.


  –No empieces con eso, Meg. Sabes que Tom, a pesar de sus… flirteos, es un buen tío. Conmigo siempre se ha portado muy bien.


  –¡¡¡Nos ha jodido!!! Encima de que le sacas todas las castañas del fuego, solo faltaba que te hubiera maltratado laboralmente –dijo Meg empezando a enfardarse.


  Su amiga era demasiado buena persona, no se daba cuenta de que su jefe era un explotador y que se aprovechaba de su buena voluntad para hacer con ella lo que le daba la gana, en el trabajo, por supuesto.


  –Venga, chicas. Dejad de discutir por ese hombre…


  –Sí, mejor –dijo Meg–. Además tengo una buena noticia que daros. He encontrado el trabajo de mis sueños.


  Sam y Tom se miraron y comenzaron a reírse.


  –¡Iros a la mierda, gilipollas! –gritó Meg haciendo girarse para mirarla a la mitad de los clientes que había en ese momento en la cafetería.


  Habían oído tantas veces aquella frase que ya no se la creían. Siempre era el trabajo de sus sueños… hasta que dejaba de serlo.


  –Vamos, Meg –le dijo Sam intentando animar a su amiga–, sabes que te apoyamos en todo, pero entiéndenos. Son demasiadas veces oyendo la misma cantinela. ¿Estás segura de que este es el definitivo?


  –Sí, Sam. Estoy totalmente segura. Voy a hacer lo que quiero hacer, lo que me gusta y lo que mejor sé hacer.


  –Eso es maravilloso, pero ¿cuál es ese trabajo que te tiene tan entusiasmada? –preguntó John.


  –¡Voy a trabajar de maquilladora! –chilló Meg dando pequeños saltitos y palmaditas con las manos– ¿A que es una pasada, chicos?


  –¡¡¡No me lo puedo creer, Meg!!!–dijo Sam– Has encontrado trabajo de lo que realmente te gusta. Eso es maravilloso; la gente sabrá la magia que es capaz de hacer Meg Taylor con un poco de rímel, otro poco de gloss y…


  –Para, para, Sam, que hay un pequeño detalle que no os he dicho. No es nada importante, pero forma parte de mi nuevo trabajo.


  Los dos amigos se quedaron mirándola con los ojos muy abiertos esperando a que Meg les dijera cuál era ese pequeño detalle, pero Meg no decía nada; se limitaba a pasar su dedo índice por la taza de café.


  –Venga, desembucha –soltó finalmente John.


  –A ver, el tema es que voy a ser la maquilladora oficial… del cementerio.


  –¡¡¡¿¿¿Quéééééé??????!!!! –dijeron los dos a la vez– ¿¿¿¡¡¡del cementerio!!!!!?????


  –Buenos chicos, vamos a ser positivos. Mis clientes nunca me van a decir nada si no les gusta cómo les dejo, ¿no? – contestó Meg intentando ver lo positivo de aquel trabajo que, por otro lado, necesitaba aceptar porque el alquiler del piso no se pagaba solo y desde que había echado a Richard de su vida, le costaba mucho más, y no solo por el dinero, sino también volver a vivir sin el hombre que, durante año y medio pensó que lo era todo para ella. Meg cerró los ojos intentando no recordar los motivos por los que se separaron y que las lágrimas volvieran nuevamente a rodar por su cara. ¡Ya no! Aquello había acabado y ella se había prometido ser fuerte, por encima de todo.


  –Bueno, a fin de cuentas es un trabajo. ¿Qué más da que estén vivos o muertos? Lo importante es que tú los vas a maquillar y que van a quedar divinos. –Le restó importancia Sam dando un abrazo y un beso a su amiga e intentando que se olvidara de todos los recuerdos que, aunque ella no se había dado cuenta, Sam sí que la había visto apagarse por momentos. Y su amiga no se merecía que ningún tío la apagara. De eso nada.


  –Gracias, Sam. Sabía que podía contar contigo. Y también contigo –le dijo a John cuando vio que este cruzaba los brazos en señal de disconformidad–. Gracias a los dos. Os quiero muchísimo. No sé qué haría sin vosotros.


  CAPÍTULO II


  Meg llevaba tres semanas trabajando de maquilladora en el cementerio. Al principio le había costado un poco no poder hablar con sus clientes, pero dado su carácter y su espontaneidad, había decidido que, aunque ellos no la contestaran, ella podía hablarles con total naturalidad. A fin de cuentas, ellos eran los que la pagaban, ¿no?


  Además le gustaba conocer alguna parte de la vida de ellos porque, dependiendo de cómo hubiera sido, les maquillaba de una forma o de otra. Era importante saber si eran solteros, casados o viudos; si eran personas pudientes o por el contrario era gente humilde, si solían ir a jugar al bingo o a bailar. Detalles que pudieran definir su imagen.


  –Señora Helen, me ha quedado usted divina de la muerte. Cuando llegue al cielo no la va a reconocer ni su marido. Lo mismo la pide para salir. –Meg puso voz masculina– . Buenos días, señora, ¿le gustaría dar un paseo conmigo… ¿Helen? ¿Eres tú, mi amor? Estás preciosa.


  Mientras la pelirroja estaba concentrada en su trabajo, un joven entró en la sala de maquillaje y se acercó a la fallecida. Meg, que estaba limpiando los pinceles en la fregadera, no se percató de su presencia hasta que le oyó gritar.


  –¿Se puede saber qué le ha hecho a mi abuela, señorita? Por el amor de Dios, que va al cielo no a una fiesta de DragQueen…


  –¡A tomar por el culo! –espetó Meg mientras se giraba– Ahí es donde va a ir usted si…


  No pudo acabar la frase. En cuanto vio al joven se le secó la boca y comenzó a babear. El hombre era muy alto, moreno, con una espalda que ocupaba media sala, el pelo alborotado y cayéndole los rizos por la frente y unos ojos grises que en ese momento la estaban recorriendo de arriba abajo.


  –Disculpe, señorita –le dijo el joven en un tono más relajado–, ¿le importaría no utilizar ese vocabulario tan soez?


  –Perdone, Helen, tengo que decirle unas palabritas a su nieto y preferiría que no las oyera –contestó Meg tapando las orejas de la difunta.


  –¿Por qué le llama Helen a mi abuela?…


  –Porque cada vez que la llamo Mary, no me contesta, ¡no te jode! –exclamó Meg–. Vamos a ver, ¿me puedes decir que problema tienes o voy a tener que sonsacártelo? –replicó Meg con una sonrisa picarona mirando al joven de arriba abajo–. Porque tengo mucho trabajo y aunque mis clientes no hablan, sí que se impacientan…


  –Señorita…


  –Taylor –le aclaró Meg.


  –Señorita Taylor, ¿le importaría arreglar este… estropicio que ha hecho en la cara de mi abuela? –replicó el joven.


  –Mira, guapo, te estoy tolerando esa actitud porque eres el nieto de Helen y hemos forjado una gran amistad –y guiñó el ojo a la fallecida–, pero como sigas buscándome… me vas a encontrar.


  –Ni aunque fuera la última mujer del mundo, iría a buscarla, señorita Taylor –respondió el joven cada vez más acalorado.


  A Meg le estaba empezando a gustar aquella situación. Y aquel hombre también. Así que, siguiendo con su carácter impulsivo, se fue acercando poco a poco al joven mientras le decía con una voz tremendamente sensual.


  –No digas cosas que no sientes. –Y acercándose a solo unos centímetros de su boca, Meg se puso de puntillas y le dijo al oído– ¿Estás seguro de que si fuera la última mujer del mundo, no me buscarías? Yo creo que sí –él se agachó instintivamente y Meg le dio un beso en la comisura de los labios. Acto seguido se apartó y continuó con su trabajo.


  El joven, totalmente descolocado, la estaba mirando con los ojos cargados de deseo. ¿Qué diablos tenía aquella mujer pelirroja que en dos minutos había sido capaz de hacerle desearla hasta el punto que era incapaz de moverse de donde estaba? Sin decir ni una sola palabra, continuó observándola cómo se desenvolvía por aquella sala. Llevaba una bata blanca con su nombre grabado en un bolsillo que había junto a su pecho:Meg. “Bonito nombre” pensó. Por el escote de la bata se podían adivinar unos hermosos pechos. “Pero, ¿qué estoy mirando?”. El joven cerró sus hermosos ojos grises y sacudió su cabeza, intentando sacar todas esas sensaciones que habían fluido sin control. Volvió a abrir los ojos y, a pesar de que la chica seguía siendo igual de atractiva que cuando los había cerrado, al fin había recuperado la compostura.


  –Por favor, Señorita Taylor, entienda que en unos minutos se va a celebrar el sepelio de mi difunta abuela y nos gustaría que estuviera presentable –increpó el joven intentando ser lo más amable posible.


  En ese momento entró una mujer en la sala. Era morena, también bastante alta y con los mismos ojos que el joven que estaba allí, sólo que ella los tenía totalmente hinchados de haber llorado. Tendría unos sesenta años e iba completamente vestida de negro. Miró a Meg, después al joven y acto seguido se fue acercando a la difunta.


  –Mamá, intento hacerle entender a la Señorita… Taylor


  –explicó el joven desviando la mirada a Meg y levantando las cejas en un intento de hacerla entender que ahora eran dos contra una– que la abuela está realmente…


  –Preciosa, realmente preciosa. –Le cortó la mujer contemplando a la difunta, acto seguido se dirigió a la pelirroja– . Muchas gracias, Señorita Taylor; ha hecho usted un gran trabajo con mi madre.


  –¡Pero, mamá! –protestó el joven.


  –Por favor, Jamie, ¿te importaría dejarme un momento a solas con la señorita? –le pidió su madre mirando hacia la puerta y haciéndole un gesto con la cabeza para que se fuera.


  –¡Bufff!, de acuerdo mamá. –Miró con aire desafiante a Meg y salió por la puerta.


  –Disculpe a mi hijo, señorita Taylor.


  –Meg, por favor; llámeme Meg y no me trate de usted.


  –Disculpa a mi hijo, Meg. El fallecimiento de mi madre ha sido un duro golpe para él y, la verdad, no lo está llevando nada bien. Necesita tiempo para asimilarlo.


  –Lo entiendo. Podríamos decir que yo tampoco he sido muy amable con él –reconoció la joven–, pero entre que mi boca no sabe filtrar las palabras y tengo por costumbre decir lo que se me pasa por la cabeza sin antes pensarlo… pues eso, que no he sido precisamente una mina de buena educación. Le agradecería que le transmitiera mis disculpas –le solicitó Meg sintiéndose un poco culpable por la manera en la que había tratado al joven.


  –No te preocupes, lo superará. Es más, seguro que con tu conversación ha tenido la mente ocupada durante un rato y no le ha dado tiempo a pensar en… –la mujer calló de repente, como si ya hubiera hablado más de la cuenta–. Bueno, no quiero aburrirte con mis cosas, Meg. Solo quería decirte que hacía mucho tiempo que no veía a mi madre tan bella y que debo agradecértelo a ti. Está preciosa. Muchas gracias; has hecho un trabajo excelente con ella. Seguro que si estuviera viva, estaría encantada de que la hubieras dejado tan guapa. –Se quedó unos segundos observando a su madre, con una tímida sonrisa en los labios– ¿Sabes? Ella era muy coqueta y presumida, le encantaba que mi padre la mirara con cara de tonto cada vez que se arreglaba para salir. Fueron muy felices mientras estuvieron juntos… –las lágrimas comenzaron a rodar por el rostro de la mujer.


  - Y ahora van a volver a serlo –añadió Meg agarrando las manos de la mujer–, porque en cuanto Helen llegue al cielo y la vea su esposo, se le van a caer los calzoncillos al suelo. Se va a poner tan cachondo que van a tener que alquilar una nube para ellos solos.


  La mujer sonrió y se limpió las lágrimas con su pañuelo.


  –Muchas gracias, Meg.


  –De nada, señora… no sé su nombre.


  –Linda; para ti sólo Linda y trátame de tú, por favor.


  –De acuerdo, Linda.


  La mujer, tras despedirse de Meg se dirigía hacia la puerta de la sala, pero antes de abrirla, se dio la vuelta y la miró.


  –Meg, ¿puedo pedirte un favor? –le preguntó Linda con un brillo chispeante en sus ojos.


  –Sí, claro, lo que quieras.


  –¿Podrías acompañarnos esta tarde, después del funeral, a tomar un aperitivo en nuestra casa? Ya sé que es un poco precipitado, pero me gustaría que vinieras, aunque solo fuera un rato.


  La mujer se lo dijo con tal cariño que a Meg le fue imposible decirle que no. Después de darle una tarjeta con su dirección, se despidió de ella con dos afectuosos besos que a Meg le supieron a gloria. ¿Cuánto tiempo hacía que nadie le besaba con ese cariño, de esa forma tan maternal? Demasiado tiempo, quizás nunca. Su padre había fallecido siendo ella una niña de cinco años y su madre hacía demasiados “trabajos a domicilio” como para acordarse de que tenía en casa dos niños esperándola: ella y su hermano Dick. Dick, cinco años mayor que Meg, ya había cumplido los treinta. Se había casado con una chica de Springfield y se habían marchado allí a vivir. No es que estuviera lejos, pero cada vez la daba más pereza ir. Ellos regentaban una discoteca muy popular en la zona y, la verdad, casi nunca estaban en casa, por lo que Meg, las últimas veces que había ido a visitarles, se tenía que pasar el día sola o con algún amigo de Dick con ganas de enseñarle la ciudad… y otras cosas.


  Volvió al presente y recordó la invitación de Linda. “Me vendrá bien distraerme, tomar una cerveza y comer unas aceitunas” pensaba mientras miraba la dirección donde tenía que ir.


  –¡¡¡Joder, la madre que me parió!!!


  CAPÍTULO III


  Eran las seis de la tarde y Sam continuaba confeccionando un nuevo catálogo para los productos navideños. A pesar de que aún quedaban varios meses para la Navidad, el catálogo de COCOA DESIRE COMPANY, como se llamaba la empresa en la que trabajaba, le requería muchísimo tiempo y dedicación, así que no podía demorarlo en exceso si quería que estuviera listo para esa fecha. La verdad es que estaba encantada con los nuevos productos. Si el chocolate ya era de por sí un alimento muy querido por los consumidores, este año se habían esmerado realmente en su elaboración y habían conseguido unas formas y sabores tan increíbles que Sam no podía dejar de sonreír. Sería una campaña estupenda. Sus chicos de diseño y de producción se habían involucrado como nunca y ella también había pasado muchas horas dándoles ideas sobre lo que podría resultar, desde su punto de vista de chocoadicta, más deseable. Porque el chocolate era, básicamente, deseo. Creaba adicción y si encima tenía formas y sabores sugerentes, entonces era el sumun de la vida. Un buen chocolate era como un buen hombre, según lo ves, te apetece y lo quieres ya. Y una vez que lo has probado, quieres probarlo otra vez, y otra y otra. No puedes parar. Lo necesitas dentro de ti. Necesitas sentir su sabor primero en tus labios, luego en tu lengua, sentir como te recorre el cuello como una caricia y continúa bajando por tu pecho hasta llegar a tu estómago y allí, explotar y llegar al mayor orgasmo de placer que puedas imaginar. Eso es lo que te produce un buen chocolate, y este año, lo iban a conseguir.


  –Hola, Sam, ¿todavía aquí? –dijo un voz masculina entrando por la puerta del enorme despacho.


  Las oficinas de“COCOA DESIRE COMPANY” eran muy modernas. Se accedía a ellas a través de unas escaleras blancas de caracol que hacían las delicias de todos aquellos que pasaban por allí. Estaban diseñadas de tal forma que en cada tramo de diez peldaños había un tubo de metacrilato con una bandeja encima con forma de corazón y repleta de bombones. Según ibas subiendo, también subía la intensidad de sus sabores. En el primer tramo, los bombones estaban elaborados con fresas naturales, sin ningún tipo de aditivo ni conservante y con nata pasteurizada con un alto contenido en materia grasa que hacía potenciar mucho más su sabor. Por encima estaban recubiertos por una fina capa de chocolate blanco y un crocanti de nuez envolviéndolo. En el segundo tramo, el bombón tenía forma de pato. El cuerpo del pato era una almendra marcona frita repelada, la cabeza del pato tenía licor de frambuesas y todo ello iba recubierto de chocolate con leche y trufa. Y en el tercer y último tramo el bombón tenía forma de moto. Estaba relleno de un exquisito whisky de malta y recubierto de una espesa capa de chocolate negro al 85% de cacao. Las ruedas de la moto eran virutas de oro trabajadas artesanalmente por los diseñadores, consiguiendo distinguir perfectamente hasta la marca de los neumáticos. Un trabajo de auténtico lujo.


  Las escaleras llevaban a un amplio pasillo con varias puertas a los lados. La primera puerta de la derecha, era la recepción y oficina de Sam. Había varios cuadros colgados por las paredes con premios que habían conseguido sus chocolates y bombones en diferentes certámenes mundiales. Dos grandes mesas de oficina, ambas con un ordenador, un archivador de mano y una cajonera. Una pequeña mesa redonda de reuniones con cuatro sillones que parecían muy confortables. Desde la oficina se accedía a un pequeño office con una mesa para diez personas, una cocina, microondas, nevera y un armario donde se guardaban todos los útiles necesarios para hacer una comida no demasiado elaborada. Sam había utilizado tantas veces aquel office que lo conocía mejor que su propia cocina. Los ventanales de la oficina, que ocupaban una de las paredes, daban a un precioso jardín que, al menos en ese momento, estaba totalmente desierto. Seguramente no era un lugar muy frecuentado, ya que había sido instalado en mitad de un polígono empresarial donde estaban representadas las empresas más importantes de la ciudad. Sam lo había disfrutado en soledad muchas veces, pues era tremendamente agradable sentarse en uno de sus bancos de madera, debajo de sus enormes pinos, sintiendo la brisa fresca en su rostro, después de una jornada de duro trabajo o simplemente cuando intentaba despejar la mente de tanta información procesada.


  La puerta del fondo era la de Tom. Era un despacho en tono wengué de madera maciza, con unos acabados redondeados y brillantes que daban ganas de acariciarlos. Había una mesa de reuniones y cuatro sillones aún más confortables que los de la otra oficina. Las vistas eran increíbles. Se podía ver el monte en su total esplendor. La gran cantidad de tonalidades verdes, daban paso a unos preciosos setos que bordeaban cinco jardineras enormes con flores de unos colores tan vivos que casi podías inspirar su olor desde allí arriba.


  –¡Ah! ¡Hola, Tom! Estaba disfrutando de los nuevos productos para la Campaña de Navidad.


  –He oído que son realmente buenos este año.


  –Buenos es quedarse corto –contestó Sam–; son inmejorables.


  –Me encantaría verlos ahora, pero tengo una… reunión. ¿Quieres que te acerque a algún sitio?


  La expresión de Sam, que hasta ese momento había sido de auténtico orgullo, se tornó en tristeza e indiferencia.


  –Venga, Sam –le dijo él tomando su cara con las manos–, no te enfades. Te prometo que mañana vendré antes y lo veremos juntos, ¿vale?


  Y diciendo esto, le dio un leve beso en los labios, se despidió y se marchó.


  Tom era así; para él Sam era su otra mitad, sus ojos, sus manos y su corazón. Todo lo que necesitaba para su… empresa. Nunca la había mirado más allá de su trabajo. Y tampoco lo había hecho en ese momento. Fue un beso de hermano mayor que se va a jugar al fútbol con los amigos y deja a su hermana pequeña al cuidado de la casa y del perro. Esa era Sam para él; pero, ¿qué era él para Sam? ¿También su hermano mayor?


  CAPÍTULO IV


  –¡Qué raro tú por aquí hoy! –preguntó extrañado John al ver a Sam entrar en la cafetería aquella tarde y derrumbarse sobre una de las sillas altas de la barra.


  –No sé si quiero hablar de ello, John. De hecho, no sé si quiero hablar de nada. Estoy muy cansada, física y psíquicamente. Esta vida me está destrozando y…


  –Para, para. ¿Quién eres tú y dónde está Sam? –dijo el joven arrugando su frente y apuntando a su amiga con el dedo índice–. ¿Que la vida te está destrozando? Pues cámbiala, Sam. Sabes que ahí fuera hay un montón de posibilidades. Dada tu experiencia y tus contactos, podrías trabajar en otra empresa…


  –¡No quiero trabajar en otra empresa! –el tono de Sam había sido más alto de lo que ella hubiera deseado–. Perdona, John, pero es que hoy ha salido todo a pedir de boca. Los chicos han hecho un trabajo realmente magnífico, vamos a conseguir una campaña como nunca la hubiera imaginado.


  –Entonces, si todo es tan maravilloso, ¿cuál es el problema?


  –¡Él es el problema! –soltó Sam acabando de vaciar sus pulmones con un largo suspiro.


  –¿Quién?–preguntó John mirando hacia los lados, haciéndola creer que no entendía a quién se refería.


  –Hablo de Tom. Antes de irse a una nueva… reunión, ha pasado por la oficina. Quería explicarle lo genial que nos había salido todo en la elaboración del catálogo, las ideas tan maravillosas que habían tenido los diseñadores, todo lo que hemos hecho las últimas semanas, pero… no tenía tiempo. Me ha dicho que mañana lo veríamos, me ha besado y se ha marchado.


  –¡¡¡¿¿¿Qué???!!!


  –Que le he intentado explicar lo genial… –volvió a decir Sam.


  –Eso ya lo he oído. ¿Que te ha besado? –cuestionó John con los ojos como platos esperando una explicación por parte de su amiga.


  –¿Quién te ha besado? –quiso saber Meg que en ese momento entraba por la puerta.


  –Pero bueno, ¿qué os pasa hoy a las dos? ¿Tanto os gusto que no podéis evitar la tentación de venir a verme? – bromeó John, con una sonrisa pícara en los labios, sabiendo que acababa de darle pie a Meg para una de sus barbaridades.


  –Sabes que si no te considerara como un hermano, y dado lo buenazo que estás y el culito tan durito que tienes, ya me habría revolcado contigo en ese pequeño almacén donde guardas todas las provisiones para la cafetería, pero que también hay un sofá muy blandito…


  –Pero tú, ¿cómo sabes eso? Eres una bruja –le replicó John sonriendo y tapándole la boca para que no siguiera descubriendo su escondite secreto.


  –¿John? –quiso indagar Sam– ¿Tienes algo que decir en tu defensa?


  –Creo que es mejor dejar ese tema para otro momento. Volvamos a lo que estábamos. Primero –señaló a Meg–, ¿a ti qué te ha pasado para que aparezca por aquí esta tarde? ¿No me digas que tu maravilloso trabajo ya no es tan maravilloso y …


  –Para el carro que te embalas, cielo –le cortó Meg–. Lo primero, no puedo quedarme demasiado porque tengo prisa y lo segundo, ponme una copa de lo más fuerte que tengas, necesito alcohol por mis venas.


  –¿Por qué tanta prisa, Meg? ¿O acaso has quedado con algún cliente? –se burló Sam sonriendo y sacándole la lengua.


  –Pues un cliente precisamente no, pero el nieto macizo y buenorro de uno de ellos, va a ser que sí.


  –Cuenta, cuenta –exigió John apoyando los codos en la barra y acercándose a ellas.


  Meg les contó lo que le había pasado aquella mañana con Jamie, la conversación que habían tenido y cómo después su madre la había invitado a tomar un aperitivo con ellos esa misma tarde.


  –Eso está genial, Meg. Ya va siendo hora de que empieces a disfrutar un poco de la vida y le des alguna alegría al cuerpo, que te lo mereces –la animó Sam tan sinceramente que Meg no supo qué contestar.


  –Bueno, y tú no te hagas la tonta, Sam–le recriminó John–, que aún no has acabado de contarnos lo del beso con Tom.


  –¿Con Tom? –preguntó Meg que en ese momento se enteraba de quién había sido el emisor del beso–. Ya sabía yo que Tom y tú acabaríais retozando en la cama, haciendo el amor como dos locos posesos y procreando niños maravillosos con sabor a chocolate.


  –No ha pasado nada, Meg. No saques falsas conclusiones. Él sólo me ha dado un beso de hermano mayor.


  –Sí, sí, pero ¿un beso de hermano mayor cachondo como una perra en celo?, ¿o un beso de hermano mayor que se va al ejército y no vais a volveros a ver en muchos meses?, ¿o un beso de hermano mayor que acaba de descubrir que tiene una hermana pequeña y se la quiere tirar encima de la mesa de su despacho y practicar con ella todas las fantasías sexuales con las que ha soñado? –la interrogó Meg–. Hay muchos tipos de besos de hermano mayor, ¿cuál te ha dado él, Sam?


  –Pues el de hermano mayor que su hermana pequeña se dedica a salvarle el culo día sí día también mientras él se lo pasa pipa con sus amiguitas.


  –¡Vaya beso de mierda, Sam! Para eso, que no te hubiera dado nada, de verdad.


  –Gracias, Meg, tú sí que sabes cómo desmoralizar a una amiga.


  –No, cielo, no te equivoques–aclaró la joven–. Yo sólo he dicho que el beso que él te ha dado es un beso de mierda, no que no puedas devolvérselo tú digamos que … un poquito mejorado o, mejor aún, que él quiera volver a besarte no como hermano mayor, sino como macho ibérico pervertido con ganas de comerte entera –la mirada de Meg se clavó en su amiga–. Vamos a ver, Sam, ¿a ti te gusta Tom?


  La morena dudó unos segundos. Cuántas veces se había hecho a sí misma esa pregunta y no había sido capaz de averiguar la respuesta. ¿La gustaba Tom o le gustaba lo que no podía tener? Sam era una mujer que no llamaba demasiado la atención, a pesar de tener una curvas muy sugerentes, jamás las mostraba, su forma de vestir era bastante dejada, siempre llevaba ropa que o le quedaba demasiado grande o no combinaba de ninguna forma, su larga melena negra normalmente iba atada con una coleta porque decía que le resultaba más cómoda para trabajar. No se maquillaba, siempre llevaba zapatos bajos. Ocultaba sus enormes ojos negros tras un flequillo que le llegaba a la altura de la nariz. Hacía mucho tiempo que había decidido que su imagen no era lo más importante en su vida y que prefería dedicar su tiempo a otras cosas que le aportaran verdaderas alegrías. Y acababa de darse cuenta de que sólo había dedicado su tiempo a estudiar y a trabajar. Sabía tres idiomas, tenía un máster en marketing y otro en dirección de empresas. Incluso se había sacado el carnet de manipuladora para poder entrar en la sala de fabricación y poder “jugar” con el cacao.


  –¿Sam? –volvió a preguntar Meg.


  –¿Hmmmmm?


  –Te he preguntado que si te gusta Tom y aún no me has contestado.


  –No sé qué decirte, Meg. Creo que sí, pero no sé hasta qué punto.


  –Eso no me importa. Con lo que me has dicho, me vale para hacer mi trabajo. Mañana no trabajas, ¿verdad?


  –No, ¿por qué?


  –Mañana lo sabrás. Te espero a las diez de la mañana en mi casa, y mírate al espejo antes de salir.


  –¿Para qué?


  –Para que memorices la cara de la antigua Sam, porque cuando regreses a casa, no te vas a reconocer.


  –Yo también quiero ir –se autoinvitó John–, no me pierdo esto por nada del mundo.


  –De acuerdo, os espero a los dos. Y ahora debo irme, os recuerdo que tengo una cita con una cerveza y unas aceitunas.


  –Pásatelo bien, Meg –le deseó Sam–; mañana nos vemos.


  –Por cierto, ¿sabéis por dónde cae esta calle? –preguntó Meg enseñándoles la tarjeta con la dirección que Linda le había dado.


  –¡Joooooder! –contestaron los dos a la vez.


  CAPÍTULO V


  Meg no era una mujer cobarde, pero según se iba acercando a su destino, notaba como las piernas la empezaban a flaquear. “Vamos, Meg, solo es un aperitivo. Y es posible que Jamie no esté, o que esté con su novia o, peor aún, con su mujer” iba diciéndose a sí misma. “Y, además, a ti que más te da, si Jamie no te parece para nada un hombre deseable. Aggg, ¿a quién coño quiero engañar? El chico está para hacerle un favor y después repetir.”


  Cuando cogió la avenida Ruggles, tuvo que parar unos segundos el coche porque estaba en estado de shock.


  “Madre mía. Sabía que esta zona era bonita pero ufff, no esperaba que lo fuera tanto”. Continuó su camino y, a los pocos metros, paró el coche en la dirección que le había dado Linda.


  –¿Sí, quién es? –sonó una voz metálica a través del videoportero.


  –Buenas tardes. Soy Meg Taylor, la señora Linda me ha…


  –Sí, la abro ya mismo –interrumpió la voz al otro lado.


  La enorme puerta de hierro forjado comenzó a abrirse y Meg continuó su camino por un sendero de árboles y plantas. “Joder, menudo sitio para jugar al escondite, Dick todavía estaría buscándome”, pensó Meg al tiempo que esbozaba una sonrisa picarona. Por un momento recordó cuántas veces había jugado con su hermano en el pequeño estudio donde vivían. Llegó a la puerta principal de la mansión y aparcó su pequeño Ford entre un Lincoln y un Porsche. Acababa de bajar del coche cuando un mayordomo se acercó a ella.


  –Buenas tardes, señorita Taylor, mi nombre es Horacio. La señora Connors la está esperando. Por favor, sígame –la pidió el agradable hombre que la había recibido–. Por cierto, bonito coche.


  –Gracias, Horario, pero tiene un pequeño problema.


  –¿Qué le sucede, señorita?


  –Que cuando empieza a anochecer, encoge. ¿No lo nota usted un poco pequeño? Pues por el día es, por lo menos, un metro más largo –contestó Meg guiñándole un ojo.


  –¡Por fin un poco de alegría en esta casa! –susurró Horacio tan bajito que la joven no pudo entender lo que había dicho.


  –Perdón, Horacio, no te he entendido: ¿qué me decías?


  –Que la señora Connors estará encantada de que haya podido venir esta tarde. Y, por favor, no me trate de usted que me hace parecer mucho más mayor de lo que ya soy –dijo el mayordomo con cariño. La joven asintió.


  Entraron en el salón y Horacio le pidió a Meg que esperara allí.


  –Muchas gracias, Horacio, eres muy amable –respondió Meg con una sonrisa que le encogió el corazón al hombre. Hacía mucho tiempo que en aquella casa no se sonreía sinceramente, había demasiado interés por lo ajeno y eso, en el mundo que nos rodea, nos hace ser cínicos y manipuladores para conseguir nuestros propios propósitos que, normalmente, son económicos. Desde que el abuelo Connors había fallecido, hacía ya cuatro años, su nieto, Jamie, se había hecho cargo de la naviera con unos excelentes resultados. Pero de un tiempo a esta parte, y dado que Jamie había cumplido los treinta y cinco, edad más que considerable para casarse y formar una familia, le aparecían candidatas por todas las esquinas. Mientras la abuela Helen vivía, ella era la que le espantaba a todas las moscas que se le acercaban, pero ahora Helen había fallecido y a Jamie le tocaba una difícil tarea.


  –Usted sí que es agradable, señorita Taylor –sonrió Horacio saliendo del salón–; ojalá nadie le apague esa luz que tiene en los ojos, porque es capaz de iluminar hasta la noche más oscura.


  Y dicho esto, Horacio cerró la puerta del salón y Meg se quedó pensando en esas palabras.


  –¡Buenas tardes, Meg! ¡Cómo me alegro de volver a verte! –le saludó Linda abriendo la puerta del salón y dirigiéndose a ella como si fueran amigas de toda la vida– Gracias por venir.


  –Gracias a ti por invitarme. Tienes una casa preciosa.


  –Y no has visto nada. Esta casa la compraron mis padres hace más de cincuenta años. Aquí vivieron muy felices. Me vieron crecer a mí, a mis hijos, y hubo un momento en que pensé que también a mis nietos, pero no pudo ser –explicó Linda–. Luego te enseño el resto de la casa, ahora vamos al jardín y tomamos algo.


  En el medio del jardín había una gran piscina y varias hamacas. Justo al lado se erguía una enorme mesa de piedra con sus correspondientes sillas alrededor. Un hombre bastante alto estaba haciendo una barbacoa y había una carpa con una larga mesa donde habían colocado un lunchcon una gran variedad de canapés y frutas. Linda la agarró del brazo amablemente y la llevó hasta donde el hombre que estaba haciendo la barbacoa.


  –Cariño, esta es Meg, la chica que ha maquillado a mamá. Meg, te presento a mi marido, Alan.


  –Encantada señor Connors –saludó Meg alargando su mano.


  Era casi tan alto como su hijo y sus ojos azules y su sonrisa seguro que derritieron el corazón de Linda y de las mujeres de medio estado.


  –No, por favor, llámame Alan, ya hay demasiados señores Connors en esta familia… –contestó estrechándola la mano–. Me enamoré de la única mujer de toda la universidad que se apellidaba igual que yo–sonrió Alan mirando a su esposa.


  –Pues encantada, Alan.


  –Gran trabajo el que has hecho con Helen –continuó hablando Alan mientras daba la vuelta en la barbacoa a unas chuletas de cerdo que olían realmente bien.


  –Muchas gracias –respondió Meg inspirando el olor de la plancha–. Eso huele de maravilla. Me encantan la carne a la brasa.


  –Hombre, por fin una mujer que no se alimenta solo de verde –comentó Alan sonriente–. ¡Cómo me alegra tenerte aquí, Meg, estoy seguro de que harás buenas migas con…!


  –¡Alan! –le recriminó su esposa.


  –¡Qué, cariño, iba a decir con Rose! Rose es nuestra hija pequeña y, bueno, ella no tiene demasiada vida social, pero es una niña maravillosa, Meg –se sinceró Alan–. Por cierto, ahí llega.


  Meg se dio la vuelta y vio llegar a una joven en una silla de ruedas. Ella misma se iba desplazando por el sendero que llegaba a la barbacoa, a pesar de atascarse con algunas piedras, retrocedía y volvía nuevamente.


  –Rose, hija, esta es Meg –dijo Linda señalando a su invitada.


  –Hola, Rose, me alegro de conocerte –Meg se agachó ligeramente y le dio dos besos.


  –Igualmente, Meg. Mamá no sabía si podrías venir, pero estaba muy ilusionada con tu visita.


  –Yo os agradezco esta amabilidad, pero nos conocemos de unas pocas horas, y yo lo único que he hecho ha sido maquillar a Helen –se justificó Meg sintiéndose extraña por el cariño que mostraba esa familia con ella.


  –Has hecho mucho más que eso, Meg, mucho más – afirmó Linda apretándole el hombro–. Y bien, Rose, ¿dónde has dejado a la “niñera”? Se me hace raro no oír sus gritos.


  En ese momento, se oyó un alarido que dejó a la pelirroja sin aliento.


  –¡Roooooose! ¿Se puede saber por qué has venido tú sola por el sendero? Te dije que me esperaras y que enseguida…


  En ese momento Meg se dio la vuelta y vio a Jamie atravesarla con sus ojos grises. La joven no supo si era una mirada de confusión o de otra cosa, pero ella no le retiró la suya.


  –Señorita Taylor, no sabía que iba a venir esta tarde. Parece ser que no soy tan importante en esta familia como para que se me informe de las visitas –espetó Jamie mirando con desaprobación a su madre.


  –Meg, por favor; llámame Meg.


  –Meg, querida, ¿te importaría traer unas bandejas de la cocina para echar la carne? –la instó Linda–. Yo voy a intentar ayudar a Alan antes de que queme todo el barrio.


  –Claro, ahora mismo voy.


  –Te acompaño –comentó Jamie. Linda miró a Alan y le guiñó el ojo después de sonreír.


  –Mamá, sois unos manipuladores de sentimientos. ¿De verdad creéis que Jamie y Meg… que ellos tienen alguna posibilidad de… vamos, realmente lo creéis? –cuestionó Rose cuando Jamie y Meg se habían alejado de ellos.


  –No siempre es lo que queremos, hija, sino lo que queremos creer. Y yo quiero creer en eso.


  –Yo también, mamá, yo también.


  Jamie sacó varias bandejas de un armario y las fue colocando encima de la mesa de la cocina. Mientras Meg le miraba desde detrás. El pantalón corto le marcaba unas piernas muy trabajadas en el gimnasio y su culo era una provocación en toda regla. Jamie se levantó y sacó varios salvamanteles del armario superior. Tuvo que estirar sus brazos y ponerse de puntillas para alcanzarlos, entonces se le levantó la camiseta y Meg descubrió unos abdominales que eso sí era una tableta de chocolate y no lo que vendía Sam. A Meg se le escapó una risita.


  –¿Te hago gracia? –preguntó Jamie en tono más serio de lo que se proponía.


  –Disculpa, es que estás muy bueno y no he podido evitar mirarte–respondió Meg con esa sinceridad que tantas trastornos de cabeza le daba.


  –Tú no te callas ni debajo del agua, ¿no?


  –Bueno, debajo del agua, si no estoy mucho tiempo, también puedo hablar, pero…


  –¡Basta ya! –gritó Jamie dejando a Meg tan pálida como callada–. ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué has venido? ¿También estás interesada en mi fortuna? Porque si es así te diré que no…


  –¿Realmente crees que estoy aquí por ti? –mintió Meg sintiendo en ese momento que todo lo que Jamie tenía de guapo, lo tenía de gilipollas–. Perdona, Jamie, si esa ha sido la imagen que he dado. He venido esta tarde porque Linda me lo pidió. Me lo estaba pasando realmente bien; me han tratado mejor que mi propia familia, he disfrutado muchísimo con tus padres y con tu hermana… hasta que has llegado tú. Lamento que pienses lo que no es. Buenas tardes, Jamie. Despídeme de tu familia y les das las gracias por todo.


  Y diciendo esto, Meg cogió su bolso del salón y salió de la casa. Horacio se acercó a ella cuando la vio arrancar el coche.


  –Señorita Taylor, ha sido un placer conocerla. Ojalá podamos disfrutar de su compañía muy pronto.


  –Gracias, Horacio, pero creo que eso no va a ser posible. Este no es mi mundo, Horacio. Yo pertenezco a otro más modesto, donde nadie me considera una cazafortunas.


  –No hay dos mundos, señorita, sólo hay uno. Y en ese único mundo hay personas que se equivocan, y le puedo asegurar que eso no tiene nada que ver con el dinero. No se lo tenga en cuenta, señorita, el señorito Jamie no está en su mejor momento.


  –¿Y quién lo está, Horacio? –concluyó Meg comenzando a avanzar con su coche por el sendero–. Cuídate, Horacio.


  Mientras, en el jardín, Jamie contaba a su familia que Meg había tenido que marcharse precipitadamente.


  –¿Qué le has dicho, Jamie? –Interrogó Linda a su hijo, apuntándole con el dedo índice–. Algo has tenido que decirle para que se marche.


  –Nada, mamá, solo le dejé claro que estaba harto de mujeres que sólo me querían por mi dinero.


  –¿Cómo? ¿Pero se puede saber para qué te han servido tantos años de educación en los colegios más prestigiosos del país?–le increpó su madre irritada.


  –Lo lamento, mamá, pero es que esa chica me descoloca totalmente. Me habla con ese lenguaje tan… tan…


  –¿Tan claro? –contestó Linda exasperada–. Mira Jamie, Meg es de las pocas personas que conozco que dice lo que piensa, no lo que los demás quieren oír. Ella es así, transparente, clara como el agua, y eso es lo que le hace ser especial, porque lo que siente lo transmite con tanta naturalidad que te contagia. No vino aquí buscando la fortuna de nadie. Si en vez de vivir en la Avenida Ruggles hubiéramos vivido en los suburbios de la ciudad, ¿acaso crees que habría rehusado mi invitación? Porque la que l– invitó fui yo, y sí, insistí en que viniera esta tarde a nuestra casa. Y tú has sido bastante descortés con ella, así que te agradecería que, en cuanto te sea posible, te disculpes y le hagas saber que no eres tan maleducado como has demostrado.


  - Pero, mamá…


  –Ni mamá ni nada; ya me has oído.


  Después de decir aquella última frase, Linda entró en la casa dejando a Jamie con la palabra en la boca.


  CAPÍTULO VI


  A las diez en punto de la mañana, Sam y John llegaban al apartamento de Meg con una bandeja de dulces y varios cafés.


  –Buenos días, chicos. Ya sabía yo que no tenía que ponerme a hacer un bizcocho teniendo a John como amigo – agradeció Meg dando un codazo a John y quitándole la bandeja de los dulces.


  –Tú no has hecho un bizcocho en tu vida –protestó John–. Tengo mis dudas de que hayas frito un huevo alguna vez…


  –Hombre, freírlos no sé, pero te puedo asegurar que sé hacer muchas otras cosas con ellos –respondió Meg tirándole un beso.


  –Venga ya, no me vengas con carantoñas. Esas guárdalas para tu amiguito de Ruggles Avenue–dijo el joven apartándose de su camino.


  –Creo que no tengo ningún amigo por esa zona.


  –Ahora, ¿qué ha pasado? ¿No fue bien la merienda? – preguntó Sam.


  –Pues la merienda tenía buena pinta, pero el niño rico creyó que la niña pobre estaba allí para arrebatarle su dinero… y, bueno, me fui y eso es todo.


  –Ese tío es gilipollas –escupió John–. Venga, ahora sí que te dejo hacerme cariñitos –y se acurrucó a su lado.


  –Gracias, pero ahora me apetece comerme un bollo de mantequilla con un café, cortesía de los dos mejores amigos que tengo. Os quiero, chicos; no sé qué haría sin vosotros.


  –Pues, de momento, no desayunar esta maravilla – respondió Sam dándole un bocado a undonutrelleno de crema pastelera y pringándose media cara de azúcar glass.


  –Si Tom te viera así –la provocó Meg– te chuparía toda la cara. Y hablando de Tom, acabamos de desayunar y nos ponemos manos a la obra, que hoy tenemos trabajo, ¿entendido, chicos?


  –Sí, señor –contestaron al unísono sus amigos.


  Acabaron de desayunar y, mientras John recogía y fregaba, Meg lavó la cabeza a Sam.


  –Sam, ¿tú confías en mí?


  –Claro, Meg; ¿por qué me preguntas eso?


  –¿Me dejas hacerte lo que yo quiera? Entiéndeme, me refiero a tu aspecto; somos amigas y además ya sabes que a mí no me gustan las chicas y…


  –¡Que sí, Meg, que te dejo hacerme lo que quieras! Confío en ti.


  –¡Eres muy valiente, princesa! –gritó John desde la cocina.


  –Tú cállate y dedícate a la limpieza, guarra –le recriminó Meg–, que para eso te pago. ¡Hay que ver cómo está el servicio!


  Meg se pasó toda la mañana mejorando el aspecto de Sam. Le cortó el pelo a capas, le dio ligeros brillos azules que resaltaban con el negro de su cabello. Le hizo un peeling facial y otro corporal, este último fuera de la vista de John que se empeñaba en observar todo el proceso y dar su opinión. Después la maquilló con tonos bastante suaves, ya que Sam no estaba acostumbrada a maquillarse y no quería que se viera pintada como una puerta.


  –Bien, esta era la parte gratuita –concluyó Meg mirando a Sam–, ahora toca cambiar vestuario, así que vamos a fundir un poquito la tarjeta, ¿vale?


  –Lo que tú digas, Meg –asintió Sam–, pero ten en cuenta que soy una pobre asalariada.


  –No te preocupes, conozco varias tiendas que te van a encantar y son bastante baratitas, pero antes te voy a pasar un espejo para que te veas.


  Meg le dio un espejo a Sam y ésta, al mirarse, se quedó boquiabierta.


  –No me lo puedo creer, Meg, creo que voy a llorar.


  –¡No me jodas! –suplicó Meg haciendo aspavientos con las manos–. Nada de lloriqueos que luego se corre el rímel. Acostúmbrate a no llorar cuando te maquilles, ¿de acuerdo?


  –Lo tendré en cuenta –contestó Sam–, ¿Qué te parece, John; he quedado guapa?


  Hacía varios minutos que John no decía nada y eso era extraño porque les había dado la mañana con sus comentarios.


  –De verdad, Sam, no tengo palabras –balbuceó totalmente alucinado–. Creo que estás preciosa y si no fuera porque te quiero como a una hermana, ahora mismo te pedía una cita.


  - ¡¿Una cita?! –se burló Meg–. Eso ya no se lleva. Eres un antiguo de mierda. Y luego, ¿qué hacéis? ¿Os coméis un paquete de pipas en el parque? ¡Venga ya, hombre! Ya me extrañaba a mí que un tío tan macizo como tú, con ese cuerpo, esa cara, ese culo y ese paquete, no ligara nada. ¡Normal! Eres el antepasado de Romeo. Cuando acabe contigo, Sam, nos vamos a dedicar a que este culito no pase más hambre, ¿de acuerdo? – amenazó la joven acercándose a su amigo y pellizcándole donde la espalda pierde su honesto nombre.


  –Oye –se defendió John dándola un manotazo–, deja a mi culito en paz. Si no ligo más es porque no quiero y porque no tengo tiempo. Tú barre tu parcelita que yo me ocupo de la mía, ¿vale?


  –Pues te diré que mi parcelita está más limpia que un coral y que a la tuya la hace falta una limpieza porque se le está acumulando el polvo y no precisamente el que tú quisieras. Así que, lo dicho, tú eres el siguiente.


  Y dicho esto, John sabía que no tenía nada que hacer con Meg, que ella le iba a “ayudar” a poner en orden su vida sexual y no había más que añadir.


  Se pasaron más de tres horas de tiendas. Compraron un montón de ropa que, al principio, a Sam le pareció demasiado provocativa, pero sus amigos unieron fuerzas y la convencieron de que la sentaba como un guante. Compraron varios vestidos, jerseys, camisetas y tops bastante atrevidos, leggins y algún complemento que, aunque no le hacía falta, Meg se empeñó en que eran necesarios para resaltar su nueva imagen y, sinceramente, no tuvo ganas de discutir con ella. Se puso unos vaqueros ajustados, una camiseta básica blanca con escote pronunciado y unas botas camperas y lo demás lo guardaron en el coche y se fueron a comer a una hamburguesería del centro comercial donde habían hecho las compras.


  –Chicos –dijo Sam–, debo daros las gracias por todo lo que habéis hecho hoy por mí. Me siento tan distinta que hasta tengo ganas de hacer locuras.


  –¿Chicos? Perdona, reina, pero el milagro lo he obrado yo solita –protestó Meg–. Este hombre de la prehistoria no ha hecho nada más que incordiar durante todo el día.


  –Yo le he dicho que estaba preciosa y mi opinión ha sido tenida muy en cuenta a la hora de comprar la ropa, ¿verdad, Sam?


  –Sí, los dos os merecéis que os invite a comer.


  –Pues ahora que lo dices –Meg puso su mano en el estómago y lo palmeó ligeramente–, tengo un hambre de lobos; son casi las cinco de la tarde y aún no hemos comido.


  –No se hable más –concluyó Sam mientras se acercaban al mostrador a pedir los menús.


  Aún no habían terminado de comer cuando el teléfono de la joven sonó. Miró a ver quién era y puso los ojos como platos.


  –No me lo puedo creer, ¡es Tom!


  –El hombre en cuestión de nuestro largo día de cambio radical –sonrió Meg–. No le cojas el teléfono, que le den por el culo; seguro que es algún problema.


  –¿Sí? –dijo Sam indicándole a Meg que se callara–. Hola, Tom… sí, estaba comiendo… es que ha sido un día…, es igual, dime… ¿cuándo lo necesitan?... ¿hoy?... claro que está hecho, pero nos habían dicho que el lunes pasaban a recogerlo… ¿y tú no puedes ir?… Pues en mi oficina, en el archivador de abajo,… mierda, tengo yo la llave del archivador… vale, en media hora nos vemos allí. Hasta ahora – y colgó el teléfono.


  –El día que me dejes ponerme a mí al teléfono, se va a enterar ese tío de lo que es una teleoperadora sin prejuicios.


  –No me hagas hablar de ese tema, que ya sabes lo que te pasó aquella vez…


  –¿Qué te pasó, Meg? Yo no lo recuerdo –dijo John conteniendo las carcajadas.


  –Sam, John… No os vais a creer lo que voy a deciros: he encontrado el trabajo de mis sueños.

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO VII


  Meg llevaba un buen rato maquillando al Sr. Atkinson. El pobrecillo había fallecido debido a un desafortudo accidente y su aspecto necesitaba bastante maquillaje para que fuera mínimamente bueno.


  –¡Ay, Robert!, ¿puedo llamarte Robert? –preguntó Meg al fallecido mientras le pasaba una crema rosa por la cara–. Supongo que ahora mismo te da igual como te llame, ¿verdad? No me mires con esa cara que hago lo que puedo. ¿Es que no te podías morir de viejo, como todo el mundo? ¡No! Tú tenías que ser especial, tenías que ponerte a prueba y tirarte a tus noventa y ocho años de un puente. ¡Joder, Robert!, que para lo que te quedaba de vida, qué necesidad tenías de hacer puenting. No es que te quiera mal, Robert, pero menos mal que se te rompió a ti la cuerda, que ya estás de vuelta de todo, ¿no te parece? Yo pensaba que eso estaba un poco más controlado. Y eso no es lo peor, Robert, ¿verdad Mich? –dijo mirando a otro fallecido que esperaba su turno en la camilla de al lado–. Tenías que caerte sobre un descapotable que pasaba justo en ese momento. Perdona, Robert, pero Mich se merece una disculpa de tu parte. El que tú seas un loco, no quiere decir que los demás también lo sean, y él iba conduciendo tranquilamente, y digo tranquilamente, Mich, porque han llegado a mis oídos comentarios de la caravana que estabas provocando, más de dos kilómetros. Unos por exceso y otros por defecto. ¡Dos kilómetros de caravana! Pero, ¿qué ibas, empujando el coche? Pues mira, si hubieras ido un poquito más rápido, el kamikaze éste que está aquí –señaló a Robert– se hubiera caído encima de otro. Tanta prudencia, tanta prudencia y a tomar por el culo tu vida.


  En ese momento, Meg dirigió su mirada a la puerta y vio a Jamie apoyado en ella con una sonrisa en sus labios.


  –¿Y tú de qué te ríes?


  –Es que he estado oyendo tu conversación –contestó entrecomillando la última palabra– y admiro profundamente tu facilidad de palabra.


  –Hombre, muy difícil no me lo ponen, la verdad. Y, si te soy sincera, tampoco me interrumpen mucho, ¿verdad chicos? Venga, venga, no habléis los dos a la vez que no os entiendo.


  –¿Podemos hablar un momento? –preguntó Jamie sonriendo de nuevo y pensando que, si pasaba mucho más tiempo allí, acabaría él tan loco como ella. Pero bendita locura.


  –Claro, tú dirás.


  –En privado, por favor.


  –Joder, como digan estos algo, te juro que yo acabo en la camilla que está libre, porque me muero del susto –Jamie la hizo un gesto de súplica porque aquel no le parecía el mejor lugar para entablar una conversación–. Vaaaale, de acuerdo – contestó Meg dirigiéndose a la puerta–. ¡Chicos, os dejo diez minutos para que penséis sobre lo que habéis hecho y recapacitéis!, ¿de acuerdo? Y, por favor, nada de llegar a las manos, ¿vale?


  Abandonaron el habitáculo y se dirigieron a una pequeña sala de espera que había para los familiares y que en ese momento estaba vacía. Jamie la seguía con una enorme sonrisa y negando con la cabeza. Se sentaron en un cómodo sofá que había y ella levantó la ceja esperando a que el joven empezara a hablar.


  –Bueno, en realidad, mi madre me ha dicho que debería disculparme y…


  –Para el carro, muchachote –le increpó Meg–. Si has venido porque Linda te ha obligado o porque cualquier miembro de tu familia o persona cercana a ti te lo ha sugerido, olvídalo, no sigas por ahí, ¿vale? Cuando vengas a verme para decirme algo, lo que sea, bueno o malo o regular, me da igual, que sea porque tú quieres venir, porque te apetece o porque lo necesitas, pero siempre por ti, nunca por los demás.


  Meg se levantó del sofá para volver a su trabajo y Jamie se levantó también y la agarró del brazo. Meg se dio la vuelta, primero miró su brazo y luego levantó la vista a los ojos de él.


  –Perdona, Meg –se disculpó Jamie sin soltarla–. He venido a pedirte disculpas por comportarme como un egocéntrico, un niño mal criado y un arrogante. Espero sinceramente que sepas perdonarme porque, aunque sé que no nos conocemos apenas, te diré que yo no soy así. Esa no es mi forma de tratar a las personas, pero contigo… no sé lo que me pasa… es que me provocas y acabo diciendo cosas que no siento.


  –¡Ahora es culpa mía! Mira, porque me sacas una cabeza y dos cuerpos, sino te daba dos hostias y me quedaba más a gusto que un arbusto –le amenazó Meg soltándose de un tirón–. Yo sé que para vosotros, los, llamémoslo pudientes, es muy difícil pedir perdón y más cuando se lo tienes que pedir a alguien que consideras inferior a ti –Jamie fue a decir algo y Meg le puso el dedo índice en los labio–.- Déjame acabar. Yo no tengo una casa de ensueño, ni una flota de coches de lujo a mi disposición; el director del banco no sabe mi nombre y no tengo una tarjeta de crédito con el disponible ilimitado para comprar todos los caprichos que se me antojen. No tengo un yate atracado en el puerto, toda la ropa que llevo puesta ahora mismo cuesta menos de lo que has pagado tú por hacerte esa manicura, pero soy feliz, y si para ser feliz me tengo que rodear de gente que sea como yo, no tengo ningún problema. Jamás he usado la amistad para conseguir favores, y mucho menos dinero. Jamás. No lo he hecho nunca y te puedo asegurar que nunca lo haré. Y si, por tener más, te consideras mejor persona que yo, entonces esta conversación se acaba aquí y ahora. Te diría que ha sido un placer conocerte, pero mentiría, y esa es otra de las cosas que no suelo hacer.


  –Tu sinceridad me desarma, Meg –respondió el joven con admiración–. Creo que es una de tus muchas virtudes. Nunca he conocido a nadie como tú y, aunque suene un poco tonto por decir esto, cuanto más te conozco, más me alegro de haberte conocido.


  –Gracias por tus palabras, Jamie. Ahora, si me disculpas, debo seguir trabajando, que he dejado a mis chicos solos y lo mismo han montado una fiestas sin avisarme.


  -–Una cosa más –añadió Jamie acercándose demasiado a ella-–. Sí te buscaría.


  –¿Perdona?


  –Cuando nos conocimos te dije que, ni aunque fueras la última mujer del mundo iría a buscarte, ¿lo recuerdas?


  Meg asintió lentamente con la cabeza. En ese momento era incapaz de articular palabra. Él había avanzado hasta arrinconarla en una esquina de la sala de espera, había apoyado sus manos contra la pared, a ambos lados de la cara de ella y le estaba susurrando al oído. Su respiración en el cuello le estaba poniendo el vello de punta. Y el suave roce de sus labios hablándole no la dejan pensar con claridad.


  –Y si no fueras la última, también te buscaría.


  Y Meg sintió como los labios de Jamie dejaban un reguero de besitos desde su oreja hasta la comisura de sus labios. Él la agarró con una mano la cintura y la otra la pasó por detrás de su cuello, acercando su cara a la de él. Sintió como, en ese momento, se le erizaba cada centímetro de su piel y notó una sensación que jamás había notado cuando tocaba a otra mujer. Le dio un leve mordisquito en el labio inferior y sintió como Meg entreabría sus labios. En ese momento, la besó apasionadamente, perdiéndose en su boca, en sus carnosos labios y en ese sabor a menta que tenía su carmín. ¡Dios, estaba tocando el cielo! Estuvo varios segundos disfrutando de ese sabor tan maravilloso hasta que Meg reaccionó.


  –Jamie, sin ánimo de ser desagradable –se apartó mínimamente poniendo fin a aquel beso de película y mirándole a los ojos–. Me encanta cómo besas, me gusta muchísimo estar en tus brazos, pero creo que este no es el momento ni el lugar. A las dos salgo de trabajar; si cuando salga estás esperándome, entenderé que te apetece continuar esta… conversación tan agradable que estábamos teniendo; si no estás, entenderé también que esto ha sido un beso sin más y que cada uno continúa con su vida, sin preguntas, ¿de acuerdo?


  Jamie la observó sin saber muy bien cómo reaccionar. Nunca había conocido a una mujer tan cristalina. Sabía que sus mundos eran diferentes, que no iba a ser fácil; su familia iba a adorar a Meg, si no la adoraban ya, pero, ¿y el resto? ¿Aguantaría Meg toda la presión a la que estaba sometido él por parte de la prensa mediática? Uno de los jóvenes más ricos del país saliendo con una maquilladora de muertos. En cuanto se enteraran de su relación, no la dejarían ni a sol ni a sombra, buscarían el morbo por debajo de las piedras, intentarían dinamitar su vida, y Meg no era de las que disfrutaba siendo el centro de un espectáculo circense. Y tampoco era de las que se callaba. Aquello iba a ser muy complicado, pero tenía que intentarlo.


  –De acuerdo, Meg –respondió Jamie soltando sus brazos del cuerpo de ella–. A las dos.


  Se alejó muy despacio de ella no sin antes regalarle una increíble sonrisa de chico malo y salió por la puerta de la sala de espera, montó en su flamante Porsche descapotable y se marchó del cementerio.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO VIII


  Sam había pasado gran parte de la mañana visitando clientes y presentándoles su nueva gama de productos. Tal y como ella pensaba, los nuevos chocolates y bombones iban a ser un éxito y a los clientes les habían encantado. Ya había empezado a recibir los primeros pedidos. Llegó a la oficina y encendió el ordenador. Mientras esperaba a que estuviera operativo, se acercó al ventanal y miró al parque. Era tan hermoso. Vio como los árboles movían sus hojas y casi sintió el aire en sus mejillas. Suspiró. En ese momento sintió cómo alguien se le pegaba al cuerpo por detrás. Sabía perfectamente quién era. Su olor le delataba. Olía tan bien… Por unos segundos cerró los ojos y sintió su aliento en el cuello. Pero ella no podía descubrir sus sentimientos, ni ahora ni nunca, así que Sam cambió su cara de deseo por la de asombro y se giró.


  –Buenos días, Tom, no te he sentido entrar.


  –¿Disfrutas observando el parque? –preguntó Tom apartándose unos centímetros de su cuerpo.


  –Sí, bueno, me gusta lo que me transmite. Cuanto más lo miro, más me gusta y mejor me siento –contestó Sam volviendo la mirada nuevamente al parque.


  –Eso mismo me pasa a mí –respondió Tom mirándola a ella.


  –La naturaleza nos aporta muchísimas cosas que no valoramos, ¿verdad? –filosofó Sam con la vista puesta aún en los árboles.-– No nos damos cuenta de ello, pero es así –volvió la vista hacia su jefe–. Perdona, no quiero entretenerte con mis historias. ¿Qué querías, Tom?


  –Es que no te he visto en toda la mañana y quería comentarte algo.


  –He estado visitando a varios clientes y presentándoles el nuevo catálogo. Han quedado encantados –le comentó Sam emocionada–. Y bien, tú dirás.


  –Me ha llamado el Sr. Florentini, el dueño de la cadena de hoteles que te comenté. Quiere que le hagamos una presentación.


  –¡Eso es maravilloso, Tom!


  –Sí, la verdad es que yo también me he alegrado muchísimo. El Sr. Florentini pretende introducir nuestros productos en los hoteles de la costa oeste. Nos ha citado en uno de sus hoteles de Santa Mónica para el próximo jueves.


  –Perfecto. Hoy es viernes, tengo casi una semana para prepararte toda la documentación. Las muestras las enviaremos por transporte refrigerado el lunes directamente al hotel donde debe celebrarse la reunión para que, cuando llegues, puedas disponer de ellas, y…


  –Espera, Sam; creo que no me has entendido. He dicho que nos ha citado. Iremos los dos, tú y yo. Saldremos el miércoles en el último avión de la tarde y regresaremos el viernes en el primer avión de la mañana–la explicó Tom hablándola con un tono de jefe más que de amigo–. Por favor, haz las correspondientes reservas y mañana empezamos a preparar la documentación.


  Y dicho esto, salió de la oficina dejando a Sam totalmente anonadada. Nunca habían ido juntos a ninguna reunión fuera del estado. Pasarían dos días juntos. Y, aunque fuera trabajo, desayunarían juntos, comerían juntos y cenarían juntos. Demasiados juntos… juntos. Y, para más inri, se lo había dicho como si quisiera marcar las distancias de jefe a empleado. Muy bien. Pues si había que marcar distancias, las marcaría. Se iba a enterar Tom de lo que era la indiferencia.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO IX


  Meg estaba recogiendo su pequeña sala de maquillaje. Había limpiado ya todos sus pinceles y espatulillas y las estaba colocando en los cajones correspondientes. Miró la hora. Las dos menos cinco. Se quitó la bata y se acercó al perchero que había al lado de la puerta. La colgó y cogió su cazadora de cuero marrón. Se la puso y se echó un último vistazo en el espejo. “Allá vamos”, pensó y caminó por el pequeño pasillo en dirección a la salida del caserón. “Por favor, que haya venido; por favor, que haya venido” pensaba mientras caminaba hacia la puerta. Y allí estaba Jamie. Apoyado en su Porsche rojo metalizado. Con unos vaqueros negros ajustados que realzaban sus musculadas piernas, una camiseta blanca y una cazadora vaquera con el cuello subido. Unas gafas de aviador y una sonrisa que le hizo perder a Meg la poca cordura que le quedaba. Empezó a correr hacia él y, cuando estaba a su altura, dio un salto y le rodeó la cintura con sus piernas. Jamie la cogió al vuelo pensando que, realmente, aquella mujer estaba loca, pero loca de ingresar. La estrechó entre sus brazos mientras ella le rodeaba el cuello con los suyos y le empezaba a besar toda la cara como si fuera un perro abandonado que acaba de encontrar a su dueño.


  –¡Por Dios, Meg, dime que sabes besar mejor! – protestó sonriente Jamie bajándola con cuidado al suelo y limpiándose todo el carmín que tenía esparcido por su rostro.


  –Déjame que lo intente.


  Y tras decir esto, Meg se acercó a Jamie. Pecho contra pecho; bueno, pecho contra abdomen. Le agarró de las solapas de la cazadora y le obligó a agacharse para ponerse a su altura. Antes de besarle, le miró fijamente a los ojos y ambos sonrieron. Agarró la cara de él con ambas manos y le dio un beso en la boca. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Jamie. Meg bajó sus manos hasta el pecho de él y volvió a besarle pero esta vez le recorrió con su lengua el labio inferior. Jamie intentaba no caer rendido a aquel contacto, pero le fue imposible. Cerró los ojos, respiró profundo y enredó su mano derecha en el pelo de ella. Abrió su boca y sus lenguas comenzaron a tocarse, a sentirse, a fusionarse como si no quisieran volver a separarse jamás. Con la otra mano rodeó la cintura de Meg y la acercó tanto a él, que ella gimió al notar su enorme erección. Separaron sus labios y Jamie apoyó su frente en la de ella y suspiró.


  –¿Mejor así? –se burló Meg.


  –Ni te lo imaginas, nena; pero mejor nos vamos antes de que cometa una locura en un sitio público.


  Y sin decir más, montaron en el coche y desaparecieron carretera abajo.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO X


  Sam necesitaba hablar con alguien. Aquella situación le estaba superando. Cuanto más trataba de alejarse de Tom, más cerca lo tenía. Parecía que los planetas se estaban alineando en su contra.


  –Joder, John, es que ya no sé qué hacer –se quejaba la joven frotándose la cara con ambas manos.


  –No vayas con él de viaje. Invéntate alguna excusa tonta –le propuso John, mientras le servía un humeante café con leche y se ponía otro para él.


  –No puedo hacer eso. Te recuerdo que, ante todo y sobre todo, es mi jefe, y siél me pide que le acompañe a visitar a un cliente en la otra punta de país, pues tendré que ir.


  –Entonces, ¿cuál es el problema? Si es tu trabajo y tienes que hacerlo, no hay opción a ninguna otra posibilidad. Tú trata de mantener las distancias, procura que tu relación con él sea exclusivamente profesional y punto.


  –No sé si voy a ser capaz, John –la joven dio un sorbo al café y se abrasó hasta las pestañas–. ¡Joder, me acabo de hacer una quemadura de tercer grado!


  –Venga ya, cada día te pareces más a Meg –le increpó su amigo y le echó un chorro de leche fría en el café–. Por cierto, ¿dónde está Meg?




  Desconocido
  

  




  CAPITULO XI


  Jamie y Meg iban circulando por la avenida principal en dirección a una zona residencial de las afueras de la ciudad. Hacía un día precioso, el cielo estaba totalmente despejado y corría una ligera brisa que invitaba a pasear. Jamie detuvo el coche delante de una casa de tres alturas, con la fachada de mármol negro y gris. En cada uno de los pisos, había una terraza enorme. Accionó el mando a distancia y la puerta de hierro comenzó a abrirse. Entraron en un aparcamiento y Jamie se bajó del coche y dio la vuelta para abrir la puerta a Meg.


  –Bienvenida a mi casa.


  –¿Vives en un garaje? –preguntó Meg con ese sarcasmo que la caracterizaba.


  Jamie ni tan siquiera la contestó, se limitó a mirarla y a sonreír, negando con la cabeza. La dio la mano y entraron en el ascensor, que se detuvo en el tercer y último piso. Jamie soltó su mano y abrió la puerta de su casa.


  –¡Madre mía, Jamie! Tienes una casa preciosa –dijo fascinada mirando a su alrededor con los ojos como platos.


  –Muchas gracias. La compré hace varios años y, la verdad, la disfruto poco. Para dormir y no siempre. Paso mucho tiempo fuera de aquí y, cuando estoy, suelo ir a casa de mis padres.


  Era un piso muy moderno. Entrabas directamente a un salón tan grande como la casa de Meg. Estaba impoluto. Parecía un salón de esos que salen en las revistas de diseño. Con dos sofás de cuero blanco, uno enfrente del otro. Entre ellos, una alfombra de angora negra y una mesa de cristal cuyo punto de apoyo al suelo era un ancla dorado. Al fondo, una enorme mesa de cristal para doce personas con el mismo ancla de punto de apoyo pero, evidentemente, mucho más grande. Las doce sillas estaban tapizadas del mismo cuero que los sofás y la alfombra era, al igual que la otra, de angora negra. Enfrente había una puerta que accedía a la terraza.


  –¿Te apetece tomar algo? –preguntó Jamie dirigiéndose a la cocina.


  –Lo que tú bebas.


  Jamie entró en la cocina y cogió dos copas de una vitrina, las dejó en la enorme isleta que había en el medio y fue sacando el resto de cosas que necesitaba para preparar unos gintonics. Meg había salido a la terraza y estaba apoyada en la barandilla contemplando el jardín que rodeaba a la urbanización.


  –¿Te parece bien un gin-tonic? –dijo Jamie saliendo a la enorme terraza.


  –Oye, ¿pretendes emborracharme?


  –¿Por qué me dices eso? Nada más lejos de mi intención. Me gusta que las mujeres con las que estoy sean receptivas y, el alcohol, precisamente, no es muy propicio –rió Jamie.


  –Ya, ya, pero aún no he comido y supongo que tú tampoco, ¿me equivoco? –él negó con la cabeza–. Bien, pues en ese caso, voto por comer algo. ¿Tienes algo comestible en esta casa o vamos a un burguer?


  –La verdad, no lo sé. Normalmente Catalina se encarga de tener todo esto limpio y arreglado para cuando yo vengo y, como sabe que soy un desastre en la cocina, me suele dejar comida preparada para que no muera de inanición.


  –Entiendo que Catalina es la señora que se encarga de lavarte los calzoncillos, comprarte los condones y cambiarte las sábanas, ¿no?


  –Dicho así, no suena muy bien. Catalina es mi tata, la persona que me ha cuidado desde que era pequeño. La que siempre se preocupa por todo lo que me rodea, la comida, la ropa, la casa y, dicho sea de paso, la compañía. No le gusta que traiga chicas a casa porque luego se encariña y no vuelve a verlas.


  –Es como tu segunda madre –contestó Meg–. No le gusta que traigas chicas a casa. ¿Acaso has traído muchas, golfillo?


  –Pues lo cierto es que no; tú eres la segunda chica que entra en esta casa.


  Meg quiso preguntar quién fue la primera, aunque sintió que aún no era el momento para ese tipo de conversación. Se conocían desde hacía pocos días y no sabía si aquello iba a ser algo pasajero, pero ella se sentía tan a gusto a su lado… Jamie se sentó en un sofá de teca con unos enormes y mullidos cojines, miró a Meg y palmeó el cojín de al lado invitándola a sentarse.


  –Mira, Meg, a mí no se me da muy bien esto del amor, ¿sabes? Yo no creo en los flechazos ni en Cupido ni tan siquiera creo en las casualidades. Creo en el hoy y ahora. Creo en el momento. Creo que si estás a gusto con una persona, si te hace feliz y tú la haces feliz a ella, si los cimientos son fuertes, pues adelante. Pero también creo que si no es así, si los cimientos empiezan a tambalearse, si no sientes que la persona que está a tu lado te aporta el oxígeno necesario para respirar, lo mejor es acabar con la farsa cuanto antes, sin rencores –Meg le miraba con sus enormes ojos azules oscuros intentando saber a dónde les llevaba esta conversación–. Tú me gustas, me gustas mucho; lo poco que te conozco me dice que eres un cielo de persona, pero no sabemos prácticamente nada el uno del otro y me gustaría ir conociéndote; quiero saber si soy capaz de hacerte feliz y si tú eres capaz de hacérmelo a mí.


  Jamie se quedó mirando a Meg esperando una respuesta, pero ella se limitaba a devolverle la mirada pero sin decir ni una sola palabra.


  –Por favor, Meg, dime algo.


  Meg respiró hondo y, por una vez, intentó filtrar las palabras antes de que salieran de su boca, pero no podía. Ella era así y tal y como lo sentía, lo decía, aún sabiendo que se podía equivocar.


  –Creo que alguien te ha hecho mucho daño. No sé cuándo ni cómo, pero lo que sí sé es que aún no lo has superado –Jamie fue a decir algo, pero Meg puso un dedo en su boca y continuó hablándole–. Tienes miedo. Tienes miedo a enamorarte otra vez y que te vuelvan a lastimar. Hubo un tiempo en que creíste en el amor, en los flechazos y en Cupido, pero te fallaron, ¿verdad? Y has creado una coraza que no permite que nadie se acerque aquí –Meg puso su mano sobre el pecho izquierdo del joven mientras él tenía la mirada perdida en sus ojos–. Tú también me gustas, Jamie; me gustas muchísimo, pero no quiero empezar una relación basada en el pasado. Creo que deberías enfrentarte a tus fantasmas y plantarles cara, si no no conseguirás salir adelante. Tu trabajo será maravilloso, tu familia te querrá con locura, el director del banco te seguirá poniendo la alfombra roja cuando vayas a verle, pero te faltará lo más importante: EL AMOR. Esto que voy a hacer me va a doler como si me hubieran dado una patada en el culo con unas botas de militar, pero ahora mismo es lo mejor para los dos.


  Meg se levantó del sofá, cogió su bolso y caminó hacia la puerta. Jamie se levantó de un salto y la siguió, antes de abrir la puerta, se puso delante, impidiendo que la abriera.


  –Puede que tengas razón, hay cosas de mi pasado que aún no he solucionado. Pero te aseguro que ahora mismo con quien quiero estar es contigo. Dame una semana, Meg, una semana y te prometo que…


  –No tienes que prometerme nada, Jamie –le cortó la muchacha con una pequeña sonrisa en sus labios–, no creo en las promesas, casi nunca se cumplen. Haz lo que tengas que hacer para ser feliz, pero para ser feliz tú, y cuando consigas esa felicidad, si quieres buscarme, ya sabes dónde encontrarme.


  –Al menos, déjame llevarte a tu casa.


  –No te preocupes, hace un día precioso para caminar, y casi prefiero estar sola.


  –¿Te puedo pedir algo antes de irte?


  –Claro, tú dirás.


  –¿Me dejas que te bese?


  Meg asintió con la cabeza y Jamie se acercó a ella. La cogió la cara con sus manos y le dio un tímido beso que fue profundizando, convirtiéndose en un ardiente beso lleno de pasión. Bajó las manos por su cuerpo hasta llegar a sus nalgas y apretarlas contra él. Meg, sabiendo que aquel podría ser su último beso, le rodeó el cuello con sus brazos, y hundiendo una de sus manos en su pelo, separó sus labios dando paso a una lengua llena de necesidad que exploraba cada rincón de su boca. Sintió como el deseo les envolvía y lo que había comenzado como un casto beso se estaba convirtiendo en una declaración de sentimientos. Sentimientos que aún no estaban definidos pero que empezaba a florecer entre ellos. La mano de Jamie se abrió entre sus nalgas y la otra recorrió su espalda hasta enredarse en esos maravillosos rizos pelirrojos y llegar hasta su nuca. Su lengua seguía lamiendo los labios de Meg, y los pequeños mordisquitos que ella le estaba dando, le estaban provocando una erección que no iba a poder controlar mucho tiempo. La necesitaba, la necesitaba más que a nadie en el mundo, pero ella tenía razón, antes había que solucionar algo que no le dejaba avanzar. Al menos no con ella, y esa pecosa que lo tenía loco, le había abierto los ojos con sólo unas palabras. Jamie separó sus labios de los suyos y apoyó su frente contra la de ella. Respiró hondo y luego sonrió.


  –Eres lo mejor que me ha pasado desde hace mucho tiempo, pecosa, y no me voy a permitir perderte –le aseguró mientras acariciaba su mejilla.


  –¿Pecosa? Disculpe señor, pero esas confianzas que se está tomando, no creo que estén dentro de los límites establecidos –se burló Meg sonriéndole y separándose unos centímetros de su cuerpo.


  –¿Límites establecidos? No sabía que teníamos límites… –replicó Jamie siguiéndole el juego.


  –Pues los tenemos. Y el primero es que, a partir de este momento, señor, no volveremos a tocarnos ni a besarnos. ¿Le ha quedado claro? –preguntó poniendo cara de señorita Rotenmeyer.


  –Yo pensaba que te gustaba… –Jamie pasó su mano por la cintura de ella y la atrajo hasta dejarla a escasos milímetros de su boca.


  –Ese es el problema -respondió Meg soltando en un suspiro todo el aire que tenía acumulado en sus pulmones–, que me gustas demasiado y lo último que necesito es que me crees dependencia. Esto es demasiado bueno, Jamie, y no quiero que se volatilice; si tiene que ser, quiero que sea de verdad.


  –Lo entiendo, señorita Taylor –ahora era él el que la seguía el juego–, y voy a respetar sus límites, al menos, mientras pueda, pero, ¿me permite llevarla a su casa e invitarla a un café?


  –Por supuesto, señor Connors, se lo permito.


  Y ambos salieron por la puerta con intención de tomarse un café como dos amigos cualquieras, pero, ¿aguantarían así mucho tiempo? ¿Conseguiría Jamie enfrentarse a su pasado para poder vivir su futuro?




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XII


  –He reservado el vuelo de ida el miércoles a las 20:45 y el de vuelta el viernes a las 7:30. Nos hospedaremos en el Hotel “Casa del Mar” de Santa Mónica, tal y como me pediste. La suite presidencial estará a tu disposición esos días.


  –¿Y tú? –preguntó Tom sabiendo que era imposible que se alojarían en la misma, aunque a él le hubiera encantado.


  –He reservado para mí una habitación estándar – respondió Sam sin apenas mirarle a la cara y dando por zanjado ese tema–. Sería conveniente que trabajaríamos juntos estos días en la presentación para el Sr. Florentini… si a ti te parece bien.


  –Podríamos mirarlo esta noche, en mi casa, mientras cenamos.


  –No creo que sea el lugar adecuado para trabajar –esta vez sí que le miró a los ojos y le dejó bastante claro que ella no mezclaba el trabajo con el placer.


  –De acuerdo –contestó Tom dándose por vencido, momentáneamente–. Lo miraremos después de comer. A las cinco en mi despacho.


  –Perfecto.


  Tom salió por la puerta de la oficina y Sam pudo respirar tranquila. Le estaba costando Dios y ayuda sobrellevar aquella situación. ¿Por qué demonios tenía un jefe tan guapo y tan encantador? Sólo de pensar en rozarle, se le erizaban hasta los pelos de las cejas. “Madre mía, Tom, pensar que me muero por tenerte y saber que jamás va a poder ser realidad…”. En ese momento recibió un e-mail en su móvil.


  
    De: Thomas Turner Para: Samantha Davis Fecha: Viernes 14 de septiembre de 2012. 15:01 h. Asunto: Discúlpame.


    Lo siento, Sam. No quería ofenderte con mi propuesta para cenar. Entiendo que el trabajo es el trabajo, pero me apetecía tanto…, ¿me perdonas?
ThomasTurner DirectordeCocoaDesireCompany.
  


  
    De: Samantha Davis Para: Thomas Turner Fecha: Viernes 14 de septiembre de 2012. 15:02 h. Asunto: Disculpado.


    No siempre podemos tener lo que nos apetece, Tom. Muchas gracias por la invitación. Quizás en otra ocasión…
Posdata: Te perdono, pero no me lo pongas tan difícil, ¿vale?

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XIII


  Jamie aparcó su Porsche en la puerta de una enorme mansión de piedra. Apoyó su cabeza en el volante y respiró hondo. Levantó la cabeza, miró al cielo y bajó del coche. Llamó a la puerta y una señora regordeta le recibió con una sonrisa.


  –¡Señorito Jamie! ¡Cuánto me alegro de verle!


  –¡Hola, Manuela! –respondió Jamie dando un fuerte abrazo a la señora–. ¿Está Cindy?


  –Sí, señorito Jamie; ahora mismo la aviso. Pero no se quede ahí, pasé al salón y siéntese –el joven entró en la casa y se dirigió al salón–. ¿Le apetece que le traiga algo de beber, señorito Jamie?


  –No, gracias Manuela; no voy a estar mucho tiempo.


  Manuela desapareció por el enorme pasillo y Jamie se acomodó en uno de los sofás que había junto a la ventana. Miró a su alrededor. Cuántas veces había estado en aquella casa. Cuántas veces había hecho el amor en aquellos sofás. Fueron tres años inmensamente felices. Nunca jamás imaginó que las cosas cambiarían como lo hicieron. Cindy, el cuerpo perfecto, la cara perfecta, la novia perfecta. Tanta perfección no era buena. No, no lo era. Así que el día que la descubrió en su cama, con su mejor amigo, no pudo más que pedirles por favor que desaparecieran de su casa y de su vida. Y no había vuelto a hablar con ella. Pero Meg tenía razón, aún había fantasmas que oscurecían su vida y tenía que ahuyentarlos.


  En ese momento entró en el salón una mujer espectacular. Rubia, con unos preciosos ojos verdes, una sonrisa que parecía esculpida solo para ella, un cuerpo de infarto. Llevaba unos jeans ajustados que marcaban su ya espectacular figura y una blusa blanca con un par de botones sueltos que hacían entrever su finísimo sujetador de encaje y sus exuberantes pechos y unos stilettos negros que, según iba avanzando hasta Jamie, marcaban cada unos de los movimientos de sus caderas. Jamie la miró recordando todos aquellos momentos juntos y, por un momento, quiso olvidar lo que había sucedido hacía escasamente un mes, perdonarla y envolverla en sus brazos de nuevo, pero solo necesitó un segundo para darse cuenta de que aquello no volvería jamás.


  –¿A qué debo tu grata visita, Jamie? –preguntó ella mirándole como si tuviera a su peor enemigo delante y con una serpiente en la mano incitándola para que la atacara–. Tengo bastante prisa.


  –En realidad había venido para aclarar algunas cosas…


  –Tú y yo no tenemos nada que aclarar. Sacaste tus propias conclusiones y punto. Ese es tu gran problema, Jamie, que no piensas –le escupió con desidia.


  –No, Cindy, no te equivoques. Si alguien en esta historia sacó algo, fue Mark, ¿no te parece?–y sonrió acordándose de ese lenguaje mordaz de Meg–. Más bien sacó y metió, ¿no?


  –¡Oh, por favor, qué soez!


  –Sí, últimamente me gusta lo soez, lo prefiero a lo falso.


  –Si has venido a mi casa para insultarme, te agradecería que te marcharas. No tengo tiempo para estupideces y menos tuyas, ¿entiendes?


  –Perfectamente. Lo que tengo que decirte me va a llevar un minuto.–Jamie respiró hondo y decidió acabar con aquello en todos los sentidos. Si tenía que ser así, así lo haría. Ahora mismo le importaba más bien poco lo que pensara su familia y mucho menos lo que pensara la familia de ella. No había contado a nadie el motivo de la ruptura, pero llegados a ese punto, había que romper todos los lazos, los emocionales y los laborales–. Quiero que disolvamos la sociedad. No quiero tener ningún vínculo contigo. No me interesa quedarme con el negocio, pero si tú no lo quieres, te lo compraré. En caso de que quieras conservarlo, llegaremos a un acuerdo razonable en cuanto al precio y la forma de pago de la parte que me correspondería. Mi abogado se pondrá en contacto contigo mañana por la mañana. Trata con él todos los asuntos referentes a la disolución, él tiene plenos poderes en lo que a esto se refiere para actuar demotu proprio.Eso era todo lo que tenía que decirte –concluyó Jamie levantándose y dirigiéndose a la puerta–. En lo que a mí respecta, puedes continuar con tu vida. No te entretengo más.


  La expresión de Cindy cambió de repente. La cara de repugnancia con la que le había mirado a Jamie desde el momento en que había entrado en el salón, se borró, y en su rostro apareció una sonrisa que más que sincera parecía totalmente interesada.


  –Pero querido, no es necesario llegar a estos extremos –dijo aduladora mientras se iba acercando peligrosamente a Jamie, como un ave carroñera se acerca a su presa ya muerta para descuartizarla–. Yo aún te quiero –posó su mano en el pecho de Jamie– y tú a mí también, ¿verdad? Lo veo en tus ojos, aún me deseas. –Posó sus labios mullidos sobre los de él, rodeó el cuello con sus manos y le atrajo hacia ella.


  Por unos segundos, Jamie respondió a su beso, pero entonces vio la imagen de “su pecosa”, la personita que le estaba robando sus pensamientos cada minuto del día, y agarrando de los hombros a Cindy, acabó con aquel beso y puso la suficiente distancia entre ellos para que se diera cuenta que ya no significaba nada para él.


  –Lo siento, Cindy, se acabó. No te quiero, no te deseo y quiero acabar con esto cuanto antes. Ya te he dicho que mi abogado te llamará mañana…


  –Hay otra, ¿verdad? –le gritó mientras le atravesaba con sus ojos cargados de rabia–. ¡Has encontrado a una golfa que te folla hasta hacerte perder la razón! ¡Es eso, ¿verdad?! Le has contado lo que sientes por mí y no soporta que tengamos nada en común, ni tan siquiera nuestra sociedad.


  –No sabes lo que dices, Cindy –respondió Jamie abriendo la puerta de la mansión y dirigiéndose a su coche.


  –¡Claro que lo sé! ¡Lo veo en tus ojos! Eres un jodido cabrón y ella es una puta que solo quiere tu dinero y el mío.


  Jamie lanzó su cazadora dentro del coche y se giró hacia ella. La agarró de la muñeca bruscamente y le susurró al oído con un tono tan bajo como amenazante.


  –Nunca, ¿me has oído bien? NUNCA vuelvas a insultarme, NUNCA vuelvas a llamar puta a una persona que no conoces y NUNCA me digas lo que tengo que hacer con mi dinero, ¿te ha quedado claro? Y ahora, si me disculpas –se montó en el coche y arrancó el motor.


  –Así que yo tenía razón, hay otra.¡Qué bajo has caído, querido! ¿Cuánto tiempo llevas tirándotela, eh? ¡Contéstame!


  –Mañana por la mañana te llamará mi abogado. No tengo nada más que decirte –y desapareció por el camino hacia la carretera.


  “Esto no va a quedar así, querido, no sabes quién es Cindy Mayers. Te vas a arrepentir de cada una de tus palabras y tu putita también” pensó y marcó un número en su móvil.


  –Jack, necesito un favor…, sí, de ese tipo también. Quedamos mañana donde siempre.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XIV


  Jamie llevaba varias horas dando vueltas con su coche, sin rumbo determinado. Esa bruja había conseguido sacarle la rabia que llevaba guardada desde hacía mucho tiempo. Conocía a Cindy mucho mejor de lo que ella pensaba, y Jamie estaba convencido de que aquella mujer sería capaz de hacer cualquier cosa para salirse con la suya. Cualquier cosa. Era mucho el veneno que tenía dentro y no tenía ningún reparo en morder a todo aquel que se cruzara en su camino. Necesitaba hablar con Meg, prevenirla, pero era demasiado arriesgado. No podía asustarla con suposiciones, tenía que protegerla de todo aquello sin que ella se diera cuenta. Cogió su móvil y marcó un teléfono.


  –¿Sí?


  –¿Podemos tomar un café?


  –Pues ahora mismo me pillas muy mal… – respondió Meg con una sonrisa al otro lado de la línea.


  –¿Tienes planes?


  –Sí, estoy en el Pentágono, en plena reunión. Hay sitios libres, ¿si quieres venir?


  –Contigo voy a desarrollar la imaginación hasta límites insospechados –contestó Jamie negando con la cabeza y esbozando una enorme sonrisa.


  –Tengo el teléfono en manos libres, te han oído todos los jefes de estado del G8 –Meg hizo como que tapaba el auricular y se dirigía a otras personas–. Disculpen señores, un “buen amigo” me está invitando a tomar un café…, no, no, solo café…, perdona Jamie pero es que también ha venido Bill Clinton y me dice que si después tengo que hacerte una mamada,… ¡ay, se cree el ladrón que todos son de su condición!... No, Bill, sólo somos amigos… Vale, Jamie, tengo permiso para tomarnos ese café. Te mando un mensaje con la dirección.


  –Perfecto. Ahora nos vemos. Meg colgó el teléfono y envió un mensaje con la dirección de la cafetería de John. Miró a sus amigos y sonrió.


  –Chicos, era Jamie, viene para aquí. Quiero que le conozcáis.


  –¿Quieres que vaya a casa a buscar el esmoquin para recibirle? –se burló John poniendo encima de la mesa tres cafés y sentándose con ellas.


  –Cállate, imbécil -le dijo a su amigo–. Sam, te va a encantar, es un cielo.


  –Pero, ¿estáis juntos o no? Me tienes un poco desconcertada, Meg Taylor.


  –No, no estamos juntos, aunque me encantaría que en un tiempo, no demasiado largo, lo estuviéramos. Ya os dije que tiene que solucionar primero sus problemas –Meg suspiró y miró a sus amigos–. Nunca he sentido esto por nadie, chicos, y me da mucho miedo. Le conozco desde hace nada y es como si le conocería de toda la vida. No sé, ojalá todo salga bien, pero tengo un mal presentimiento.


  –Pues si empiezas en plan negativo…


  –Joder, John, no quiero ser negativa, pero sabes que siempre os digo lo que siento, y lo que siento esta vez no es bueno.


  –Venga, bruja, que seguro que te equivocas.


  –Ojalá, John, ojalá.


  Jamie entró en la cafetería y se acercó a la mesa donde estaban Meg y sus amigos tomando café. Meg se levantó de un salto y le dio un dulce beso en la mejilla. No era el lugar donde le apetecía besarle, pero de momento, ese era el trato, eran solo amigos.


  –Jamie, esta es Sam, mi mejor amiga. Sam, Jamie.


  –Encantada de conocerte. –Se levantó, dio dos besos a Jamie y después guiñó el ojo a su amiga. Aquel chico le parecía perfecto para Meg. El brillo que tenían ambos en los ojos cuando se miraban le decía que la barrera de la amistad se iba a romper en pedazos más pronto que tarde, dando paso a un sentimiento mucho más profundo. ¡Qué suerte tenía Meg! Por fin había encontrado a alguien que la mereciera.


  –Y este es John, mi mejor amigo. John, Jamie.


  –Un placer, Jamie –y se dieron un fuerte apretón de manos.


  Estuvieron hablando los cuatro durante un buen rato. Jamie les estuvo contando cómo había sido su vida desde el fallecimiento de su abuelo hacía ya varios años. Él le había enseñado desde niño todo lo necesario para que, el día que él faltara, Jamie no necesitara de nadie para dirigir la naviera. Todos escuchaban atentamente lo que el chico les relataba. Meg no podía apartar los ojos desu chico; hablaba con tanta intensidad de su empresa, de su abuelo, de su familia y de lo que suponía para ellos mantener vivo aquello que su abuelo había creado hacía cincuenta años. Sam le habló también de la empresa para la que trabajaba. Entendía la implicación de la que hablaba Jamie para con los negocios. A ella le pasaba lo mismo. Ojalá Tom tuviera esos mismos sentimientos hacia COCOA DESIRE COMPANY. El teléfono de Jamie sonó, él se levantó y atendió la llamada a unos metros de la mesa. Cuando acabó de hablar, se acercó nuevamente a ellos.


  –Lo siento, chicos, me tengo que marchar. Tengo una reunión en treinta minutos.


  Sam y John se despidieron de él y les prometió que en otra ocasión volverían a reunirse porque había pasado una tarde estupenda. Meg salió con él de la cafetería y le acompañó hasta su coche. Cuando llegaron, el joven se apoyo en el capó con las piernas ligeramente separadas, la agarró de las manos y tiró de ella hasta que la acomodó entre sus piernas y la rodeó la cintura.


  –Recuerda, Jamie, solo amigos –le dijo Meg apoyando sus manos en el pecho de él.


  –¡Dios, es que cuesta tanto, pecosa! –y la abrazó hundiendo su nariz en su cuello y aspirando ese aroma que tanto le gustaba–. Hasta tu perfume me provoca, joder.


  –Provocative woman–aclaró Meg sintiendo como todo su cuerpo se erizaba al sentir la respiración de él en su oreja.


  –Lo reconozco. Mi abuela era una enamorada de los perfumes, le gustaban tanto que consiguió que reconociera los aromas de sus preferidos, y este era uno de ellos. Decía que, cuando se lo echaba, el abuelo se ponía muy tonto.


  La enmarcó la cara con sus manos, mirándola fijamente a los ojos y bajando la vista después a sus labios.


  –Si supieras cuánto te deseo, nena. No te puedes hacer una idea de lo que me excita el simple hecho de mirarte.


  –Esto tampoco es fácil para mí –confesó Meg metiendo sus manos en los bolsillos traseros del pantalón de Jamie y apretando sus nalgas–, ¡Oye, qué culito más duro tienes!


  –Si solo fuera el culito…


  Y presionó su erección contra las caderas de ella. Bajó sus manos y las metió en los bolsillos traseros de la faldita vaquera de Meg.


  –Bueno, creo que por hoy hemos terminado la clase de excitación –bromeó Meg–. Mañana les daremos una toallita húmeda y un guante y les enseñaremos como masturbarse en la bañera. Muchas gracias a todos por asistir a nuestras clases.


  –Meg, por favor, ven a mi casa…


  –Y también les daremos una clase de orientación, porque veo que después de excitarse, se desorientan.


  –Joder, nena, lo digo en serio –y volvió a enmarcar la cara de ella con sus manos y fijar sus ojos grises en los azules de la joven–. Ven esta noche a mi casa, por favor.


  –No sabes lo que me cuesta decirte que no.


  –Pues no lo digas…–contestó Jamie suplicando con su mirada.


  –No puedo, Jamie, aún no. Tienes que solucionar tu vida, antes de meterte en la mía, ¿lo recuerdas?


  –Sí, claro que lo recuerd –pensó en la conversación con Cindy y un escalofrío le recorrió el cuerpo, pero no podía contar a Meg nada de lo que había pasado. Odiaba tener secretos con ella y sabía que, tarde o temprano, tendría que decírselo–. Solo cenar, Meg. Una cena de amigos.


  A la joven también le apetecía muchísimo estar con él. De hecho, estaba tan caliente que no entendía cómo llevaba aún las bragas puestas, lo más probable es que se hubieran abrasado hacía varios minutos. Ese hombre la estaba volviendo loca. Sus ojos, su sonrisa, ese gestito que hacía con la ceja cuando algo le gustaba, ¡ay, ese gestito! Y ya no hablemos de su cuerpo o, por lo menos, de lo que intuía ella que había debajo de esa ropa tan elegante que siempre llevaba.


  –Está bien. ¿A qué hora voy?, pero solo es una cena de amigos, ¿vale? Pizza, cervezas y peli.


  –Perfecto. Paso yo a buscarte a las ocho. Dame la dirección de tu casa.


  –Te la paso en un mensaje. Yo llevo la peli, tú encárgate de la pizza y las cervezas.


  –Genial. Luego nos vemos.


  Se dieron un rápido beso en los labios y cada uno tomó su camino. Jamie montó en su coche, arrancó y desapareció por la carretera y Meg entró nuevamente en la cafetería donde había dejado a sus amigos.


  –Pensábamos que la reunión era contigo –se burló John guiñándole el ojo a Sam.


  –¿Y eso lo ha pensado tu única neurona o has fundado una asociación de personas mononeuronales en busca de ideas lógicas?


  –Chicos, ¿es que no podemos estar diez minutos tranquilos, sin que discutáis?


  –Joder, Sam, es que este idiota se pasa el día tocándome las pelotas. ¿Disfrutas con ello, verdad?–increpó Meg dirigiendo la vista hacia John.


  –Eres un blanco fácil, Meg, siempre entras a trapo.


  –¡Basta, chicos! Hoy es sábado. Hace mucho que no salimos juntos a divertirnos.


  –Yo no puedo; he quedado para cenar con Jamie – sus amigos clavaron los ojos en ella–. Como amigos, nada más.


  –¡Venga, ya! –se vaciló John.


  –¡Joder, tío, es verdad; vamos a cenar como amigos! ¿Tanto te cuesta entenderlo? ¿Crees que no voy a ser capaz de disfrutar de su compañía sin tocarle, sin acercarme más de lo permitido, sin querer meterme dentro de su piel?


  No hizo falta respuesta alguna por parte de John, todos tenían muy claro que a Meg le iba a costar Dios y ayuda mantener las distancias. Y ella también.


  –Meg –dijo John llamando su atención–, aunque a veces me comporte como un gilipollas, hagas lo que hagas, sabes que te quiero, ¿verdad?


  –Y yo a ti, payaso.


  Los dos amigos se fundieron en un fuerte abrazo. Meg sabía que podía contar con ellos para lo que hiciera falta. Ellos eran los únicos que nunca le fallaban.


  –¡Eh, yo también quiero! –gimoteó Sam uniéndose al abrazo de sus amigos.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XV


  –Voy a ponerme algo más cómodo –comentó Jamie entrando por la puerta de su apartamento–. ¿Necesitas algo?


  –¿Me dejas una camiseta, por favor? –respondió Meg–. Son manías que tengo, odio estar en casa con tacones y ropa de calle.


  - Sí, claro; ahora mismo te traigo una.


  Jamie entró en su habitación y le sacó una camiseta blanca básica, se la dio y volvió a su habitación a cambiarse de ropa. Meg se quitó los zapatos, los vaqueros y la camisa, dejó todo doblado encima de una silla del comedor y se puso la camiseta. De largo le llegaba hasta la rodilla y era tan ancha que uno de sus hombros se quedaban al descubierto, enseñando la tira de su sujetador de encaje.


  –¡Me queda pequeña! –chilló desde el salón justo en el momento que entraba Jamie y la miraba de arriba abajo con la boca abierta.


  –Sí, un poco ajustada sí que te queda –respondió él tragando saliva y soltando todo el aire de sus pulmones.


  –¡Ese humor te va a matar!


  –Tú sí que me vas a matar como sigas poniéndote ropa tan ajustada –protestó Jamie acercándose a ella y rodeándola con sus brazos.


  –He traído una película –dijo Meg soltándose del abrazo. Era demasiado pronto para empezar con un juego que no sabía si podría parar–. Mision Imposible 3. ¿La has visto?


  –Creo que no. Pero primero vamos a cenar –en ese momento sonó el timbre de la puerta–. Ahí llega nuestra cena.


  Fue una cena de los más informal y divertida que Jamie recordaba. Se sentaron en el suelo, pusieron las cajas de la pizzería sobre la mesa pequeña de cristal y se dieron un auténtico festín: mini pizzas de varias de las especialidades que tenían en la Trattoria, panninis de mozzarella de búfala con tomate, todo ello regado con un delicioso Chianti y, para postre, un tiramisú que estaba para chuparse los dedos. Comieron, charlaron, rieron y bebieron un poco más de la cuenta.


  –¡No puedo comer más! –afirmó Meg apoyándose en la parte más baja del sofá y estirando sus piernas sobre la mullida alfombra–. Mi estómago no admite más comida. Si meto un bocado más de algo, voy a causar semejante explosión en tu edificio que van a tener que identificarme por los dientes.


  –Siempre podemos hacer algo de ejercicio para bajarla –insinuó Jamie.


  –O también me puedo ir andando a mi casa…


  –Está bien, está bien -se disculpó Jamie levantando las manos en señal de rendición–, he captado la indirecta. Límite establecido: nada de ejercicio en grupo.


  –¿Vemos la peli? –preguntó Meg dándole el DVD a Jamie para que lo colocara en el reproductor.


  El joven cogió el mando y se sentó en el sofá. Dio al play y le hizo una seña con el dedo índice para que se acercara. Meg obedeció y se sentó a su lado, dobló las rodillas y apoyó su cabeza sobre el hombro de él. La película estaba bien, pero enseguida empezó a sentir el peso de sus párpados y acabó dormida sobre el hombro de Jamie. Sentía una agradable sensación en su cabeza cuando comenzó a despertar. La tenía apoyada sobre las piernas de él y éste estaba acariciando su melena pelirroja.


  –¿Demasiado vino para tan poco cuerpo? –se burló Jamie cuando la sintió moverse y abrir sus preciosos ojos azules.


  –¿Hmmmm? –farfulló Meg girando su cabeza para poder mirarle.


  –Te has quedado dormida a los cinco minutos –y siguió acariciando su melena.


  –¿No te habrás aprovechado de una pobre borracha mientras dormía, verdad?


  –No, nena, cuando tenga que aprovecharme de ti, quiero que estés completamente serena… y despierta.


  –¿Es una amenaza, señor Connors? –preguntó Meg incorporándose y poniéndose de pie frente a él.


  - Ven aquí, pecosa –tiró de sus caderas y la sentó a horcajadas sobre él, Meg apoyó las manos sobre sus hombros y él bajó las suyas hasta el culo, acercándola todo lo posible y moviendo sus caderas para acoplarse a ella–. Tengo ganas de besarte desde que te has quedado dormida, pero no quería despertarte.


  –Tu concepto de amistad está un poco deteriorado


  –contestó Meg mientras la agarraba con una mano por detrás de la nuca y la iba acercando.


  –¡Al diablo la amistad! No puedo quitarme esos labios tuyos de la cabeza y necesito tenerlos ahora mismo.


  Desde luego, no fue un beso de amigos. Mordió levemente su labio hasta que ella abrió la boca y pudo acceder con su húmeda lengua en busca de una compañera perfecta con la que compartir tan maravilloso momento. Quería darle un beso dulce, inocente, pero cada momento que pasaba soportaba menos estar con ella y no hacerla suya. Necesitaba desnudarla y practicar todas las fantasías sexuales que tenía. Quería penetrarla, embestirla con dureza y, a la vez, mimarla como si fuera su tesoro más preciado.


  Metió las manos por debajo de la camiseta y empezó a acariciarla, desde los hombros hasta el final de la espalda, no podía dejar de tocar su piel. Notaba como su erección iba en aumento y en cualquier momento se le iba a salir el pene de los calzoncillos. Acarició sus costillas y, con el dedo pulgar, rozó el pecho de ella. Tenía los pezones tan duros que estaban a punto de rasgar el sujetador. Meg gimió y Jamie notaba como todo su cuerpo se estremecía entre sus brazos. ¡Dios, tenía que parar ahora mismo o no respondía de sus actos!


  –Nena, por favor, si quieres que pare, detenme ahora mismo porque si no, no voy a poder hacerlo después.


  –Si te digo que pares… me voy a arrepentir…– jadeaba Meg mientras inclinaba su cabeza hacia atrás, facilitando el paso a la boca y las manos de Jamie– … pero si no te lo digo… mañana no me lo voy a perdonar a mí misma… por eso… es mejor… que pares.


  Jamie sacó fuerzas de donde no sabía ni que existían y separó los labios de su piel. La agarró por la cintura y la sentó a su lado, en el sofá.


  –Creo que es mejor que te vistas –le dijo mientras intentaba recuperar el aliento–. Y recuérdame que la próxima vez que te deje ropa cómoda para estar en casa, sea un buzo.


  –Lo siento, Jamie.


  –No, por favor, teníamos un trato y he estado a punto de romperlo. Soy yo el que debe pedir disculpas.


  –Yo tampoco he puesto mucho de mi parte para frenarte, ¿no crees? Me apetecía tanto como a ti, pero mañana nos arrepentiríamos, seguro.


  “No lo creo” pensó Jamie. Aquellas situaciones cada vez se le hacían más cuesta arriba, y tenía la sensación de que a Meg le pasaba lo mismo. Los dos querían, los dos lo buscaban y la tensión sexual que se generaba a su alrededor era insoportable. Tenía que hacer algo. Tenía que hablar con su abogado y solucionar la disolución de la sociedad con Cindy. Así se cerraría una página de su vida que ya le estaba resultando demasiado larga y podría empezar otra con la mujer que le estaba provocando continuas duchas de agua fría.


  –Vamos, nena, te llevo a casa.


  Y salieron por la puerta con los dedos entrelazados, sabiendo que una vez más habían conseguido evitar lo inevitable, pero que más pronto que tarde, no podrían.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XVI


  Sam y John entraron en un pub de la ciudad. Era la fiesta de la espuma y la gente estaba empapada, bailando en la pista al ritmo de la música latina. Se acercaron a la barra y pidieron sus consumiciones. Dos gin-tonic deBombay Shapphire. Cogieron las bebidas y se sentaron en una mesa cerca de la pista. Sam no hacía más que menear sus caderas encima de la silla.


  –Vamos, Sam, hemos venido a mover un poco el esqueleto, ¿no? Pues andando –le agarró de la mano y fueron juntos a la pista.


  Comenzó a sonar la canción de “Bailando” de Enrique Iglesias. Había un grupo de chicas al lado de ellos, en la pista, que estaban comiéndose a John con los ojos. Sam le dio varios toquecitos con la cadera y le fue acercando a ellas.


  –¡Sam, hemos venido juntos y no voy a dejarte tirada porque unas cuantas chicas tengan las hormonas revolucionadas! –gritó John, sin dejar de bailar, esperando que Sam le oyera.


  –¡Venga, hombre, no seas tonto! La rubita no hace más que mirarte el culo.


  John sonrió a Sam y le dijo con los labios“te debo una”. Se acercó al grupito y enseguida la chica rubia empezó a mover las caderas a su lado. Mientras, Sam continuaba bailando en la pista a la vez que cantaba la canción, moviendo su cuerpo con una sensualidad que no pasaba desapercibida.


  “Yo te miro y se me corta la respiración

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XVII


  –Buenos días, Stephen.


  –Buenos días, Jamie. ¿Qué raro llamarme un domingo por la mañana? ¿Tú no descansas nunca?


  –Perdona que te moleste, Stephen, pero necesito agilizar un tema lo antes posible.


  –No te preocupes, tú dirás.


  - Sabes que Cindy Mayers y yo creamos una Sociedad común en la que ambos somos únicos socios fundadores y propietarios. ¿Me sigues?


  –Sí, claro, lo sé perfectamente porque yo formalicé toda la documentación que era necesaria para la configuración de dicha sociedad. Continúa, Jamie.


  –Quiero desvincularme de esa Sociedad. No tengo ningún problema en que ella adquiera mi parte o en disolverla. Me es indiferente. Quiero que hables con ella, o con su abogado si así lo prefiere, y que lleguéis a un acuerdo, bien sea de disolución o de desvinculación. Quiero que también llegues a un acuerdo económico para finiquitar la situación. No quiero que sea una donación pero tampoco quiero hacer negocio con ello. ¿Me estás entendiendo?


  –Perfectamente. Quieres sacarla de tu vida en todos los sentidos. A la Sociedad me refiero…


  –Eso es. Y quiero hacerlo rápido. Te agradecería que te pusieras a ello mañana por la mañana y me mantuvieras informado de todo.


  –Jamie, la conoces tan bien como yo o mejor; sabes que no te lo va a poner fácil, ¿verdad?


  –No quiero sufrir más por ella. Quiero pasar página, Stephen. Quiero rehacer mi vida… con otra persona.


  –¿Lo sabe ella? ¿Sabe que hay alguien en tu vida?


  –Lo intuye.


  –Ten cuidado. Cuando supo que para Mark solo había sido una aventura más, no tuvo ningún reparo en arruinar su negocio. Su odio no tiene fronteras.


  –No quiero hablar de Mark. Y sí, sé hasta dónde es capaz de llegar por venganza. Intentaré ir con pies de plomo.


  –Jamie, ya sé que para ti es duro, pero Mark está muy jodido. Le hizo creer que lo vuestro estaba acabado y que solo estabais juntos por conveniencia.


  –¡Joder, Stephen, no quiero hablar de Mark! ¡No puedo hablar de Mark! Cindy era lo más importante de mi vida y él… y él… ¡Joder, se acostaron en mi casa, en mi cama!


  –Tienes razón. No debería haberte dicho nada. Lo siento, Jamie. Mañana me pongo en contacto con Cindy y empiezo con el tema de la Sociedad. Te mantendré informado.


  –Gracias, Stephen –dijo despidiéndose de su amigo.


  –¿Jamie?


  –Dime –contestó soltando todo el aire que, sin darse cuenta, había almacenado en sus pulmones.


  –¿Cuándo me la vas a presentar?


  –¿A quién? –respondió él sabiendo perfectamente a quién se refería.


  –A la chica que te ha devuelto la sonrisa.


  –Cualquier día de estos –aseguró Jamie soltando una carcajada.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XVIII


  –Buenos días, Sam.


  –¿Meg?


  –No, soy Mónica Lewinsky. ¿Está tu marido en casa?


  –¡Vete a la mierda!


  –¡Abre la puerta, joder! ¡Vaya mierda de amigas que tengo…!


  Sam abrió la puerta y miró el reloj. Las nueve y cuarto de la mañana. Puso los ojos en blanco. Llevaba una camiseta de los Rolling Stones manchada de chocolate, unos pantalones cortos de pijama con dos agujeros a la altura de la cadera derecha, descalza, el pelo revuelto y hecho una maraña.


  –¡Joder! –dijo Meg entrando por la puerta y mirando a Sam– ¡Qué guapa! ¿Vas de boda?


  –Sí, a la de tu abuela. Me pongo el sombrero y salgo pitando.


  –Si quieres te doy dos hostias y ya no te hace falta maquillarte.


  –Pero qué boca tan sucia tienes…


  –Sí, la he debido de lavar con el mismo jabón que tu camiseta.


  –Venga, siéntate y deja de decir tonterías –masculló Sam agarrándola de la muñeca y empujándola hacia el sofá–. ¿Un cafecito?


  Meg asintió con la cabeza. El pequeño salón se comunicaba, a través de una barra americana, con la todavía más pequeña cocina. Preparó la cafetera, la puso al fuego y apoyó los codos en la barra, miró a su amiga que estaba sentada en el sofá, con la mirada perdida en la pared.


  –Si no te gusta el color, lo puedo cambiar –se burló Sam intentando que volviera a la tierra.


  –¿Ehhhh?


  –Es igual. ¡Venga, suéltalo!


  –¿El qué? –preguntó Meg mirándose la manos.


  –¡Joder, con lo espabilada que eres tú y hoy te has levantado tonta perdida! ¡Que empieces a hablar...! Vamos, Meg, tú no has venido a las nueve y cuarto de la mañana de un domingo para que te prepare un café, ¿a que no?


  –No -contestó Meg volviendo a la realidad–, me apetecía también que me prepararas un bizcocho casero. ¿Cómo vas de tiempo?


  –Bueno, parece que tu sarcasmo va despertando.


  –Estoy hecha un puto lío, Sam –soltó de repente apoyando la espalda en el sofá y abrazándose las piernas con las manos.


  –¿Jamie?


  –No, un amigo de Rusia.


  –¿Quéééééééé?


  –No, si ya sabía yo que tenía que haberte dado las dos hostias cuando he entrado. ¡Pues claro que es Jamie!


  Sam puso las dos tazas de café sobre la mesa que había delante del sofá y se dejó caer al lado de su amiga.


  –¿Qué te pasa, Meg? Tú no eres de las que se acojonan con los hombres, bueno, ni con las mujeres –sonrió Sam.


  –Me gusta mucho, Sam, me gusta muchísimo.


  –¿Y tú a él?


  –Creo que también –se quedó pensativa–. No, no lo creo; estoy segura de que le gusto tanto como él a mí.


  –Entonces, ¿dónde está el problema?


  –No sé mucho de la historia y, sinceramente, prefiero no saberlo, pero ya sabes que tuvo una relación hace algún tiempo y…


  –Eso es pasado –le cortó Sam.


  –El pasado, a veces, se vuelve presente.


  –Todos tenemos un pasado: yo tengo un pasado, tú tienes un pasado, ¿y qué? ¿Eso te va a impedir vivir el presente? A Jamie le gustas y a ti te gusta él. Pues no hay nada más que hablar.


  –Sam, estoy deseando follármelo.


  –Joderrrrr, tampoco hace falta que seas tan clara.


  –Es la verdad. Estoy haciendo verdaderos sacrificios para no lanzarme encima de él, arrancarle la ropa a jirones y meterme su po…


  –¡Basta! –le paró Sam– Te he entendido. Le tienes muchas ganas, perooooo…


  –Pero tengo más miedo que vergüenza.


  –¿Miedo? ¿Quién eres tú y dónde está Meg? La Meg que yo conozco sería capaz de meterse desnuda en una jaula con leones hambrientos con tal de ligarse al domador.


  Meg sonrió, sabía que aquella Meg loca y despreocupada estaba desapareciendo. Ahora no se metería en ninguna jaula, al menos no desnuda.


  –Meg, olvídate de su pasado, deja que sea él el que lo solucione y hazle ver que su presente está junto a ti, y ojalá también su futuro.


  –Tienes razón, nos merecemos una oportunidad, ¿verdad?


  –¡Claro que sí! –contestó Sam abalanzándose sobre su amiga y abrazándola.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XIX


  A las afueras de la ciudad había un pequeño motel, un antro de lujuria donde las parejas más insospechadas iban a dar rienda suelta a sus apetitos carnales para después volver a sus vidas cotidianas sin ningún tipo de remordimiento. En la recepción, una mujer excesivamente obesa, con sus carnes colgando por los laterales de la pequeña silla en la que reposaba su enorme culo, se limaba las uñas. Iba maquillada como una prostituta y olía a alcohol de manera casi insoportable. Desde luego su aspecto iba acorde con el resto del tugurio. En una de las habitaciones, una pareja follaba encima de la cama de una manera dura y cruel. El hombre la abofeteaba la cara mientras la embestía con su polla una y otra vez.


  - ¿Te gusta esto, puta? ¿Te gusta que te castigue, verdad?


  - ¡Sigue, sigue, ni se te ocurra parar! –suplicaba ella totalmente fuera de sí y con los ojos cargados de lujuria.


  El hombre sacó su polla de entre las piernas de ella y sonrió. Tenía los dientes desordenados en su boca, como un tetris mal colocado. Y una cicatriz cruzaba la mitad de su cara. Escupió en su mano y le metió dos dedos por la vagina. Con la otra mano comenzó a pellizcarla el clítoris mientras la mujer gritaba de dolor y de placer.


  - Y ahora, por el culo hasta que revientes –le dio la vuelta, la puso a cuatro patas y de una estocada, le metió la enorme polla por el culo. La mujer se agarró con una mano a las sábanas y con la otra comenzó a acariciar su clítoris aún sensible por los pellizcos. Sintió como una ola de placer la empezaba a recorrer el cuerpo y aumentó el ritmo de las caricias. El hombre, viendo que ella estaba a punto, sacó su polla del culo y se la volvió a meter por la vagina. Fuerte, con rabia, sus cuerpos se golpeaban entre sí y las gotas de sudor emanaban de cada poro de su piel.


  –¡Agghhh! –gritó él embistiéndola aún más fuerte si era posible. Y diciendo esto ambos llegaron al orgasmo y, casi con la última sacudida, se separaron y se tumbaron encima de la cama. Él se quitó el preservativo, lo hizo un nudo y lo tiró al suelo, alargó la mano y cogió un paquete de tabaco de la mesilla, encendió un cigarro y comenzó a hacer ceros en el aire con el humo. Ella se levantó y se acercó al baño, si a aquel cuchitril, con una taza sucia y un lavabo lleno de salpicaduras de sabe Dios qué, se le podía llamar baño.


  –¡Joder, me lo haces bastante mejor que las putas que frecuento!


  –Cuidado con tus palabras, Jack. Yo no soy una de ellas.


  –Por supuesto, tú me pagas por mis servicios. Aquí la puta, en todo caso sería yo.


  –Yo no te pago por follar, te pago por otros trabajitos –aclaró ella tumbándose de nuevo en la cama y agarrándole la enorme polla–. Y más vale que los hagas bien, porque si no, este juguetito que tienes aquí -y la movió de arriba abajo varias veces–, no vas a volver a utilizarlo, ¿te ha quedado claro?


  –¿Cuándo te he fallado yo,querida? –respondió él apartando la mano de ella de su miembro.


  - Pues que no sea esta la primera vez –contestó la mujer cogiendo su ropa del suelo al tiempo que se la iba colocando–. Ya sabes lo que tienes que hacer: en cuanto yo te lo ordene, la localizas y la haces desaparecer, ¿entendido? Cuando el trabajo esté hecho, lo saldaremos de la misma manera que las demás veces; ¿te ha quedado claro? Tendrás noticias mías muy pronto. Mientras tanto, no quiero volver a verte.


  –Nadie sería capaz de relacionarte conmigo, querida. Tu mundo y el mío navegan en mares diferentes. Nadie sospecharía que una mujer tan sofisticada como tú tendría tratos con un delincuente tan peligroso como yo –la agarró de la nuca y la acercó hasta su boca, riéndose con desprecio–. ¡Qué poco te conocen!


  Se puso su abrigo, cogió el bolso, se colocó las enormes gafas de sol y salió de la habitación con esa altanería que la caracterizaba. Arrancó el coche que había alquilado para la ocasión y desapareció por la carretera.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XX


  –Como siga tomando cafés contigo, nos van a hacer hijos predilectos de Colombia.


  Jamie soltó una carcajada. Adoraba ese humor tan ácido desu pecosa.


  –¿Qué te hace tanta gracia? –preguntó Meg dándole una pequeña patada por debajo de la mesa.


  –Tú –respondió sonriendo, mirándola a los ojos y mordiéndose el labio inferior-. Me encanta estar contigo. Eres lo mejor que me ha pasado últimamente.


  –Jamie, yo… te lo agradezco –contestó dudando.


  –¿Qué te preocupa, nena? –Se acercó a ella y la agarró de la mano–. ¿Qué está dando vueltas en esa cabecita?


  –He estado pensando sobre… nosotros… –suspiró y le miró a los ojos– y creo que nos merecemos una oportunidad. –“Este es el momento”, pensó ella, “al grano, sin anestesia”–. Cada vez que estamos juntos, saltan chispas entre nosotros. Eres tremendamente guapo, podría perderme en tu mirada; cada vez que me sonríes me recorre un escalofrío por todo el cuerpo, y no sé cuánto tiempo voy a poder soportar esta situación de amistad. Te deseo, te deseo más que a cualquier otra cosa en este mundo. Deseo besarte, deseo tocarte, deseo que me abraces, deseo que tus dedos recorran cada centímetro de mi piel y deseo mirarte a los ojos y ver que deseas lo mismo que yo –Jamie la miraba pero no decía ni una sola palabra–. Por favor, di algo.


  Jamie acercó su mano a la mejilla de ella y la empezó a acariciar con su dedo pulgar. Meg ladeó su cabeza y besó la palma de su mano.


  –Vámonos a casa, nena –se levantó, agarró la mano de ella y salieron de la cafetería sin decir más palabras.


  Montaron en el Porsche y se dirigieron al apartamento de Jamie. En el coche sonabaWithout youde Mariah Carey. Meg miraba por la ventana, disfrutando del paisaje, Jamie la apretaba ligeramente la rodilla y la miraba con ese gestito en la ceja que tanto le gustaba. Aparcaron el coche, subieron en el ascensor con las manos entrelazadas y sin decir absolutamente nada. Entraron en el apartamento y nada más cerrar la puerta, Jamie se giró y la acorraló contra la pared. Agarró las manos de ella por la espalda y las sujetó con una de las suyas. Con la otra mano, rodeó su nuca y la obligó a levantar la cabeza hasta que sus miradas se cruzaron. Los ojos de él se oscurecieron de deseo mientras observaba los de ella. Cerró los ojos, suspiró y volvió a abrirlos.


  –No hay una sola persona en este mundo que me haga sentir lo que me haces sentir tú. No sólo te deseo, Meg;no sólo deseo besarte, acariciarte, hacerte el amor, entregarme a ti y que tú hagas lo mismo conmigo. Te necesito. Necesito tu sonrisa, tu lengua afilada, tu mirada. Necesito perderme en tu cuerpo. No puedo soportar más esta situación, ya no tengo fuerzas para controlar el impulso cavernícola que tengo hacia ti. Y ahora mismo te voy a besar… –dijo acercando sus labios a los de ella–… y vamos a hacer lo que llevo demasiado tiempo esperando, nena.


  Y la besó con pasión, soltándola las manos que aún tenía en la espalda y deslizando las suyas por su rostro, hasta tenerla sujeta frente a él, lamiéndola los labios e introduciendo su húmeda lengua en la boca de ella. Sin dejar de besarla, la agarró de la cintura, la levantó y Meg rodeó la cintura de él con sus piernas. Jamie agarró sus glúteos con ambas manos y la llevó a su habitación y con sus bocas aún unidas, la depositó en la cama. Sus labios comenzaron a recorrer su cuello, sus hombros y, con sus dedos, fue desabrochando los botones de la blusa mientras continuaba besando cada porción de piel que quedaba al descubierto. Debajo de la blusa llevaba un sujetador blanco de encaje muy fino. En el momento en que Jamie rozó sus pechos, estos se endurecieron y comenzaron a marcarse a través de la fina tela. Pasó las manos por detrás de ella y le soltó el sujetador, se lo bajó por los brazos y lo tiró al suelo, al lado de la blusa. Besó sus pezones y comenzó a morderlos y tirar de ellos mientras Meg gemía y se retorcía de placer.


  –Dios, nena, no sé si voy a poder ir despacio esta vez. Estoy deseando estar dentro de ti.


  Soltó el botón de los vaqueros, bajó la cremallera y fue deslizándolos poco a poco dejando ver el pequeño tanga de encaje a juego del sujetador que llevaba Meg.


  –¡Madre mía, pecosa, estás espectacularmente buena!


  Meg se levantó mirándole con una sonrisita muy provocativa y comenzó a desabrocharle la camisa, botón a botón. Aquello le excitó tanto a Jamie que no pudo contenerse y se arrancó la camisa de tirón, rodando por el suelo los botones que aún estaban abrochados. Tiró los zapatos al otro lado de la cama, se quitó los calcetines, soltó el botón de su pantalón y se los bajó junto con los calzoncillos. Una enorme erección apareció ante los ojos de Meg que no pudo contener su sonrisa de satisfacción. Jamie le bajó el pequeño tanga y lo tiró con el resto de la ropa y, mientras se daban un apasionado beso, sus cuerpos se acomodaron en la cama. Jamie se colocó un preservativo y penetró lentamente a Meg.


  –¡Diosssss, qué maravilla! –siseó ella rodeándole la cintura con las piernas para sentirle más dentro.


  –¡Qué bueno, nena! –Jamie se arrodilló en la cama, tiró de las manos de Meg y la colocó a horcajadas sobre él, aún con las piernas alrededor de su cintura y la polla dentro de ella. Ambos hacían movimientos circulares con sus caderas para que el placer fuera todavía más grande, si eso era posible. Jamie tenía una de sus manos en el culo de Meg y con la otra, la excitaba el clítoris.


  –¡No dejes de hacer eso, por favor! –suplicó comenzando a sentir cómo le temblaba el cuerpo.


  –Espérame, nena, espérame que me quiero correr contigo.


  Y le agarró el culo con ambas manos para embestirla hasta el fondo, una vez, dos veces y a la tercera embestida sus cuerpos empezaron a temblar y un increíble orgasmo se apoderó de ellos. Jamie apoyó su cabeza en el hombro de Meg y pasó una de sus manos por su cintura y con la otra la agarró de la nuca mientras notaban, sin dejar de jadear, las últimas sacudidas de maravilloso orgasmo que acababan de tener.


  –No tengo palabras, pecosa –susurró Jamie besándola los labios–. Ha sido uno de los mejores polvos de mi vida, de hecho, es el mejor que yo recuerdo–. Se tumbaron en la cama, abrazados, con la cabeza de Meg sobre el pecho de él.¡Oye, ¿te has quedado sin palabras?! No me lo puedo creer…


  –Puede que el sexo contigo sea de diez, pero para dejarme a mí sin palabras te va a hacer falta algo más.


  –Ya me extrañaba a mí –se burló Jamie volviéndola a besar apasionadamente.


  –¡Eh, juguetón! Parece que te apetece repetir. ¿Acaso te has quedado con hambre? –y se sentó a horcajadas sobre él sintiendo una nueva erección bajo su sexo.


  –Creo que nunca me cansaré de ti, pecosa.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXI


  
    De: Thomas Turner Para: Samantha Davis Fecha: Lunes 17 de septiembre de 2012. 10:12 h. Asunto: Sun & Beach Resort
Buenos días, Samantha.

    Voy a estar fuera de la ciudad unos días por motivos personales. Necesito que prepares toda la documentación para presentar al Señor Florentini. Si tienes alguna duda, házmelo saber e intentaré solucionarla. Nos vemos el miércoles en el aeropuerto.
ThomasTurner DirectordeCocoaDesireCompany.
  


  Tom le dio a enviar, suspiró y se recostó en el sofá con el portátil encima de sus piernas. Sabía que acababa de meter el dedo en la llaga llamándola Samantha. Sabía que había quedado con ella para preparar la documentación antes de la reunión. También sabía que no estaba fuera de la ciudad por motivos personales. Estaba en su casa. Se había pasado toda la noche pensando en el dichoso bailecito, había recordado cada roce, cada movimiento, cada mirada. Se había dormido pensando en ella y había tenido un sueño en el que Sam y él se besaban apasionadamente y acababan haciendo el amor en mitad de la pista de baile. Había sido tan real que se había levantado con una erección de escándalo y con una necesidad incontrolable de besarla y hacerla suya. No podía ir a trabajar en aquel estado. Había estado con muchas mujeres, incluso mucho más provocativas que Sam, pero ninguna le había hecho sentirse así. “Y eso que no nos hemos acostado juntos” pensó. “A lo mejor, si nos acostamos, desaparece esta necesidad que siento por ella”. Negó con la cabeza. Demasiado riesgo.


  Sam leyó varias veces el mensaje. “¿Samantha? ¿Me ha llamado Samantha? Sabe que no me gusta nada que me llamen así. Será imbécil”.


  
    De: Samantha Davis Para: Thomas Turner Fecha: Lunes 17 de septiembre de 2012. 10:16 h. Asunto: Sun & Beach Resort


    Buenos días, Thomas. Pensaba que, por una vez, lo íbamos a hacer juntos, pero nuevamente me equivoqué. Me pongo a ello ahora mismo y espero no tener ninguna duda. Ya lo he hecho sola otras veces.
SamanthaDavis AyudantedeDireccióndeCocoaDesireCompany
  


  Tom se dio cuenta del enfado de Sam nada más abrir el mensaje. Lo leyó, sonrió y cerró el portátil. Miró al techo pensativo mientras se mordía el labio inferior. No la iba a contestar, pero no pudo evitarlo.


  
    De: Thomas Turner Para: Samantha Davis Fecha: Lunes 17 de septiembre de 2012. 10:18 h. Asunto: ¿Sun & Beach Resort?
Querida Samantha: ¿Hablamos de lo mismo? Si hablamos de lo que yo pienso, no permitiré que lo vuelvas a hacer sola.

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXII


  Después de un fin de semana de sexo, películas, sexo, comida italiana, sexo, ducha, sexo y más sexo, Meg había vuelto a su rutina diaria. Iba a maquillar a la Señora Hellman, pero antes estaba leyendo su historial.


  –¿La palmaste en pleno acto sexual? ¡Joder, si me lo dicen el viernes, no salgo de aquí! ¿Y tu marido? No me lo digas, prefiero no saberlo. Vaya mal rollo, Cecilia –y comenzó a limpiarla la cara con la esponjilla–. Y luego dicen que el sexo es bueno. Joder, pues que te lo digan a ti, ¿verdad? Y cuando le pregunten a tu marido cómo falleciste, ¿qué les va a decir? “Pues nada, estábamos echando un polvo tranquilamente y cuando estaba a punto de correrme, Cecilia murió”. Pues vaya papelón. Y todavía habrá algún imbécil que le diga que le dejaste con las ganas. No te preocupes, yo te voy a maquillar y vas a parecer la tía más satisfecha de todo el cielo. Que sepan que tú ya te habías corrido, ¿no te parece? Y que te quiten lo bailao.


  En ese momento sonó su móvil. Dejó la esponjilla, se quitó el guante y miró a ver quién era. Sonrió.


  –¡Buenos días, semental!


  –Joder, Meg, no cojas así el teléfono –la regañó Jamie riéndose–. Imagínate que estoy con el manos libres.


  –Venga, venga, desde por la mañana quejándose, señor Connors. Cuéntame, ¿qué puedo hacer por ti?


  –No me hagas esas preguntas que salgo ahora mismo del despacho y voy a buscarte.


  –Lo siento, los que sois jefes podéis abandonar vuestro puesto de trabajo cuando os plazca, pero los asalariados como yo, tenemos responsabilidades, ¿verdad señora Hellman?


  –¿Quién es la señora Hellman?


  –Una clienta que ha tenido una muerte muy placentera. Ha fallecido en pleno acto sexual.


  –¿Cómo?


  –Pues que estaba follando como una loca…


  –Sí, sí; ya te he entendido –la cortó Jamie–, no hace falta que me des más detalles.


  –Está bien. Y ahora cuéntame a qué debo el detalle de tu llamada.


  –Solo quería decirte que ha sido un fin de semana maravilloso. Que me vuelves completamente loco y que estoy deseando oírte gritar de placer entre mis brazos. Que se me pone dura de sólo pensarlo.


  –Pues creo que se ha equivocado de número, señor. Esto es un convento y yo soy la hermana Mary. ¿Con quién dice que quiere hablar?


  Las risas de Jamie se oyeron en todo el edificio. Aquella erasu pecosa. No sabía en qué momento le había sucedido, pero estaba perdidamente enamorada de ella, de su cuerpo, de su boca, de sus ojos, de su lengua viperina y de ese halo de felicidad que la rodeaba.


  –¿Cenamos juntos esta noche… en mi casa? – preguntó Jamie enfatizando las tres últimas palabras.


  –Jamie, si voy atu casa, lo último que voy a querer hacer es cenar.


  –¿Y lo primero? –quiso saber él con un tono muy pero que muy sensual.


  –Pues te voy a besar desde el dedo pequeño del pie hasta el último pelo de la cabeza. Y después voy a querer que follemos como dos perros en celo y cuando ya no podamos ni pestañear, entonces puede que sea el momento de disfrutar de esa cena que me ofreces.


  –Me vale. ¿A qué hora te recojo?


  –¿A las ocho te va bien?


  –A las ocho nos vemos, nena.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXIII


  –Buenas tardes, John. ¿Me pones un café cargadito a ver si me espabilo? –pidió Sam sentándose en una de las sillas altas de la barra.


  –¿Mal día, princesa? –preguntó John colocando delante de ella un platillo, una cucharilla y dos galletitas con forma de pez.


  –San Lunes –respondió la joven apoyando el codo en la barra y colocando la mano sobre su barbilla.


  –¿Seguro? –contestó John poniendo la taza con el humeante café sobre el platillo.


  –No. Hoy Tom no ha venido a trabajar… asuntos personales… y tampoco va a venir mañana ni el miércoles. Hemos quedado el miércoles a la tarde, directamente en el aeropuerto.


  –¿Y? No veo el problema.


  –Yo tampoco –contestó ella revolviendo el café y observando la espumilla que se hacía en los bordes de la taza.


  –¿Te estás vacilando de mí, Sam?


  –¡No, no, John! Perdóname, nada más lejos de mi intención –se disculpó Sam dándose cuenta de la poca credibilidad que tenían sus últimas palabras.


  –Venga, suéltalo, ¿qué te estás carcomiendo por dentro?


  –No hago más que pensar en el viaje a Santa Mónica. No me lo quito de la cabeza.


  –¿Qué es lo que no te quitas de la cabeza: el viaje o a Tom? –preguntó John sentándose en una silla alta, a su lado.


  –A ti no puedo engañarte, ¿verdad? –John negó con la cabeza–. A Tom. Cuando estamos juntos, estoy deseando perderle de vista y cuando no nos vemos, le echo muchísimo de menos. ¿Te parece normal?


  –Sí, claro; estás enamorada de él hasta las trancas – contestó John con total seguridad.


  –Y entonces, ¿por qué cuando estamos juntos le quiero perder de vista?


  –Pues porque tienes miedo de no poder controlar tus sentimientos y lanzarte a sus brazos. Levantas tus propias barreras imaginarias de defensa contra él. Tu cabeza las respeta pero tu corazón las tira.


  –Joder, ¿no sabía que fueras psicólogo? –se burló Sam mirando a su amigo con la boca abierta.


  –No lo soy; sólo soy tu amigo y te conozco, eso es todo. ¿A que tengo razón?


  Sam asintió con la cabeza, se levantó de su silla y se abrazó a John lo más fuerte que pudo. Le soltó y le dio un sonoro beso en la mejilla.


  –Si no fuera por ti, mi vida sería un desastre –dijo Sam volviendo a sentarse en su silla.


  –Por mí y por la loca de nuestra amiga. Por cierto, ¿sabes algo de ella? –preguntó John.


  –Hemos hablado esta mañana. Ha pasado el fin de semana con Jamie, ya sabes, mucho sexo. Está encantada de la vida. Hoy ha quedado con él, así que no vendrá por aquí. Si no la veo antes de irme, prométeme que vas a cuidar de ella, John.


  –Joder, Sam, ni que te fueras para siempre.


  –Prométemelo, John. Meg es nuestra mejor amiga. Prométeme que vas a cuidar de ella –exigió Sam cogiéndole de los hombros y mirándole fijamente a los ojos.


  –De acuerdo, de acuerdo, no te pongas así –John levantó su mano derecha como si estuviera jurando ante el juez–. Prometo cuidar de Meg hasta que tú vuelvas… el viernes. Esto es ridículo, Sam.


  –No, no lo es. Para mí no lo es –contestó Sam con gesto de preocupación en sus ojos–. Ahora está con Jamie, y está muy a gusto y todo eso, pero no quiero que vuelva a pasarle otra vez lo mismo que con Richard. Estuvimos a punto de perderla, ¿lo recuerdas?


  –Perfectamente –la sonrisa se borró de la cara de John y apareció un gesto de desprecio–. No te preocupes, Sam; no le volverá a suceder. Nos tiene a nosotros, pase lo que pase.


  –Gracias, John –Volvió a abrazar fuertemente a su amigo.


  –Y tú deja de preocuparte por el futuro y empieza a vivir el presente. Si quieres tener algo con Tom, lucha por ello, y si no, cambia el chip y empieza a tratarle como lo que es, tu jefe.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXIV


  El miércoles llegó en un suspiro. Tom seguía recluido en su apartamento. Desde el intercambio de mensajes que tuvo el lunes con Sam, no habían vuelto a hablar. Estuvo tentado de llamarla en varias ocasiones, sin ningún motivo en concreto, simplemente para oír su voz. Tuvo el teléfono en la mano, incluso marcó su número, pero en el último instante se arrepentía y colgaba. También había recibido varios mensajes de amigas ofreciéndole un buen rato de sexo, pero esta vez no le apetecía ese juego. Necesitaba algo más que un polvo. Se acordó de las palabras de su padre.


  –Tom, hijo, el día que encuentres a tu media naranja, el resto de la fruta no te va a apetecer.

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXV


  –John, soy Meg; ¿dónde estás?


  –¡Hombre, la hija pródiga ha recordado que tiene hermanos, alabado sea Dios! –contestó John desde el otro lado de la línea. Hacía varios días que no sabía nada de ella.


  –¡Vete a la mierda, idiota! –respondió Meg entre risas–. ¿Dónde estás?


  –En el Starbucksdel centro comercial, ¿por qué? ¿Pasa algo, Meg? –empezó a preocuparse John.


  –No, no, espérame, voy para allá, tardo cinco minutos. Hasta ahora –y colgó el teléfono.


  “¡Qué coño le pasa ahora a esta loca…!”, pensó el joven sonriendo y negando con la cabeza mientras se tomaba su frappuccino de vainilla.


  En cinco minutos, tal y como le había dicho, Meg entraba por la puerta de la cafetería. Le buscó con la mirada y en cuanto le tuvo localizado, sonrió y se acercó hasta donde estaba él, dándole dos besos en la mejilla y sentándose a su lado.


  –¡Me alegro de verte, bruja! Me tenías un poco preocupado. ¿Por qué no contestas a mis mensajes?


  –Es que tenía las manos ocupadas –contestó Meg con ese sarcasmo que la caracteriza.


  –¿Mucho trabajo? –preguntó John inocentemente.


  –No; mucho sexo.


  –Joder, eso me pasa por preguntar –protestó John dando por zanjado ese tema–. ¿Te pido un café?


  –No, no; acaba el tuyo y nos vamos. Sam no podía venir, estaba acabando de preparar la maleta y se iba para el aeropuerto, así que necesito que me acompañes…


  –¿A dónde?


  –Quiero comprar un juguete y necesito que me ayudes. ¡Vamos! –le agarró de la camiseta para que se levantara y la siguiera.


  Anduvieron por el centro comercial hasta llegar a una pequeña tienda. John iba hablando con Meg y no se dio cuenta del tipo de tienda que era hasta que estuvieron dentro.


  –Buenos días –saludó una amable dependienta–, ¿puedo ayudarles en algo?


  –Pues sí –contestó Meg–, quiero comprar un juguetito a mi chico.


  –¿Y qué le gusta a su chico? –preguntó la dependienta mirando a John con una sonrisita picarona.


  John aún estaba en estado de shock. Miró hacia la entrada y vio el nombre de la tienda: “¿Jugamos?”.Con ese nombre, jamás se hubiera imaginado lo que se encontró dentro. Estaba rodeado de consoladores, estimuladores, bolas chinas, aros para el pene, muñecas hinchables.


  –A mi chico le gusta que le haga de todo –empezó a decir Meg con total naturalidad–, que se la chupe, que se la muerda, le encanta que le masturbe y masturbarme él a mí…


  –Por favor, Meg –le increpó John–, no creo que sea necesario dar tantas explicaciones.


  –Disculpa –respondió la dependienta mirándole–, el sexo es algo natural en las parejas y, como tal, debemos de hablar de ello con total claridad. Si a ti te gusta que tu chica te la chupe, ¿por qué no vas a decirlo?


  –Yo… –comenzó a decir John


  –Discúlpale… Iris –dijo Meg leyendo el nombre de la dependienta en la plaquita identificativa que llevaba–, aunque su cuerpo ha evolucionado, su cabeza se quedó orbitando en el siglo XV.


  –Pues es una lástima –respondió la chica escaneando a John de arriba abajo y sonriéndole–. Bueno, no te preocupes, yo estoy aquí para asesorarte sobre sexo. La manera de que disfrutes de las relaciones sexuales. ¿Alguna vez has utilizado un anillo vibrador para el pene?


  –¿¿¿Un qué???? –se sobresaltó–. Meg, por favor, dime que estoy teniendo una pesadilla y que voy a despertar cuando cuentes tres –suplicó John.


  –Uno, dos y tres. No, lo siento, es el mundo real – contestó Meg pellizcándole el culo.


  –Un anillo vibrador… –continuó hablando la dependienta– ayuda a mantener la erección a la vez que estimula a tu pareja. ¿Quieres que te enseñe un video demostrativo?


  –Lo que me faltaba… –dijo John poniendo los ojos en blanco y haciendo aspavientos con las manos–. Iris, eres muy amable, de verdad, pero no es necesario.


  –Yo creo –continuó la dependienta mientras echaba un vistazo rápido a los productos– que a ti te van a gustar más las extensiones.


  –¿Para el pelo? –preguntó John.


  La carcajada de Meg se oyó en todo el centro comercial.


  –No, hombre –respondió Iris– para el pene.


  –Joder, pero qué manía te ha entrado a ti con mi pene…


  –También puedes aplicarte un gel retardante… – continuó explicándole la joven.


  –Retardante ¿de qué?, ¿del envejecimiento? – preguntó John ya alterado.


  –Noooo, retardante de la eyaculación, naturalmente. De eso sí tengo muestras; ¿quieres probarlo?


  –¿¿Ahora?? –respondió John que no daba crédito a la conversación que estaba teniendo–. No, no, gracias. Perdona, ¿tenéis baño?


  –¿Para qué? –quiso saber la dependienta frunciendo el ceño.


  –¡Cómo que para qué! Pues para mear, coño. –El tono de John cada vez sonaba más irritado.


  –Es que tenemos baños individuales y baños para grupos.


  –¿Para grupos? ¿Pero desde cuando hace falta ir a mear en familia?


  –Disculpa, para mear–dijo Iris remarcando la palabra– hay aseos por todo el centro comercial. Los baños que hay aquí dentro son para darse placer, solo o acompañado.


  –¿Darse placer? –John empezó a negar con la cabeza–. No, no me lo digas. No lo quiero saber. Por hoy he tenido suficiente. Meg, te espero fuera–dijo dirigiéndose a su amiga y guiñándola un ojo.


  Cuando Meg cogió lo que quería, se dirigió a la caja a pagar su juguetito. La dependienta se lo metió en una bolsita y, con una sonrisa le dijo:


  –Tenías razón: tu chico es un poco anticuado. Espero que, al final, le guste el regalo.


  –¿Mi chico? –contestó Meg–. ¿Te refieres a John? – señaló al joven que esperaba fuera y la dependienta asintió–. No es mi chico; es mi hermano.


  Y salió de la tienda dejando a la dependienta con la boca abierta y los ojos como platos mientras ella disfrutaba del momento. Se sentó con John en un banco de madera y le abrazó.


  –Gracias por acompañarme –y le llenó la cara de besos.


  –Venga, zalamera; vaya mal rato que me has hecho pasar.


  –¿Meg? –Una voz femenina sonó detrás de ellos. Meg se giró y vio a Rose, la hermana de Jamie, acercándose en su silla de ruedas.


  –¡Rose! –gritó Meg y se levantó a saludarla– ¡Qué alegría verte!


  –Yo también me alegro –sonrió Rose mirando de reojo a John que seguía sentado en el banco–. ¿Quién es tu amigo?


  –Ven, te lo presento –Rose se acercó arrastrando la silla de ruedas hasta el banco.


  –John, esta es Rose, la hermana de Jamie. Rose, este es John, mi mejor amigo y casi hermano.


  –Encantada –saludó Rose dejando la vista clavada en los ojos de John unos segundos más de lo normal.


  –El placer es mío –contestó John levantándose y agachando su cabeza para darle dos besos–. Meg, si has terminado con tuscompras podíamos ir a tomar algo.


  –¿Vienes, Rose? –preguntó Meg.


  –Pues si me das un segundo, le digo a Horacio que me espere –asintieron y Rose se alejó haciendo rodar su silla de ruedas.


  –Tiene los mismos ojos que Jamie –dijo John.


  –¡No me lo puedo creer! –se burló Meg abriendo mucho los ojos–. El hombre de Cromañón se ha fijado en una mujer…


  –Solo he dicho que tiene los mismos ojos que Jamie. Nada más –se defendió el joven.


  –Y nada menos. La has mirado a la cara y te has fijado en sus ojos. Eso es un auténtico privilegio viniendo de ti.


  –La verdad, no hacía falta mirarla mucho para darse cuenta. Le brillan cuando te mira.


  –No, perdona; le brillan cuando te mira a ti –le contestó Meg guiñándole un ojo.


  –Chicos, cuando queráis podemos irnos –dijo Rose que llegaba en ese momento arrastrando su silla.


  –¿Te ayudo? –se ofreció John agarrando la silla y empezando a empujarla.


  –Te lo agradezco; normalmente no permito que nadie empuje mi silla. No quiero parecer más inútil de lo que en realidad soy, pero contigo haré una excepción –Rose giró su cabeza hacia John y le regaló una preciosa sonrisa que hizo que se le erizara el vello.


  Se sentaron los tres en un pub escocés. El camarero se acercó a ellos para tomar nota de sus consumiciones.


  –Pedir vosotros primero –dijo Meg levantándose de la silla–, quiero entrar en esa tienda tan chula que han abierto ahí enfrente –dijo señalando hacia un escaparate con varios maniquíes vestidos con ropa interior muy provocativa. Miró a John, levantó una ceja y le sonrió–. ¿Me acompañas, John?


  –¡No! –gritó al instante–. Que me veo probándome todos los tangas masculinos de la tienda… y alguno femenino también. Por hoy, ya he tenido suficiente.


  Cuando Meg les dejó solos, John le explicó a Rose lo que le había pasado en el sex-shop. La chica no podía parar de reír y John pensó que tenía la sonrisa más bonita y cálida que había visto en su vida. Una lágrima rodó por la mejilla de Rose, fruto de la risa incontenible, y antes de que pudiera quitársela, John apoyó su mano en la mejilla de ella y con el dedo pulgar se la limpió. Ambos se quedaron mirando unos segundos, John con su mano aún en la cara de ella. Sintió la enorme necesidad de abrazarla, de besarla, de protegerla del mundo. Poco a poco fue acercando su boca a la de ella. Rose no sabía lo que la estaba sucediendo. Nunca había sentido una sensación tan maravillosa como la que estaba sintiendo ahora mismo al ser acariciada. Solo le había apoyado la mano en su cara, pero su cuerpo estaba totalmente excitado. Notaba un hormigueo en su estómago. “¡Dios mío, ¿esto es lo que se siente cuando te gusta alguien? Pues me encanta”, pensó mientras acercaba lentamente sus labios a los de John.


  –¡Ya estoy aquí! –exclamó Meg rompiendo el hechizo y haciendo que ambos se separaran rápidamente–. ¡Mirad, me he comprado esto! –Y sacó de una bolsa un camisón minúsculo.


  –¿Te has dejado un trozo en la tienda? –preguntó John mirando la prenda y después a Meg.


  –Pues no, listo; es así. No me digas que nunca has visto… –Meg se calló de repente y le miró con resignación–. Olvídalo. Tu opinión no cuenta. ¿A ti que te parece, Rose? – preguntó Meg mirando ahora a la chica–. ¿Le gustará a Jamie?


  Rose todavía estaba flotando en una nube. Aún notaba en su rostro la cálida mano de John y el cosquilleo que había recorrido todo su cuerpo. Incluso, por un momento, pensó que había sentido sus piernas inmóviles.


  –¿Rose? –volvió a decir Meg–. ¿Estás entre nosotros? ¡Manifiéstate!


  –Perdona, Meg, ¿qué me has preguntado? – contestó volviendo a la tierra.


  –El camisón… Que si crees que le gustará a Jamie.


  –¡Oh, claro; seguro que sí!


  –A cualquier cosa llaman camisón –apostilló John poniendo los ojos en blanco–. Mi cinturón es más grande.


  –Todo lo que tienes de alto, lo tienes de antiguo –le increpó Meg–. Si tuvieras diez centímetros menos de altura y diez centímetros más de pen…


  –¡Calla, loca! –grito John tapándola la boca con su mano–. Esa boca tuya necesita un filtro, de verdad.


  –¡John, por Dios, déjala hablar! –dijo Rose–. Ojalá yo fuera capaz de expresarme como ella, con esa naturalidad.


  –¿Naturalidad? –puso los ojos en blanco–. ¡Ja! Lo de Meg no es natural, de verdad.


  –¡Oye, oye, ¿qué insinúas?, ¿que soy artificial? Sabes que todo lo que tengo es mío, de mi cosecha. No tengo nada postizo, ni silicona, ni mariconadas de esas… –contestó dándole un codazo en las costillas.


  –No me refería a tu cuerpo, Meg –aclaró John removiéndola la melena pelirroja– me refería a tu boca, a ese agujero por el que lanzas misiles verbales.


  –Pues esta vez te equivocas, listillo, lo que iba a decir es que si tuvieras diez centímetros menos de altura y diez centímetros más de pensamientos… impuros.


  –¿Impuros? –se burló John soltando una carcajada– . ¿Meg Taylor ha dicho pensamientos … IMPUROS?


  –Tienes razón –espetó ella–. No quería decir impuros, quería decir cachondos, pornográficos, indecentes, pensamientos que te la pongan más dura que un choque de frente. Además –soltó Meg enfadada–, tampoco quería decir pensamientos; quería decir pene. Bueno, en realidad quería decir polla, pero lo he intentado suavizar un poco, ya sabes, diciendo pene, parece más diplomático, pero donde esté una buena polla, que se quite cualquier pene –y dicho esto, se cruzó de brazos y se quedó mirando a su amigo.


  –¿Ves? –dijo John sonriendo a Rose–, no tiene solución. Pero la quiero de todos modos–. Y Meg se tiró a sus brazos y le comió a besos.


  Rose sintió una envidia sana al mirar a Meg y ver cómo él la rodeaba con sus brazos y se dejaba besuquear. ¡Cómo le gustaría ser ella la que estuviera ahora mismo en su regazo!




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXVI


  Sam llegó al aeropuerto de Nueva York JFK a las 7 de la tarde. Aún era pronto, pero los nervios la estaban consumiendo en su apartamento, así que decidió marcharse para no acabar desquiciada. Viajaban en clase VIP, así que facturó su maleta y se sentó en unos de los sofás. Una señorita se acercó y le ofreció un aperitivo, pero Sam era incapaz de comer nada: los nervios se habían apoderado de su cuerpo y estaban intentando hacer lo mismo con su mente; así que decidió mantenerse ocupada leyendo una revista. Cogió la primera que había encima de una pequeña mesita y empezó a leerla.


  En la portada ponía “La disfunción eréctil y la impotencia tienen tratamiento”. “Joder, pero ¿qué revista he cogido?”, pensó Sam con los ojos como platos.


  –Buenas tardes, Sam; no pensaba encontrarte aquí tan pronto.


  No la hizo falta levantar la vista para saber quién hablaba. Esa voz la excitaba sobremanera. Cerró los ojos, suspiró y, por fin, levantó la vista. ¡Oh, Dios, qué tenían esos ojos verdes que le hacían perder el sentido…!


  –¿Puedo sentarme? –Sam asintió aún sin poder articular palabra–. ¿Qué lees?


  –¿Eh? Nada, un folleto informativo –fue a dejarlo en la mesita pero Tom se lo cogió de las manos.


  –“La disfunción eréctil y la impotencia tienen tratamiento” – dijo él leyendo el titular. Cerró la revista, la dejó en la mesita y miró a Sam–. ¿Hay algo que quieras contarme? ¿Acaso te está fallando tu equipo de trabajos manuales?


  –Por favor, Tom –respondió Sam poniendo los ojos en blanco–, era la primera revista que he pillado, pero te agradezco la preocupación. Cuando haya algo que contar al respecto, tú serás el primero en saberlo.


  –Eso espero.


  Pasadas las doce de la noche, llegaron al aeropuerto de Los Ángeles. Un coche estaba esperándoles para llevarles a Santa Mónica, al hotel “Casa del Mar” donde tenían reservadas las habitaciones. Sam no dejaba de mirar por la ventanilla con la boca abierta. Era la primera vez que estaba en Santa Mónica y, a pesar de ser de noche, estaba impresionada. Hacía mucho que no salía de su Newport natal, al menos no tan lejos, al otro extremo del país, y se sentía como un niño con zapatos nuevos, como cuando iba de excursión en el colegio. Tom la miraba de reojo y sonreía. El hotel era espectacular. Sam había visto las fotos por internet, eran muy bonitas pero una vez allí, pensó que no le hacían justicia. Un mozo cogió sus maletas y en recepción les indicaron cuáles eran sus habitaciones, acompañándoles hasta ellas. La suite de Tom estaba en la planta baja, con acceso directo a la playa, mientras que la habitación de Sam se encontraba en la primera planta, también con vistas a la playa y al inmenso océano Pacífico. Guardó la ropa de su maleta en el armario, se dio un baño rápido, se puso unos vaqueros cortos, una camiseta blanca ajustada y unas sandalias con tacón de cuña. Bajó al comedor y, al entrar, vio a Tom sentado, de espaldas, en una mesa cerca de los ventanales. Era difícil no fijarse en él, primero por lo inmensamente atractivo que era, y segundo porque el comedor estaba prácticamente desierto.


  –Buenas noches, Tom –saludó Sam sentándose en la silla frente a él.


  –Buenas noches, Sam. ¿Qué tal tu habitación?, ¿ te ha gustado? –preguntó Tom haciendo un gesto al camarero para que se acercara a tomarles nota de la cena.


  –Es preciosa. Grande, luminosa, con un baño inmenso. Las vistas son espectaculares. Me encanta.


  –Hmmmm, veo que ha cumplido con tus expectativas –se alegró el joven cogiendo la servilleta y colocándola sobre su pierna–. Siempre que vengo a Los Ángeles me gusta hospedarme en este hotel. Me trae muchos recuerdos…


  El camarero se acercó a su mesa, libreta en mano. Miró a Tom y después a Sam, manteniendo su mirada sobre ella varios segundos. Ella no se percató de la mirada del camarero, estaba demasiado ensimismada observando la inmensidad del océano, las luces de los barcos y la claridad con la que iluminaba todo la enorme luna llena. Tom carraspeó y el camarero volvió su mirada hacia él.


  –Disculpe, señor, ¿qué les apetece cenar? –y volvió a mirar a Sam que esta vez sí le devolvió la mirada con una bonita sonrisa que marcó sus hoyuelos.


  –Dada la hora intempestiva que es, creo que cenaremos lo que tengan a bien prepararnos en la cocina, algo rápido, ¿te parece bien, Sam? –dijo Tom mirando a la joven.


  –Por mí, perfecto.


  El camarero se retiró no sin antes echar otro vistazo a la chica. La mandíbula de Tom se tensó. “Vaya dos días que me esperan”, pensó.


  Durante la cena hablaron de la reunión del día siguiente. A las diez de la mañana pasaría un vehículo a recogerles para llevarles al hotel “Sun&Beach Resort”, propiedad del señor Florentini y lugar donde se iba a celebrar la reunión. Bajarían a las ocho de la mañana a desayunar y después repasarían toda la documentación para no dejar ningún cabo suelto. Sam no pegó ojo en toda la noche. Sabía que aquella reunión era muy importante para su empresa y nada podía salir mal. A las siete de la mañana, cansada de dar vueltas en la cama, se levantó y se preparó una bañera de espuma. Se metió dentro y se relajó. Cuando quiso darse cuenta, eran casi las ocho. “¡Oh, Dios, llego tarde”, dijo mientras corría por toda la habitación secándose el pelo con la toalla mientras sacaba la ropa del armario. No tuvo mucho tiempo para pensar en qué ponerse, así que cogió un vestido negro, hasta las rodillas y entallado, con un corte diplomático, unos stilettos de charol blanco y un echarpe también en blanco. Se secó el pelo lo más rápido que pudo, alisó su larga melena negra, se puso un conjunto de tanga y sujetador plateado de encaje y se maquilló un poco, tal y como Meg le había enseñado. Cuando estuvo vestida, cogió el maletín de ejecutivo donde llevaba toda la documentación y se dirigió al comedor. Tom aún no había llegado, así que vio que estaba libre la mesa en la que habían cenado y se dirigió a ella. Miró la hora. Las ocho y tres minutos. Perfecto. Se sentó en la mesa y observó lo mismo que había visto hacía unas horas. Ahora la imagen era diferente. El cielo estaba despejado, por la orilla de la playa caminaban varias personas con sus perros, los barcos estaban atracados, flotando tranquilamente en las calmadas aguas. Mientras miraba por el ventanal, el camarero de la noche anterior se acercó a ella.


  –Buenos días, señorita. ¿Qué le apetece desayunar?


  –Sam se giró y le miró sonriente.


  –Buenos días.


  –¡Usted es la dama de anoche! –dijo el camarero muy efusivo al ver sus hoyuelos–. Perdóneme, no la había reconocido, señorita.


  –Sí, he pasado de los vaqueros de “Melrose Place” al traje de la señoritaRottenmeier.


  –Permítame que la diga que está preciosa con cualquiera de las dos prendas.


  –Muchas gracias, eres muy amable.


  –Su esposo es un hombre muy afortunado por tenerla a usted como pareja.


  –Yo no tengo…


  –Buenos días, Sam. Lamento el retraso –se excusó Tom sentándose en la mesa en ese momento. Miró al camarero y levantó la ceja al recordar su cara de la noche anterior, colocó la servilleta sobre su pierna y se dirigió a él–. Nos trae el desayuno en cuanto pueda; tenemos prisa.


  El tono de Tom había sido un poco irrespetuoso, pero llevaban ocho horas en aquel hotel y era la segunda vez que le veía rondando a Sam, y eso no le gustaba nada.


  –¿Te pasa algo, Tom? –dijo Sam notando la mirada fulminante dirigida al camarero.


  –No, no, solo que son las ocho y cuarto y tenemos cosas que hacer, ¿no te parece?


  –Sí, claro, pero el chico no tiene la culpa de tu retraso. –No pudo rebatir aquella respuesta. No podía decirle que se había retrasado porque después de tener un sueño erótico en el que ella era la protagonista femenina, se había levantado de la cama con tal erección que había tenido que darse varias duchas frías.


  Después de desayunar se sentaron en una pequeña sala de reuniones que puso el hotel a su disposición y estuvieron organizando su estrategia de trabajo. A las nueve menos cinco minutos, un empleado del hotel entró en la sala y les comunicó que el coche ya estaba esperándoles en la puerta. Una vez llegaron a su destino, y hasta la hora acordada para la reunión, una amable señorita les enseñó las instalaciones del resort.


  “Sun&Beach Resort” era el hotel más moderno de Santa Mónica. Tan solo hacía siete meses que se había inaugurado. Estaba en primera línea de playa, como “Casa del Mar”, pero sus instalaciones eran de un lujo extremo. El hotel constaba de cincuenta suites-bungalows. La mitad de ellas tenían un pequeño muelle donde los huéspedes podían atracar sus yates privados. Cada suite costaba de dos alturas. En la parte de arriba estaban las habitaciones, dos, tres o cuatro, dependiendo de la suite. Cada una de las habitaciones disponía de un vestidor privado, un despacho independiente, un salón con varios sofás y un enorme televisor de plasma incrustado en la pared. El baño era insolentemente enorme con un jacuzzi para seis personas en el centro. Al lado una enorme ducha acristalada y una zona de aseo con tres lavabos y dos wc. Dentro de cada baño, un pequeño vestidor con toallas, albornoces, gorros de baño, zapatillas y todo tipo de cosméticos. La planta baja estaba presidida por un enorme salón abierto al que se accedía desde la puerta principal y desde el jardín. Una cocina en maderas nobles con los electrodomésticos más modernos, otro baño auxiliar y una puerta con acceso al garaje y al gimnasio. En el garaje había cabida hasta para cinco coches, y el gimnasio estaba dotado con la mayoría de las máquinas que encontraríamos en el gimnasio más cualificado. El jardín disponía de una enorme barra de bar con sus correspondientes neveras, hieleras y fruteros con fruta del día recién troceada. Una vitrina llena de vasos de todo tipo y una enorme licorera con más de cincuenta botellas de diferentes licores nacionales e importados. Junto al bar estaba la zona de descanso, con seis tumbonas y dos mesas, una grande para las comidas y una pequeña para tomar los cafés o licores de después. La piscina tenía forma de riñón, y dentro de ella había varias hamacas flotantes para el disfrute de los huéspedes.


  Cuando acabaron de visitar las suites, la señorita les llevó hasta el edificio central y les invitó a que se tomaran un aperitivo hasta que llegara el señor Florentini.


  –Muchas gracias por todo; has sido muy amable –le dijo Sam mientras la chica abandonaba la sala de reuniones.


  –Gracias a ustedes, espero que hayan disfrutado de la visita –y salió cerrando la puerta.


  Tom miró a Sam y levantó las cejas sonriente.


  –¿Qué? –preguntó Sam curiosa.


  –¿Necesitas un pañuelo?


  –¿Para qué? –contestó ella.


  –Para todas las babas que estás soltando. Ya sé que este lugar es precioso, pero intenta parecer menos… impresionable.


  –¿Qué tiene de malo que se me note lo que me gusta? –quiso saber Sam.


  Tom se acercó a escasos centímetros de ella.


  –Depende…


  –¿De qué? –preguntó ella. “De perdidos, al río”, pensó.


  –De si hablamos de trabajo o de placer.


  –Pongamos que hablamos de trabajo.


  –Entonces enseñas tus cartas demasiado pronto. El cliente no debe darse cuenta de tus prioridades. Hay que mostrarse impasible, así pensará que puede que la oferta no sea de tu agrado y te haga una nueva oferta más interesante que la anterior. Si muestras tu conformidad desde el principio, el cliente juega con ventaja porque sabe que te interesa, y entonces no valora la necesidad de mejorarla, ¿lo entiendes?


  –Perfectamente –contestó Sam sabiendo que ella dominaba a la perfección ese tema en lo que al trabajo se refería–. ¿Piensas comprar el hotel?


  –¡¡No!! –exclamó Tom asombrado–. ¿A qué viene eso?


  –¿Piensas comprar alguna de las suites?


  –¡Por supuesto que no!


  –Entonces, ¿por qué te molesta que me sienta como una princesa en un palacio de Oriente? A lo mejor tú estás acostumbrado a todo este lujo -dijo Sam señalando con su mano a su alrededor–, pero yo no. Vivo en un modesto apartamento; mi coche es un utilitario de lo más normalito, jamás tendré un yate y mucho menos un muelle privado donde atracarlo. No tengo bañera en casa porque no cabía, me tuve que conformar con una pequeña ducha que, para mantenerme limpia, creo que es más que suficiente. Todos nos merecemos unos minutos de gloria en la vida, y estos son los míos. ¡Déjame disfrutarlos, por favor!


  Sam se apartó de Tom y se dirigió hacia la mesa de reuniones que estaba cerca del ventanal. Se sentó de espaldas a él y miró la playa. Respiró hondo y miró a Tom que estaba apoyado en la mesa, con las manos en los bolsillos del pantalón y las piernas ligeramente cruzadas. La miraba fijamente, sin decir nada.


  –¿Y la otra opción? –preguntó Sam. Tom continuó mirándola pero esta vez sin entender a qué se refería. Levantó una ceja y giró levemente la cabeza–. Pongamos que hablamos de placer…


  Entonces Tom se incorporó y muy despacio fue acercándose a ella, cuando estuvo a un solo paso, levantó ligeramente la tela de sus pantalones y se puso de cuclillas frente a ella, apoyando sus manos en las rodillas de Sam.


  –Tus ojos brillaban, no podías dejar de sonreír; tu cuerpo emanaba sensualidad por los cuatro costados, disfrutabas de cada momento y olías tan bien… –Tom cerró los ojos inspirando nuevamente el aroma a coco que desprendía y soltando de nuevo el aire volvió a abrirlos–. Si eso es lo que sientes cuando te gusta alguien…


  En ese momento se abrió la puerta y un hombre de unos sesenta años entró en la sala. Llevaba un traje muy elegante y, a pesar de la edad, conservaba un cuerpo atlético muy definido. No era muy alto, al menos no tanto como Tom, que llegaba al metro noventa, pero aún así le sacaba unos centímetros a Sam. Tenía el pelo casi blanco, dándole un aspecto muy atractivo y unos ojos almendrados que se le hacían pequeñitos cada vez que sonreía. Se acercó y saludo efusivamente a Tom.


  –¡Thomas, cómo me alegro de volver a verte! – exclamó mientras le estrechaba la mano–. ¡Cuántos años hacía que no nos veíamos! ¡Ahora sí que eres un hombre, madre mía, cuánto has crecido! Recuerdo la última vez que te vi, cuando inauguramos nuestro primer restaurante italiano, aquí, en Santa Mónica. Tu padre y tú veníais a comer todos los días. Lástima que ya no esté. Lo siento, muchacho.


  Soltó la mano de Tom que aún tenía agarrada y se dirigió a Sam.


  –Disculpe, señorita, me he alegrado tanto de ver a este joven que me he olvidado de la belleza que tenía delante – dijo el hombre dirigiéndose a Sam y tendiéndola la mano–. Soy Giovanni, y tú debes ser Samantha, ¿verdad?


  –Llámeme Sam, si no le importa señor Florentini – contestó estrechándole la mano que le había tendido.


  –De acuerdo, yo te llamo Sam y tú me llamas Giovanni, ¿hecho?


  –Hecho –respondió Sam con una sonrisa que le marcaban los hoyuelos.


  –Bueno, bueno, Tom, no sabía que tu ayudante fuera tan exquisitamente bonita; tiene unos hoyuelos que me acaban de enamorar. ¡Ay, Sam! –suspiró mirando a la chica–. Si tuviera veinte años menos…


  La reunión fue de lo más distendida. Giovanni Florentini era un grandísimo negociador y también una magnífica persona. A Sam le asombró la cordialidad con la que trataba a Tom. Durante más de dos horas decidieron qué productos serían mejor aceptados en sus hoteles y restaurantes, probando algunas de las variedades que Sam había enviado días antes por transporte frigorífico. Sam disfrutó muchísimo viendo la cara de placer que se le ponía al señor Florentini cuando degustaba alguna de sus creaciones.


  –¡Jamás probé un dulce tan delicioso! –afirmó mientras se relamía los labios–. ¡Increíble!


  –Lo cierto –contestó Tom mirando a Sam– es que tengo gente maravillosa trabajando día y noche para conseguir estos resultados –giró la vista hacia el hombre–. Me alegra muchísimo que sea de tu agrado, Giovanni.


  –Bueno, pues yo creo que, por hoy, hemos hablado suficiente de negocios. El resto del día podéis disfrutar de las instalaciones. Sue, mi ayudante os informará de todo. Por la noche cenaremos juntos, en el restaurante italiano del hotel, a las ocho. ¡Disfrutad del día! –dio una palmadita en el hombro a Tom, apretándoselo ligeramente y después se acercó a Sam y le dio un cariñoso abrazo seguido de dos besos en las mejillas. Se acercó a su oreja y le susurró– Cuídale bien, es un buen muchacho –sonrió y salió de la sala de reuniones.


  Acto seguido, la joven que les había enseñado las suites del hotel entró con una carpeta en la mano y les saludó cordialmente.


  –Hola, nuevamente. El señor Florentini me ha pedido que les informe de las actividades que pueden realizar en nuestras instalaciones. Aquí les dejo un dosier con dos pases VIP personalizados para que tengan acceso libre a cualquiera de nuestros centros de belleza, salud y bienestar, así como a la zona de ocio y restauración. Tienen a su disposición la suite 22 para que puedan hacer uso de ella según sus necesidades. En la misma suite les hemos dejado unos detalles de bienvenida. Espero que se sientan cómodos y, si tienen alguna duda, también les he apuntado el número de teléfono donde pueden localizarme en cualquier momento.


  –Muchas gracias, Sue –contestó Tom.


  La chica, después del discurso que les acababa de soltar, les sonrió y se marchó por la misma puerta que minutos antes había salido el señor Florentini.


  –¡Estoy ansiosa por ver el resto de las instalaciones!


  –exclamó Sam emocionada. Comenzó a andar hacia la salida, pero vio que Tom no la seguía. Se dio la vuelta y le agarró de la mano–. ¡Vamos!


  Tom se aferró a la mano de ella sin soltarla y la siguió. Le gustaba aquella sensación. Continuaron agarrados de la mano hasta llegar a la puerta de la suite 22. Tom sacó una tarjeta magnética y abrió la puerta. Al igual que el resto de las suites, era el lujo llevado al extremo. Ésta no tenía embarcadero privado, cosa que tampoco era extraño, pero el resto era igual que la que habían visto aquella misma mañana. Subieron al piso superior y vieron que en la habitación principal había varias cajas perfectamente envueltas, en ellas había una tarjeta : “Mr. Thomas Turner & Ms. Samantha Davis”.


  –Por una vez –apuntó Sam–, no me enfadaré por poner Samantha.


  La curiosidad la estaba matando. Miró a Tom y éste le hizo un gesto con la cabeza para que las abriera. Quitó el enorme lazo de la primera de ellas y rompió el papel. Aquello parecía Navidad.


  –¡Dios! –balbuceó Sam mirando hacia el interior de la caja con asombro.


  –¿Qué pasa? –preguntó Tom, y Sam levantó dos perchas con dos preciosos bikinis, uno en blanco y el otro en rosa


  –¡Qué pasada! –respondió sacando otras dos perchas con dos bañadores masculinos de una carísima marca de lencería, de la misma que eran los bikinis.


  –No están mal –contestó Tom sin ninguna emoción.


  –¿Que no están mal? –replicó Sam enfadada–. Eres un maldito desagradecido. Son chulísimos.


  –¡¡¡Dios mío!!! –exclamó Tom soltando una carcajada a la vez que ponía una de sus manos en el pecho– ¡Cómo he podido vivir sin estos bañadores! ¡¡¡CÓMO!!!


  –Eres imbécil –le espetó Sam cogiendo el bikini blanco y entrando en el baño para cambiarse.


  –Primero soy un maldito desagradecido – mascullaba Tom desde la habitación– y luego soy un imbécil. ¡No sé si voy a soportar tanta ternura! –chilló para que Sam le oyera mientras se quitaba primero la chaqueta y la colocaba en una percha, después se aflojó la corbata, se la quitó por la cabeza y la colocó en la percha junto con la chaqueta. Se sacó la camisa por fuera de los pantalones y empezó a soltarse los botones. Una vez sueltos, se la quitó y la metió en un cesto que poníalavandería, soltó el cinturón de sus pantalones, el botón de la cintura y bajó la cremallera. Sacó una pierna, luego la otra y dejó el pantalón doblado encima de una silla. Se bajó los bóxers blancos que llevaba y los metió en el cesto junto con la camisa.


  En ese momento, la puerta del baño se abrió y Sam le miró ruborizada, humedeció sus labios con la lengua y se mordió el labio inferior, con los ojos cerrados pasó por su lado intentando no rozarle. Tom parecía no tener ningún problema en mostrar su desnudez, cogió el bañador y se lo empezó a poner sin apartar la vista de Sam.


  –No hagas eso.


  –¿El qué? –preguntó Sam que seguía sin mirarle.


  –Humedecer tus labios y después mordértelos – contestó Tom acabando de ponerse una camiseta blanca que le marcaba todos los músculos y unas chancletas.


  –¿Te molesta? –preguntó vergonzosa.


  –Me encanta, no sabes cuánto, por eso te pediría que, si no quieres que cometa una locura, no vuelvas a hacerlo – dijo Tom acercándose a Sam por la espalda y besándola el hombro cariñosamente. Ella notó cómo había subido la temperatura de la habitación varias decenas de grados, ¿o era su termómetro corporal?


  Intentando controlar su nerviosismo, se dirigió hacia la otra caja que les habían dejado en la habitación.


  –¡Aún nos queda ésta! –recordó tirando del lazo rojo y rompiendo el papel que la recubría. Abrió la tapa–. ¡Dios, Dios, Dios, Dios! –exclamó mientras se tapaba la boca con la mano.


  –Por favor, Sam, solo es un vestido –increpó Tom mirando dentro de la caja mientras elevaba su mano derecha y su mirada hacia el cielo.


  –No, no es solo un vestido, es EL VESTIDO – aclaró ella haciendo un gesto como si estuviera remarcando la palabra en el aire.


  –¿Qué tiene ese vestido que no tenga cualquier otro? –preguntó él sin entender aquella ilusión.


  –Que me lo voy a poner yo –afirmó Sam borrando su cara de felicidad y mirando hacia el suelo con resignación–. No lo entiendes, ¿verdad? –le preguntó levantando la mirada hacia él. Tom negó con la cabeza y Sam se sentó en la cama suspirando–. Yo nunca he sido una chica espectacular, no llamaba la atención por mi físico, soy lo que vulgarmente llamamos una chicadel montón–cuando vio que Tom iba a abrir la boca, levantó el dedo índice de su mano pidiéndole que no dijera nada-. Déjame acabar, por favor –prosiguió–. Durante muchos años me refugié en mis estudios, conseguí matrículas de honor, diez, veinte, no sé, perdí la cuenta. Era el cerebrito. Mis compañeros de estudios siempre me han apreciado, supongo que, aparte de estudiosa, tampoco seré tan mala persona–sonrió tristemente–, pero novios, lo que se dice novios, me salían muy pocos. Era la amiga perfecta, a la que los chicos contaban con quién estaban saliendo a escondidas o con quién les gustaría salir. Me acostumbré a ser un florero, inteligente, pero florero, así que me escondía debajo de mi ropa. No me gustaba maquillarme, ni plancharme el pelo, ni comprar ropa que me hiciera más esbelta, ¿para qué? ¿si nadie se iba a fijar? Intentaba apartar de mi cabeza cualquier sensación de deseo hacia alguien. Si un chico me gustaba, le apartaba hasta que dejaba de gustarme porque sabía que no tenía nada que hacer. Meg, mi mejor amiga, decidió hace varias semanas demostrarme que, debajo de mi aspecto, además de un cerebro también había un cuerpo. A lo mejor no el de una top model, pero sí el de Sam Davis. Y lo sacó. Desde entonces, intento mimarme por fuera todo lo que me he mimado por dentro. No es fácil, ¿sabes? –Tom seguía mirándola sin decir nada–. Y en las pocas horas que llevamos aquí, todo son atenciones, detalles, elogios; me siento como si fuera importante. Como si… –puso los ojos en blanco– fuera guapa. Y aunque esta sensación se vaya a desvanecer enseguida, quiero disfrutarla mientras dure; así que venga –tendió la mano a Tom y sonrió–, ¡vámonos a la playa que nos lo merecemos!


  Tom hubiera podido decir muchas cosas, pero se había mantenido callado durante todo el tiempo. ¿Cómo podía decir que eradel montón? ¡Pero si llevaba varias semanas dándose duchas frías porque con solo pensar en ella se excitaba! Tenía que reconocer que Sam nunca le había llamado la atención, pero no por ser fea, sino porque, como bien había dicho ella, se escondía. Siempre llevaba aquella ropa tres tallas más grande de lo que necesitaba, el pelo recogido en un moño de institutriz amargada y unas gafas de pasta, feas a rabiar. Pero desde aquel día que la vio entrar en la oficina, con unos vaqueros ajustados que le marcaban el culo, una camiseta blanca ceñida a su pecho, unos tacones que aún la estilizaban más, su preciosa melena negra suelta, maquillada sin exagerar pero remarcando sus negros ojos y esos hoyuelos que le salen cuando sonríe... Hacía tiempo que no veía nada más perfecto sin necesidad de adornos. La mayoría de las mujeres con las que había estado, seguramente a primera vista eran mucho más espectaculares que Sam, pero esabelleza, en gran parte, era cuestión de dinero: peluquería, estética, manicura, pedicura, silicona, retoques faciales y corporales, ropas exclusivas,… fachada a fin de cuentas. Tom sonrió pensando en los hombres que se la habían comido con los ojos desde que estaban en Santa Mónica, después apretó los puños y se tensó. Miró la mano de Sam tendida, esperando que él la cogiera para ir a la playa, después la miró a los ojos, sonrió y agarró su mano.


  Mientras Tom leía la prensa local, Sam pensaba en sus amigos, en lo mucho que disfrutarían en aquel hotel, a lo mejor, algún día, podrían venir todos. Después se echó a reír. “Baja de la nube, Sam; tanto lujo te está volviendo gilipollas”, pensó.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXVII


  –¡Hola, John! –saludó Meg sentándose en la mesa más cercana a la barra.


  –Vaya, ¿a qué debo el honor? O te olvidas de que existo o te veo hasta en la sopa; ¿no tienes un término medio, Meg?


  –Pasaba por aquí y he venido a saludarte –se excusó Meg mostrándole toda su dentadura en una risa forzada–. Y a tomar un café contigo, por supuesto.


  - ¡Venga ya! O me la has hecho o me la vas a hacer, ¡suéltalo! –exigió John saliendo de detrás de la barra, cogiendo dos tazas con café humeante y sentándose con ella en la mesa.


  –No te he hecho nada… –contestó Meg y después le miró con una sonrisilla picarona–… ¡pero igual tú sí que quieres hacérselo a alguien!


  –Ya sabía yo que no venías a visitarme por tener el mejor café de la ciudad. Dilo de una vez, ¿qué te ronda por esa cabecita? –preguntó John dando un sorbo al caliente líquido marrón.


  –¿Te gusta Rose? –soltó Meg sin más preámbulos. Al oír aquello, John se atragantó y comenzó a toser; ella le dio unos golpecitos en la espalda– Venga, hombre, traga, que cosas peores te habrás metido en la boca.


  –¡Joder, Meg! ¿A qué viene esa pregunta? ¿Te lo ha preguntado ella? –quiso saber John quitándole hierro al asunto.


  –No, lo he deducido yo solita. ¿Estoy en lo cierto?


  –continuó interrogándole Meg.


  –A ver… la palabra gustar es muy genérica… es una chica muy agradable… –comenzó a decir John.


  –¡Qué genérica ni leches! La palabra gustar es muy clara. O te gusta o no te gusta. De verdad, hay veces que hacemos las cosas muchísimo más complicadas de lo que en realidad son.


  –Te lo digo en serio, Meg. Me la presentaste ayer, tomamos una copa los tres y después se marchó. ¿De ahí quieres que deduzca si me gusta?


  –¡Oye, imbécil, no te hagas el tonto conmigo! –le increpó Meg acercándose a su oreja–. ¿te crees que no te vi cuando intentaste besarla? Si tardo medio minuto más, te pillo dándote el lote con ella en mitad del pub.


  –Pero, ¿a qué viene este sermón? –protestó John apartando a Meg–. Sí, estuvimos a punto de besarnos, ¿y qué? No sabía que me hacía falta una autorización por tu parte. Somos dos personas adultas y podemos…–de repente se calló, miró a Meg con gesto de preocupación–. ¿Cuántos años tiene?


  –Tranquilo, dejó de usar pañales hace bastante… – John la miraba muy serio esperando una respuesta más concreta–. Tiene veintidós años.


  –Veintidós… –se repitió John a sí mismo–; aún así es un poco joven, ¿no crees?


  –Sí, creo que todavía le falta algún diente de leche por caérsele, no te jode –contestó Meg negando con la cabeza. Se acercó otra vez a la oreja de John–. Aún no me has contestado.


  –¿Sobre qué?


  –Joder, John, Rose será joven, pero tú eres idiota perdido. No te voy a volver a repetir la pregunta.


  John se removió en la silla. Sabía perfectamente a qué pregunta se refería Meg.


  –Sí, Meg, sí –le respondió susurrando–, me gusta. Me gusta mucho. ¿Contenta? Pero ella… es… yo… no sé si…está…


  –¡Madre mía! Voy a tener que pedir vacaciones para terminar esta conversación. ¿Te importa hablar clarito? ¿Qué coño te pasa? ¿Cuál es el problema?


  –Joder, Meg, ella tiene… va en… una silla… una silla de ruedas.


  –Mira que eres observador, eh –y le dio una colleja en la nuca–. ¡Pues claro que va en una silla de ruedas! ¡Por el amor de Dios, John, es inválida! ¿Dónde quieres que vaya? ¿En una escoba?


  –No, eso ya lo sé, no soy tan tonto, pero nunca he salido con una chica con su… problema.


  –¿Problema? ¡Tú sí que tienes un problema! –dijo enojada dándole una nueva colleja–. Es una persona normal, como tú y como yo. Bueno, como yo, porque tú eres imbécil. No me puedo creer que tengas esa mentalidad, John.


  –Joder, Meg, no me estás entendiendo –John cerró los ojos intentando buscar las palabras correctas, la agarró de la mano y la miró a los ojos–. Esto te va a parecer irreal, pero no sé cómo actuar sexualmentecon ella –declaró avergonzado.


  –¿Irreal? Irreal te va a parecer a ti el tortazo que te voy a dar. No vas a saber en qué mundo estás. Vamos a ver, John –suspiró Meg frotándose la cara con las manos–, ni tan siquiera la has besado y te preocupa cómo actuar… ¿sexualmente?Deja que las situaciones fluyan solas, no intentes afrontarlas antes de que sucedan, ¿vale? Si te apetece besarla, ¡hazlo!, y si os apetece echar un polvo, pues estoy segura de que buscaréis la forma. Ella te guiará, que es la que conoce su cuerpo y sus limitaciones, y tú limítate a aprender, y cuando sepas lo que le gusta y lo que no, lo que puede hacer y lo que no, lo que la excita, lo que la hace retorcerse de placer, entonces ponlo en práctica y disfrutad juntos.


  John asintió. Adoraba la sinceridad de Meg; había temas que solo se podían afrontar cuando llegara el momento, y éste era uno de ellos.


  –Gracias, Meg –y se fundieron en un abrazo.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXVIII


  Jamie estaba trabajando en su despacho. Había pasado una noche maravillosa junto a Meg; no podía quitar la sonrisa de su cara. Primero habían follado como animales, y luego habían hecho el amor varias veces. Se habían quedado dormidos de puro agotamiento, y a las cuatro de la mañana, había notado una suave mano acariciándole el pene y una húmeda lengua lamiéndole el estómago. El sueño pasó a un segundo plano y volvieron a perderse el uno en el cuerpo del otro. El teléfono le hizo volver a la realidad.


  –¡Dime, Olivia! –contestó a su secretaria.


  –El señor Murray está aquí. ¿Le hago pasar? – preguntó la voz femenina al otro lado del teléfono.


  –Por supuesto, que pase.


  El abogado y amigo de Jamie entró en el despacho; éste se levantó de su silla y cuando llegó a su altura, se abrazaron. Era un joven de mediana estatura, delgado, moreno y con la piel tostada. Jamie le indicó la silla para que se sentara.


  –Por favor, Stephen, toma asiento –Jamie se sentó nuevamente y posó los codos en la mesa, entrelazando sus manos por debajo de la barbilla–. ¿Habíamos quedado? Discúlpame pero si es así, lo había olvidado por completo.


  –No, no habíamos quedado. Además me ha dicho un pajarito que últimamente estás muy ocupado –se burló el abogado con una sonrisilla en los labios.


  –¿Sabes que los pajaritos no hablan? Deberías comentarlo con tu médico. Si lo prefieres, conozco a un psicólogo especializado en temas de aves y alucinógenos.


  La carcajada de Stephen retumbó en el despacho.


  –¿Y ese sarcasmo, amigo? ¿De dónde lo has sacado?


  –Tengo una gran maestra –respondió con una enorme sonrisa y un brillo especial en sus ojos al recordarla.


  –Me alegro verte así, Jamie –contestó su amigo mirándole con admiración–, tú te mereces eso y mucho más.


  –Gracias, Stephen. Y ahora dime, ¿a qué debo tu visita?


  Stephen se revolvió en su asiento y miró a Jamie con el semblante serio. Aquello no tenía buena pinta. Jamie se recostó en su silla y soltó de golpe por su boca todo el aire que tenía en los pulmones.


  –He estado hablando con Cindy –informó el abogado mirando con cautela a su amigo–. Esto no va a ser fácil, Jamie.


  –No esperaba menos de ella. Continúa, por favor.


  –Le he hecho varias ofertas para que dejéis de compartir la Sociedad que tenéis a medias. Ofertas de disolución y ofertas de unificación por su parte. No acepta ni las unas ni las otras. De hecho me ha pedido que no vuelva a llamarla porque nada de lo que yo le diga le interesa…


  –No entiendo, Stephen; si no quiere disolver ni unificar, ¿qué es lo que…?


  –Yo no he dicho que no quiera –interrumpió el abogado–, no acepta nada que YO le ofrezca, ¿entiendes? Quiere que seas tú el que negocie directamente con ella.


  –Pero si lo que vaya a ofrecerle yo es lo mismo que tú puedas darle…


  –Sigues sin entender, Jamie –el abogado se levantó de su silla y se acercó al enorme ventanal desde el que se veía la ciudad, negó con su cabeza y miró a su amigo–. La Sociedad le da igual; quiere hacerte daño a ti. Quiere que te arrastres.


  –¿Más daño todavía? ¿Le pareció poco acostarse con…? –se quedó unos segundos pensando–. ¿Hasta dónde eres capaz de llegar, Cindy Mayers, para conseguir tus propósitos? –pensó en alto Jamie mirando al cielo.


  –Lo siento, Jamie –lamentó Stephen en un susurro.


  –No te preocupes, esto es algo entre ella y yo; tú ya has hecho tu trabajo –cogió su móvil y antes de marcar miró a su amigo–. Y ahora, si me disculpas…


  Stephen salió del despacho y Jamie marcó un teléfono, esperó un tono, dos tonos, tres tonos…


  –¿Podemos hablar? –dijo Jamie a la persona que estaba al otro lado de la línea–. Ahora mismo, si es posible… No te preocupes, no te entretendré demasiado… en quince minutos en el Café Estambul –colgó el auricular sin ni tan siquiera despedirse. Cogió su chaqueta y salió del despacho.


  El Estambul era una elegante cafetería en el centro de la ciudad. La gran mayoría de la gente la consideraba un punto de encuentro para citarse, porque era tan grande y bien situada que era muy difícil que pasara desapercibida. Varias décadas atrás había sido un teatro, pero su antiguo propietario prefirió dedicarse al consumo de alcohol, drogas y fulanas, y cuando quiso darse cuenta, estaba endeudado hasta los ojos. Vendió el negocio a un hombre de negocios turco. Al principio quiso revenderlo al mejor postor para hacer viviendas, garajes o un centro comercial, qué importaba, solo era dinero, pero después de un viaje a su país, y viendo lo que echaba de menos Turquía, decidió hacer un homenaje a la ciudad que le vio nacer y montó el Café Estambul. Cada una de las seis zonas en las que está dividido el local, representa una parte de Estambul: El Palacio de Topkapi, la Mezquita Azul o Sultanahment, La Columna de las Serpientes, el estrecho de Bósforo que separa Asia de Europa, el Gran Bazar y el Hipódromo de Constantinopla. Muchos de estos lugares fueron destruidos parcialmente durante las diferentes guerras a lo largo de los años. Sin embargo, a día de hoy, aún se siguen conservando sus ruinas.


  Jamie entró en el café y se sentó en la zona del Gran Bazar. Siempre se sentaba allí, le recordaba mucho a su abuela Helen cuando le llevaba a Nueva York, al mercado navideño de Union Square, y se recorrían todos los puestos buscando las cosas más extravagantes. Un día encontraron un muñeco de porcelana vestido de marinero; al principio les hizo mucha gracia porque les recordaba al abuelo en el cuadro que presidía el salón que era de cuando se alistó en la Marina, pero cuando llegaron a casa y lo volvieron a mirar, se dieron cuenta de que aquel muñeco era tan feo y tenía los ojos tan rojos que daba miedo. Intentaron deshacerse de aquella monstruosidad. La abuela lo llevó al orfanato donde donaban los juguetes y la ropa que ya no usaban, pero la señora Baker, muy amablemente, se lo devolvió porque los niños lloraban cada vez que lo miraban. Había que reconocer que era desagradable a la vista. Lo dejaron en el porche de casa para a ver si alguien se encaprichaba y se lo llevaba, pero no hubo forma, incluso los pajarillos dejaron de visitar su porche para comerse las migas que encontraban por el suelo, ellos también habían huido. Entonces entendieron cuál era el lugar de aquel muñeco diabólico. El señor Mason era el capataz de las tierras de los Dockersman, tenía una pequeña chabola construida en medio de los maizales para que nadie le molestara, pero la señora Olson, viuda desde hacía diez años y criticona hasta la médula, se había encaprichado de él y se pasaba todas las tardes por la chabola para darle horas y horas de conversación interminable. El señor Mason estaba cansado de su parloteo, no le interesaba quién era infiel, ni quién se iba a casar, ni quién estaba embarazada y mucho menos de quién era el niño. Él solo quería disfrutar de la soledad y del silencio. El día que Jamie le regaló el muñeco, no entendió el por qué. “Téngalo cerca de usted, señor Mason, cuando esté con la señora Olson”, le dijo Jamie y se alejó de las tierras para no molestarle más de lo necesario. Aún sin entender el motivo de aquel regalo, hizo lo que el niño le había aconsejado. Cuando vio aproximarse a la señora Olson, cogió el muñeco y lo colocó sobre su regazo. La señora Olson, al principio, empezó a parlotear como todos los días, pero a los pocos minutos notaba la mirada intensa de aquel muñeco. Tenía unos ojos rojos llenos de odio y la cara más fea que había visto jamás. Empezó a sentirse incómoda y le pidió al señor Mason que guardara aquel “precioso” muñeco, que con el frío que hacía, igual se le estropeaba la ropa. “No se preocupe, señora Olson, no le pasará nada. Además he prometido a quien me lo ha regalado que jamás me separaré de él”. Aquellas palabras dejaron helada a la pobre mujer. Aún se quedó diez minutos más hablando con el señor Mason, pero ni tan siquiera era capaz de seguir su propia conversación, solo veía a un muñeco horrible y maquiavélico observándola fijamente. En un momento dado, el señor Mason se levantó rápidamente de la silla para ir al baño sin acordarse de que lo tenía en su regazo y el muñeco salió volando en dirección a la señora Olson. Ésta creyó que le iba a atacar aquel pedazo de porcelana y empezó a correr como alma que lleva el diablo. Se oyeron sus gritos desde el pueblo más cercano y el señor Mason rio como hacía años que no reía. Cogió al muñeco, le dio la vuelta y lo miró. “Joder, pues sí que eres feo, sí, pero el favor que me has hecho no se paga con dinero” y lo dejó sentado en su vieja mecedora.


  Jamie sonrió recordando aquella vieja historia cuando notó la presencia de alguien a su lado. La sonrisa desapareció de su semblante.


  –Buenos días, querido –saludó Cindy acercándose a él para darle dos besos. Jamie apartó su cara y, separándose, le tendió la mano. Ella le miró con superioridad y la rechazó.


  –Me ha dicho Stephen que querías hablar conmigo de la Sociedad –comenzó a decir Jamie–. Tú dirás.


  –Creo que el otro día perdimos un poco los papeles, querido –insinuó Cindy recalcando nuevamente la palabra “querido”–. Deberíamos hablarlo tranquilamente, digamos que… cenando, por ejemplo.


  –¿Cenando? ¿Contigo? –preguntó asombrado por el ofrecimiento–. No, gracias, prefiero solucionarlo en la mesa de un despacho. Stephen nos redactará el contrato, nosotros lo firmamos y…


  –¿Y si yo no quiero firmar nada? –le provocó Cindy abriendo ligeramente su boca y pasando la lengua por sus labios.


  –Te recuerdo que es una Sociedad y que cualquiera de las partes está en su derecho de decidir lo que hace con ella. Si no quieres disolver, perfecto: o me la compras o te la compro. Lo que tú decidas.


  –Pues he decidido que para seguir esta negociación… –dijo ella inclinándose sobre la mesa y mostrando sus preciosos pechos–… quiero que follemos como locos, como lo hacíamos antes.


  –¡Estás loca! –escupió Jamie con odio en los ojos–. Que te quede una cosa clara, Cindy: no me gustas, no te quiero y no te necesito; quiero que desaparezcas de mi vida y olvidarme de que te he conocido. Si he accedido a reunirme contigo es para zanjar nuestra relación profesional. Punto.


  –¿Acaso crees que tú me gustas a mí? ¿Acaso crees que siento algo por ti que no sea indiferencia, querido? – preguntó Cindy riéndose cínicamente–. Te lo voy a decir muy clarito, para que no tengas dudas, TÚ-ERES-MÍO. ¿Lo has entendido? ¡MÍO!


  –Yo no soy propiedad de nadie, y mucho menos tuya –aclaró Jamie inclinándose también en la mesa y con los ojos a punto de salírsele de las órbitas.


  –De acuerdo –aceptó ella sin titubear–. Pero si no eres mío, no vas a ser de nadie.


  –¿Qué estás diciendo?


  –Lo has oído tan claro como lo he dicho. Si no eres mío, no voy a permitir que seas de nadie. ¡NADIE!


  –Te vuelvo a repetir que no soy propiedad de nadie


  –contestó Jamie empezando a perder los nervios.


  –Esa amiguita tuya, la que suele dormir en tu casa… –empezó a decir Cindy.


  –¡Ni se te ocurra nombrarla! –gritó Jamie levantándose de la mesa–. Esta conversación ha acabado aquí. Mi abogado se pondrá en contacto contigo. Si no quieres hablar con él, emprenderé las acciones judiciales necesarias para terminar con lo poco que nos une, que es la Sociedad –dicho esto, comenzó a andar en dirección a la salida.


  –¡Querido! –Jamie giró su cabeza para mirarla– cuídala bien; en cualquier momento puedes perderla.


  Nada más abandonar la cafetería, Cindy cogió su móvil y marcó un teléfono.


  –Soy yo. Luz verde. Elimínala –y colgó.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXIX


  El día había pasado sin enterarse. Habían paseado por la playa, habían visitado la ciudad de Santa Mónica, habían conversado sobre trabajo, se sentían tan a gusto que no se habían dado cuenta que quedaba poco para la hora de la cena. Volvieron al hotel, a la suite 22. Cada uno en su habitación, se ducharon y se prepararon para cenar con el señor Florentini. Tom estaba realmente guapo con un traje gris marengo, camisa blanca y corbata. Sam se había puesto el vestido que le habían dejado en la habitación. Era color champán, largo, entallado, con una pequeña cola que arrastraba y un escote palabra de honor que la favorecía muchísimo. Había secado su melena negra y la caía por la espalda, se había maquillado y se había puesto unos Jimmy Choo que iban a juego con el vestido y que tenían un tacón de vértigo. Salió de la habitación y empezó a bajar las escaleras, vio a Tom observando el mar por el ventanal del salón. Tenía el pelo aún mojado y Sam sintió unos deseos enormes de abalanzarse sobre él y besarle. Estaba para comérselo. Al sentir la presencia de ella se giró y la vio. Su boca se secó, la mandíbula se le cayó al suelo y dejó de llegarle la sangre a la cabeza.


  –Estás… –carraspeó– estás preciosa, Sam.


  –Gracias. Tú también estás muy guapo.


  Cuando Sam bajó el último escalón, Tom se acercó y la tendió la mano. Ella le miró, la agarró y le sonrió marcando sus hoyuelos. Tom la guiñó un ojo y, agarrados de la mano, se dirigieron al restaurante italiano.


  –¡Bellísima, Sam! –exclamó Giovanni acercándose a ellos–. ¡Estás radiante! Cualquier hombre besaría el suelo por el que pisas –y miró a Tom sonriente–, ¿verdad, Thomas?


  Tom asintió y se dirigió a la mesa en la que esperaba el resto de invitados. Sam se sintió un poco decepcionada. No quería una declaración de amor, eso ya sabía que no iba a tener, pero un poco más de entusiasmo…


  Era una mesa redonda para ocho. Perfectamente engalanada con un mantel de seda blanco y unos preciosos salvamanteles en color negro. Cada comensal tenía tantos cubiertos en su espacio que Sam pensó si sería capaz de averiguar para qué era cada uno. También tenían seis copas de cristal cada uno, todas ellas de diferentes tamaños y alturas. El señor Giovanni se sentó y agarró a Sam del codo ofreciéndole la silla que había a su derecha. Tom se sentó a la izquierda del anfitrión. El resto de comensales eran tres importantes empresarios de la zona, dos de ellos con sus respectivas esposas. Varios camareros se encargaron de atenderles, entre ellos, un joven muy atento que estuvo toda la noche pendiente de que nada faltara, incluso, en algún momento, creyó notar su mirada clavada en la nuca. “Imposible” pensó. Se llamaba Kevin; el señor Florentini se dirigió varias veces a él en un tono muy cariñoso. Aquella actitud le hizo sonreír a Sam. “El que sea un camarero, no le hace ser peor persona que cualquiera de los que estamos sentados en la mesa” pensó y miró al anfitrión con admiración.


  –¿Todo bien, Sam? –se interesó el señor Florentini.


  –Giovanni, me parece admirable la educación con la que tratas a tu personal–contestó ella.


  –Si algo he aprendido en todos estos años, es que hoy eres el rey y mañana puedes ser el bufón –acercó su cara a la oreja de Sam y le susurró–. Normalmente yo me encargo de la contratación. Me gusta mirar a los ojos de la gente y ver claridad. Si no la veo, no me interesa. Hasta ahora mi intuición no me ha fallado…


  –Ojalá no te falle nunca…


  –Mira, bella, cuando te vi esta mañana con Thomas, pensé que eras un rostro bonito, pero ahora sé que eres preciosa por dentro y por fuera. Tus ojos te delatan–continuó hablándola al oído–. Le quieres mucho, ¿verdad?


  Sam le miró con boquiabierta, no esperaba aquellas palabras y menos que saldrían de la boca de Giovanni. Por un momento no supo que contestarle, luego respiró hondo y le miró a los ojos.


  –Giovanni, cada uno sabe dónde tiene sus límites, y yo soy consciente de que Tom es inalcanzable para mí.


  –¿Estás tirando la toalla sin saber si él quiere pelear contigo?–Sam agachó la cabeza y Giovanni la cogió de la barbilla y se la levantó–. No permitas NUNCA que nadie te haga agachar la cabeza. Si las cosas no funcionan, se asume y se toma otro camino, pero siempre hacia adelante, con la cabeza bien alta.


  Tom no quitaba los ojos de su ayudante. Se alegraba de no estar sentado a su lado porque el más mínimo roce, le hubiera vuelto loco. En ese momento hubiera vendido su alma al diablo para que le convirtiera en un troglodita, echársela al hombro y sacarla de aquel comedor, llevarla a la playa y hacerle el amor a la luz de la luna. Estaba absorto en sus pensamientos lascivos cuando el señor Florentini le hizo aterrizar.


  –Thomas, hijo, ya sé que tenéis reservadas habitaciones en “Casa del Mar”, pero me harías muy feliz si os quedarías a pasar la noche en mi humilde hotel –Giovanni, como buen italiano, era un enamorado del amor y del romanticismo, y a aquel muchacho le hacía falta un empujoncito…


  –Te agradezco la invitación, Giovanni, pero tenemos nuestro equipaje allí y…


  –Eso no es problema. Ahora mismo se encarga Sue de que recojan vuestras cosas y las traigan aquí –Giovanni sacó su móvil y llamó a la joven, dándole instrucciones de lo que tenía que hacer, después de darle las gracias colgó el teléfono–. Arreglado. Después de la cena iréis a la fiesta de la playa y os quedaréis a dormir aquí. Me despediré de vosotros mañana, antes de que os vayáis.


  A las diez de la noche, el señor Giovanni se retiró a descansar y el resto de los invitados, a excepción de Sam y Tom, hicieron lo mismo.


  –¿Vamos a tomar una copa a la playa? –preguntó Sam que se moría de ganas de bailar un rato.


  –Vete tú, yo prefiero irme a dormir.


  –De acuerdo, no tardaré mucho –contestó ella despidiéndose con la mano y dirigiéndose a la salida de acceso directo a la playa.


  Tom llegó a la suite y se quitó la chaqueta y la corbata. Fue a la habitación y se refrescó la cara en el enorme baño. Se tumbó un rato encima de la cama, pero no podía dejar de pensar en ella. Se levantó y se apoyó en la barandilla de la terraza. Necesitaba que el aire le golpeara la cara. Las vistas eran inmejorables, la luna iluminaba el Océano Pacífico. Bajó un poco la vista y vio la fiesta que se estaba celebrando en la playa. La música sonaba alto. Había bastante gente, unos bailaban, otros estaban en las tumbonas tomando algo, otros estaban tirados en la playa besándose. Por un momento pensó que Sam era una de aquellas chicas. El corazón le dio un vuelco. Continuó oteando la zona hasta que la divisó apoyada en la barra, hablando con el camarero. Era el chico que habían visto en el comedor. Apretó los puños y entró nuevamente en la suite.


  –Humm, ¡qué bueno! –exclamó Sam probando el coctel que le acababa de servir–, ¿Qué lleva?


  –Es una especialidad de la casa. Lleva mucha fruta fresca licuada, un poquito de ginebra, azúcar de caña, mucho hielo y una sonrisa del camarero–respondió Kevin con una preciosa sonrisa en su rostro.


  –Eso último es lo que le hace ser especial –se burló Sam bebiendo otro sorbo.


  –No he tenido ocasión de decírselo durante la cena


  –soltó de repente–, pero es usted una mujer realmente preciosa.


  –Vamos, Kevin, agradezco tus cumplidos, pero yo no soy una de esas mujeres que buscan halagos de los camareros –se acercó más al mostrador para susurrarle–, conmigo no tienes que fingir, ¿vale?


  –¿Por qué iba a fingir? –preguntó el joven sin entender la reacción de Sam–. No le he dicho nada que no piense, señorita.


  –Gracias de todas formas, Kevin –agradeció Sam cogiendo su bebida con una sonrisa y alejándose de la barra.


  Terminó el coctel mientras se acercaba a la orilla, dejó la copa vacía sobre una mesa y se quitó los zapatos, cogió las hebillas entre sus dedos y continuó caminando con ellos de la mano. Cuando estaba a escasos centímetros de que el agua tocase sus pies, se sentó en el suelo, dejó los zapatos a un lado y se abrazó las piernas. Cerró los ojos y disfrutó del sonido de las olas. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que alguien se había sentado a su lado. Cuando abrió los ojos y le vio, el corazón de dio un vuelco. Sacudió la cabeza pensando que era fruto de su imaginación, pero al mirarlo de nuevo allí seguía.


  –Hola –saludó Tom en un susurro.


  –Hola –contestó Sam intentando que no le temblara la voz–. Pensaba que no te apetecía bajar.


  –Y así era, pero no podía dormir.


  Ambos hablaban sin mirarse, observando el mar.


  –Se te va a estropear EL VESTIDO –dijo él haciendo el mismo gesto que había hecho aquella mañana ella remarcando la palabra en el aire.


  –¡Qué más da! –le quitó importancia Sam con tristeza–. No creo que me lo vuelva a poner.


  –¿No te gusta repetir modelito? –se burló el joven.


  –No creo que vaya a ningún sitio que esté a la altura de este vestido –giró su cabeza y miró a Tom–. El cuento de la princesa se acaba.


  –Podemos ponerle un final feliz… –contestó él girando su cabeza para mirarla.


  Sam sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. ¿A qué se refería Tom con un final feliz? Le encantaría saberlo, pero le daba tanto miedo preguntárselo…


  –¡Estás temblando!


  Se levantó de su lado y Sam pensó que se iba a marchar, pero él se sentó detrás de ella, con las piernas pegadas a las suyas. La agarró de la cintura y la acercó todo lo que pudo hasta que entre el pecho de él y la espalda de ella no había espacio ni para el aire. Pasó sus enormes brazos alrededor de los hombros de Sam y con un leve toque de su nariz, hizo que Sam ladeara ligeramente su cabeza para poder apoyar su mejilla en el cuello de ella. Sam no quería abrir los ojos. Aquel sueño se podía desvanecer y quería sentirlo un poco más. Estaba tan feliz entre sus brazos…


  –¿Mejor así? –le susurró Tom al oído.


  –Hummmm –asintió Sam sin articular palabra.


  –¿Y así? –preguntó Tom dándola un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


  Sam seguía con los ojos cerrados, disfrutando del momento. Aquello era mucho más de lo que se había imaginado para el final de su cuento. De hecho, en su cuento no aparecía ningún príncipe azul dándole mordisquitos en la oreja. Al notar aquella sensación tan confortable, se le escapó un gemido de placer que hizo que Tom la apretara más contra su cuerpo. Cogió su melena negra como si fuera a hacerla una coleta y se la colocó al otro lado de la cara. Continuó dejando un reguero de besitos desde detrás de la oreja hasta la clavícula. Notaba cómo su cuerpo reaccionaba al contacto con aquella mujer y su erección empezaba a abultar su pantalón. Estaba totalmente embriagado por su aroma a coco. Le lamería todo el cuerpo y le haría el amor allí mismo, sobre la arena de la playa.


  –No puedo hacer esto… –empezó a decir Tom separándose de su cuerpo y levantándose.


  –Lo entiendo –le cortó Sam incorporándose también frente a él y con la mirada clavada en el suelo, intentando no llorar. Era demasiado bonito para ser cierto.


  –Eh –murmuró Tom suavemente levantándole la barbilla con sus dedos y obligándola a mirarle a los ojos–, déjame acabar la frase –Sam se perdió en su mirada–. No puedo hacer esto… aquí.¿Quieres que nos detengan por escándalo público?


  Los ojos verdes de Tom estaban casi negros del deseo. Sam se quedó unos segundos mirándole, después humedeció sus labios y se los mordió de manera inconsciente.


  –Te dije que no volvieras a hacer eso… y ahora vas a tener que atenerte a las consecuencias –se agachó, agarró sus rodillas y se la echó al hombro como si fuera un saco.


  –¡Tom! ¡Bájame por favor! –pataleaba Sam carcajeándose–. ¡O me bajas o te muerdo! –le chilló.


  Tom hizo caso omiso y continuó caminando hacia la suite con ella en su hombro. En ese momento noto un mordisco en su costado. Dio un grito de dolor que no tuvo demasiada credibilidad y la palmeó el culo.


  Entró en la suite por la puerta de acceso a la playa, se giró para cerrarla y continuó su camino hasta la habitación en la que se habían vestido. La bajó al suelo y la miró. No sabía si en aquellos escasos metros que habían recorrido había desaparecido el deseo por parte de ella, porque por su parte cada vez estaba más encendido. Sam le regaló una preciosa sonrisa que le llegó al alma y se la fundió. “¡Cómo se podía ser tan bonita y no darse cuenta!” se preguntó Tom. Enmarcó su rostro con las manos y se acercó muy despacio a besarla. Posó sus labios en los de ella y le dio un beso suave y cariñoso. Después, notando cómo la excitación recorría su cuerpo, la volvió a besar entreabriendo sus labios y notando la calidez de los de ella. En el tercer beso la tímida lengua de Sam rozó los labios de él y ya no pudo parar. Abrió su boca para recibir aquellos labios tan maravillosos y aquella lengua que sabía a fresa. Estuvieron varios minutos besándose con pasión y cuando ya no podían respirar, pararon y apoyaron sus frentes, una contra otra. Tom bajó la cremallera del vestido dejándolo caer a los pies de ella, quedándose sólo en braguita y sujetador. Se desabrochó la camisa y se la quitó. Soltó su pantalón y lo dejó caer al suelo, apartándolos de una patada. Cogió a Sam por la cintura, la elevó y ella le rodeó la cadera con sus piernas. Se sentó en la enorme cama con ella a horcajadas sobre él. Volvieron a besarse apasionadamente, acariciando sus cuerpos y sintiendo el deseo estallar en ellos. Tom la quitó el sujetador, lo tiró junto con el resto de la ropa y la tumbó en la cama. Se quitó los bóxers y Sam vio la enorme erección que tenía su jefe. Pasó su lengua por los labios, gesto que excitó más, si eso era posible, a Tom. Se tumbó sobre ella y devoró sus labios, lamiéndolos, succionándolos y mordiéndolos a la vez que con sus manos masajeaba los preciosos pechos de Sam. Siguió humedeciendo con su lengua el ombligo de ella, mientras su mano se colaba en sus braguitas y acariciaba su clítoris. Sam soltó un gemido de placer y Tom continuó bajando. Le quitó las braguitas y la separó las piernas para poder degustar aquel manjar que tenía delante de sus ojos. Con sus dedos pulgares, abrió los labios y con su lengua comenzó a juguetear con su vulva. Metió su lengua dentro de ella a la vez que con sus dedos excitaba el clítoris. Sam se retorcía de placer, no sabía cuánto tiempo más iba a poder aguantar aquello sin correrse.


  –Vamos, Sam, córrete para mí.


  Aquellas palabras fueron el detonante para que Sam tocara el cielo con un orgasmo tan placentero que estuvo a punto de perder el sentido. Tom siguió acariciando su clítoris hasta que notó que los espasmos remitían. Entonces cogió un preservativo, se lo colocó y entró en el cuerpo de Sam.


  –¡Diosssss, qué placer! –exclamó Tom mientras penetraba a Sam lentamente para poder adaptarse a ella–. Sam, me encantaría ir más despacio, pero estoy tan excitado que creo que no voy a durar ni un minuto.


  Agarró las manos de Sam y las sujetó por encima de su cabeza con una de las suyas, después empezó a embestirla con ferocidad. Aquello a Sam la estaba haciendo perder la cabeza. Rodeó la cintura con sus piernas para que su pene entrara todavía más dentro de ella. Tom le mordió el pezón y el escalofrío que la recorrió hizo que él ya no pudiera aguantar más. Le soltó las manos y con las últimas embestidas, la devoró con sus besos. Sam gritó su nombre mientras se corría y él se derramó al mismo tiempo dentro de ella. Disfrutaron las últimas palpitaciones de sus cuerpos y después Tom se tumbó sobre ella, aún con su miembro dentro. El sudor recorría su espalda y su rostro. Estaba agotado pero se sentía increíblemente a gusto. En otras ocasiones, se hubiera levantado de la cama, habría ido al baño a darse una ducha y después se habría marchado a su casa, sin beso de despedida, pero esta vez no le apetecía eso, quería quedarse allí, disfrutando del momento, junto a ella. Salió de su interior, se quitó el preservativo y se tumbó a su lado, rodeándola con sus brazos. Sam gimió como un gatito y se abrazó a él. Estuvieron en silencio durante un buen rato, disfrutando del calor de sus cuerpos abrazados.


  –¿Tienes hambre? –preguntó Tom besándola en la frente. La joven le miró con una sonrisa pícara.


  –Sí –respondió subiéndose a horcajadas sobre él y mordiéndole el cuello.


  –¿De qué? –gimió por las caricias que estaba recibiendo y que estaban activando nuevamente su lívido.


  –De ti.


  No había mucho más que hablar…




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXX


  Acababan de hacer el amor por tercera vez aquella noche y Meg salía del baño secándose con la toalla. Cogió su ropa, se sentó en la cama y empezó a vestirse.


  –¿Por qué no te quedas a dormir? –preguntó Jamie haciendo pucheros con sus labios. Se incorporó y la rodeó la cintura con sus manos, quitándola la toalla y quedando completamente desnuda. Empezó a mordisquear su oreja.


  –Ya… te he… dicho… –dijo Meg entre gemido y gemido– que mañana… tengo que ir antes… al trabajo –se levantó y apartó sus manos de ella–. ¿No ha tenido suficiente sesión de sexo, señor Connors?


  –Nunca –contestó Jamie levantándose y acercándose a ella peligrosamente.


  –Te prometo que esta noche te recompensaré –le garantizó Meg dándole un piquito en los labios mientras se ponía las braguitas y una falda corta de volantes.


  –Dame un anticipo… –exigió él con una sonrisa de niño malo que iluminaba sus preciosos ojos grises.


  Meg se acercó a él y le beso con tanta pasión que noto cómo la erección de él rozaba su abdomen. Le dio un último lametón en los labios y se separó. Jamie se tumbó nuevamente en la cama y sonrió.


  –Luego más… –afirmó saliendo por la puerta. No habían pasado ni treinta segundos cuando volvió a entrar y se tiró en la cama, encima de Jamie. Le volvió a besar apasionadamente, sintiendo sus labios, su lengua. Sus manos eran pulpos que manoseaban todo su cuerpo. Él reaccionó enseguida agarrándola del culo y acercándola hacia su erección. Levantó su falda, rasgó la braguita y la penetró de una sola estocada. Ambos echaron sus cabezas hacia atrás y gimieron de placer. Poco a poco él fue levantándola de la cintura y dejándola caer nuevamente. El placer les estaba invadiendo y Meg tomó el mando haciendo círculos con su cadera mientras subía y bajaba.


  –Meg –gimió él–, tenemos que… parar, no me… he puesto preservativo.


  –No hace… falta –dijo ella con los ojos cerrados–, tomo la… píldora.


  Era la primera vez que Jamie la sentía sin ninguna barrera de por medio y aquello era lo mejor que había experimentado en muchos años. Deseaba aguantar, pero con su pecosa era imposible. Le ponía a cien con solo mirarlo. La deseaba a cada momento, pero aquello no era solo deseo, no, la empezaba a querer como una parte fundamental de su vida. Con ella todo era… UNICO.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXI


  A las seis de la mañana abandonaba la suite 22. Antes de cerrar la puerta, Sam echó un último vistazo atrás y sonrió. Le hubiera encantado despertarse en los brazos de Tom, pero cuando abrió los ojos, él ya no estaba. Había dejado una nota muy escueta. “Bajo a desayunar, mis cosas ya están en el guardarropía, te espero en el restaurante”.Ni un beso, ni un “buenos días, cariño”. Estaba claro que lo que había pasado aquella noche era solo un espejismo. Les apetecía, echaron un polvo, bueno, varios, y adiós. Sam había sentido un nudo en su garganta y unas ganas enormes de llorar, pero no le iba a dar ese placer. Si para él solo era un polvo, para ella también. Dejó su maleta en el guardarropía y se dirigió al restaurante. Antes de entrar vio al señor Florentini salir de un despacho y acercarse a ella.


  –Sam, bella, espero que hayas disfrutado de tu corta estancia en mi humilde hotel –dijo dándola dos besos en la mejilla.


  –He disfrutado muchísimo, Giovanni, y tu hotel puede ser muchas cosas, pero humilde no. Es el cuento que a toda mujer le gustaría vivir.


  –Gracias, bella. Por cierto, le he dejado a Thomas toda la documentación firmada para que, en breve, podamos empezar a trabajar. Tengo muchas ganas de que mis clientes se deleiten con vuestras maravillas.


  –Será un honor trabajar contigo –Sam le tendió la mano–. Espero que volvamos a vernos, Giovanni.


  El se la estrechó y le dio un paternal abrazo.


  –¡Ah, se me olvidaba! –exclamó dándose un pequeño golpecito en la sien–. Le he dicho a Thomas que mi hijo va a empezar a ser parte importante de la dirección de la empresa. Yo ya estoy un poco cansado y él es el que mejor conoce el negocio. Esperaba que pudierais conocerlo, pero está en Nueva York, preparando una inauguración y le ha sido imposible compaginarlo.


  –Si está en Nueva York y le sobra tiempo –contestó Sam– podría hacernos una visita. Le enseñaríamos nuestras instalaciones y le podríamos informar de todo lo que hemos acordado contigo… si a ti te parece bien, claro.


  –¡Qué idea tan estupenda! Le llamaré y lo comentaré con él. Me encantaría que os conociera, y más ahora que vamos a trabajar de una manera más estrecha. Muchas gracias por la sugerencia. Y ahora te dejo que vayas de desayunar –se despidió dándola dos nuevos besos en las mejillas–, que el avión no espera a nadie. Que tengas un buen viaje, Sam.


  –Muchas gracias, Giovanni.


  Tom estaba sentado en una mesa junto a la enorme fuente de agua que presidía el comedor. Se había despertado poco después de las cinco de la mañana, algo desorientado y al ver a Sam a su lado, en la cama, con el pelo extendido sobre la almohada, la sábana cubriéndole tan solo una parte de su desnudo cuerpo y dejando a la imaginación el resto, deseó tocarla, acariciarla, volver a besarla, acercó su mano muy despacio hacia el rostro de ella y se detuvo en seco. Una tormenta de dudas asaltó su cabeza. “Pero, ¿qué coño has hecho?”, se preguntó. No tenía que haber permitido que sucediera aquello. No es que no la deseara. ¡Por supuesto que la deseaba! ¡Qué hombre, en su sano juicio no desearía a esa mujer! Apartó su mano y se levantó de la cama, despacio, intentando no despertarla. Recogió todas sus cosas y se fue a la habitación de al lado a ducharse y vestirse para no molestarla. Después le escribió una nota y la dejó encima de la mesilla. Sin mirar a Sam, salió de la habitación y de la suite. Si la miraba, podía cambiar de opinión, y la decisión estaba tomada. No había marcha atrás.


  –Buenos días, Tom –dijo ella sentándose frente a él.


  –Buenos días, Sam.


  Ninguno se miraba a los ojos, parecían dos extraños en la misma mesa. Tom jugueteaba con una cucharilla de café, sin levantar la cabeza del mantel. Sam observaba a las pocas personas que estaban desayunando a aquella temprana hora.


  –Buenos días, señor –dijo el camarero acercándose a la mesa con un cafetera humeante–, ¿desea café?


  Tom levantó la cabeza para mirarle y decirle que sí, y nuevamente vio la cara del camarero de la noche anterior sonriéndole. “Joder, ¿este hombre no descansa?”, pensó.


  –Sí, gracias.


  El joven le sirvió el café y dio la vuelta alrededor de la mesa para colocarse al lado de Sam.


  –Buenos días, señorita, ¿desea café? –y le dedicó una preciosa sonrisa y un guiño que Sam agradeció profundamente, era lo mejor que le había pasado desde que se había levantado de la cama.


  –Buenos días para ti también, Kevin. Café solo, por favor –Tom le lanzó una severa mirada al oírla dirigirse al joven por su nombre. Sam ignoró aquella reacción y continuó hablándole–. Admiro tu vitalidad, ayer muy avanzada la noche estabas trabajando y ahora veo que continúas haciéndolo. ¿Acaso eres algún tipo de super hombre y trabajas de incógnito?


  –se burló Sam con una enorme sonrisa en sus labios.


  –Por favor, señorita –respondió Kevin acercándose a la oreja de ella–, guárdeme el secreto.


  –Parece que el camarero y tú os lleváis muy bien – espetó Tom cuando el joven se había alejado con la jarra de café a otra mesa.


  –No me cuesta nada ser amable; si a eso le llamas llevarse bien, pues sí, entonces nos llevamos estupendamente – contestó Sam con total indiferencia.


  –Yo prefiero marcar las distancias con las personas que, digamos, no pertenecen a mi… –empezó a decir Tom sabiendo que aquello enfurecería a Sam, pero la única forma que encontraba de alejarla de él era haciéndola creer que no era como ella creía–… status.


  –¿Tustatus? –preguntó ella con los ojos como platos.


  –Sí, mi status, mi posición social, mi lugar en la escala de valores económicos, no sé,… llámalo como quieras – señaló.


  –¿Tu status? –volvió a decir Sam mirándole con lástima y odio a partes iguales. Tom había conseguido su propósito, aunque por dentro se le estaría desgarrando el alma. Sam cerró los ojos un segundo, nunca se había sentido tan defraudada por nadie. Los abrió y le miró fijamente–. Eres la persona más arrogante y vanidosa que he conocido en mi vida. Ojalá algún día te des cuenta de que lo único que tienes es dinero, el resto de tu repertorio personal no vale una mierda. ¿Sabes una cosa, Tom? Desde este momento tú y yo somos jefe y empleada. Cuando tengas que dirigirte a mí, hazlo por temas laborales.


  Se levantó bruscamente de la mesa. Él tenía la mirada clavada en su café.


  –Me voy al aeropuerto, cambiaré mi billete y así viajaré con gente que tenga mi mismo status. No te preocupes, el tuyo seguirá siendo VIP. Adiós, Tom… y muchas gracias por engañarme como a una idiota.


  Se marchó del comedor y Tom deseó levantarse y salir corriendo detrás de ella, abrazarla, besarla, decirle que era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo, pero no podía. Apoyó los codos sobre la mesa y tapó su cara con las manos. Era la peor sensación que había sentido en su vida. Ahora había que reponerse. Su padre se lo había dicho muchas veces: “Hijo, aunque te caigas mil veces, mil veces debes levantarte y continuar”.


  –Disculpe, señor, ¿se encuentra bien? –el camarero le hizo volver a la realidad.


  –Sí, Kevin, estoy perfectamente, quizás un poco cansado. Muchas gracias por preocuparte.


  –De nada, señor; si necesita algo, no dude en pedírmelo –Tom sonrió levemente y asintió con la cabeza. El camarero, que había escuchado la conversación anterior entre Sam y él, se alejó de la mesa pensando que algo no iba bien en la vida de aquel hombre para querer alejar a alguien tan especial de su lado. Razón no le faltaba. El viaje de vuelta fue una auténtica pesadilla. Antes de subir al avión, el doctor Hoffman le llamó para recordarle las pruebas que debía hacerse. Tom le prometió pasar por la consulta la próxima semana. Una amable azafata le indicó cuál era su asiento. Se sentó, apoyó la cabeza en una almohada y cerró los ojos.


  Sam se sentó en su asiento, al lado de la ventana. Afortunadamente, el sitio de al lado estaba vacío. Se alegró de no tener que conversar con algún desconocido. No estaba de humor para hablar. Desde que se había ido del hotel, había intentado buscar una explicación al comportamiento de Tom. Le conocía desde hacía más de dos años, él nunca había sido así, o acaso estaba tan ciega que no se había dado cuenta. No, imposible. Una cosa era que la gustara y otra muy diferente era no darse cuenta de que era un completo gilipollas. Y aún así, le añoraba. No podía quitarse de la cabeza la maravillosa noche que habían pasado juntos. Algo había tenido que pasar. Algo había hecho mal para que ahora se comportara así. ¿Pero qué? La angustia la estaba consumiendo por dentro y no podía controlarla. Tenía que tomar una decisión lo antes posible, y alejarse de él. Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, no había otra solución.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXII


  –¡Buenos días, Romeo! –saludó Meg desde el manos libres de su coche.


  –Pero bueno, ¿sabes qué hora es? ¿O acaso “La Cenicienta” se ha liado con el cambio de hora y todavía no ha regresado a casa? –bromeó John mirando el reloj de la cafetería.


  –Igual “La Cenicienta” coge el zapato que la queda y te lo mete por el culo, ¿qué te parece? –le soltó Meg.


  –De verdad, ¡qué desagradable eres! Si me llamas para decirme groserías, prefiero que te ahorres la llamada.


  –¿Mamada? ¿Ha dicho mamada, joven? –comenzó a preguntar Meg. John soltó una carcajada y negó con la cabeza. Aquella mujer era imposible–. Perdóneme pero estoy un poco dura de oído.


  –Venga, anda, deja de tocarme las pelotas desde primera hora de la mañana.


  –¡Esta vez le he oído perfectamente, joven; ha dicho que deje de tocarle las pelotas! ¡A ver si nos aclaramos: quiere que le haga una mamada pero que no le toque las pelotas, ¿es así?! –Meg continuó hablándole desde su coche– Pues usted me dirá cómo lo hago, me tendré que agarrar de algún sitio, digo yo, porque mi equilibrio ya no es el que era.


  –Joder, loca, dime que no vas hablando con el móvil por la calle –le regañó John rezando para que así fuera. No le apetecía ir a buscar a su amiga a la comisaría detenida por escándalo público.


  –Que no, tonto, que estoy en el coche, camino del cementerio.


  –Pues eso también suena fatal –contestó John.


  –Pues ahí acabaremos todos, y seguramente llegaremos en coche, así que vete asumiéndolo. Cambiando de tema, ¿sabes algo del bombón de Santa Mónica?


  –La verdad es que no he hablado con ella en estos dos días, por eso imagino que la cosa le habrá ido bastante bien


  –empezó a decir John–, y no me refiero solo al trabajo. Espero que se haya liado con Tom y que hayan disfrutado de lo lindo…


  –¡¡¡John!!! –gritó Meg de repente.


  –¿Qué sucede, Meg? ¿Estás bien? –preguntó John empezando a preocuparse.


  –No, John, no lo estoy –respondió Meg intentando mantener la calma–. Acabo de pisar el freno y no me ha respondido. Estoy en la autopista, a ciento veinte por hora, y no puedo frenar. ¡No, John, no estoy bien!


  –Vale, tranquila –dijo él intentando mantener la calma– ¿A qué velocidad vas?


  –¡A ciento veinte por hora!


  –Meg, es muy temprano. Dime que no hay tráfico y que puedes levantar el pie del acelerador y que el coche solito va a ir disminuyendo la velocidad.


  –Tengo una noticia buena y otra mala.


  –¡Joder, Meg, no estoy para juegos!


  –¡Ni yo tampoco! ¡Me cago en mi calavera, John, estoy en un coche sin frenos, en la autopista, me puedo dar una hostia en cualquier momento! ¿¿¿Crees que tengo ganas de jugar??? –chilló Meg con los ojos cubiertos de lágrimas.


  –Tranquila, preciosa. Vamos a salir de esta, ¿de acuerdo?


  –De acuerdo –Meg sorbió la nariz y respiró profundamente–. No hay mucho tráfico, John, y el coche no frena por sí solo. Es como si se hubiera quedado atascado el acelerador a ciento veinte por hora.


  –¿Has intentado reducir de marcha a la brava? ¿Entiendes lo que te digo?–preguntó John con los ojos cerrados y mordiéndose el labio superior.


  –Lo he intentado, también, pero es imposible, no reduce –Meg estaba demasiado tranquila.


  –¿Meg? ¿Estás bien? –preguntó John preocupado; pero al ver que su amiga no le respondía, la preocupación se convirtió en nerviosismo–. ¿Meg? ¡que si estás bien! ¡Por favor, dime algo! –Y el nerviosismo se convirtió en pánico–. ¡Meg, háblame, por el amor de Dios! Insúltame si te va a hacer sentir mejor, pero dime algo, por favor –suplicó el joven. Aún así pasaron varios segundos hasta que ella comenzó a hablar.


  –John, quiero que sepas que te quiero muchísimo. Dile a Sam que nunca encontraría una amiga como ella, ni aunque volviera a nacer mil veces. Sois mi familia y os querré siempre––confesó intentando mantener un tono lo más calmado posible; pero a John no la engañaba, estaba totalmente aterrada y aquella situación le había superado.


  –¡Meg, deja de decir tonterías!


  –Dile a Jamie que, a pesar de haber pasado poco tiempo juntos, le quiero con toda mi alma, como nunca creí que se pudiera querer a alguien. Que no me imagino despertar sin él, que me encanta el gestito ese que hace con la ceja cuando algo le gusta –Meg rió con tristeza–, que me vuelve loca el olor de su cuerpo, que me gusta cómo me abraza y me encanta que me llame “pecosa”. Que jamás me ha importado su dinero y que seguiría queriéndole aunque viviríamos debajo de un puente y solo tendríamos cartones para resguardarnos del frío.


  –Meg, por favor, no sigas –suplicó John–. Tú no nos vas a dejar, ¿me has oído? No nos vas a dejar porque te necesitamos, necesitamos esa lengua viperina en nuestras vidas. Meg, ¿me oyes? ¿Meg? ¡¡¡¡¡ Megggggggg !!!!!!!!


  Se oyó un tremendo golpe y la comunicación se cortó.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXIII


  El viaje de regreso se le pasó mucho más rápido de lo que esperaba. Se durmió varias horas y después hojeó unas revistas que había comprado en el aeropuerto de Los Ángeles. Como no iba en clase VIP, ni tan siquiera tuvo que ver a Tom bajar del avión ni esperar el equipaje en la cinta transportadora. Supuso que había abandonado el aeropuerto antes que ella, así que cogió su maleta, montó en un taxi y se fue a su casa. Nunca hubiera imaginado que aquel viaje le iba a deparar tantas sorpresas, buenas y malas, y maldijo el momento en el que se enamoró perdidamente de su jefe. Porque eso era lo que sentía, a pesar de querer ignorarlo, de llamarlo solo deseo, de repetirse una y otra vez que se estaba mejor sola que mal acompañada, se había enamorado como una quinceañera y ahora ya no podía cambiar sus sentimientos. Mientras sacaba las cosas de su maleta y abría un poco las ventanas de su casa para ventilarla, se repetía una y otra vez:


  “Eres tonta, eres tonta del culo, eres tonta del culo para arriba y del culo para abajo. Joder, Sam, ¿quién te mandaría a ti salir de tu caparazón? Con lo feliz que estabas siendo la tía menos glamurosa del mundo. Maldita la hora en que dejaste a Meg convencerte para hacer un cambio de imagen. ¡Maldita la hora! Cuando pille a Meg, juro por Dios que la mato…”


  En ese momento se acordó de sus amigos, había tenido el móvil apagado desde el día anterior y ya era hora de encenderlo. ¡Quince llamadas perdidas de John! ¡Quince! Y un mensaje también de él.


  “Sam, llámame en cuanto veas este mensaje, es muy urgente.”


  Aquello no deparaba nada bueno. Algo había pasado. Las manos empezaron a temblarla y no era capaz de marcar el teléfono de su amigo. Dio al botón rojo y volvió a empezar. “Tranquila, Sam, tranquila. Seguro que no es tan importante…” se decía a sí misma mientras conseguía marcar correctamente el número de John.


  –¡Sam, ¿dónde estás?! –preguntó John nada más contestar a la llamada.


  –En casa, acabo de llegar del aeropuerto. ¿Qué pasa, John? Me estás asustando.


  –Estoy en el Hospital Universitario –respondió John intentando mantener la calma.


  –¿Qué haces en el hospital? ¿Qué te ha pasado? – Sam elevaba su voz por momentos y su nerviosismo se iba apoderando de ella.


  –Escúchame, Sam. Tienes que venir… en cuanto puedas, ¿vale? –John tragó saliva y cerró los ojos–. Meg ha tenido un accidente.


  –¡¿Qué ha sucedido, John?! ¿Meg está bien? ¡Dios, John, por favor, dime que ella está bien!–las lágrimas que hacía horas se almacenaban en los ojos de Sam se resistieron a esperar más y comenzaron a salir, sin control.


  –Sam, tienes que venir –le repitió John respirando profundamente–. Cuando llegues, hablamos.


  –De acuerdo. Voy para allí.


  Colgó el teléfono y cogió su bolso. Salió del apartamento como alma que lleva el diablo y corrió hacia la parada de taxis, pero en ese momento no había ninguno. Sacó su móvil, inconscientemente, y llamó a la última persona con la que le apetecía hablar.


  –¿Sam? –se sorprendió la voz al otro lado de la línea.


  –Disculpa que te moleste, Tom, pero mi mejor amiga ha tenido un accidente y voy al hospital. No sé cuánto tiempo tardaré –las palabras le salían atropelladas de su boca–. Solo quería que supieras que probablemente hoy no iré a la oficina. No te preocupes por las horas, las recuperaré.


  –¿Dónde estás? –preguntó él cortando la conversación.


  –Al lado de mi casa, en la parada de taxis, esperando a que llegue uno para que me lleve al hospital.


  –No te muevas de ahí, llego en dos minutos. Yo te acerco al hospital, ¿de acuerdo? –el tono de voz de Tom la transmitía esa serenidad con la que él siempre afrontaba los problemas.


  –De acuerdo.


  Colgó el teléfono y comenzó a caminar por la acera. Antes de darse cuenta, el“Audi” S8 plateado de Tom paraba junto a ella. El camino hasta el hospital se le hizo eterno. Sam no dejaba de pensar en su amiga y en qué le habría ocurrido para estar hospitalizada. Tom notaba su tristeza y en un par de ocasiones la presionó levemente la rodilla con su mano derecha, Sam le miró y él le devolvió la mirada con una tímida sonrisa, intentando convencerla de que todo iría bien. Cuando llegaron a la sala de espera de urgencias, Sam se abalanzó sobre John con los ojos llenos de lágrimas, mientras Tom la seguía a una distancia prudencial.


  –¿Qué ha pasado? ¿Cómo está Meg? –empezó a preguntar Sam abrazada a su amigo.


  –Tranquila, princesa, tranquila –contestó John frotándola la espalda para que se calmara–. Sabes que no soporto verte llorar, de acuerdo. No quiero más lágrimas, Sam. Pase lo que pase, no quiero más lágrimas.


  –Por favor, John –suplicó Sam limpiándose las lágrimas con sus manos–, te prometo que no voy a llorar más; pero ¿qué ha sucedido?


  –Meg se dirigía al trabajo –dijo él tragando la saliva como si fuera arena–, me llamó por teléfono para entretenerse un rato en lo que conducía, ya sabes cómo es, le gusta tocarme las pelotas siempre que puede –y mostró una triste sonrisa–, pero cuando llevábamos un rato hablando se dio cuenta de que se había quedado sin frenos. Iba por la autopista, bastante rápido por cierto, y no pudo dominar el coche. Dio varias vueltas de campana hasta caer en un campo de maíz o trigo o algo así, los fardos de los cereales amortiguaron bastante la caída, pero el golpe ha sido fuerte.


  En ese momento, Tom se acercó a los dos amigos.


  –Disculpa, Sam –dijo Tom acariciándole suavemente el brazo–. Debo irme. Tengo que pasar por la oficina.


  –Perdona, Tom –respondió ella soltándose de los brazos de John–. Muchas gracias por traerme.


  –Encantado de volver a saludarte… –dijo John tendiendo su mano– aunque sea en estas circunstancias.


  –Igualmente –contestó él aceptándosela–. Espero que Meg se recupere pronto. –Dirigió su mirada a Sam– Luego te llamo, ¿de acuerdo?


  Ella asintió con la cabeza y se sentó en una de las sillas de la sala de espera mientras él abandonaba el hospital.


  –¿Qué ha dicho el médico? –preguntó la joven a su amigo.


  –De momento, no sabemos nada. Tenía un fuerte golpe en el pecho que no la dejaba respirar en condiciones. También tenía un corte bastante feo en el brazo y un montón de magulladuras. Jamie ha estado hablando con…


  –¿Jamie? ¿Le has llamado? ¿Está aquí?


  –Sam –dijo John mirando al suelo y agarrándose las manos–, Meg se… digamos que se despidió de todos antes de… antes del accidente. Me dijo que somos su familia… y que nos querrá siempre… y después me habló de Jamie… de lo mucho que le quiere, me dijo un montón de cosas bonitas de él; me pidió que le dijera que aunque fuera más pobre que las ratas, seguiría queriéndole, aunque tuvieran que vivir debajo de un puente. Me dijo tantas cosas bonitas que, después de intentar localizarte a ti, le localicé a él. Llegó al hospital poco después que yo y, desde entonces, no ha parado de hablar con los médicos, las enfermeras; llevatodo el rato colgado del móvil… se quieren una barbaridad. Hacía mucho que no veía a alguien tan enamorado, de verdad, y me alegro muchísimo por Meg.


  –Se lo merece –afirmó Sam agarrándole las manos–, y yo también me alegro mucho por ella; bueno, por los dos.


  –¿Y tú qué tal por Santa Mónica? –preguntó John dándole un empujoncito con su hombro en el brazo de ella.


  –Mejor no hablemos de eso, ¿vale? –y se recostó en la silla.


  –¿Tan malo ha sido? A mí también me gusta Tom para ti.


  –No, John, Tom no es para mí –contestó Sam con las lágrimas volviendo a inundar sus ojos–. ¿Sabes? Durante todos estos años, y a pesar de sus escarceos amorosos, siempre he pensado que era un tío de increíble, inteligente, con una educación exquisita, con una capacidad innata para los negocios, un carácter embriagador, que puede hacerte ver el punto de luz en la situación más negativa; y qué decir de su aspecto, joven, alto, tremendamente atractivo, sonrisa cautivadora… un dios griego. Sin embargo, este fin de semana, y a pesar de haber pasado uno de los fines de semana mejores de mi vida, he entendido que todas esas cualidades tan maravillosas que tiene, solo le sirven para la gente como él, para la gente VIP. La gente como tú y como yo, John, somos una mierda en su vida…


  –¿Estás segura de lo que dices? A mí no me parece que tú seas ninguna mierda en su vida…


  –Pues créeme, él mismo me ha dicho esta mañana que no se relaciona con gente que no sea de su statusy, no sé tú, pero yo, desde luego, no lo soy.


  –Puede que no haya querido decir eso, quizás has sacado sus palabras de contexto –intentó convencerla John, que aunque conocía poco al jefe de su amiga, no le veía para nada como ella lo estaba pintando.


  –No, John, no. El jueves nos acostamos –John la miró con una enorme sonrisa en su cara y fue a decir algo, pero ella le puso el dedo índice en la boca–, fue maravilloso, me hizo sentir la mujer más deseada del mundo, hicimos el amor, disfrutamos de nuestros cuerpos, nos olvidamos de la relación jefe-empleada y pasamos a ser un hombre y una mujer que se deseaban… pero al día siguiente, cuando desperté en la misma cama donde habíamos disfrutado tanto, él ya no estaba. Me dejo una escueta nota que decía que bajaba a desayunar, que sus cosas estaban en el guardarropía y que me esperaba en la cafetería, cero de romanticismo. Joder, tampoco quería que me prometiera amor eterno, pero, no sé, un simple “buenos días, Sam” me hubiera valido. Y cuando llegué a la cafetería, el hombre sensible, romántico y maravilloso con el que había pasado la noche, había desaparecido por completo, como si todo hubiera sido un sueño, y tenía frente a mí un hombre que no conocía de nada, que ni tan siquiera me miraba y, para colmo, me dijo que no se relacionaba con gente que no fuera de sustatus.


  –Sigo pensando que algo no encaja, Sam, yo no veo al ogro ese que tú dices –respondió John sorprendido por lo que su amiga acababa de contarle.


  –Ya no importa –apretó la mano de su amigo–, tenemos asuntos más importante que tratar ahora mismo y él no es uno de ellos. Nuestra prioridad es Meg, y estamos aquí por y para ella. El resto del mundo me la sopla, John. De verdad.


  El joven la besó en la frente y la rodeó con sus brazos. No se creía ni una sola palabra de esa indiferencia que pretendía demostrar ella por su jefe, pero en una cosa tenía razón: la prioridad ahora mismo era Meg. En ese instante, Jamie entró en la sala de espera y se acercó a ellos. Saludó a Sam dándola dos besos y tomó asiento.


  –¿Has conseguido saber algo más? –preguntó John.


  –He hablado con el Doctor Atkinson, es el cirujano que se está ocupando de ella. Me ha dicho que tiene varias costillas astilladas. Eso no es grave pero sí doloroso. La recuperación es lenta pero segura. El corte en el brazo es menos profundo de lo esperado. Le han dado varios puntos de sutura porque perdía bastante sangre, pero afortunadamente está controlado. El resto son magulladuras producidas por el golpe.


  –¿Podemos verla? –preguntó Sam expectante.


  –En cuanto se le pase el efecto del tranquilizante, la llevaran a una habitación y podremos verla unos minutos – contestó Jamie con una preciosa sonrisa–. Una enfermera vendrá a decirnos qué número de habitación le ha sido asignada.


  –¡Gracias a Dios, esa es la mejor noticia que podían darnos! –exclamó John soltando todo el aire de sus pulmones y apoyando su espalda en la incómoda silla de la sala de espera.


  El teléfono de Jamie empezó a sonar y él, al ver quién era, tensó su mandíbula, se levantó y se alejó de ellos.


  –Perdonad, tengo que coger –les dijo mientras se dirigía hacia el pasillo que había fuera de la sala de espera–. ¿Sí?


  –Jamie, soy Mark –dijo la voz al otro lado del teléfono.


  –¿Se puede saber qué coño quieres? –escupió con rabia en sus palabras.


  –Tengo que hablar contigo, Jamie.


  –¿Hablar conmigo? –sonrió irónico–. Serás hijo de puta. ¿Por qué no hablaste conmigo antes de acostarte con mi novia?


  –Jamie, por favor, es sólo un minuto…


  –¡Vete a la puta mierda! –gritó perdiendo los nervios, miró a su alrededor y bajó el tono de voz–. ¡No quiero hablar contigo! ¿Me has oído? ¡No vuelvas a llamarme! Para ti, he muerto, ¿lo entiendes Mark? ¡¡¡Muerto!!!


  –Por favor, Jamie –suplicó el joven totalmente abatido–, solo te voy a hacer perder un minuto, puede que ni eso, y después no volverás a saber nada de mí. Por favor…


  –No sé lo que me tienes que decir –respondió Jamie cabreado–, pero hazlo ya porque en sesenta segundos cuelgo el teléfono. ¡Empieza!


  –Está bien –respiró profundo–, la grúa ha traído a mi taller el coche de tu… de la chica que ha tenido el accidente. Normalmente no me encargo yo de eso, pero… algo me ha llamado la atención y…


  –Treinta segundos –le informó Jamie secamente.


  –Los frenos estaban manipulados –las palabras empezaron a salir a borbotones de su boca–, alguien había cortado las líneas de freno, incluso las del freno de mano. Escúchame, Jamie, a tu… a la chica del accidente la han intentado matar. Solo quería decirte que tengas cuidado, esto lo ha hecho un profesional, ¿vale?


  –Se acabó el tiempo –iba a cortar la comunicación pero algo en lo más hondo de su alma se lo impidió. Apretó los labios y tragó saliva–. Gracias, Mark. Adiós –y ahora sí que la cortó.


  Apoyó su espalda en la pared, con su cabeza también apoyada, mirando hacia el techo. Cerró los ojos e intentó pensar con claridad. Era demasiada información agolpada y no quería sacar conclusiones apresuradas. Miró su móvil, y después de varios segundos con la vista fijada en él, marcó un número.


  –Jamie, ¿todo bien?


  –Sí, sí, a Meg la van a subir a la habitación enseguida. Afortunadamente todo ha quedado en un susto. No te llamo por eso, Stephen. Acabo de hablar con Mark…


  –¿¿¿Con Mark??? –preguntó sorprendido el abogado.


  –Escúchame: Stephen, me ha llamado y me ha contado algo sobre el coche de Meg, por lo visto lo han llevado a su taller después del accidente…


  –Bueno, eso es lo normal. Cuando hay un accidente y no está el conductor, el chófer de la grúa suele llevar el coche siniestrado al taller que más confianza tiene, o que más cerca le pilla; no sé, supongo que el chófer habrá seguido su propio criterio y lo habrá llevado al taller que ha creído conveniente.


  –Ya, ya, eso es perfecto. Lo curioso viene ahora. Me ha dicho Mark que había visto algo raro cuando le han dejado el coche y ha estado investigando. Por lo visto, los frenos no le han respondido porque estaban cortados, la línea del freno estaba manipulada y también la del freno de mano – Jamie respiró profundo–. Me ha dicho que no ha sido un accidente.


  –¡Joder, Jamie! -exclamó Stephen después de escuchar a su amigo–, eso no es bueno para nada. Tienes que hablar con Meg lo antes posible. Tiene que decirte todo lo que recuerda, no sé, detalles que no ha dado mayor importancia y que pueden ser decisivos para averiguar quién le ha podido hacer esto.


  –Lo sé, pero tampoco quiero preocuparla.


  Mientras hablaba con su amigo, no podía evitar pensar quién coño tendría motivos para querer acabar con la vida de su chica. Y le vino un nombre a la cabeza. “No puede ser”, pensó negando varias veces.


  En la sala de espera, Sam y John hablaban más tranquilos. Ella le estaba describiendo lo maravilloso que era el “Sun&Beach Resort”, y lo mucho que le gustaría compartir unos días allí con Meg y con él.


  –En cuanto podamos coincidir unos días juntos, nos vamos los tres para allí –Le dijo John contagiándose de la ilusión de ella.


  –No lo creo, John, para poder costearme una semana allí, tendría que vender el coche… y parte del apartamento –sonrió Sam–, a no ser que debajo de la cafetería hayan descubierto un pozo de petróleo y… –pero John ya no la miraba a ella, tenía su mirada fija en la puerta de la sala y en su cara una sonrisa de oreja a oreja.


  –¡Rose! –se levantó John y de dos zancadas estaba en la puerta, a su lado. Se agachó frente a ella y le dio dos besos en la comisura de los labios que duraron un poco más de lo normal–. ¡Qué alegría verte!


  –Hola, John –saludó la joven–. Mi hermano me ha llamado y me ha contado lo que le ha pasado a Meg. ¿Cómo está? –según iban hablando, se iban acercando al lugar donde Sam estaba sentada.


  –Después del susto que nos ha dado, podríamos decir que muy bien. Enseguida vendrá la enfermera para decirnos en qué habitación se encuentra –Sam se levantó para saludarla–. Mira, Rose, esta es Sam, mi mejor amiga junto con Meg. Sam, esta es Rose, la hermana de Jamie.


  –Es un placer conocerte –saludó Sam dándole dos besos.


  –Lo mismo digo. Tus amigos hablan continuamente de ti.


  –Espero que bien… –se burló Sam mirando a John con una sonrisa y dándole un empujoncito en el hombro.


  –¿Os apetece tomar un café, chicas? –preguntó John.


  –Sí, claro, me encantaría –respondió Rose girando ya su silla de ruedas hacia la salida.


  –Yo prefiero quedarme aquí –se disculpó su amiga– . Por si acaso viene la enfermera… Id vosotros… –y se acercó al oído de John para susurrarle–. Tú tienes mucho que contarme, ¿verdad?


  –Ya hablaremos, mamá –contestó él guiñándola un ojo y saliendo de la sala de espera tras la joven.


  Al de unos minutos la enfermera preguntó por los familiares de Meg Taylor. Sam se levantó y en ese momento Jamie entró en la sala de espera. Ambos se pusieron al lado de la enfermera y la siguieron hasta la habitación 556.


  –Por favor, tengan en cuenta que el día de hoy está siendo muy largo para ella. Intenten no agotarla. Los medicamentos tienen que hacer su trabajo también, así que, si son tan amables, estén unos minutos y después déjenla descansar. Mañana se encontrará mucho mejor –y diciendo esto se marchó dejándoles a ambos en la puerta de la habitación.


  Cuando entraron se encontraron a una joven con la cara hinchada, uno de los brazos vendados y el otro lleno de magulladuras, una vía sanguínea pegada al dorso de su mano desde la que le suministraban el suero y la medicación. Tenía el resto del cuerpo cubierto por una sábana blanca y su cabeza recostada en la almohada. Se acercaron a ella y Sam la cogió suavemente de la mano. Meg abrió muy despacio sus ojos y les miró con una leve sonrisa.


  –¿Cómo te encuentras? –preguntó Sam en un susurro.


  –Dame diez minutos y espérame en la puerta con el coche arrancado –contestó Meg en un tono muy bajito pero con su sarcasmo de siempre. Intentó incorporarse pero las magulladuras y el dolor en las costillas eran más fuertes que ella.


  –¡Eh, señorita, ¿adónde cree que va?! –la regañó Jamie acercándose a ella y volviendo a acomodarla en la cama–. De momento, usted y su sarcasmo se van a quedar en esta habitación –y se acercó a ella para darla un tierno beso en los labios.


  –¿Te aprovechas de una pobre convaleciente? – preguntó Meg humedeciéndose los labios porque aquello le había sabido a poco–. Ten cuidado, jovencito, que puedo denunciarte por acoso.


  –Me arriesgaré –contestó Jamie volviendo a besarla. En ese momento entraban en la habitación Rose y John empujando la silla. Meg se alegró mucho de verlos juntos.


  –¡Rose! ¡Qué ilusión me hace verte! –exclamó Meg excediéndose en el tono y teniendo que agarrar su costado por el dolor que aquello le había causado en las costillas.


  –Gracias, Meg –contestó la joven ruborizada por ser el centro de atención.


  –¿Y yo qué? –preguntó John con los brazos cruzados–. ¿No te alegras de verme a mí?


  –¿Tú quién eres? –y miró al joven con cara de asombro–. Me ha dicho el doctor que, a consecuencia del golpe, puedo tener algunas lagunas de memoria. ¿Nos conocemos?


  –¡Vete a la mierda! –respondió el joven soltando los nervios que desde aquella mañana tenía en el estómago–. ¿Tú sabes el susto que me has dado, gilipollas? Casi me muero de un infarto por tu culpa y ahora…


  –Ven aquí, tonto -le cortó Meg levantando vagamente sus brazos hacia él–; dame un abracito.


  John se acercó y, con todo el cuidado del mundo, la abrazó y besó.


  –Te quiero, gilipollas, y no vuelvas a hacerme pasar por esto, ¿lo has entendido? –le increpó el joven aún rodeándola con sus brazos.


  –Yo también te quiero, imbécil, y muchas gracias por estar ahí cuando te necesito.


  En ese momento, la enfermera entró en la habitación y les invitóa marcharse y dejar descansar a la paciente. Después de despedirse de ella, todos excepto Jamie salieron de la habitación y se dirigieron hacia el aparcamiento exterior del hospital.


  Mientras iban caminando, el teléfono de Sam sonó y ella se apartó un poco del resto de sus amigos para poder hablar sin interrupciones.


  –Dime, Tom.


  –Lo siento, Sam, no he podido llamarte antes. He tenido una mañana complicada y me faltaba una persona muy importante en la oficina… –Sam sonrió al oír que la consideraba importante en la oficina. Ya lo sabía, pero le gustaba que él se lo recordara. Ojalá también la considerara importante en su vida…– ¿Qué tal está Meg?


  –La hemos dejado bastante bien, un par de costillas astilladas, un corte en el brazo, el cuerpo entero magullado… pero bien. Ahora tiene que descansar, así que acabamos de salir del hospital.


  –¿Cómo vas a ir a casa? –se interesó Tom.


  –Está aquí John, y si no, existen los taxis. Siempre puedo coger uno…


  –Si me esperas cinco minutos, voy a buscarte. Supongo que no habrás comido nada desde esta mañana… “Ni desde esta mañana ni desde ayer, gracias a ti”, pensó Sam.


  –Estoy muy cansada, Tom. Yo también necesito descansar.


  No quería volver a empezar ese juego que tanto dolor le había causado hacía pocas horas.


  –Es viernes. Solo quiero recogerte, cenamos algo rapidito y te dejo en casa. Nada más, Sam. Por favor… –suplicó él haciendo que a ella se le derritieran hasta las bragas.


  –De acuerdo, te espero aquí.


  Cuando colgó el teléfono, Sam le dijo a John que no hacía falta que la llevara a casa porque Tom venía a buscarla.


  –¿Seguro que quieres ir con él, princesa? –preguntó su amigo recordando todo lo que Sam le había contado–. No me cuesta nada acercarte a casa, y, si quieres, podemos cenar juntos.


  –Estoy segura, John –y le abrazó como tantas otras veces lo había hecho–. Muchas gracias por todo –le colocó el cuello de la camisa–. Y yo creo que esta noche no deberías cenar solo… seguro que encuentras a alguien que quiere compartir mesa contigo… y, quizás, algo más –le besó en la mejilla y después se acercó a Rose–. Encantada de conocerte, Rose.


  –¿Os vais? –preguntó la joven intentando disimular su decepción.


  –No, no; me marcho yo. Ahora viene a buscarme… un amigo. Espero volver a verte.


  Las dos chicas se despidieron con un par de besos.


  Horacio tenía el coche aparcado esperando a que Rose llegara para llevarla a casa. Mientras se iban acercando, John se armó de valor para hacer algo que realmente le apetecía…


  –¿Te gustaría cenar conmigo? –preguntó él mientras empujaba la silla de ruedas.


  –¿Contigo? ¿Solos? –preguntó la joven girando su cabeza para ver el rosto de él.


  –Si estuviera aquí Meg te diría que si quieres compramos unos bocatas y nos los comemos en el cine, en la zona del gallinero –John sonrió, después se puso serio y la miró–. Solos, tú y yo. Después te llevaré a casa.


  –Dicho así… –contestó ella notando como cientos de mariposas empezaban a revolotear en su estómago– suena bien.


  Horacio llamó por teléfono a Linda y le pidió autorización para dejar a Rose con aquel joven. Después de hablar con su hija y explicarle quién era el chico en cuestión, Linda, a pesar de no estar acostumbrada a hacerlo, accedió a los deseos de su hija y la permitió quedarse con él. El chófer abandonó el aparcamiento, dejando a los dos jóvenes solos.


  Estuvieron un buen rato dando un paseo por el parque que había en las inmediaciones del hospital. Se sentaron en un banco y hablaron de sus respectivas familias. John le contó lo duro que fue superar el fallecimiento de sus padres; le habló de la relación que le unía con las dos chicas, sobre todo con Sam, que era como su hermana. Rieron hablando de las ocurrencias de Meg. Rose le habló de Jamie, de lo enamorado que estaba y de lo feliz que le hacía verle así, sobre todo después de lo que había sucedido con su anterior novia. Y hablando, hablando, la noche les sorprendió y volvieron al aparcamiento a coger el coche de John.


  –Bueno… –dijo John abriendo la puerta del copiloto– ¿preparada, señorita, para abrazarme?


  La cara de Rose se quedó blanca. Aquellas palabras sonaron maravillosamente bien, pero no contaba con ellas…


  –No… no te… no te entiendo, John. ¿A qué te refieres? –respondió agarrándose los pantalones muy nerviosa.


  John se puso de cuclillas a apoyó sus puños en las rodillas de ella.


  –Me refiero a que, si quieres entrar en el coche, tendré que ayudarte, ¿no? –ella asintió–. Pues entonces, abrázame.


  John se acercó a la silla y cogió a la joven en sus brazos. Pesaba menos aún de lo que se imaginaba. La elevó y se dirigió a la puerta del coche. Ella pasó sus brazos por el cuello de él y pudo aspirar el aroma de su colonia: un olor a jazmín y almizcle que se la quedó enganchado en su nariz y la hizo cerrar los ojos y respirar más profundamente para grabarlo dentro de ella. La acomodó muy despacio en el asiento y acto seguido, plegó la silla de ruedas y la metió en el maletero. Rose le miraba asombrada; por la tranquilidad y agilidad con la que lo estaba haciendo, parecía que llevaba toda la vida moviendo a gente discapacitada.


  –¿Has hecho esto más veces? –preguntó la joven. John la miró sin entender muy bien a qué se refería–. Quiero decir, no es la primera vez que tienes que mover a una persona como yo, ¿verdad? –John se dio cuenta del nerviosismo que recorría el cuerpo de la muchacha y de cómo se restregaba las manos en los pantalones.


  –Cuando dices una persona como yo, ¿te refieres a una persona tremendamente atractiva? –se burló él guiñándola un ojo.


  –No; sabes que no me refiero a eso –contestó Rose empezando a mostrar una leve sonrisa en su cara y un rojizo color en sus mejillas–. Me refiero a una persona inválida.


  –¿Inválida? ¿Eres inválida? ¿No puedes andar? – bromeó él con cara de sorpresa y los ojos achinados–. Yo sólo lo he hecho para tenerte unos segundos entre mis brazos.


  Ambos se miraron y mantuvieron esa mirada durante un momento, el calor empezaba a hacer mella en sus cuerpos, y no precisamente porque hiciera una noche primaveral. John la acarició la mejilla, después la apretó suavemente en la rodilla y continuó hablando.


  –Sí, lo he hecho otras veces. Mi abuela se rompió la cadera con ochenta y siete años y fue una operación muy complicada. Estuvo en silla de ruedas prácticamente hasta que falleció. Yo era el encargado de pasear a Miss Daisy –y ambos se rieron.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXIV


  –Gracias por traerme, Tom –dijo abriendo la puerta del coche para bajarse–, eres muy amable.


  –¿Te apetece tomar un café? –preguntó él agarrándola del brazo.


  Sam dudó antes de girarse para mirarle.


  –No creo que sea una buena idea.


  –Puede que no lo sea, pero el resto de las ideas que se me ocurren, serían peores, te lo aseguro.


  –Tom, por favor, ¿no sé qué quieres de mí? –le replicó mirándole a los ojos, cansada ya de toda aquella situación que la estaba superando–. Eres mi jefe, trabajo para ti y hasta hace pocos días todo era perfecto. Mi trabajo era perfecto, mi vida era perfecta –se quedó pensando unas décimas de segundo y después puso los ojos en blanco–, al menos para mí, y quiero que siga siendo así, ¿vale? No quiero levantarme por las mañanas pensando en ti, ni acostarme por las noches y soñar contigo –Tom fue a decir algo pero Sam levantó la mano pidiéndole que la dejara continuar–. No quiero enamorarme de ti; quiero continuar siendo la chica invisible de la oficina.


  –Tú nunca has sido invisible –contestó él mirando al suelo.


  –Puede que mi cabeza no, pero mi cuerpo ha sido invisible durante mucho tiempo –se restregó la cara con las manos y volvió a mirarle–. No quiero estar con alguien que me considera menos que él, no quiero estar con alguien que sólo valora el dinero, no quiero estar con alguien que no me quiera tal y como soy. Lo siento mucho, pero quiero recuperar mi vida “aburrida y simple” –dijo haciendo las comillas con los dedos.


  –¿Quieres volver a meterte en tu madriguera? –más que una pregunta, aquello sonó a una afirmación. A Tom le dolieron las palabras de la joven pero no pudo evitar recordar que él, con su estúpido comportamiento, había provocado aquella reacción en Sam.


  –Sí, eso es, quiero volver a esconderme.


  –De acuerdo, es tu decisión y yo no puedo obligarte a cambiarla, pero déjame despedirme, por favor.


  –¿Despedirte? –preguntó Sam confusa.


  Y sin decir más, Tom cogió su cara con las manos y la dio un dulce beso en la boca. Sam cerró los ojos y él volvió a besarla, esta vez rozándola los labios con su lengua. Aunque Sam no quería, su cuerpo reaccionó al instante y abrió la boca para recibir aquella húmeda lengua que tan buenos momentos le había dado. La lengua de ella acarició la de él y durante unos minutos, sintieron sus cuerpos vibrar y excitarse. Se mordieron los labios y se besaron desesperados, porque sabían que aquel era el último beso que se iban a dar. Separaron sus labios y, con los ojos cerrados, juntaron sus frentes. Esperaron a recuperar la respiración y se miraron. Los ojos de ambos se suplicaban mutuamente, pero la decisión estaba tomada. Sam abrió la puerta del coche y bajó.


  –Adiós, Tom, hasta el lunes –y sin mirar atrás, entró en el portal de su casa y subió a su apartamento, se apoyó en la pared, se escurrió hasta el suelo y abrazó sus rodillas, lloró y lloró hasta que los ojos le escocían tanto que no podía abrirlos. Entonces, se levantó, fue a su habitación, se tiró en la cama y continuó llorando hasta que se quedó dormida. Y soñó con él, con sus labios, con sus manos acariciando su piel, con su sonrisa,…


  “Maldita sea”, dijo despertándose de pronto, “¿cómo coño te voy a sacar de mi cabeza, Tom Turner?”


  Se metió en la ducha y dejó que el chorro del agua golpeara su cara durante un buen rato. Tenía que sacárselo de la cabeza. “Tengo que hablar con Meg”.Se vistió y se fue al hospital. Cuando llegó, el aspecto de su amiga era notablemente mejor que la noche anterior.


  –Estás preciosa, Meg –le dijo depositando sobre la cama unas revistas que había comprado en el quiosco cercano a su casa para que se distrajera un poco.


  –¡Vete a la mierda! –contestó su amiga.


  –Y tan encantadora como siempre… –Sam la abrazó– ¡Cómo te he echado de menos!


  –¡Joder!, y más que me vas a echar como no me sueltes–respondió Meg dando un grito de dolor por el abrazo de su amiga.


  –Perdona, me he emocionado.


  –Venga… cuéntame –Meg la miró esperando que su amiga empezara a hablar.


  –¿Cómo sabes que tengo algo que contarte? –dijo sorprendida.


  –Porque son las nueve de la mañana, porque tienes los ojos rojos de tanto llorar, porque estás hecha un asco y porque me ha dicho John que, después de toda la historia que le contaste de vuestro viaje y que él, como hombre bocazas que es, no ha podido callarse, después de eso, os fuisteis juntos anoche.


  –Pero bueno, ¿tú cuándo has hablado con ese cretino? –preguntó Sam riendo por primera vez desde hacía un montón de horas.


  –Lleva aquí desde las seis de la mañana.


  –¿Desde las seis de la mañana? ¿Y dónde está?


  –Ha bajado a por un café. ¿No le has visto por ahí deambulando? –Sam negó con la cabeza–. Anoche cenó con Rose y…


  –¡Y nada! –gritó John entrando por la puerta de la habitación con un café y dos “donuts”. Se acercó a Sam y le dio dos besos–. Buenos días, princesa, ya veo que la bruja pirada te está contando mi vida.


  –La bruja pirada está hasta los huevos de los enanitos –protestó Meg sacándole la lengua.


  –No hagas esfuerzos innecesarios, Meg –la riñó Sam–. Te recuerdo que estás convaleciente y que tienes una vía puesta en tu mano.


  –¡Ya lo sé! Pero ese cabrón –y señaló a John y comenzó a lloriquear– se está comiendo un “donut” delante de mis narices. Y yo tengo taaaaanta hambre… ¡Dame un mordisco, capullo! –hizo amago de levantarse para quitárselo pero Sam la puso la mano en el pecho y con un gesto le indicó que no se moviera–. ¡¡Quiero un “donut”!! –gritó Meg con todas sus fuerzas.


  –Por favor, Meg –masculló John con la boca llena de migas de azúcar del donut–, te comportas como una niña pequeña.


  –¡Y tú como un cerdo egoísta!


  –Lo de cerdo, te lo paso; pero egoísta, para nada –y se quitó una miga de azúcar de su boca para ponerlo en la boca de la joven–. Toma, mi vida, saboréalo hasta que se deshaga en tu boca.


  –Sí, claro, como la polla de un leproso.


  –¡Meg! –gritó Sam–. ¡Ese vocabulario!


  –Joder, chicos, estas cuatro paredes me están desquiciando. Quiero irme a caaaaaaaasa… –suplicó.


  –¿Ha pasado ya el médico? ¿Te han dicho algo? – preguntó Sam.


  –Sí; esta mañana, me ha dicho que en cuanto me quiten la vía, me mandaran a casa y allí tendré que hacer reposo durante varios días.


  –Pues entonces no te quejes, enseguida se van a deshacer de ti –dijo John.


  –Yo sí que me voy a deshacer de ti –contestó Meg– . Te voy a meter en una urna hermética sin comida y yo me voy a sentar fuera y me voy a pasar el día comiendo “donuts”, para que te jodas, y voy a chupar el cristal por fuera.


  –Pero, ¿¿¿qué he hecho yo ahora??? –se quejó John ofendido.


  –Nada, eso es lo que has hecho, nada –respondió Meg–. Cambiando de tema, ¿cuando piensas decidirte con Rose?


  –Las cosas de palacio van despacio –replicó el joven–, no pretenderás que en nuestra primera cita, si se le puede llamar así a cenar un plato combinado en el Burger Hollywood, hagamos el amor, ¿verdad?


  –¿Hagamos el amor? –repitió Meg con recochineo mirando a su amigo–. Lo que tienes que hacer es echar un polvazo de muerte; follar como un conejo, ya tendrás tiempo después dehacer el amor–y volvió a decir las tres palabras con retintín.


  –Si tú eres una viciosa de mierda, yo no tengo la culpa –se defendió John.


  –¿¿¿Viciosa de mierda??? ¿Me has llamado viciosa de mierda??? –preguntó Meg levantando el tono–. De eso nada, guapo. ¡Sam, pégale! –le chilló a su amiga.


  –Os voy a zumbar a los dos. ¿Pero es que no podéis dejar de comportaros como el perro y el gato?


  –Pero es que es una pervertida… –se quejó John haciendo pucheros.


  –Y tú un Romeo que hace el amor –respondió Meg juntando sus manos como si estuviera rezando y mirándole con cara de santa.


  –Sois incorregibles –protestó Sam cansada de las peleas de sus amigos.


  Tocaron a la puerta y los tres giraron la cabeza. En ese momento, Jamie entró y les miró con una sonrisa en los labios que hizo que Meg deseara estar a solas con él y sin esa vía en la mano que le impedía moverse.


  –Buenos días, chicos –dijo Jamie saludando a los dos amigos y dirigiéndose a su chica–. Buenos días, pecosa – ronroneó en su oído–. Estás preciosa.


  –Sí, divina de la muerte –contestó Meg–. Hace un rato me han otorgado el premio Miss Hospital Universitario.


  –¿Y cuál es el premio? –se burló John– ¿una caja de pino?


  –¡Una caja de mierda! –respondió Meg–. ¡Diossss, qué ganas tengo de que me quiten esta vía para levantarme y poder darte dos hostias!


  –Llevan así toda la vida –le dijo Sam a Jamie viendo que éste les miraba asombrado por sus comentarios–. Es mejor ignorarlos…


  Estuvieron un par de horas más haciendo compañía a su amiga hasta que llegó Dick, el hermano de Meg, y decidieron dejarles solos para que hablaran un rato. Hacía más de seis meses que no se veían. A pesar de la escasa hora de camino que separaba ambas ciudades, cada vez la daba más pereza ir a visitarles. Ellos siempre estaban muy ocupados con sus negocios y no podían dedicarla todo el tiempo que se merecía. Eso también le dolía sobremanera a Dick, pero su negocio le comía tantas horas al día que casi no tenía tiempo ni para él.


  –Bueno, hermanita –dijo Dick sentándose en su cama y cogiéndola la mano–, ¿qué rollito tienes con ese chico tan apuesto?


  –Ya está la inspectora Beckett con su interrogatorio –replicó Meg soltándose de su mano.


  –¿Por qué te enfadas? ¿Acaso hay algo que quieras contarme, jovencita? –preguntó Dick divertido.


  –Ya te lo he dicho, Dick, estamos conociéndonos. Es un muuuuuy buen amigo, de momento. Y no te voy a decir nada más porque tú enseguida preparas una boda. Por cierto, hablando de boda, ¿dónde has dejado a Minerva? –el gesto de Dick se endureció, se levantó de la cama y con las manos en los bolsillos caminó hacia la ventana. Meg sabía que algo pasaba, aquella actitud no era normal en su hermano–. Creo que ahora eres tú el que tiene algo que contarme, ¿no, jovencito?


  Dick se giró de nuevo y miró a su hermana durante unos segundos con los labios apretados. Después bajó su mirada al suelo y se sentó en el sillón que había al lado de la cama.


  –Estamos dándonos un tiempo.


  –Un tiempo, ¿para qué?


  –Pues para qué va a ser, Meg, para decidir si seguimos juntos o cada uno sigue su camino.


  –Y, ¿en qué punto de ese tiempo estáis? –preguntó Meg con curiosidad.


  –Hace dos meses que vivimos separados. Minerva está viviendo en casa de su hermana y yo, de momento, sigo en nuestra casa.


  –¿Habéis hablado? –Dick negó con la cabeza–. ¿Pensáis hacerlo? –él se encogió de hombros–. Joder, ¿hoy os habéis levantado todos gilipollas?–protestó la joven levantando las manos y mirando al cielo–. Te lo voy volver a preguntar: ¿pensáis hablar?


  –No lo sé, Meg. La relación se ha enfriado tanto que creo que ninguno de los dos echa de menos al otro.


  –Pues entonces se terminó el tiempo, Dick. Las relaciones son así: mientras eres feliz con la otra persona todo es maravilloso, cuando dejas de serlo lo mejor es alejarse para no hacerse daño y continuar por caminos separados. Por esto ya hemos pasado, ¿lo recuerdas? –Dick sonrió levemente y asintió con la cabeza. Él la había enseñado que las relaciones tóxicas tenían que terminar cuanto antes mejor. Pensó en Richard y en todo lo que le había hecho sufrir a su hermana. Tensó la mandíbula y la saliva le supo a hiel con sólo recordarle. “Maldito hijo de puta”, pensó.


  –Tienes razón, Meg, no puedo alargar más esta agonía. Lo nuestro está muerto y tenemos que enterrarlo y continuar. Hablaré con Minerva esta misma tarde y quedaré con ella.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXV


  El móvil de Jamie no dejaba de sonar. Salió corriendo de la ducha y dejó un reguero de agua por toda la habitación.


  –¿Sí? –contestó sin mirar quién le llamaba.


  –Hola, querido –la cara de Jamie se tensó y cerró los labios con fuerza.


  –¿Qué quieres, Cindy? –preguntó con desprecio.


  –Saber qué has decidido.


  –Decidido, ¿sobre qué?


  –¡Qué mala memoria tienes, querido! –rio ella cínicamente–. Sobre nosotros, claro está.


  –¿Nosotros? Nosotros no existe –contestó Jamie intentando mantener la calma con aquella mujer que tanto odiaba–. Creo que te dejé bien claro que no quiero nada contigo, que lo único que me interesaba de ti era llegar a un acuerdo en lo que a la Sociedad que tenemos en común se refiere. Nada más. El resto de lo que te concierna no me importa en absoluto.


  –No entendiste nada de lo que te dije, ¿verdad? –le reprochó ella con una tranquilidad que a Jamie le preocupó–. Pues pensaba que había sido muy clara, pero veo que tengo que refrescarte la memoria. Te dije que, si no eras mío, no serías de nadie. ¿Vas recordando ahora, querido? –Cada vez que ella decía aquella palabra, aquellas siete letras, la odiaba más y más.


  –Yo también creo que fui bastante claro. Te dije que yo no soy propiedad de nadie y mucho menos tuya. ¿Lo vas recordando tú ahora?––preguntó Jamie manteniendo la calma. No sabía a dónde les iba a llevar aquella conversación pero no le gustaba nada.


  –Ay, Jamie, querido, qué poco considerado eres conmigo… –contestó ella mordazmente–. Por cierto, ¿qué tal tu amiguita? ¿Ya se ha repuesto del accidente?


  –¡Déjala en paz! –chilló Jamie perdiendo la paciencia.


  –Vaya, vaya, ya veo dónde le duele al bueno de Jamie. ¡Pues escúchame bien porque sólo te lo voy a decir una vez!–exclamó Cindy con tanto odio en sus palabras que Jamie sintió un escalofrío recorrer su espalda–. Si quieres que siga viva, aléjate de ella. Esto ha sido sólo un aviso, ¿me has oído?


  –¿Por qué, Cindy, por qué me haces esto? –quiso saber el joven totalmente abatido.


  –Te lo avisé, te dije que si no eras mío, no serías de nadie, pero tú te empeñas en seguir… jugando con esa muerta de hambre. Ellos no son como nosotros, Jamie…


  –¿Y cómo somos nosotros, Cindy? –preguntó Jamie notando cómo las gotas de sudor resbalaban por su frente–. ¿Acaso te crees mejor que ella? –Las palabras le salían sin pensar–. Pues que sepas que no lo eres, ni aunque volvieras a nacer le llegarías a la suela de los zapatos. Y, ¿sabes por qué? Porque estás podrida. Podrida de odio por dentro y por fuera. Y maldigo el día en el que te conocí.


  –¡Cállate, hijo de puta! –gritó desesperada–. Cállate y memoriza lo que te voy a decir. Si vuelvo a verte con ella, una sola vez, te juro por Dios que no volverás a verla con vida nunca más, ¿me has oído? ¡¡NUNCA MAS!! Piénsalo bien, querido –dijo suavizando la voz–, será mejor saber que existe y no poder tenerla, a no tenerla, ¿no te parece? Te consumirá el amor hasta que la olvides, así que yo te aconsejo que la olvides cuanto antes.


  –¿Tú me aconsejas sobre el amor? ¿Tú? –escupió Jamie–. ¡Qué sabrás tú lo que es querer a alguien tanto que te duela, que no puedas respirar, que los minutos se conviertan en horas cuando estás lejos de ella! ¡Qué coño sabrás tú de amor!


  –¡Oh, qué bonito! ¡Tanto sentimentalismo me enternece! Para que veas que soy una romántica, te voy a dar de margen hasta el lunes. Tienes todo el fin de semana para estar con ella. A partir del lunes vuestra relación se habrá terminado y continuarás con tu vida… sin ella… si quieres que siga viva, claro.


  –Eres… la persona más… más rastrera y… despreciable que he conocido en toda mi vida.


  –Yo también te quiero, querido. Chao –y colgó el teléfono.


  Jamie se sentó encima de su cama, tapó su cara con las manos y empezó a sentir como un enorme peso caía sobre su cabeza y empezaba a oprimirle. No podía soportar la idea de dejarla, pero mucho menos podía soportar la de perderla. Hasta que haría algo al respecto, tenía que alejarla de él. Era la única forma de mantenerla a salvo. Pero necesitaba hablar con alguien. Llamó a Stephen y le contó la conversación que acababa de tener con Cindy. Su amigo no daba crédito a lo que estaba oyendo.


  –¿La vas a dejar así, sin más? –preguntó el abogado desconcertado.


  –¿Y qué quieres que haga, Stephen? No tengo más opciones. La quiero, la quiero más que al aire que respiro, y si la única manera de que esté bien es alejándola de mí, te juro que lo haré, aunque me vaya la vida en ello.


  –¿Quieres que hable con Cindy y la intente convencer de que…


  –¡No! ¡No quiero que hables con ella! ¡No quiero que nadie sepa nada de esto! –gritó Jamie sorprendiendo a su amigo–. ¿Me oyes, Stephen? Nadie. Prométeme que esto va a quedar entre tú y yo. Ni tan siquiera mi familia tiene que saberlo. ¡Prométemelo, Stephen!


  –Joder, tío, me estás dando miedo.


  –¡Prométemelo, Stephen!


  –De acuerdo, sabes que si tú me lo pides, soy una tumba. Pero esto me da muy mala espina, Jamie.


  –Escúchame, quiero que investigues a Cindy, discretamente. Sus movimientos, qué hace, dónde va, sus cuentas bancarias, en qué se gasta el dinero y con quién. Estoy seguro que el trabajo sucio lo hace otra persona y quiero saber quién es.


  –Sabes que podemos meternos en problemas, ¿verdad? –preguntó el abogado a su amigo.


  –Sí, Stephen, lo sé, y si prefieres mantenerte al margen, lo entiendo.


  –¿Al margen? –respondió su amigo socarrón–. ¡Ni de coña! Somos amigos desde hace treinta años, ¿no pensarás que al primer problema que se nos presente te voy a dejar en la estacada, verdad? –Jamie sonrió al otro lado de la línea.


  –Sabía que podía contar contigo, amigo.


  –No tengas ninguna duda.


  Cuando colgó el teléfono comenzó a pensar la forma menos dolorosa de alejarse de Meg, pero todo lo que pensaba le ponía los pelos de punta. No quería olvidarse de aquella pelirroja que le había puesto su vida patas arriba. Tenía que centrarse y pensar en el daño que la haría si seguían juntos, así que urdió el plan perfecto… o casi.


  A la mañana siguiente, cuando fue al hospital, le dieron la maravillosa noticia de que Meg ya podía irse a casa. Debería mantener reposo unos días y después, poco a poco, retomar su vida normal. Entró en la habitación y se la encontró vestida con unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca escotada que marcaba sus exuberantes curvas. Tuvo que tragar saliva antes de seguir andando. Meg miraba por la ventana y no se había dado cuenta de su presencia. Se acercó a ella y la abrazó por la cintura, besándola el cuello, la giró y posó sus manos sobre las mejillas de ella. La dio un beso dulce y tierno. A pesar de la inocencia de aquel beso, el cuerpo de Meg se erizó por completo, tenía la extraña sensación de que algo no iba bien. Sacudió la cabeza para quitar ese pensamiento y fue ella la que le agarró del culo y le atrajo hacia su cuerpo, acarició su espalda y le mordió el labio inferior provocándole un escalofrío. Lo que había empezado como un tierno beso se estaba convirtiendo en un beso apasionado. Meg abrió su boca permitiendo la entrada de la lengua de Jamie, la acarició con la suya propia y después la chupó como si fuera un caramelo. En ese momento entró una enfermera que más bien rondaba la edad de jubilación.


  –Disculpen, jóvenes, las escenas de amor en casa, ¿de acuerdo? Esto es un hospital, no un cine –y salió nuevamente de la habitación.


  –Joder, ¡qué borde! –dijo Meg mirando a su chico– Nos ha tocado la solterona…


  –… O la divorciada –contestó él guiñándola un ojo.


  –¿Se te está pegando el sarcasmo, eh? –sonrió Meg dándole un codazo en el brazo.


  –Tengo una buena maestra… –y volvió a besarla, esta vez sin espectáculo.


  Jamie la llevó a casa y por el camino llamó a sus amigos para decirles que la habían echado del hospital por mala conducta y que volvía a casa. A los dos les faltó tiempo para ir a verla.


  –¿Pero es que tú no trabajas nunca? –le preguntó a John.


  –Hoy es domingo y no hay mucho ajetreo; de todas formas he dejado a Jane a cargo de la cafetería. A veces creo que está más capacitada que yo para llevar el negocio…– respondió el joven sacando de una bolsa media docena de “donuts” y colocándolos en un plato.


  –Tienes remordimientos, ¿eh? –se burló Meg mirando a John y después a los “donuts”.


  –No, es que no quiero morir de hambre encerrado en una urna hermética –contestó él con una sonrisita.


  –Venga, dame uno que tengo hambre –exigió Meg.


  –Cuando digas la palabra mágica –contestó John.


  –¿Imbécil? –preguntó Meg.


  –Pues va a ser que no. Prueba otra vez…


  –Joder, dame uno de una puta vez… por favor – suplicó Meg.


  –¡Esa es mi chica! –Cogió unos de los “donuts” y se lo dio a su amiga–. Todo tuyo.


  Meg empezó a devorarlo a la vez que gemía de placer. A pesar del poco tiempo que había estado en el hospital, había echado de menos el sabor de aquellas rosquillas azucaradas. Con cada bocado soltaba un nuevo gemido. Jamie estaba empezando a notar un calor en su entrepierna…


  –Joder, nena, recuérdame que te compre más de esos cada vez que venga a verte.


  En ese momento se dio cuenta de sus palabras y su cara se tensó. ¿Cuándo podría volver a verla? En cuanto estarían solos, tenía que hablar con ella.


  Pasaron la mañana todos juntos, a la hora de comer pidieron una pizzas y se tiraron en el suelo del saloncito para degustarlas… La mañana dio paso a la tarde y, cuando empezó a oscurecer, Sam y John se marcharon, dejando sola a la pareja.


  –Meg, tengo que decirte algo… –empezó a decir Jamie acabando de recoger las cajas vacías de las pizzas.


  –Ufff, ¡qué mal ha sonado eso! –respondió Meg– ¿Me vas a abandonar? –preguntó ella con una mirada pícara. A Jamie se le congeló la sangre. Después se acercó a ella y la abrazó suavemente.


  –Oye, pecosa, ¿de dónde has sacado esa idea tan disparatada? –la besó en los labios intentando evitar el cruce de miradas.


  –Era una broma… –dijo con voz melosa– Venga, ¿qué era eso que tenías que decirme?


  –Tengo que estar unos días fuera de la ciudad –la sonrisa de Meg desapareció, dando paso a una cara seria y triste–. Me tengo que desplazar a Alemania por temas de trabajo. Tenemos varios negocios abiertos allí y necesito ir a verificar que todo se está haciendo según lo previsto.


  –Entiendo, Jamie, pero no tienes por qué darme explicaciones. Es tu trabajo –respondió ella volviendo a mostrarle esa sonrisa que tanto le gustaba.


  –Pero antes de irme –le sugirió cogiéndola en brazos y llevándola a la habitación–, y si tú no tienes ningún inconveniente al respecto, me gustaría degustar este cuerpo que tan loco me tiene.


  Meg pasó las manos por su cuello y le besó apasionadamente. Jamie necesitaba tenerla entre sus brazos y adorarla, pero sabía que aquella noche tenía que ir despacio. Primero porque ella aún tenía magulladuras del accidente y segundo porque no sabía cuándo la podría volver a tener. La tumbó en la cama, la desnudó muy despacio y cuando ambos estuvieron completamente desnudos, se tumbo junto a ella y comenzó a besar todos y cada de los poros de su piel. Sentía cómo el cuerpo de Meg se excitaba y se retorcía de placer. Su erección estaba preparada para entrar dentro de ella, así que, muy despacito, se arrodilló entre sus piernas y la fue penetrando hasta que ambos estuvieron totalmente acoplados. El tenía las manos apoyadas en el colchón y, sin apoyar su cuerpo sobre ella, se la iba metiendo y sacando muy despacio, casi agónicamente. Meg, sin poder soportar más aquella parsimonia, pasó sus piernas alrededor de la cintura de él y notó como su erección le llegaba a lo más hondo. Gimió y empezó a hacer círculos con sus caderas mientras él la seguía penetrando algo más rápido. Meg necesitaba que él la penetrara mucho más fuerte, pero el dolor de sus costillas estaba empezando a hacer mella. Bajó una de sus manos y empezó a acariciar su clítoris mientras él la seguía embistiendo. Un escalofrío empezó a adueñarse de su cuerpo y notó como un increíble orgasmo explotaba dentro de ella y, segundos después, sintió como Jamie se corría con un gemido gutural. Se tumbó a lado de ella y pasó su brazo por debajo de su cabeza, atrayéndola hacia él y rodeándola la cintura con el otro brazo. La besó la frente y Meg levantó su cabeza para mirarle. Los ojos de él la miraban con vehemencia, ella pensó que hacía mucho tiempo que no quería a nadie como le quería a Jamie. Porque, si algo tenía claro, es que se había enamorado como una niña.


  –Te quiero –dijo Meg y después escondió nuevamente su cabeza en el pecho de él. Jamie sentía lo mismo hacia ella, pero en ese momento, y tal y como estaban las cosas, no podía decírselo, así que la sonrió y le besó el pelo.


  –Duérmete, nena, es muy tarde.


  –¿A qué hora tienes que irte mañana? –preguntó Meg intentando no pensar en que acababa de mostrarle sus sentimientos más profundos y no sabía si había hecho bien.


  –Pronto, muy pronto, casi de madrugada –ella le miró sorprendida–. No te preocupes, prometo despedirme antes de marcharme, ¿vale? –Meg asintió y se volvió a acoplar a su pecho. En unos minutos, y oyendo el latido de su corazón, se quedó dormida plácidamente.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXVI


  –Buenos días, Tom –saludó Sam entrando por la puerta de la oficina. Llevaba unos jeans ajustados, un top blanco y por encima una camisa vaquera entallada con varios botones abiertos. El pelo recogido en una coleta y prácticamente nada de maquillaje. A pesar de que su look ya no era el de antes, nada tenía que ver con la ropa provocativa y la cantidad de maquillaje que había utilizado desde su cambio de aspecto hasta ese día.


  Tom, al verla, se dio perfecta cuenta que se había vuelto a meter en su madriguera, pero por mucho que se escondiera, él no podía evitar buscarla. Había llegado al trabajo casi de madrugada, después de pasar la noche en vela intentando quitársela de la cabeza, pero todos sus esfuerzos eran en vano. Aquella mujer se había convertido en su perdición.


  –Buenos días, Sam –respondió él mirándola fijamente–. He hablado con Alessio Florentini, el hijo de Giovanni. Está en Nueva York y le gustaría cenar con nosotros.


  –¿Hace falta que vaya yo? –preguntó Sam–. No es que me importe, pero es una comida de negocios y creo que mi presencia no tiene ningún sentido.


  –Él mismo me ha pedido que acudamos los dos a la cena.


  –De acuerdo –contestó Sam resignada. Bastante tenía con intentar desenamorarse de su jefe como para tener que aguantar a otro niño rico sentado en la misma mesa.


  –Te recojo a las ocho en tu casa.


  Tom se dirigía a la puerta de la oficina pero antes de salir se giró.


  –¡Ah! Otra cosa. Dile a la otra Sam que te preste un vestido para esta noche, por favor –Sam levantó la vista del ordenador y le miró poniendo los ojos en blanco–. Aunque a mí me sigues pareciendo preciosa aunque te pongas un saco.


  Y salió de la oficina sin mirar atrás y dejando a la joven con la boca abierta y los ojos como platos. “Será cabrón…” pensó Sam mientras sacudía la cabeza. “Así no me ayudas nada a sacarte de mi cabeza…”.


  El día pasó volando; revisó toda la documentación que tenía de los Hoteles “Sun & Beach Resort” por si se sacaba ese tema durante la cena. A las seis en punto apagó el ordenador, cogió el bolso y se fue a casa. Tenía apenas dos horas para arreglarse antes de que Tom pasara a recogerla. Se dio una larga ducha y después empezó a rebuscar en su armario. Sacó un bonito vestido entallado hasta la cadera y luego vaporoso, en color azul eléctrico. Una chaqueta blanca y unos zapatos también blancos con unas flores de adorno en el mismo tono que el vestido. “¿Será suficientemente elegante para el señor Turner?” se dijo irónicamente. Se secó el pelo y dejó su preciosa melena negra suelta. Se maquilló tal y como la enseñó Meg: “ni muy monja, ni muy puta”. A las ocho en punto sonó el timbre y Sam bajó a la calle. Allí estaba Tom esperándola en su “Audi” S8 plateado, apoyado en la puerta del copiloto, con los brazos cruzados sobre el pecho. “¡Madre mía, vaya vistas…!”, pensó Sam. Se fue acercando y él, sin ni siquiera mirarla, abrió la puerta del copiloto para que ella entrara. Dio la vuelta al coche y ocupó su asiento, arrancó y salieron de la calle donde ella vivía. Una vez que entraron en la autopista, la miró de reojo.


  –Me alegro que hayas encontrado a la otra Sam – dijo sonriéndola.


  –No te hagas ilusiones –contestó ella–, está de paso. En cuanto regrese a casa, ella también se irá.


  –Lástima… -e hizo un chasquido con la boca.


  La joven iba a preguntarle que por qué le preocupaba tanto que se quedara la otra Sam, si esa misma mañana le había dicho que le gustaba aunque llevara un saco. A lo mejor, cuando dijo saco, se refería a un saco de Dior.


  Llegaron al restaurante y el maître les llevó hasta la mesa que tenían reservada. Era un lugar muy elegante. La verdad, con los jeans y la camisa vaquera, hubiera desentonado totalmente en aquel sitio. Se alegró de que él le hubiera dicho lo del vestido. Tom se sentó y ella se disculpó un momento para ir al servicio. Salió del comedor y se dirigió al baño que estaba en la planta inferior, pero al bajar el último escalón, tropezó y aterrizó en unos musculosos brazos. Al levantar la mirada se encontró con unos ojos negros como el carbón que la miraban fijamente. Tuvo que tragar saliva para poder articular palabra.


  –Dis… disculpe, señor, soy una patosa –se separó del maravilloso cuerpo en el que había aterrizado–. Espero no haberle hecho daño.


  El hombre sonrió achinando sus maravillosos ojos y enseñando su perfecta dentadura. Llevaba un elegante traje italiano en color gris marengo combinado con una camisa en rosa palo que resaltaba su tono de piel dorado con dos botones sueltos que mostraban una pequeña porción de su depilado pecho.


  –No se preocupe, señorita, ha sido un auténtico placer tenerla unos segundos entre mis brazos.


  El hombre humedeció su labio inferior y Sam creyó desmayarse. “Joder, ¡sólo le falta ofrecerme un Martini!”, pensó la joven. Ambos se miraron durante unos segundos y fue Sam la que apartó la mirada de él. Aquellos ojos la hacían arder por dentro. El hombre se dio cuenta y sonrió continuando su camino.


  –Buenas noches, señorita.


  Sam entró al baño y apoyó sus manos en el lavabo. Tenía la respiración entrecortada y sus mejillas sonrojadas. Cerró los ojos. Inspiró, espiró, inspiró, espiró…, hasta que poco a poco su corazón volvió a tener sesenta pulsaciones por minuto. Se retocó el maquillaje, planchó su vestido con las manos, levantó la cabeza y con gesto decidido salió del baño, subió las escaleras y se dirigió a la mesa. El hijo de Giovanni estaba sentado a la mesa junto a Tom. No podía ver su cara porque estaba de espaldas; sin embargo, según se iba acercando, las pulsaciones volvieron a aumentar y notó como sus mejillas empezaban a arder.


  –Sam –dijo Tom–, ¿te encuentras bien? Pensaba que te había sucedido algo…


  –No, no –contestó ella intentando no mirar al hombre que les acompañaba en la mesa–, estoy perfectamente.


  –Alessio –dijo Tom–, te presento a Sam. Ella es…


  –Preciosa –acabó la frase el hombre levantándose y tendiéndola la mano. Sam, inconscientemente levantó la suya y la posó encima. El hombre acercó su mano a los labios y la besó suavemente sin apartar los ojos de ella–. Eso dijo mi padre, que eras preciosa y, por lo que veo, se quedó muy corto.


  Sam notó cómo sus piernas empezaban a flaquear, así que cortésmente retiró la mano y se sentó en la silla. Meg le había dado un curso acelerado de indiferencia personal que consistía en pensar que la persona a la que querías ignorar era una fruta, la que se te ocurriera en ese momento, y tratarla como tal. Sam pensó que Alessio era un melón, le miró y sonrió levemente, si se lo proponía, le podía ver hasta la etiqueta.


  La cena fue bastante amena. Alessio les habló de los lugares donde estaban ubicados sus hoteles: en Norteamérica, Europa y, en un par de años, también en Asia. Se le veía desenvuelto, conocía perfectamente el negocio de su padre, estaba al corriente de todos los movimientos que se hacían desde la gerencia ya que, tal y como les había comentado el señor Florentini, en un breve espacio de tiempo, su hijo se haría cargo de todo. Sam le miraba con admiración; aquel hombre no sólo era atractivo, también era increíblemente inteligente. Había estudiado en los mejores colegios de Italia y, posteriormente, cuando su familia se instaló definitivamente en Estados Unidos, él se matriculó en Derecho en la Universidad de Harvard, licenciándose con Matrícula de Honor. “Para ser un melón, no lo había hecho mal…”, pensó Sam.


  Cuando estaban con los cafés, Tom se disculpó un momento para ir al baño. Hasta entonces, se había sentido protegida por la presencia de su jefe, pero al levantarse éste de la mesa, se empezó a sentir incómoda. Aquel hombre la ponía muy nerviosa.


  –Voy a estar aquí un par de días, Sam –dijo él mirándola con los dos carbones que tenía por ojos–, y me gustaría comer contigo mañana, si no tienes ningún inconveniente.


  “Joderrrr, ¡claro que tengo inconveniente!”, pensó Sam,“que me pones super cachonda con solo mirarme, ¿te parece poco inconveniente?”.


  –Claro –contestó ella con una sonrisa–, si quieres quedamos a las dos en la oficina, ¿te parece?


  –Perfecto, allí estaré –y le dedicó una sonrisa de anuncio de dentífrico que la hizo humedecer sus braguitas.


  Cuando acabaron la cena, Tom y ella se despidieron de Alessio y se dirigieron al coche. De camino a su casa, Sam miraba por la ventanilla. Ni siquiera se había dado cuenta que no le había dirigido la palabra a su jefe en todo el trayecto.


  –Bueno –dijo Tom rompiendo el silencio–, parece que Alessio Florentini está dispuesto a introducir toda nuestra gama de especialidades de máxima calidad en sus hoteles, no sólo en Santa Mónica, sino en toda la cadena.


  –¡Qué gran noticia! –dijo Sam sin demasiada ilusión, manteniendo su mirada en la ventanilla.


  –¿Qué sucede, Sam? ¿Te encuentras bien? – preguntó Tom sorprendido por la actitud de su ayudante.


  –Alessio me ha invitado a comer mañana –soltó ella girando la cabeza para ver la expresión de Tom.


  Tom agarró su asiento tan fuerte que los nudillos se le quedaron blancos. Aquello no le hacía ninguna gracia, pero él no era nadie para impedirlo. Miró a Sam con gesto serio y después volvió a mirar a la carretera. Abrió la boca para decir algo y volvió a cerrar. Cualquier cosa que diría iba a parecer sacada del manuscrito del hombre celoso. Sam miraba por la ventanilla.


  –Tom, si crees que no debo ir…–empezó a decir ella agarrándose las manos en su regazo.


  –Creo que eres mayorcita para tomar tus propias decisiones –respondió apretando los labios y sin quitar la vista de la carretera. No era eso lo que quería decirla, pero su maldito orgullo no le permitía rebajarse y mostrar sus sentimientos.


  No hubo más conversación aquella noche. Tom la dejó en su casa y se marchó dedicándola una escueta sonrisa. Sam se la devolvió y caminó hacia su portal. Nada más entrar por la puerta, cogió su móvil.


  –Hola, Meg –saludó la joven con voz apagada dejándose caer en el sofá.


  –Noche larga, ¿eh? –contestó su amiga desde el otro lado.


  –Sí, mucho.


  –A ver, ¿qué te ha pasado esta vez? –preguntó Meg poniendo los ojos en blanco.


  –Tom y yo hemos cenado con Alessio, el hijo de Giovanni Florentini, ya sabes, el dueño de los hoteles… – empezó a decir Sam.


  –¿Y…? ¿No te ha gustado el menú? –Sam sonrió soltando un suspiro.


  –Alessio es un hombre muy, pero que muy interesante, Meg. Es tremendamente atractivo y, no sé qué coño me ha pasado, pero me ha puesto super cachonda. He tenido que seguir tu teoría de la indiferencia.


  –Joder, ¿y en qué le has convertido?


  –En un melón… con etiqueta y todo –dijo Sam muy seria. Las carcajadas de Meg se oían desde la otra punta de la ciudad–. No te rías, que no tiene ni puta gracia.


  –Perdona, perdona –se disculpó Meg conteniendo la risa–, ¿y qué ha pasado con el mel… digo con Alessio?


  –Pues que me ha dicho que le gustaría comer conmigo mañana.


  –No veo el problema, Sam.


  –Le he dicho a Tom que Alessio me había invitado a comer mañana y que si él creía que no debería ir…


  –Pero bueno, y ¿quién coño es Tom para decirte con quién debes comer y con quién no? Sam, por favor, pareces una niña pidiendo permiso a su padre…


  –Lo tenía que intentar, Meg. Si él llega a decirme que no, le hubiera llamado a Alessio para cancelar la comida, te lo juro, aunque parezca una niña. Pero me ha dicho que ya soy mayorcita para tomar mis propias decisiones.


  –¡Por fin un hombre coherente! –clamó Meg mirando al cielo.


  –Iré a comer, pero lo que me da miedo no es la comida –Sam se quedó unos segundos callada, después llenó sus pulmones de aire y lo soltó de golpe–. Me da miedo lo que me hace sentir ese hombre que apenas conozco.


  –Joder, Sam, si está bueno, te pone cachonda, tiene un polvo de muerte y encima le apetece estar contigo y a ti te apetece estar con él, pues adelante. Tíratelo. Pasa una noche de lujuria y desenfreno y después, Dios proveerá.


  –¿Y Tom? –preguntó Sam a su amiga.


  –¿También quiere participar? Pues hacéis un trío – respondió Meg y se quedó tan ancha.


  –Sabes que no me refiero a eso.


  –Tom te dejó muy claro con qué tipo de personas se relaciona, ¿no? Gente de su status social, ¿recuerdas?


  –No lo sé, Meg. Ayer decidí enterrar a la nueva Sam y volver a sacar la Sam de toda la vida, la invisible, la que pasa desapercibida para toda la sociedad, esta mañana me he puesto unos jeans y una camisa vaquera para ir a la oficina. No quería que se fijara en mí, quería que la vida volviera a ser como antes, quería volver a ser la chica que le sacaba las castañas del fuego pero que no significaba nada para él, pero cuando me ha visto esta mañana me ha dicho que le parezco preciosa, aunque me ponga un saco.


  –¿Un saco? Yo sí que le ponía un saco a él, alrededor de la cabeza. Le ataba una piedra de cien kilos al pie y le tiraba al río Hudson –contestó Meg–. No puede ponerte la miel en los labios y luego… quitarte el caramelo.


  –Lo sé, Meg, pero me gusta tanto que ya no sé qué hacer, de verdad. Le veo y me le comería a besos. Creo que hasta le desnudo con la mirada. Sin embargo, hoy… cuando he visto a Alessio, te juro que en toda la cena no he pensado en lo que siento por Tom.


  –Claro, tenías las bragas demasiado mojadas pensando en el melón, ¿no?


  –Seguramente –suspiró Sam resignada–. ¡Oye! ¿Y tú qué tal estás?


  –Maravillosamente bien. Gracias por interesarte… ¡después de dos horas de conversación!


  –Tienes razón, soy una mala amiga –se excusó Sam haciendo pucheros–. Lo siento. ¡Venga, en serio, ¿cómo lo llevas?!


  –Pues de puta pena. Jamie se ha ido esta mañana, muy pronto, y aún no me ha llamado. Supongo que entre el viaje y el trabajo, estará muy liado –contestó Meg intentando creerse sus propias palabras.


  –Y la diferencia horaria, ten en cuenta que en Alemania son seis horas más que aquí –añadió Sam.


  –Sí, supongo que, en cuanto tenga un momento, me llamará.


  Ambas amigas se despidieron y se fueron a dormir. Una soñó con una llamada que no acababa de recibir y la otra con unos ojos negros devorándola con solo mirarla.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXVII


  A las dos en punto, Alessio llegaba a la oficina con su impecable traje italiano, el pelo mojado y un cuerpo y una cara que quitaban el hipo. Tom estaba en su despacho, pero en cuanto advirtió su presencia, se levantó y entró también en la oficina.


  –Buenos días, Alessio –saludó Tom tendiéndole la mano.


  –Buenos días, Thomas –contestó aceptándola–. He venido a buscar a Sam para ir a comer.


  –Estará a punto de llegar. Lleva toda la mañana haciendo gestiones de un sitio para otro; la verdad es que casi ni la he visto –resopló Tom soltando la mano y metiéndola en el bolsillo del pantalón.


  –Tienes mucha suerte de contar con una persona tan cualificada.


  –Lo sé –respondió Tom secamente–. Sam es tan importante para mí que no sé lo que haría sin ella –le dijo retándole con la mirada. Ambos tenían más o menos la misma altura, pero el cuerpo de Alessio era más fornido. Espalda ancha y musculada, brazos y piernas largos y fuertes. En sus tiempos de universitario, seguramente habría jugado al rugby. Tom, sin embargo, tenía el cuerpo más fibroso y estrecho, como un jugador de baloncesto.


  Sam entró en la oficina, llevaba un bonito vestido blanco hasta la rodilla, de tirantes anchos y generoso escote, combinado con un pañuelo rojo atado alrededor de su cadera y unos peep toe también en rojo. Se había dejado el pelo suelo y se había maquillado suavemente. Estaba realmente preciosa. Alessio se acercó a ella y la besó la mano.


  –Estás increíble, Sam –dijo clavando sus negros ojos que ahora parecían aún más negros en los de ella–. Cuando quieras, podemos irnos.


  –Si no te importa, Alessio, espérame abajo; antes tengo que comentar un par de temas con Tom –respondió mirando a su jefe que no apartaba la vista de ella.


  –Por supuesto –comenzó a caminar en dirección a la puerta–. Ha sido un placer volver a verte, Thomas.


  –Lo mismo digo, Alessio –contestó sin mirarle.


  Cuando el hombre salió de la oficina, Sam y Tom entraron en el despacho de este último. Tom rodeó su mesa y se sentó en la cómoda silla. Sam hizo lo mismo pero se quedó de pie al lado de su jefe. Le puso al día de todas las gestiones que había hecho durante la mañana. De cómo había solucionado el problema que había con la impresión de unas cajitas decoradas con motivos navideños, de las cartas que había enviado a varios distribuidores del Carolina del Sur y Florida que estaban interesados en sus productos, de las transferencias que había hecho para los pagos de diversas facturas y los ingresos que les habían hecho a ellos los clientes. Mientras decía todo aquello, allí, junto a él, con la cintura doblada y ligeramente inclinada sobre su mesa, Tom no pudo evitar mirar sus piernas, las curvas de sus caderas, su cintura, sus pechos que, al estar inclinada, asomaban insinuantes por el escote, su cuello, sus ojos, su boca, toda ella era un placer a la vista.


  –¿Me estás escuchando, Tom? –preguntó girando su cara y quedándose a escasos centímetros de la de él. El negó con la cabeza sin retirar la vista de sus labios. Deseaba besarlos, deseaba tumbarla encima de aquella mesa y hacerla suya. Mordió su labio inferior y levantó la vista hasta sus ojos. No podía soportar tenerla tan cerca y no tocarla. Sam entreabrió sus labios y sintió el fuego extenderse por su cuerpo. Ambos lo sentían. Entonces Tom desplazó su silla hacia atrás y se levantó de golpe. Sam también se incorporó de manera brusca.


  –Creo que me ha quedado todo bastante claro – contestó Tom cambiando otra vez su actitud para con ella y tratándola como la empleada que era–. Si tengo alguna duda, luego lo comentamos –y dejándola con la palabra en la boca, se quedó de pie al lado de la puerta de su despacho, invitándola a salir y dejarle solo. Sam caminó hacia la puerta sin dejar de mirarle, pero aquel brillo que había visto en sus ojos segundos antes, había desaparecido por completo, y se había convertido en puro hielo. Salió de la oficina y Tom comenzó a cerrar la puerta.


  –Que disfrutes de la comida, Sam.


  –Muchas gracias, así lo haré –respondió ella dando por zanjada aquella conversación.


  Fueron a comer a un restaurante especializado en carnes a la brasa. El lugar era muy espacioso, tenía un amplio comedor con doce mesas redondas y varios comedores privados. Su mesa estaba situada en una discreta esquina, custodiada por dos grandes columnas blancas que llegaban hasta el alto techo y en cuyas paredes ponía en letras grandes y negras diversas frases en latín. Sam se quedó ensimismada mirando aquellas frases.


  –¿No me digas que sabes latín? –se interesó Alessio colocando sus codos sobre la mesa, entrelazando los dedos de sus manos y apoyando su barbilla encima de ellos.


  –No –sonrió Sam–, no sé hablar latín, pero hay frases que conozco perfectamente porque forman parte de la historia. “Carpe diem” es una frase que pronunció Horacio y que significa algo así como “aprovecha el momento” –siguió buscando con su mirada por la columna.- Hay varias frases de Julio César: “veni, vidi, vici” significa “llegué, vi y vencí” y “alea jacta est” la dijo también Julio César cuando cruzó el río Rubicón para entrar en Italia. Quiere decir “la suerte está echada” y así comenzó la Guerra Civil Romana.


  –¡Estoy realmente impresionado! –exclamó Alessio mientras la dedicaba varios aplausos.


  –Gracias –contestó Sam ruborizada–. Supongo que para algo me tienen que servir todos los libros que me he leído a lo largo de mi vida.


  El camarero llegó en ese momento y tomó nota de lo que iban a comer. Alessio, después de consultarlo con la joven, pidió una parrillada de carne para compartir y un vino italiano para acompañarla. Cuando llegó la bandeja con la comida, ambos se miraron con los ojos como platos y sonrieron. Con aquella parrillada podían comer seis personas, por lo menos. Empezaron cogiendo trozos con el tenedor y partiéndolos con el cuchillo, pero acabaron comiendo con las manos y poniéndose la cara pringosa con el aceite de la carne. Se chupaban los dedos como si tuvieran cinco años y se relamían para que el aceite no se escurriera por su boca. Cuando terminaron la comida, y antes de que llegara el postre, el camarero les trajo en una bandejita dos trapos húmedos calientes con un ligero olorcito a limón para que se limpiaran las manos y la cara.


  –Debemos tener una pinta horrible para que el camarero nos traiga estostrapitos para que nos lavemos… –dijo Sam cogiendo uno de ellos y pasándoselo por el rostro.


  –Si me permites te diré que he disfrutado muchísimo comiendo con las manos, y que si no nos llegan a traer estas toallitas, yo mismo te hubiera quitado el aceite de la cara con mi lengua–contestó Alessio mostrando su perfecta sonrisa.


  –No me hubiera importado –respondió Sam arrepintiéndose al momento de pronunciar aquellas palabras.


  Alessio miró al suelo y después levantó la vista hacia la joven. Sam le miró y sintió cómo las dos perlas negras que tenía por ojos la envolvían y la elevaban a lo más alto del firmamento.


  –Sam… –empezó a decir Alessio– yo no soy un


  hombre que se ande por las ramas. Voy a serte totalmente sincero. Desde el momento en que tropezaste ayer en la escalera del restaurante, y aún sin saber quién eras, me pareciste la mujer más atractiva que había visto en mucho tiempo. –Hizo el gesto de aproximar el dedo índice y el pulgar-. Ahora que te conozco un poquito, además de atractiva me pareces inteligente, educada, simpática…


  –… y no olvides joven –se burló ella levantando el dedo índice y con una sonrisa de oreja a oreja.


  –Y joven, por supuesto –añadió él–. Sam, ya sé que lo que voy a decirte ahora te va a sonar un poco descabellado pero ya te he dicho que intento ser sincero siempre que puedo


  –ella asintió–. ¿Te gustaría pasar la noche conmigo? Cenar juntos, pasear, y después quedarte a dormir en mi hotel –el gesto de la joven se volvió serio–. Prometo no hacer nada que tú no me permitas…


  –Eso lo tengo muy claro, Alessio –contestó Sam con firmeza.


  –Y, por favor, llámame Alex –le imploró él.


  –Alex… dijo ella en un susurro.


  –Joder, si vas a utilizar ese tono para decir mi nombre, prefiero que me sigas llamando Alessio –suspiró el hombre pasándose las manos por el pelo.


  –Lo siento si te he molestado…


  –¿Molestarme? Para nada, Sam, todo lo contrario. De repente, al oír mi nombre saliendo de tus labios he sentido un escalofrío recorrerme el cuerpo y creo que ahora mismo no debo ponerme de pie.


  –Alex… –volvió a decir ella en el mismo tono.


  –Mira, Sam, me considero un hombre que sabe controlarse a sí mismo, pero si vuelves a decirlo así, te prometo que me levanto y no respondo de mis actos –contestó mirándola con un deseo que hasta ahora no había visto en sus ojos. Sam sonrió, se mordió el labio inferior y, sintiéndose la mujer más deseada del mundo, lo volvió a decir.


  –Alex…


  El se incorporó de su asiento y, con suma destreza, se sentó al lado de ella, la cogió por la cintura y la colocó en su regazo. Sus miradas se cruzaron y sus labios estaban a escasos centímetros. Ambos respiraban con dificultad.


  –Es tu última oportunidad para arrepentirte –dijo él acariciándola la mejilla con su dedo pulgar.


  –Alex…


  Aquel hombre sabía lo que hacía. Pasó la mano por el cuello y la besó con autoridad. La mordió el labio inferior y su lengua entró en aquella cómoda cueva donde la de ella estaba esperando. Sam posó sus manos en la cara de él, enredando los dedos en su pelo. Lamió su boca, su lengua, y volvió a besarle con lujuria. Él rodeo su cuerpo con sus enormes manos, acarició su espalda, su cintura y su dedo pulgar comenzó a hacer círculos alrededor de su pezón, por encima del vestido. Este se erizó y Sam deseaba que se lo chupara como si fuera un caramelo.


  –Sam –dijo él ronroneando– creo que este no es el lugar apropiado –y se fue separando de ella poco a poco–. La tengo tan dura que podría romper nueces con la polla.


  Sam rio a carcajadas; aquella frase parecía más de Meg que de un hombre hecho y derecho y que, hasta ese momento, se había mostrado tremendamente educado.


  –Si mi padre me oyera, me daría dos hostias – confesó él arrepentido–, pero cuando estoy tan cachondo no puedo evitar decir barbaridades.


  –Señor Giovanni –se burló Sam partiéndose de la risa–, está actuando usted como un auténtico pervertido. Como continúe con esa actitud tendremos que donarle a la ciencia para que investiguen su patología.


  Sin dejar de reírse, Alex pagó la cuenta, se levantaron de la mesa y salieron del restaurante. Se montaron en el coche y él volvió a cogerla en volandas y colocarla sobre su regazo. De nuevo le devoró la boca y paseó su mano por el cuerpo de ella, manoseando otra vez sus pezones con una agilidad pasmosa.


  –¡Joder, Sam, te juro que yo no suelo comportarme así! –se disculpó devolviéndola a su asiento y pasándose las manos por el pelo.


  –Para ser un hombre… madurito –respondió ella con una sugerente sonrisa que le remarcaba los hoyuelos–, se está comportando como si tuviera quince años y las hormonas totalmente revolucionadas.


  –¿Te preocupa mi edad? –quiso saber Alex atravesándola con sus negros ojos y apretando tanto su mano sobre el volante que los nudillos se le volvieron blancos.


  –Ni tan siquiera sé cuántos años tienes… –contestó Sam depositando su mano sobre la de él–… pero te puedo decir los que aparentas… –continuó deslizando su dedo índice desde la mano que él tenía apoyada en el volante hasta su cuello.


  –¿Y cuántos aparento? –ahora su voz era grave y sensual.


  –Pues podría darte varias valoraciones –empezó a decirle Sam mientras deslizaba el dedo hacia su mejilla–: Por la manera de mirarme, sensual y provocativa, yo diría que 30 – deslizó el dedo hasta sus labios–; por la manera de besarme, deliciosa y dulce, yo diría que 40 –volvió a deslizar el dedo por su brazo–: por la manera de abrazar mi cuerpo, fuerte y posesiva, diría que 50 y –continuó deslizándolo hacia su erección– por la manera de excitarte y –notó como su erección crecía con el roce de su dedo– ponerte cachondo, yo diría que 20. Con lo cual –dijo haciendo la suma en el aire con el dedo índice–, si sumamos todo y hacemos una media, creo que tienes 35 años.


  El soltó una sonora carcajada y después agarró la cara de Sam con sus enormes manos y le dio un beso sonoro.


  –Muchas gracias por su valoración, señorita Davis, pero debo comunicarle que está suspendida.


  Agarró el volante del coche y arrancó.


  –¿Suspendida? –se quejó Sam–. ¿Acaso no le he hecho una buena valoración? Si quiere –dijo mimosa volviendo a deslizar su dedo por la entrepierna de él–, puedo repetírsela, quizá no le ha quedado clara.


  Alex le cogió la mano antes de que llegara más lejos, se la acercó a los labios, la besó y después la volvió a depositar en el regazo de ella.


  –Su valoración me ha encantado, pero me gustaría que profundizara en algunos aspectos–sugirió él mordiéndose el labio y dedicándola una mirada cargada de deseo–, tal vez esta noche, si no tiene inconveniente, podría darle alguna clase particular, ya sabe, para subir un poco la… nota.


  –Creo que para subirle a usted, señor Florentini, la… nota no me van a hacer falta clases particulares –se burló Sam cruzando su mirada lasciva con la de él–. No obstante, estaría encantada de dar esas clases que tan amablemente me ofrece y demostrarle lo rápido que aprendo.


  –De acuerdo; pasaré a recogerla a la hora que usted me diga y…


  –Gracias por su ofrecimiento, señor Florentini –le cortó Sam amablemente–, pero preferiría que me dijera un sitio y una hora y yo misma me desplazaría hasta allí. Debo hacer algunas gestiones antes…


  –Le enviaré un mensaje con los datos que me solicita –concluyó él.


  Alex aparcó el coche en la puerta de la oficina y Sam se bajó, y dio la vuelta hasta llegar a la ventanilla del piloto. Él la abrió y ella apoyó sus brazos.


  –Muchas gracias por la comida, señor Florentini –y le tendió la mano con una sonrisa pícara. Él la cogió y se la llevó a la boca besándosela muy pausadamente. Aquel gesto hizo estremecerse a Sam.


  –Gracias a usted, señorita Davis –respondió él soltándosela y abrasándola con su mirada–, ha sido un auténtico placer.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXVIII


  Meg estaba desesperada; habían pasado casi dos días y no tenía noticias de Jamie. Al principio se había resistido a llamarle, pero luego se empezó a preocupar y no pudo evitar coger el teléfono y marcar su número.


  “El terminal telefónico marcado está apagado o fuera de cobertura.”


  Según iban pasando las horas, los nervios la estaban consumiendo más y más. Realmente no sabía a quién llamar, no tenía el teléfono de nadie más que pudiera decirle algo sobre Jamie. De repente se le encendió una luz en su cabeza y cogió el móvil.


  –¡Hola, pesadilla con patas! –contestó la voz al otro lado.


  –John, no estoy para tonterías, ¿vale? ¿Tienes el teléfono de Rose? Necesito hablar con ella.


  –¿Dónde has dejado la educación, Meg? –se quejó su amigo chascando los dientes–. Primero se dice: “¡Hola, John, buenas tardes! ¿Qué tal estás?” y luego es cuando empiezas a insultarme.


  –¡Hola, John, buenas tardes! –dijo Meg resoplando– ¿Qué tal estás? Y ahora vas a darme de una puta vez el teléfono de Rose.


  –Mejor, mucho mejor –continuó él con el mismo tono jocoso–, pero te siguen faltando las palabras mágicas…


  –¿Maldito gilipollas? –volvió a resoplar Meg.


  –Nooooooooo, esas no son –contestó John acabando con la paciencia de la joven.


  –Joder, John, solo tú me puedes tocar los ovarios de esta manera, de verdad. Me vas a dar el puto teléfono de Rose o la hostia que te voy a dar cuando te vea va a ser tan grande que nos vamos a morir los dos, tú del golpe y yo de la onda expansiva–John siguió callado al otro lado de la línea, esperando–. Porrrrr favorrrrr.


  –Ahora sí –contestó él–, te paso con ella.- Separó el teléfono de su oreja y se lo tendió a la joven–. Es Meg, quiere hablar contigo.


  –¡Hola, Meg! –saludó la joven–. ¿Qué tal estás? – Por detrás se le oyó a John chillar: “¡¡¡Así es como se empieza una conversación!!!


  –¡Hola, Rose! ¡Dile a ese imbécil que se calle, por Dios! –Rose sonrió e hizo un gesto con el dedo índice cruzando su boca para que se mantuviera callado.


  –Dime, Meg, ¿en qué puedo ayudarte? –preguntó Rose.


  –Rose, ¿sabes algo de Jamie? –empezó a decir la joven–. Me dijo que en cuanto pudiera me llamaría pero aún no he tenido noticias suyas.


  –Mamá habló ayer a la noche con él –apretó su puño fuertemente, cerró los ojos y respiró hondo–, estaba bastante cansado, ya sabes, el viaje, el trabajo, supongo que en cuanto tenga un poco de tiempo libre, se pondrá en contacto contigo.


  –Sí,… supongo –contestó Meg forzando una sonrisa–. De todas formas… si hablas con él… dile que…que… ¡no importa! No le digas nada. –Ambas se mantuvieron unos instantes en silencio–. Adiós, Rose… y gracias.


  Antes de que la joven pudiera despedirse, Meg ya había cortado la llamada.


  –¿Qué sucede? –preguntó John al ver la cara desencajada de la chica.


  –Nada, no importa –respondió ella quitándole importancia.


  John se acercó al sofá donde estaba sentada, se puso de rodillas frente a ella y le agarró las manos.


  –Mientes fatal –dijo.


  La joven tapó su cara con las manos y comenzó a llorar. John se asustó, se sentó a su lado y la rodeó con sus brazos.


  –¡Eh, cielo; no llores por favor!––suplicó él apartando las lágrimas de su cara con los pulgares–. No soporto verte así, se me parte el alma.


  Rose quería explicarle lo que sucedía, pero John era muy amigo de Meg y… aquello podía complicarse.


  –Si no me lo quieres contar, no lo hagas –aclaró él viendo las dudas en su semblante–, pero recuerda que Meg es como si fuera mi hermana, cualquier cosa que la pueda hacer daño a ella, me lo hace a mí también, lo entiendes, ¿verdad? – Rose asintió despacio con la cabeza sin dejar de mirarle.


  John se levantó del sofá y se dirigió a la cocina. Sacó dos boles y unas bolsas de plástico del armario. Las abrió y vertió el contenido en los boles.


  –¿Qué te apetece beber? –gritó desde la cocina– ¿Cerveza? ¿Coca-Cola? ¿Vino? –al ver que ella no respondía, se acercó a la puerta–. ¿Lejía?


  –Perdona –dijo Rose moviendo su cabeza–, no te estaba escuchando. ¿Qué me decías?


  –He preparado unos boles con palomitas y patatas fritas y te preguntaba qué querías beber.


  –¿Y una de las opciones eralejía? –preguntó ella sonriendo pero sorprendida.


  –Sí, como no me contestabas… –dijo él encogiéndose de hombros.


  –Coca-Cola, por favor –le contestó negando con la cabeza y poniendo los ojos en blanco.


  Merendaron viendo una película y después él la llevó a casa, como llevaba haciendo los últimos días. Ni siquiera había intentado besarla, aunque lo estaba deseando, pero estaba seguro de que, si la besaba, iba a querer más, y aquel sí que era un terreno pantanoso por donde no sabía cómo caminar.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XXXIX


  Sam estaba inmersa en su trabajo cuando sonó un mensaje en su móvil. Lo miró y sonrió.


  “Señorita Davis, no veo el momento de disfrutar de su compañía. La espero para cenar a las 21:30 h. en el restaurante del Hotel Belvedere.”


  Dejó el bolígrafo sobre la mesa y comenzó a teclear en su teléfono. Dudó unos segundos, borró, escribió, volvió a borrar, volvió a escribir y luego le dio a enviar.


  n mi pelo para que“Allí estaré. Llevaré una flor e

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XL


  Sam estaba tumbada en el sofá de su casa cuando sonó el timbre. Preguntó quién era y la persona que menos se imaginaba respondió. Sam, no sin antes dudar unos segundos, abrió la puerta y cuando Tom entró en su casa, se dio cuenta de que sólo llevaba una camiseta de tirantes con una frase en medio del pecho que decía“SI QUIERES QUE TE LA CHUPE, SONRIE”. Tom miró la camiseta y luego la miró a ella y, claro, sonrió. ¡Joder, qué simples eran los hombres! Sam puso los ojos en blanco y le invitó a entrar con un gesto con su cabeza. Cerró la puerta y se dirigió al sofá donde se estaba sentando Tom, estirando la camiseta como si, de esa forma, fuera a hacerse más larga. Se sentó junto a él y, lógicamente, la camiseta se subió enseñando sus bonitas piernas y sus bonitos muslos también. Tom no sabía a dónde mirar, si la miraba a los muslos, mal, si la miraba a la camiseta, peor y si la miraba a los ojos, la besaba fijo.


  –¿Qué haces aquí, Tom? –preguntó Sam intentando sonar amable, pero no lo consiguió.


  –He pasado por la oficina y no estabas, así que… – empezó a urdir una mentira para justificar su visita–… he pensado pasarme por tu casa por si necesitabas comentar alguna cosa… de trabajo, claro.


  –Claaaaro –dijo Sam–, ¿y no sabes que existen unos aparatitos muy monos que se llaman teléfonos? Se suelen utilizar para comunicarse con otras personas que están a una distancia suficiente como para que no te oigan aunque grites.


  –¡Sí, he oído hablar de ellos! –respondió Tom con ironía–. ¿Qué tal tu cena de ayer con Alessio? –soltó de repente.


  –No creo que tenga que darte explicaciones de con quién ceno y con quién no, pero ya que lo comentas, la cena fue genial, de hecho se alargó un poco y tuve que quedarme a dormir en su hotel –Sam le miró con descaro y Tom apretó los puños y tensó la mandíbula. Después de lo que le había dicho el día anterior, lo tenía merecido.


  –Me alegro de que lo pasaras bien, yo también disfruté mucho de la compañía de Minnie –escupió con desprecio.


  –Si has venido aquí a preguntarme por mi vida privada o a restregarme la tuya por la cara, será mejor que te vayas –Sam se levantó y se dirigió a la puerta.


  –No hice nada con ella –confesó Tom siguiéndola–. No quería estar con ella, Sam, quería estar contigo -y, cuando ella iba a abrir la puerta, tiró de su brazo y la giró, agarró una de sus nalgas con la mano y con la otra su nuca, la aprisionó contra la pared y la besó. La besó como solo él sabía hacerlo. Con un beso lleno de deseo y de necesidad. Sam rodeó el cuello de él con sus brazos y se dejó llevar por el deseo. Enredó sus dedos en el pelo de Tom y estiró de él. De la boca del joven salió un gruñido gutural que la estremeció. Continuaron devorándose durante varios minutos hasta que Sam apartó ligeramente su cuerpo de él. Tom la asió con más fuerza de sus caderas para poder volver a atraerla, pero Sam apoyó sus manos en el pecho de Tom y volvió a poner distancia entre ambos.


  –Tom, por favor –empezó a decir la joven desviando su mirada al suelo–, esto no está bien…


  –Sam, yo te deseo; tú me deseas a mí; ¿qué hay de malo en ello?


  A lo mejor para Tom aquello era suficiente, pero Sam quería más. No quería solo deseo, quería dedicación, quería disfrute, quería diversión, quería pasión; pero sobre todo quería amor, y Tom de eso tenía muy poco que ofrecerla. Negó con la cabeza con la mirada aún clavada en el suelo.


  –Sam, mírame –la joven levantó la cabeza y miró a los ojos de Tom–, ¿acaso tú no me deseas? –la preguntó acariciándola la mejilla.


  –¡Claro que te deseo! –suspiró Sam sin apartar la mirada de él– pero deseo muchas más cosas, Tom …y tú no me las puedes dar.


  –Deseas compromiso… –lamentó Tom soltando las manos de su cuerpo y resoplando, se pasó los dedos por la frente y cerró los ojos, deseó decirle algo diferente, pero él no era un cínico, y mucho menos con Sam, no podía mentirla, la quería demasiado… pero no tanto como ella necesitaba–. Tienes razón, yo no te lo puedo dar.


  Sam sintió un pinchazo de decepción en su corazón. Su caballero andante, el que ella deseaba que se bajara de su caballo y le prometiera amor eterno, le acababa de escupir un trozo de tabaco de mascar en toda la cara. ¿Dónde estaban los príncipes azules cuando se les necesitaba? Desde luego, en su mundo no. Tom se acercó lentamente a la puerta y agarró el pomo. Se giró y miró a Sam con la tristeza reflejada en sus maravillosos ojos verdes.


  –Lo siento, Sam –ella asintió con la cabeza y él miró al suelo y salió por la puerta, cerrándola muy despacio.


  –Y yo, Tom, no te imaginas cuánto –respondió Sam con lágrimas en los ojos cuando él ya se había marchado.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLI


  El viernes por la tarde, después del trabajo, Sam pasó por la cafetería de John. Aquella mañana le había llamado varias veces para que pasara sin falta. A la joven le extrañó la insistencia de John, pero accedió sin más dilaciones. Tampoco tenía ganas de discutir con nadie. Desde el miércoles, cuando Tom se marchó de su apartamento, no le había vuelto a ver. Si bien es cierto que él la había llamado varias veces, siempre fue para temas de trabajo, algún dato que le hacía falta o algún archivo que tuvo que enviarle a su portátil. Nada transcendente, ni bueno ni malo. Parecía que, tras cerrar la puerta de su apartamento, Tom también había cerrado cualquier sentimiento hacia ella. Pero no era así, él estaba totalmente abatido. No quería pasar por la oficina para no ver a su asistente. La necesitaba a su lado, la deseaba, la echaba de menos y el hecho de tenerla a escasos metros no ayudaba a superar aquella situación. Por eso decidió trabajar desde su casa. Con la tecnología actual, no le resultó difícil hacer lo mismo que si estuviera en la oficina. Aún así la llamó varias veces solo para oír su voz, aunque se inventó excusas absurdas para hacerlo. “¡Patético!”, se dijo Tom a sí mismo varias veces.


  A las siete y media, Sam entraba en la cafetería.


  –¡Hola, princesa! –saludó John–. Puntualidad inglesa. Perfecto.


  –¿Qué pasa, John? –preguntó Sam–. ¿A qué vienen tantas prisas?


  –Sam –dijo John sentándose a su lado y colocando dos tazas de café sobre la mesa–, tengo que contarte algo… que en realidad no debería de contártelo… pero necesito contártelo… porque si no te lo cuento…


  –Madre mía, John, ¡déjate de rodeos! Si quieres decirme algo, dímelo, y si no quieres, pues ahora que has empezado, me lo vas a decir de todas formas, ¿vale?


  John, que sabía lo que le había prometido a Rose pero también necesitaba la ayuda de su amiga para llevar a cabo su plan, le contó todo a Sam, intentando resumirlo lo máximo posible porque no iban sobrados de tiempo. No dejó que Sam diera su opinión al respecto. En cuando terminó de darle las oportunas explicaciones, se levantaron y se fueron a buscar a Meg. Antes de llegar a su casa, hicieron una parada en “Party´s” y compraron varios disfraces. Allí mismo se cambiaron de ropa, John estaba disfrazado de Mosquetero y Sam, haciendo referencia a su estado de ánimo, se disfrazó de Minnie, para flagelarse un poco más.


  Llegaron a casa de la pelirroja y se la encontraron en pijama, tirada en el sofá, viendo películas románticas y con una caja de kleenex a su lado. Les miró unos segundos de arriba abajo, y sin decir ni una palabra volvió a girar la mirada al televisor.


  –¡Das pena, Meg! –le increpó John–. Un viernes por la tarde y tú castigándote con “Ghost”. Venga, deja de lloriquear y vete a ducharte, ¡nos vamos a una fiesta de disfraces! Ponte esto –dijo señalando la bolsa de“Party´s”que había dejado sobre la mesita.


  –¡Déjame en paz, John! Vete a amargar la vida a otra


  –protestó Meg sin moverse del sofá.


  –Sí, que la tuya te la amargas tú solita, ¿no? –la increpó John–. ¡Levanta tu culo del puto sofá! –gritó el joven agarrándola del brazo y tirando de ella. Meg se giró para darle un puñetazo pero John era más fuerte y más rápido que ella.


  –¡Vete a la mierda, John! –respondió enfadada soltándose de sus fuertes brazos–. ¿Cómo tengo que decirte que no voy a ir a ningún sitio…?


  Sam, que desde que habían salido de la cafetería intentaba asimilar todo lo que le había dicho John, se acercó a Meg y la agarró de las manos.


  –Por favor, Meg, hazlo por mí –suplicó Sam llenándose sus ojos de lágrimas–. Por favor.


  Meg se levantó del sofá, le dio un abrazo, cogió la bolsa y se dirigió a su habitación, antes de cerrar la puerta les gritó:


  –¡Estaré lista en diez minutos! –y desapareció de su vista.


  –Siempre quise ser actriz –se enorgulleció Sam levantando los hombros con una enorme sonrisa y guiñándole un ojo a John.


  –¡No me lo puedo creer, Sam; ha sido una actuación increíble y sólo has necesitado dos frases!


  A las nueve en punto, los tres amigos llegaban a la nueva discoteca “Sensations” que se inauguraba aquel día. En la invitación ponía: Requisito imprescindible: Ir disfrazado.El portero saludó efusivamente a John, dándole un fuerte abrazo que casi le deja sin respiración.


  –¡Joder, Igor, suéltame que no puedo respirar! –le pidió John deshaciéndose del abrazo de aquel armario empotrado que custodiaba la entrada.


  –¡Tío, hacía mucho tiempo que no nos veíamos…! – contestó el gigante de más de dos metros de alto por uno de ancho.


  John estuvo varios minutos hablando con él. Se notaban que habían sido grandes amigos en algún momento de sus respectivas vidas, por la forma en la que se hablaban, por el cariño y el respeto que se tenían y porque ambos se emocionaron al hablar de sus respectivas familias.


  –Aún no he conseguido superar el vacío, tío –se lamentaba Igor totalmente abatido–, todavía me despierto por las noches pensando que está a mi lado, que todo ha sido un mal sueño… ¡pero no está, tío!… ¡ni está ni va a estar nunca más, tío!...


  Por las mejillas de aquel hombre empezaron a resbalar lágrimas de dolor. John le abrazó y le consoló como cualquiera de sus dos amigas hubiera hecho con él.


  –Algún día desaparecerán, Igor –le aseguró John apretando ligeramente su hombro–, sabes que será así. Pero tienes que poner de tu parte. Ese era el trato. ¿Lo recuerdas?


  –¡Cómo olvidarlo! –sonrió tímidamente el hombre.


  –Pues no veo que lo hayas puesto en práctica. Mira, Igor, hoy estoy con mis dos mejores amigas –señaló a las chicas–, intentando solucionar un problemilla –dijo en un susurro para que ellas no le oyeran–, pero te prometo que mañana te llamo y tú y yo vamos a tener una charla… ¿De acuerdo?


  Igor asintió como un corderito y después volvió a abrazar a John como si fuera su más preciada posesión.


  –Tío, has dicho que vas a solucionar un problemilla


  –le susurró al oído–, si me necesitas para algo, me tienes a tu total disposición, para lo que sea, John–dijo con sinceridad–. PARA-LO-QUE-SEA –recalcó–. Lo sabes, ¿verdad, tío?


  Esta vez fue John quién le miró con admiración, tendiéndole su mano mientras le palmeaba la espalda. Igor aceptó la mano de su amigo encantado y después se despidieron.


  –Hoy no quiero preguntas, ¿entendido? –aclaró John mirando a las chicas que iban a empezar a hacerle un tercer grado sobre su amistad con Igor. Las dos asintieron sin pestañear–. Lo hablaremos en otro momento –concluyó John dando el tema por zanjado.


  La discoteca era enorme. Tenía cuatro plantas con diferentes tipos de música en cada una de ellas. En la primera planta sonaba música salsa; en la segunda, tecno-pop; en la tercera, rock y en la cuarta, baladas. En todas ellas había una pista de baile que ocupaba más de la mitad de la planta. Alrededor de la pista había un montón de pequeñas salitas con una mesa negra en el medio y ocho sillones alrededor. Cada salita se separaba de las contiguas por unos pequeños muritos de cartón-piedra que se levantaban hasta varios metros del suelo, dejando tan solo una de las cuatro paredes totalmente abierta y también el techo, dando así a cada habitáculo un mínimo de intimidad, pero sin llegar a ser agobiante.


  Los tres chicos se estaban acercando a la enorme barra cuando oyeron la voz de Rose a su espalda.


  –¡Chicos! ¡Qué alegría veros! –saludó la joven rodando su silla de ruedas hasta ellos. John la miró de arriba abajo, se puso serio y torció la boca. Rose iba disfrazada de sirenita. La cola le quedaba preciosa, era de color champán y se extendía desde sus caderas hasta envolverla los pies, pero el resto de su disfraz eran únicamente dos conchas que cubrían sus pechos, cosa que a John no le hizo ninguna gracia. Se agachó hasta ponerse a la altura del oído de su chica.


  –¿Las sirenas no suelen llevar jersey? –preguntó John algo molesto.


  –Sí, lo que pasa es que este disfraz estaba rebajado porque le faltaba algún complemento… –contestó Rose mordiéndose el labio–, yo pensaba que era el collar de perlas, pero ahora que lo dices, va a ser el jersey.


  –Porque tenemos que esperar a tu hermano, si no, ahora mismo tú y yo nos íbamos para casa –replicó John mientras atravesaba con la mirada a un joven que estaba mirando embelesado a Rose.


  –¿Celoso? –preguntó la joven con una pícara sonrisa.


  –Al borde del infarto –declaró John y la besó suavemente–. Entre las ganas que tengo de hacerte el amor y esas conchitas –dijo señalándolas con la mirada– que me están poniendo de una mala hostia que no te lo puedes ni imaginar… Mira que es grande el mar, ¿eh?… pues no; tenían que coger las conchitas más pequeñas. ¡Dios, Rose, pero si lo que no se te ve, que es muy poco, me lo estoy imaginando y tengo un pedazo de erección que, como me gire de repente, te voy a sacar un ojo...!


  La joven estaba pasándoselo realmente bien. Hacía mucho tiempo que no iba a una discoteca, y cuando John le propuso ir a aquella fiesta de disfraces y que Meg y Jamie se encontraran allí sin saber nada ninguno de los dos, le pareció un plan perfecto. Pero según iban pasando los minutos y se iba acercando la hora en la que Jamie aparecería por la puerta, las manos de Rose empezaron a sudar y notaba los nervios instalándose en su estómago.


  –¿Subimos a la cuarta? –sugirió Sam que estaba cansada y necesitaba sentarse un rato y escuchar una música tranquila.


  –Perfecto, yo me adelanto y voy pidiendo algo para beber –respondió Meg–. Me muero de sed,mi amol–dijo imitando la voz latina que sonaba en ese momento.


  Mientras tanto, Horacio se acercaba a la discoteca en el “Lincoln”.


  –¡No entiendo por qué mamá la ha dejado venir a este lugar! –se quejaba Jamie en el coche–. Y menos el día de la inauguración.


  –Señorito Jamie –contestó Horacio–, su hermana también tiene derecho a disfrutar un poco de la vida.


  –Lo sé, Horacio, lo sé –se justificó Jamie acomodándose en el asiento–, pero no puedo evitarlo. Siempre ha sido el juguete de la casa –sonrió y se quitó una pelusa imaginaria de su pantalón– y todavía no asumo que ha crecido y que, bueno, que ella también, ya sabes, lo que tú has dicho, que tiene que disfrutar un poco de la vida.


  Horacio aparcó en la puerta de la discoteca y Jamie se bajó del coche, lo rodeó y llegó a la ventanilla de su chófer.


  –Tardo dos minutos –le dijo–. Entro, la busco, salimos y para casa, ¿de acuerdo? –El chófer asintió–. Espera aquí.


  Jamie entró en la discoteca y vio que todo el mundo estaba disfrazado. ¡Lo que le faltaba! Bueno, tampoco sería tan difícil encontrar a su hermana, a fin de cuentas, llevaba una silla de ruedas. ¿Cuántas chicas con silla de ruedas habría allí? En el interior hacía mucho calor, así que se quitó la chaqueta y la dejó en el guardarropa. Comenzó a buscarla. Recorrió el primer piso y no la vio. Probó con el segundo. Tampoco. Se desabrochó varios botones de la camisa y se remangó. Subió a la tercera planta. Nada, ni rastro de Rose. Cansado de dar vueltas, cuando llegó a la cuarta planta, antes de seguir buscándola, se acercó a la barra. Tenía la garganta seca. Se apoyó en el mostrador y esperó a que la camarera le atendiera. Pero cuando fue a hablar, una voz le hizo estremecerse.


  –DosBombay Shappirecon tónica, unSan Franciscoy unaCoca-Cola Zero con hielo, por favor.


  Se giró y vio a una pelirroja preciosa disfrazada de “Cat-woman”. Con aquel traje de cuero pegado a su piel, con un escote de infarto y unas plataformas, también de cuero, que la hacían parecer enorme, y esa melena rizada, pelirroja, los labios de un rojo pasión y la máscara cubriendo su cara y dejando solo a la vista sus enormes ojos azules. ¡Cuánto la había echado de menos! Deseó abalanzarse sobre ella y decirla todo lo que sentía, pero no podía hacerlo allí, en medio de una discoteca; podía ser peligroso.


  Esperó a que Meg dejara la consumición en la mesa y, después, se dirigió hacia los baños. Aquel era el momento. Se escondió detrás de una columna y cuando Meg llegó a su altura, la agarró del brazo y la metió en un cuarto vacío que había al lado. El olor deProvocative Woman le envolvió y le hizo volver a sentirse en casa. En ese momento decidió que no iba a volver a separarse de ella, pasara lo que pasara. La quería, estaba totalmente loco por ella y no iba a dejar que nada ni nadie los separara. La rodeó con sus brazos y la besó, con pasión. Al principio Meg se resistió, pero enseguida su cuerpo reconoció a la persona que la había empujado y metido en aquel cuarto oscuro. Le rodeó el cuello con sus brazos y él la levantó del suelo. Meg enroscó las piernas en su cintura y notó sus manos manoseándola el culo. Deseo abofetearle, pero eso lo dejaría para luego. Primero iba a disfrutar de sus caricias y luego… ya vería. Cuando les faltó la respiración, Jamie separó su boca de la de ella y jadeó en su cuello.


  –¡Eres un maldito cabrón! –le chilló Meg golpeándole en el pecho mientras seguía colgada de él, como un mono en un árbol.


  Jamie, sonrió y volvió a besar sus mullidos labios. Pero no era suficiente. La necesitaba tanto que no podía alargar más su agonía. Apoyó a Meg sobre una pequeña mesa y le bajó la cremallera que iba desde el escote hasta más debajo de su vientre. Poco a poco fue despojándola del traje de cuero. Le quitó las mangas, se lo bajó por la cintura dejando sus pechos expuestos, la levantó un poco para pasárselo por debajo del culo, arrastrando su tanga junto con el traje y, finalmente, tiró las plataformas al suelo y se lo sacó por pies. A pesar de la oscuridad de aquella habitación, con la luz que se colaba por debajo de la puerta podían vislumbrarse perfectamente las formas de sus cuerpos y sus movimientos. Jamie se desnudó por completo mientras Meg le miraba con el deseo corriendo por sus venas. Se acercó nuevamente a ella y volvió a besarla, a torturarla con sus caricias, a lamer sus pezones, a morderlos y tirar de ellos. Meg susurraba su nombre al oído mientras jadeaba de placer y entonces Jamie la penetró de una sola estocada. Sintió como su pene la llenaba por completo. Meg le rodeó las caderas con sus piernas y comenzaron a moverse a un ritmo primero suave y luego frenético. Podía sentir cómo las venas de aquel pene que tanto había echado de menos acariciaban las paredes de su vagina y la elevaban al séptimo cielo. Contrajo los músculos de su pelvis y Jamie cerró los ojos y tensó la mandíbula, dejando salir el aire entre sus dientes. Dos empujones más y el placer les inundó. Se corrieron a la vez y recibieron, abrazados, los últimos espasmos del increíble orgasmo que habían tenido.


  –Te quiero –dijo Jamie cogiéndola la cara con su manos y dándole un suave beso en los labios. Meg se estremeció al oír aquellas dos palabras. Se bajó de la mesa donde aún estaba subida y comenzó a vestirse, sin decir nada.


  Cuando terminaron de vestirse y antes de salir del cuarto oscuro, Jamie la agarró las mejillas con sus manos y la volvió a besar.


  –Tú y yo nos vamos ahora mismo a casa… –la voz ronca de Jamie dejaba claras sus intenciones y los mordisquitos en el lóbulo de la oreja las constataban–… a seguir donde lo hemos dejado.


  –¿Tú crees que puedes llegar a esta discoteca… – Meg le dio un puñetazo en el pecho–… secuestrarme en un cuarto oscuro… –le dio otro puñetazo–… follarme como si no hubiera mañana… –otro puñetazo–… y después decirme lo que tengo que hacer?


  Jamie endureció el gesto. La sonrisa desapareció de sus labios y una sombra de duda le asaltó. Meg tenía razón, había desaparecido de su vida cinco días y ahora no podía entrar como un elefante en una cacharrería. Jamie se quedó mirando al suelo, pensativo.


  –Pues claro que puedes –siguió hablando Meg poniéndose de puntillas y dándole un pico en los labios–, y ¿sabes por qué puedes? –Jamie sonrió y negó con la cabeza–. Porque soy una gilipollas, porque debería darte dos hostias por lo mal que me lo has hecho pasar estos días, porque la sensación de vacío que tenía me estaba ahogando, porque he recordado cada segundo que hemos compartido juntos y porque yo también te quiero, estoy enamorada de ti como una imbécil… –Jamie fue a abrazarla pero ella le paró con su mano para que la dejara terminar- y porque como vuelvas a hacerme sentir como me he sentido estos días, te juro por Dios que no va a haber un trozo de tierra en el planeta donde puedas esconderte, porque te encontraré y te arrancaré la piel a trocitos, y me haré un bolso y unos zapatos.


  –¿Un bolso y unos zapatos con mi piel? –se burló Jamie acercándose a ella y rodeándola con sus brazos–. Pues yo con la tuya me haría un abrigo, para tenerte siempre entre mis brazos.


  –¡Vaya, ahora nos ha salido poeta! –contestó Meg.


  –Anda -dijo dándola una palmadita en el culo–, vámonos a casa antes de que me arrepienta y te meta otra vez en ese cuarto oscuro.


  Se despidieron de sus amigos y Horacio les llevó a casa de Jamie, tenían que recuperar el tiempo perdido. Los otros tres amigos se quedaron en la discoteca para seguir disfrutando de la noche. Rose y John estuvieron prácticamente todo el tiempo sentados en una de las salitas, hablando y haciéndose arrumacos.


  
    – Sam –dijo John acercándose a ella en la pista–, Rose y yo nos vamos, ¿quieres que te lleve a casa?

    Sam se negó. Se lo estaba pasando en grande y lo que menos le apetecía era encerrarse en sus cuatro paredes y volver a pensar en Tom. Prefería quedarse allí hasta que la noche acabara o hasta que el alcohol la dejara inconsciente. Alex le había llamado aquella misma tarde para decirle que los negocios que tenía en Florida estaban casi concluidos y que esperaba ansioso reunirse con ella cuanto antes y, palabras textuales, “follar hasta que se le despegue la polla del cuerpo”.


    Eran las seis de la mañana y Sam había perdido la cuenta de los gin-tonics de Bombay Shappireque se había bebido. Estaba borracha, muy borracha. Se apoyó en una columna, pero como vio que era imposible mantener el equilibrio, deslizó su espalda por la pared y se sentó en el suelo. Cogió el móvil, y todo el mundo sabe que el alcohol y los móviles no son compatibles.
Eress un cobarde xxijegijgi

    Y le dio a enviar. Tom estaba durmiendo cuando sonó un mensaje en su móvil. Miró el reloj. Las seis de la mañana. ¿Quién coño le mandaba un mensaje a esas horas? Tuvo que parpadear varias veces para ver si era capaz de descifrar la última palabra. Imposible. Dejó el teléfono en la mesilla y volvió a tumbarse en la cama. Demasiado tarde, el veneno ya estaba en su cuerpo. Se incorporó, dobló la almohada por la mitad y se medio tumbó en la cama. Cogió el móvil.


    
      Sabía que hablabas varios idiomas, pero, ¿este es nuevo?

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLII


  “¡Por favor, que alguien pare ese ruido infernal!”, pensó Sam metiendo la cabeza debajo de la almohada. Parecía que había desaparecido pero…. otra vez volvía. Se incorporó de golpe y se agarró la cabeza con las manos. El ruido volvió a retumbarla en la sien.


  –¡Joder, es el timbre de la puerta! –susurró mientras se acercaba y abría sin mirar.


  –¡Buenos días, Sam!


  –Hola, Alex –dijo susurrándole y haciéndole gestos con la mano para que no hablara tan alto–, por favor, no chilles. Creo que tengo un potenciador de sonido incrustado en mis oídos.


  –Pero bueno, ¿ni un triste beso de bienvenida, ni un “cómo te he echado de menos”, nada de nada? –murmuró el hombre con los brazos en jarras. Sam se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  –Cómo te he echado de menos, Alex –dijo como si lo estuviera leyendo en un papel–, no veía el momento de que regresaras.


  –Mala noche, ¿eh?


  –Peor, me bebí toda la fábrica deBombay Shapphire–el timbre de la puerta volvió a sonar–. ¡Joder, tengo que desconectar ese timbre, me está volviendo loca!


  Alex abrió la puerta y se encontró con Meg y John al otro lado. Los tres se miraron y cuando Alex iba a decir algo, Meg, a pesar de su poca estatura, le dio un empujón y entró.


  –¿Se puede saber qué coño te pasa? –gritó Meg a su amiga–. ¡Llevo toda la puta mañana llamándote por teléfono y no coges!


  Sam se sentó en el sofá, abrazó sus piernas y metió su cabeza entre ellas.


  –No me chilles, Meg.


  –¡Que no te chille? Te voy a dar dos hostias como dos panes, ¿me oyes? –en ese momento Alex se acercó a la pelirroja.


  –No creo que sea necesario llegar a las manos… – dijo poniéndose entre las dos jóvenes para evitar posibles ataques violentos.


  –¿Y tú quién eres? ¿El justiciero? –Sam no tenía fuerzas para hablar, le dolía tanto la cabeza…– ¿Quién es este payaso, Sam?


  –Ves, ya te dije que tenías futuro en el circo… –dijo Sam mirando a Alex y volviendo a meter la cabeza entre las piernas.


  –¡Claro que tiene futuro en el circo! ¡De hombre bala! Pero no le va a hacer falta ni el cañón porque le voy a dar semejante patadón en el culo que va a faltarle cielo para volar.


  –Tú debes de ser Meg –comentó Alex con una sonrisa de anuncio y tendiéndola la mano.


  –¡Ahora no me hagas la pelota, eh! –Sam levantó la cabeza, a pesar del dolor era necesario poner orden en su casa.


  –Meg, este es Alex… –le dijo a su amiga– un cliente y muy buen amigo. Alex, ella, como bien has dicho, es Meg, mi mujer.


  Los ojos de Alex se abrieron tanto que pensó que se le caerían al suelo en cualquier momento. Sam se echó a reír en la medida que su dolor de cabeza le permitía. John, que estaba aún al lado de la puerta la miraba intentando contener la risa.


  –John, este es Alex –dijo Sam señalando al italiano– . Alex, este es John…


  –¿…Supongo que tu marido? –respondió Alex intentando seguir la broma, a pesar del susto inicial.


  –No, él es mi padre –contestó Meg rematando aquel desbarajuste que se había montado en unos minutos.


  Sam ya no pudo soportarlo más y se empezó a reír a carcajadas. Se tiró al suelo e hizo una bola con su cuerpo. Le dolía la cabeza y ahora el estómago, pero no podía dejar de reír.


  –No sé si te lo ha contado –empezó a decir Meg mientras agarraba a Alex por el brazo y le conducía hacia la cocina–, pero la hemos sacado de un programa de reinserción social.


  Volvió a sonar el timbre y Sam se levantó a abrir, pasándose las manos por la frente.


  –Hola. “Joder, el que faltaba”, pensó Sam.


  –Hola, Tom.


  –¿Te pillo en mal momento? –preguntó él metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones–. Te he llamado varias veces por teléfono y lo tienes apagado…


  –No, entra; total uno más no importa… –puso los ojos en blanco, se apartó de la puerta para que pasara y cerró tras él.


  Cuando entraron en la sala, que ya de por sí era pequeña, aquello parecía el camerino de los Hermanos Marx.


  –¿Esperas a alguien más? –preguntó Meg con ironía–. Lo digo por si quieres que tiremos algún tabique…


  –Oye, que yo no he invitado a nadie. Estaba tirada en la cama, intentando sobre llevar este dolor de cabeza que tengo y habéis empezado a llegar todos.


  –Normal que te duela la cabeza. ¿Cuántos Bombay tomaste anoche? –preguntó John.


  –Perdí la cuenta –suspiró Sam–. De hecho tengo un lapso de memoria desde… ¿a qué hora os fuisteis? –consultó a John mientras Tom la miraba fijamente.


  –Rose y yo a las cinco, más o menos. Te dejamos muy bien acompañada… –insinuó John guiñándola un ojo.


  –¿Con quién? –quiso saber Sam estupefacta.


  –Con un gin-tonic y una columna. Te quedaste abrazada a la columna mientras te bebías elBombay. Intenté que te vinieras con nosotros, pero cuando te pones cabezota… no hay Dios que te soporte.


  –De eso sí me acuerdo. Luego me senté en la columna y estuve jugando con el teléfono, y no recuerdo más, quizá llamé a una línea erótica… por eso me quedé sin batería.


  Ahora Tom lo tenía claro, todo lo que le había dicho cuando le llamó, aunque fuera verdad, no lo recordaba. Llevaba desde que le había colgado el teléfono pensando en ella, en cómo le afectaría una relación con su ayudante, en su trabajo, en el de ella, en los pros y en los contras, le había dicho que le quería y, por primera vez en muchos años, se le había puesto un nudo en el estómago y había decidido ponerse el mundo por montera y decirle lo que sentía. Y ahora Sam no se acordaba de nada… ¡Qué iba a hacer! Maldita sea, eso no entraba dentro de sus posibilidades.


  –Yo, agradezco infinitamente vuestra visita – empezó a decir Sam–, pero me gustaría tomarme un par de ibuprofenos y meterme en la cama.


  Meg y John se miraron y decidieron darla una tregua. Si acaso ya hablarían en otro momento. Se levantaron y se dirigieron a la puerta. Tom y Alex también se miraron y, levantando las cejas, entendieron que los dos estaban de más allí… Sam se tomó dosibuprofenosy se metió en la cama, a pesar de la hora que era, el día había sido muy largo.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLIII


  Llegó el lunes y con él la vuelta a la rutina. Meg empezó a trabajar en su centro estético “El Paraíso”, como llamaba ella a su habitación de maquillaje. Aquella mañana habían traído a una joven, un par de años mayor que ella. Era morena, con el pelo corto al estilo militar, unas pestañas larguísimas y unos labios gruesos, las uñas a la francesa y una manicura perfecta hecha por alguien con experiencia y gusto por su trabajo. Largas piernas, cuerpo esbelto, curvas de infarto. “Una modelo de pasarela”, pensó Meg. Pero si estaba allí, su carrera se había terminado. Miró la ficha, más que por rutina, por curiosidad. Aquella joven no merecía marcharse tan pronto. Nombre: Edén Sánchez Motivo del fallecimiento: Sobredosis. “Joder, ¡qué putada!” pensó. Comenzó a lavarla. Tenía la piel suave como la de un bebé. Meg cerró los ojos y maldijo al cielo.


  –Edén, bonito nombre –dijo Meg sonriendo–, mientras continuaba lavándola sin poder evitar enfadarse por acabar tan pronto con su vida–. ¿En qué estabas pensando, cabeza loca? ¿Tan mal te estaba tratando la vida que tuviste que refugiarte en esa mierda? –Meg se la quedó mirando durante unos segundos, como si esperara una respuesta–. ¡Joder, Edén! Seguro que has dejado un montón de corazones rotos con tu marcha y ni tan siquiera te has enterado.


  Acabó de lavarla y la maquilló como si lo estuviera haciendo para salir en un desfile, su último desfile. Trabajar maquillando cadáveres no era el mejor trabajo del mundo, pero ella lo había disfrutado desde el primer día. No tenía ningún reparo en que sus clientes estuvieran muertos, tarde o temprano todos lo íbamos a estar. Pero aquel día estaba siendo especialmente duro. Era su primer día de trabajo después del accidente. Pensó que hacía tan solo unos días, podía haber sido ella quien estuviera en la camilla donde estaba Edén. Sin embargo, la vida le estaba dando una segunda oportunidad y tenía que aprovecharla. Nunca había sido una cobarde, las circunstancias le habían obligado a madurar deprisa y a tomar decisiones no siempre acertadas. Se acordó del cabrón de Richard y se le heló la sangre. Lo apartó de su pensamiento de un manotazo, ya había sufrido bastante por su culpa, y pensó en Jamie. Sonrió como una colegiala enamorada, porque eso era ella, no una colegiala, sino una enamorada. Cogió el móvil.


  –¿Meg? –respondió Jamie al otro lado–. ¿Estás bien?


  –Estaría mejor si te tuviera encima de mí, follándome como un loco.


  –Meg, voy en el coche con mi madre… y llevo el manos libres.


  –¡Linda! –gritó Meg efusiva.


  –¡Hola, Meg! Por mí puedes seguir diciéndole a mi hijo lo que quieras…–contestó la mujer sonriendo.


  –¡Mamá, por favor, no le des ideas! –exclamó Jamie poniendo los ojos en blanco.


  –¡Cuánto me alegro de oírte! ¿Qué tal está Alan? Dale un abrazo de mi parte –exclamó Meg con mucho cariño. Aquella familia la había calado hondo, y no sólo por lo que sentía hacia Jamie–. Por Rose no te pregunto porque la suelo ver… de vez en cuando.


  –No hace falta que disimules conmigo, Meg –la sorprendió Linda–, sé perfectamente que mi hija está saliendo con tu amigo John. No para de hablar de él, de lo cariñoso que es, de lo bien que la trata, de lo feliz que la hace…


  –Pero, ¿hablamos del mismo John? –rio Meg.


  - Me encantaría conocerlo mejor. ¿Qué te parece si preparemos una barbacoa y venís todos a casa? –preguntó Linda emocionada. Le encantaba estar rodeada de gente que la hacía feliz, y aquella chica no sólo la hacía sonreír, esperaba que algún día también la hiciera correr… detrás de algún pequeñín, pero eso sería más adelante.


  –¡Hola! ¡Estoy aquí! –se quejó Jamie intentando formar parte de aquella conversación.


  –¡Ah, hola, Jamie! –contestó Meg–. No sabía que ibas con tu madre en el coche…


  –Ja, ja, ¿sabías que eres muy graciosa? –se burló.


  –También tengo otras habilidades… –empezó a decir Meg muy sensual–… si quieres puedo…


  –Luego te llamo, nena –la paró Jamie. Sabía que si la dejaba seguir, aquello iba a parecer una conversación de línea erótica, y por muy moderna que fuera su madre, todo tenía un límite.


  –Cobarrrrde –dijo Meg viendo sus intenciones–. Me alegro de haber hablado contigo, Linda. Estamos en contacto para organizar esa barbacoa. Un beso. ¡Muaaaaaa!


  –De acuerdo, Meg, cuídate mucho.


  –¿No piensas contarle nada, Jamie? –preguntó Linda a su hijo una vez Meg colgó el teléfono. El joven miró a su madre durante unos segundos con gesto serio y volvió a fijar la vista en la carretera– ¡Jamie Connors, contesta a la pregunta que te acaba de hacer tu madre! –le sugirió ella en un tono nada amistoso.


  –No, mamá.


  –¿No, mamá? ¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que se te ocurre? –Linda estaba cada vez más enfadada–. ¿No te das cuenta que esa chica te adora, que es lo mejor que te ha pasado últimamente y que su vida está en grave peligro y ella ni siquiera lo sabe?


  –¡Por supuesto que lo sé! ¿Crees que no me doy cuenta? La quiero más de lo que he querido a nadie en toda mi vida, mamá –Jamie golpeó el volante de su coche varias veces y después se pasó la mano por el pelo–. La amo, la amo tanto que solo la idea de perderla me hace enloquecer, pero no puedo hacer nada, mamá. La tengo vigilada día y noche, hay personal de seguridad de la empresa controlando todos sus movimientos.


  –¿Sin decírselo? – Jamie la miró y asintió–. Pero, ¿tú eres consciente, hijo, de que, como se entere Meg que la has puesto vigilancia sin decirle nada, te va a despellejar vivo?


  –Sí, y se va a hacer un bolso y unos zapatos con mi piel –rio Jamie al recordar sus palabras.


  –¿Cómo? –preguntó Linda sin saber a qué venía aquello.


  –Nada, mamá, cosas mías.


  Cuando llegó a la mansión, Jamie vio el “Lincoln” y entró a saludar. Si el coche estaba allí, probablemente también estaría su hermana. Dejó a su madre hablando con la cocinera y se dirigió al salón, en busca de su hermana.


  –¡Rose! –la joven estaba observando el jardín, se acercó a ella y la dio un fuerte abrazo y dos sonoros besos en las mejillas–. Hermanita, el otro día me fui con un poco de prisa de la discoteca y no pudimos hablar prácticamente nada.


  –Sí, creo que tenías cosas que hacer… –contestó la joven devolviendo el abrazo a su hermano y susurrándole al oído–. Me alegro que seas feliz; Meg es maravillosa.


  –¿Y tú? Me ha dicho un pajarito que tienes una relación con un hombre excepcional…


  –Lo primero: Sabes perfectamente que los pajaritos no hablan –-le guiñó un ojo a su hermano– así que si quieres saber algo de mi vida –continuó la joven mirándole con adoración– solo tienes que preguntármelo directamente… y yo decidiré si te contesto o no.


  –Pues ya que lo dices, ¿qué tal va todo con John? – si había que ser directo, pues lo sería. Rose sonrió, le gustaba que su hermano se preocupara por ella.


  –Soy tremendamente dichosa a su lado. Me quiere, me cuida, me protege –puso los ojos en blanco–, a veces hasta demasiado, pero no puedo ser más feliz.


  –¿Le quieres? –preguntó Jamie.


  –Con toda mi alma.


  No hizo falta decir nada más. Los dos hermanos se abrazaron nuevamente mientras las lágrimas de felicidad de Rose corrieron por sus mejillas.


  –Por cierto, ¿has hablado con Stephen? –preguntó Rose retirando las lágrimas con sus manos.


  –¿Con Stephen? ¿Cuándo? ¿Hoy? –Rose asintió–. No, ¿has hablado tú con él?


  –Llamó esta mañana preguntando por ti… y le sonsaqué información –sonrió Rose con picardía.


  –¿Le sonsacaste información a Stephen? ¿Tú? – preguntó Jamie mirando a su hermana con escepticismo–. ¿Hay algo que no me hayas contado entre Stephen y tú?


  –Ya no, hermanito, ya no.


  –¿Cómo que “ya no”? ¿Quieres decir que hubo un tiempo en que sí? –el joven empezó a dar vueltas por el salón moviendo los brazos como si fueran aspas–. ¿Es que en esta familia me entero de todo el último?


  –Tranquilo, Jamie, no pasó nada –intentó calmarlo Rose–. Quedamos un par de veces, charlamos, nos reímos, pero nada más… Él quería cosas que yo no podía darle y yo quería cosas que él tampoco podía darme a mí. Hubiera sido una relación abocada al fracaso –Rose le agarró la mano, le dio unas palmaditas y le guiñó el ojo–. Pero seguimos siendo buenos amigos, y aún sé cómo sonsacarle información…


  –Bien, ¿y qué te ha dicho?


  –Creo que es mejor que le llames y hables directamente con él. La información, si viene de terceras personas, puede distorsionarse –rio su hermana empujando su silla hacia el jardín–. Llámale ahora y saldrás de dudas… –Jamie asintió y sacó el móvil de su bolsillo.


  –Buenos días, Stephen, ¿te pillo mal?


  –No, no, para nada. Estaba tomando un delicioso kahve (1) en el Café “Estambul”…


  –Me encanta ese sitio –dijo Jamie sin dejar hablar a su amigo–, apuesto a que lo has pedido sekerli y con una buena ración debaklava.


  –Sí –rio enérgicamente el joven–, así es.


  –¡Mira que eres goloso! –dijo Jamie–. Espérame ahí, llego en diez minutos.


  –¿Te voy pidiendo otrokahvepara ti? –preguntó Stephen.


  –Sí, por favor, pero el mío que sea sade–contestó Jamie.


  (1) Kahve: Típico café turco con la particularidad que el azúcar se echa al hacerlo.

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLIV


  Sam había llegado a la oficina más pronto que de costumbre. Después de la borrachera y posterior resaca del fin de semana, se había pasado todo el domingo tirada en el sofá. Así que esa mañana, bastante antes de que sonara el despertador, ya estaba levantada, duchada, vestida y desayunando. Casi no había amanecido cuando llegó al trabajo. Así que, cuando la vió Eduard, el responsable del almacén, se quedó impresionado al verla allí.


  –Buenos días, niña, ¿te has caído de la cama? – preguntó el hombre.


  Eduard era un hombre regordete, de mediana estatura, pelo blanco, sonrisa contagiosa y que rondaba los cincuenta años. Llevaba trabajando en “Cocoa Desire Company” desde que era un mozo. Desde que Sam había empezado a trabajar allí, había hecho muy buenas migas y Eduard siempre le había gustado por su franqueza y, al mismo tiempo, la positividad con la que aceptaba cualquier desavenencia, tanto personal como profesional.


  –Me he pasado el fin de semana tirada en el sofá, Eduard, y ya estaba cansada de la postura –contestó Sam dirigiéndose al office y cogiendo dos tazas–. ¿Un café?


  –Sí, por favor.


  –¿Corto de leche y con dos azucarillos? –preguntó Sam.


  –No se te olvida, ¿eh, niña? –respondió el hombre asintiendo y sonriendo a Sam con cariño.


  –Son muchos cafés juntos –contestó Sam sirviéndole el café y echándole los dos azucarillos.


  –Y los que nos quedan… –replicó Eduard cogiendo la taza con una mano y revolviendo el líquido humeante con la otra.


  –¡Vaya! ¡Aquí huele de maravilla! –Inspiró Tom entrando en ese momento en la pequeña cocina–. ¿Puedo? – preguntó mirando a Sam y después a la cafetera.


  –Por supuesto –contestó la joven cogiendo otra taza. Echó café hasta media taza, un chorrito largo de leche fría, un terrón de azúcar moreno y un toque de canela. Lo revolvió y se giró para dárselo a Tom. En ese momento se dio cuenta de que ambos hombres la estaban mirando asombrados–. ¡¿Qué?! ¿Tengo algo en la cara?


  –No, para nada –respondió Eduard–, es que me ha resultado muy… familiar.


  –¿Familiar? ¿El qué? –quiso saber Sam sorprendida.


  –La forma en que le has preparado el café a Tom – aclaró el hombre– me has recordado a mi mujer cuando me lo prepara. Sabe perfectamente lo que quiero y cómo lo quiero.


  –¡Oye! –protestó Sam–. ¡A ti también te lo he preparado, ¿no?!


  –Sí, pero, aunque lo sabías, me has preguntado cómo lo quería para cerciorarte. Es diferente –aclaró Eduard dejando la taza vacía en el lavavajillas y saliendo por la puerta–. Y ahora os dejo; el deber me llama y no quiero que llegue mi jefe y me pille zanganeando –se burló mirando a Tom con una sonrisa y guiñándole el ojo. Tom le devolvió la sonrisa y siguió tomando su café.


  Cuando Eduard les dejó solos, Sam empezó a notar la tensión en el ambiente. Tom había estado en su casa el sábado y ella aún no sabía para qué, pero tampoco iba a preguntar. También tenía el recuerdo de que le había llamado por teléfono desde la discoteca, bueno, más que el recuerdo había visto la llamada realizada desde su móvil sobre las seis de la mañana, pero no conseguía acordarse de la conversación.


  –Tom –dijo Sam intentando parecer calmada–, ¿puedo hacerte una pregunta? –su jefe clavó sus preciosos ojos verdes en los de Sam y asintió con la cabeza–. ¿Te llamé el sábado, a las seis de la mañana, desde la discoteca?


  –¿Lo recuerdas? –los ojos de Tom brillaron.


  –Pues la verdad es que no –se lamentó Sam mirando al suelo–, pero he visto una llamada hecha a tu móvil y pensaba que tal vez podrías aclararme algo.


  –¿Y qué quieres que te aclare? –ahora sonaba la voz cortante de su jefe.


  –Supongo que nada –respondió ella sin levantar la mirada del suelo y dirigiéndose a la puerta del office.


  Tom la agarró del brazo y la giró con más fuerza de la que quería, haciéndola aterrizar sobre su pecho. Los oscuros ojos de Sam fueron elevándose poco a poco por el cuerpo de Tom hasta posarse en los suyos. Tenían los cuerpos pegados. Tom seguía teniendo una mano en el brazo de Sam y la otra apoyada en su cadera y ella tenía sus dos manos sobre el pecho de él. El joven se inclinó un poco y olió el pelo de la morena. Aquel aroma a coco provocó un latigazo en su pene.


  –¿De verdad que no recuerdas nada de nuestra conversación? –preguntó él conteniendo con mucha dificultad las ganas de besarla. Sam negó muy despacio con la cabeza sin dejar de mirarle–. Pues es una pena -contestó finalmente Tom apartándose de ella y sintiendo el vacío que acababa de dejar su cuerpo–, porque me llamaste de todo… creo que, si hubiera grabado aquella conversación, podría incluso despedirte sin indemnizarte –bromeó Tom haciendo que la cara de Sam fuera un poema.


  –¡Dios mío, Tom! ¡Dime qué te dije! –suplicó Sam totalmente desconcertada–. ¡Oh, lo siento, lo siento muchísimo!


  –Ahora ya no importa –contestó él disimulando su risa mientras salía por la puerta de la oficina con ella pegada a su trasero.


  –¡Cómo no va a importar! –exclamó Sam–. ¡Claro que importa! Solo a mí se me podía ocurrir llamarte a las tantas de la madrugada para decirte Dios sabe qué barbaridades…


  –No le des más vueltas, Sam; si no te acuerdas, yo también trataré de olvidarlo –respondió Tom.


  –¡Pero es que no quiero que lo olvides! –chilló la joven detrás de él con los puños apretados.


  –¿Por qué no quieres que lo olvide? –quiso saber Tom girándose de repente y mirándola a los ojos.


  –Porque merezco, no sé, un castigo, un escarmiento, que me abras un expediente, ¡yo qué sé!, algo que me impida volver a hacerlo –Tom esbozó una pequeña sonrisa. ¡Claro que le encantaría castigarla! Pero de una forma muy… placentera.


  –Venga, Sam, por favor, déjalo estar, ¿vale?


  –Déjame, al menos, enmendar mi error –Tom levantó una ceja–. ¿Te apetece… no sé… cenar conmigo… o comer… o merendar? Me da igual, lo que prefieras… yo pago, por supuesto.


  –¿Y que vuelvas a emborracharte y me digas, otra vez, todas aquellas… cosas que me dijiste? –empezó a decir Tom que estaba disfrutando enormemente del juego–. No sé si es la mejor manera de enmendarlo, sinceramente.


  –¡Pues beberemos agua! –trató de justificar Sam.


  –No, no, no –contestó Tom levantando su dedo índice y moviéndolo lentamente hacia los lados en forma de negación–, el que tú no sea responsable cuando ingieres alcohol no quiere decir que los demás no podamos beber.


  –De acuerdo –aceptó Sam mirándole como si fuera su padre y estuvieran negociando un castigo–, YO beberé agua; tú puedes beber lo que quieras.


  –Eso está mejor –se alegró Tom mientras maquinaba un plan en su cabeza–, pero yo elijo el día y el lugar.


  –Joder, Tom, ahora no vayas a elegir un restaurante de cinco tenedores porque, aunque tú me pagas muuuuy bien…


  –aclaró Sam antes de volver a decir más barbaridades de las que, según Tom, había dicho el día anterior– digamos que no soy Rockefeller.


  El apartamento donde vivía le costaba la mitad de su sueldo, pero ese era el precio de la independencia. Muchas veces había pensado en compartir piso, incluso en irse a vivir con Meg o con John y así pagar la mitad de lo que pagaba ahora, pero le encantaba tener su propio espacio, cerrar la puerta de su casa y no tener que dar explicaciones, ni tan siquiera a sus mejores amigos. Y estaba segura de que a ellos les sucedía lo mismo.


  –Tranquila, tu bolsillo no se va a resentir ni una milésima parte de lo que está resentido mi orgullo –contestó Tom recordándola su error–. El sábado a las 12 del mediodía. Te recogeré en tu casa.


  No era una negociación, no; aquello era una orden en toda regla. “El sábado vamos a ir a comer juntos y te voy a desplumar como a una gallina”. Ese era el mensaje. Sam asintió con la cabeza y miró al suelo. Total, aunque dijera algo no iba a servirle para nada. Mejor ahorrar saliva, que era lo único que ahorraría aquel mes. Tom salió decidido de la oficina y se fue a su despacho. Cerró la puerta y se sentó en su mesa. Hizo un par de llamadas telefónicas y después se recostó en su silla, se giró y miró al monte con una sonrisa picarona en su cara.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLV


  Despertar abrazada a la persona que amas era la mejor sensación que se podía experimentar, o al menos eso pensaba Meg. La noche anterior había cenado en casa de Jamie. Por primera vez, no habían encargado la cena para que se la trajeran de algún restaurante sino que había sido Meg quien cocinó. Preparó una suculenta ensalada y una deliciosa lasaña de carne. Habían cenado en pijama, descalzos, sentados en el suelo mientras veían un programa de televisión de esos que una docena de personas se encierran en una casa durante unos meses y tienen que convivir las 24 horas del día. Cuando se cansaron de ver la vida en directo de aquellos doce desconocidos, apagaron la televisión y se fueron a la cama. Hicieron el amor y después se durmieron abrazados. Y así es como se había despertado Meg, abrazada a él y sintiendo su calor envolviendo su pequeño cuerpo. Le estuvo observando durante un rato, su gesto relajado, su barbita de dos días asomando por los poros de su cara, varios rizos cayendo sobre sus ojos y su boca entreabierta. No pudo evitarlo, se acercó a su nariz y le besó la puntita. Jamie movió su mano y la pasó cerca de su nariz con un ligero golpe al aire, como si estuviera espantando una mosca. Meg repitió la misma operación y volvió a besarla, esta vez Jamie gimió molesto y movió la cabeza a ambos lados. Meg no podía aguantar la risa, así que se metió debajo de la sábana para acallar su carcajada, pero entonces vio que el joven estaba desnudo. La tentación era tan grande… Se deslizó hasta quedar a la altura de su pene y empezó a acariciarlo con su dedo índice. Después acercó su boca y mordió ligeramente el glande. El cuerpo de Jamie empezó a moverse perezosamente. Meg continuó con su travesuray agarró el pene con su mano derecha, masajeándolo levemente mientras que con la izquierda rozaba los testículos, arañándolos con mimo. Jamie metió sus manos por debajo de la sábana y comenzó a acariciar el pelo y la espalda de Meg.


  –Hummmm, nena,…¡qué forma más deliciosa… de comenzar el día! –ronroneó el joven gimiendo de placer.


  Meg se metió en la boca el pene ya erecto y comenzó a lamerlo. Él agarró la sábana fuertemente con sus manos, cerrando los ojos mientras disfrutaba de aquella mamada que le estaba regalando su pecosa. Cuando sintió que el orgasmo se acercaba, agarró a la joven de la cintura y la tumbó en la cama, boca arriba. Se arrodilló entre sus piernas abiertas, primero la besó un pezón, se lo lamió, se lo mordió y volvió a besárselo, después hizo lo mismo con el otro. Dejó un reguero de besos desde el pecho hasta el vientre de ella y continuó bajando hasta llegar a su parte más íntima. Con el dedo pulgar empezó a hacer círculos alrededor del clítoris, mientras lamía la vagina de ella y entraba hasta donde su lengua llegaba. Esta vez era Meg quien se aferraba a la sábana con sus manos y la estrujaba. Entonces Jamie se incorporó y la penetró, despacio, entrando poco a poco hasta que sus cuerpos estuvieron completamente acoplados. Agarró a Meg de las manos y tiró de ella para que se quedara sentada a horcajadas sobre él y con las rodillas alrededor de sus caderas. Jamie colocó sus manos en el culo de ella y empezaron a galopar al unísono. Mientras galopaban, Jamie llevaba el ritmo con una mano sobre la nalga de ella y con la otra masajeaba sus pezones, los mordía, acariciaba su espalda, lamía su cuello. Meg le besaba con ardor mientras contraía su vagina para darle aún más placer. Poco a poco se fueron acercando al fuego hasta que se quemaron y ambos se corrieron a la vez. Estuvieron abrazados en esa misma postura varios minutos, él de rodillas sobre la cama y ella a horcajadas con las piernas rodeándole las caderas. Se fueron despegando muy despacio y con un sensual beso, Jamie salió de dentro de ella y ambos se tumbaron en la cama.


  –Te quiero, nena. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLVI


  –Buenos días, Tom.


  –Buenos días, Doctor Hoffmann –contestó el joven estrechando la mano que su médico le había tendido y sentándose en la silla.


  –Me alegra que por fin te hayas decidido a venir.


  –No ha sido por ganas –aclaró Tom sin disimulo.


  –Debes entender que este tipo de pruebas es muy importante no demorarlas en el tiempo. Por un día se puede salvar una vida… o perderla.


  –Lo entiendo –contestó secamente. El médico carraspeó y se incorporó ligeramente de la silla, apoyando sus brazos sobre la mesa y entrelazando los dedos.


  –Creo que no lo entiendes. La medicina no es una ciencia exacta. Lo que hoy es preocupante mañana puede ser satisfactorio y viceversa. Pero para verificar la evolución de una materia, debemos examinarla, y por eso necesitaría que te sometieras a las pruebas…


  –Yo me encuentro perfectamente, doctor –le cortó tajante.


  –¿Has vuelto a tener vómitos?


  –No.


  –¿Mareos?


  –No.


  –¿Pérdida de visión?


  –¡Maldita sea, le acabo de decir que me encuentro perfectamente! ¿Acaso no me escucha cuando le hablo? – escupió Tom con rabia en los ojos.


  –Sí, Tom, te escucho perfectamente; pero, ¿y tú? ¿Tú escuchas cuando te hablo yo? –contestó el médico con total serenidad.


  El joven cerró los ojos y se frotó la cara con ambas manos. Aquella situación no era agradable, ya la había pasado hacía unos años con su padre y no estaba preparado para repetirla, pero sabía que el tiempo era un factor indispensable. Abrió los ojos y miró al doctor.


  –¿Necesito estar hospitalizado para hacerme esas pruebas? –preguntó serio.


  –No, necesariamente. Podrías venir a primera hora de la mañana y, si todo va bien, dormirías en tu casa.


  –No quiero estar aquí más tiempo del necesario. ¿Cuándo me las podrían hacer?


  –Lo antes posible.


  –¿Mañana? –preguntó Tom queriendo acabar cuanto antes.


  –Perfecto. Te espero aquí a las ocho de la mañana.


  –Aquí estaré.


  El joven se levantó de la silla, estrechó la mano al doctor y salió de la consulta lo más rápido que pudo. Mientras iba conduciendo pensó en contárselo a Sam, pero no quería preocuparla, así que decidió ocultarla la verdad.


  –Buenos días, Sam. Soy Tom.


  –Ya sé que eres tú, Tom. Buenos días a ti también – contestó la joven al otro lado de la línea.


  –Hoy no voy a poder pasar por la oficina, me ha surgido un asunto… personal y debo arreglarlo. Y mañana tampoco pasaré.


  –No te preocupes, si hay algún problema te llamaré al móvil.


  –Perdona, Sam, pero mañana preferiría que no me molestaras, es más, posiblemente tenga el móvil apagado, así que intenta solucionar tú lo que haya y, si no es posible, el jueves lo miramos, ¿de acuerdo?


  Sam se quedó pensando unas décimas de segundo. No podía creerse que le importara más su “asunto personal” que su propio trabajo. Maldijo mil veces a su jefe y se maldijo ella por gilipollas.


  –De acuerdo, Tom –respondió cerrando los ojos y apretando los labios–. No te preocupes, no te molestaré.


  –Gracias –contestó el joven cortando la comunicación.


  Cuando Sam colgó el teléfono, notó cómo su rostro ardía de la rabia. Siempre era la misma historia. Tom jamás cambiaría. Sonrió cínicamente. Y pensar que en algún momento había soñado que ella conseguiría cambiarle, que sería la chica de sus sueños y se olvidaría del resto de Barbies para siempre. “¡Qué ingenua eres!” se dijo a sí misma. “Céntrate en tu vida y deja de creer en los milagros”.


  En ese momento el móvil de Sam sonó, lo cogió y su semblante serio se transformó en una enorme sonrisa.


  –¡Hola, Alex!


  –¡Hola, bella! ¿Cómo te encuentras? ¿Se te pasó la resaca?


  –Sí –sonrió Sam–, pero me he pasado todo el fin de semana tirada en casa como una colilla. Necesitaba disfrutar un poco de mi soledad.


  –¿Y ahora, te apetece compañía? –preguntó sensual.


  –Depende –ronroneó Sam–. ¿Qué me ofreces?


  –¡Huy, bella! ¡Qué pregunta más arriesgada me acabas de hacer! De primero te ofrezco ir a comer juntos a un romántico restaurante, con velas y mariconadas de esas que me ponen tan cachondo… pero procuraré controlarme porque supongo que, después de comer, tendrás que volver al trabajo. Pero cuando salgas de trabajar, te ofrezco una noche loca con sexo salvaje y, para no tener que salir de la habitación del hotel, una cena en la cama, desnudos, oliendo a comida y a sexo. ¿Te interesa?


  –Me interesa –asintió Sam–. No sabes cuánto…


  –¿A qué hora te recojo, bella?


  –¿A la una y media te va bien?


  –Perfecto. Luego nos vemos.


  Colgaron el teléfono y Sam pensó qué diferencia tan abismal había entre aquellos dos hombres. Uno la cubría de besos, abrazos, caricias, tenía mil detalles con ella, le decía constantemente cuánto la deseaba y lo mucho que le gustaba, la hacía el amor con pasión y lujuria pero también con cariño y dulzura. Era el hombre que toda mujer querría en su vida. El otro, en cambio, era impredecible. Había estado con él una sola noche, habían tenido sexo, mucho y del bueno, se habían devorado, con las manos, con los ojos, con la boca. Pero después de aquella maravillosa noche, se había vuelto frío y distante. La había tratado como si fuera una más y eso la dolió, ¡vaya si la dolió! Seguía con su vida, con sus flirteos, con sus conquistas de una noche delante de sus narices, ignorándola unas veces y otras en cambio, parecía que ella le importaba, aunque solo fuera un poco. Eran tan diferentes… Su cabeza le decía que Alex era lo que ella necesitaba, le gustaba mucho y, con el tiempo, llegaría a quererle incondicionalmente. Y, sin embargo, su corazón le decía que, por mucho que hiciera Alex… nunca sería Tom.


  –¡Tonterías! –se dijo Sam a sí misma en voz alta–. Tú no necesitas una montaña rusa, con una vueltita en el tiovivo vas sobrada.


  –¿Vas a ir a feria? –preguntó Eduard que en ese momento entraba en la oficina.


  –No, no –contestó la joven riéndose–, estaba pensando en mi vida.


  –¿Y no puedes quedarte con las dos atracciones? – quiso saber Eduard guiñándola un ojo.


  –Agradezco tus buenas intenciones–respondió Sam poniendo énfasis en las dos últimas palabras–, pero no va a poder ser.


  –Lástima… –contestó Eduard chasqueando la lengua y saliendo de la oficina.


  –Sí… lástima… pero todo no se puede tener – respondió Sam cuando ya Eduard no podía oírla.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLVII


  A las ocho y media en punto Tom entraba en la consulta del doctor Hoffmann. Después de charlar unos minutos sobre la prueba que le iban a realizar, ambos salieron de la consulta y se dirigieron a la sala de pruebas. Antes de entrar, el doctor se lavó las manos y cambió su bata blanca por una verde, un gorro de quirófano, guantes, mascarilla y cubrezapatos. Tom se quitó la ropa, quedándose únicamente con el bóxer y se puso también un camisón verde y un gorro. Se acercó a su médico y respiró hondo.


  –¿Preparado? –preguntó el doctor. Tom, con el semblante serio y los ojos cansados por lo poco que había dormido aquella noche, afirmó con la cabeza.


  Entraron en la sala y se acercaron al escáner. El doctor Hoffmann le indicó cómo debía tumbarse y el funcionamiento de aquel aparato.


  –Como bien sabes, esto es un escáner. Permanecerás tumbado aproximadamente media hora. Intenta estar tranquilo y relajado en la medida de lo posible. Como el ruido es un poco molesto, deberás colocarte estos cascos por los que oirás música –le informó el médico tendiéndole los cascos–. Esto no duele, Tom. ¿Padeces claustrofobia? –el joven negó con la cabeza–. Bien, entonces tampoco te incomodará el reducido espacio. Con esta prueba obtendré imágenes tridimensionales de tu cráneo. Una vez tengamos los resultados y analicemos dichas imágenes, hablaremos, ¿alguna pregunta?


  –No –contestó Tom.


  –Perfecto, entonces ponte los cascos y vamos a ello.


  El médico entró en la cabina donde estaba el técnico en radiología y asintió con la cabeza para que empezara con las pruebas.


  En aquella media hora, a Tom le dio tiempo a pensar en muchas cosas. En su trabajo, en su vida, en las personas que habían pasado por ella sin dejar huella, que eran muchas, y en las que la habían dejado. En su pasado, en su presente y, cuando intentó pensar en su futuro, se negó. ¿Para qué iba a pensar en algo que, a lo mejor, no iba a tener? Entonces pensó en Sam, en lo que sentía por ella, en la ropa tan estrafalaria que llevaba antes y aquellas gafas de pasta que escondían sus preciosos ojos negros. En el cisne en que se había convertido. Sus hoyuelos, su sonrisa, su cuerpo, ¡madre mía su cuerpo! Y rememoró aquella noche en el hotel, cada beso, cada caricia, el tacto de su piel, cómo se estremecía entre sus brazos y cómo hicieron el amor hasta caer rendidos. En ese momento se dio cuenta de que la quería, la quería como no había querido a ninguna mujer en su vida; la quería tanto que no podía destrozarla la vida con sus problemas. No podía ofrecerle nada real, todo lo que le gustaría que pasara en un futuro eran suposiciones. Y si la pruebas dicen… y si el médico me aconseja… y si mi vida se está acabando…


  Cuando terminó la prueba y el doctor le dijo que le avisaría para hablar de los resultados, Tom se fue a su casa, se tumbó en la cama e intentó descansar. La noche anterior apenas había dormido una o dos horas y, después de la tensión acumulada, necesitaba relajarse. Tardó un buen rato pero al final el cansancio le pudo y se sumió en un profundo sueño.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLVIII


  –Buenos días, papá, ¡qué madrugador! –saludó Alex mirando la hora en su reloj.


  –Buenos días, hijo –respondió Giovanni al otro lado de la línea–, sabes que soy ave diurna, me gusta ver cómo nace un nuevo día.


  –Pues, por la hora –dijo volviendo a mirar el relojno le has dado tiempo ni a que llore.


  –¿Quién va a llorar? –preguntó el hombre extrañado.


  –El nuevo día, papá, si te gusta ver cómo nace… ¡Bah, no importa! –dio un manotazo al aire–. ¿A qué debo el placer de tu llamada, papá?


  –Alex, hijo, recuerda que hablas con tu padre, no con unos de esos abogados estirados que te sonríen y, cuando te das la vuelta, te sacan hasta los ojos.


  –Eso son los abogados matrimonialistas, y para ser más exactos, los que gestionaron tu divorcio –Alex se acomodó en el sofá de la suite y cruzó las piernas–. Desde el primer momento te dije que me dejaras gestionarlo… pero tú te empeñaste en ignorarme.


  –Eras parte implicada en ello. No podía consentir que te involucraras en algo tan chabacano como lo que estaba haciendo aquella mujer.


  –Aquella mujer, como tú dices, era tu esposa. Y si ella se portó de manera inapropiada, papá, tú tampoco fuiste lo que se dice un caballero.


  –Sabes que la única esposaque he tenido ha sido tu madre –le increpó Giovanni intentando que no le temblara la voz–. Ella lo fue todo para mí hasta que… nos dejó.


  Alex no quería seguir con aquella conversación. Hablar de su madre le traía maravillosos recuerdos de su niñez y adolescencia. Aún se acordaba de su sonrisa, de la calidez de sus abrazos, de cómo se enfadaba cuando no comía y lo poco que la importaba si llevaba los pantalones rotos o la camiseta sucia. “La alimentación es fundamental para vivir, cariño. Si no comes, no tienes fuerza ni para coserte los pantalones ni para lavarte la camiseta” decía su madre. Era una mujer increíblemente hermosa, sensible, cariñosa, educada; lo tenía todo para ser un ángel, al menos eso decía su padre. Y cuando le diagnosticaron un carcinoma hepatocelularen fase cuatro, el mundo se les vino abajo. Alex acababa de cumplir los diecisiete años. En cuanto llegó a casa buscó lo que significaban aquellas dos palabras y lo que encontró fue horrible. Se moría y no podían hacer nada porque ella. Alex sacudió la cabeza intentando apartar aquellos tristes recuerdos.


  –Perdona, papá, pero no quiero volver a entrar en aquel bucle de dolor. Ya lo pasamos bastante mal en su momento, ¿lo recuerdas?


  Giovanni asintió con la cabeza y cerró los ojos para contener las lágrimas. Sacó un pañuelo blanco de su bolsillo y se lo pasó por el lagrimal, lo guardó y respiró hondo.


  –Tienes razón, hijo –carraspeó e intentó que su humor mejorara, al menos telefónicamente–. Por cierto, ¿has conseguido estar con Thomas Turner, de “Cocoa Desire Company”?


  –Sí, nos hemos visto un par de veces…


  –¿Has tenido oportunidad de conocer a Sam? –El hombre sonrió–. Esa chica es realmente interesante, Alex. Me hubiera encantado que la conocieras porque…


  –La conozco, papá.


  –¿La has conocido? –volvió a preguntar Giovanni–. ¡Oh, cómo me alegro, hijo! A que te ha impresionado…


  –No sabes cuánto, papa… –respondió Alex resoplando.


  –Es una muchacha encantadora, a mí me cautivó nada más conocerla.


  Mientras su padre hablaba maravillas de Sam, Alex no podía evitar recordar cada momento que había pasado junto a ella. A él también le había cautivado. Su espontaneidad, su educación y respeto por el trabajo, pero sobre todo su sonrisa, sus hoyuelos, sus curvas, sus...


  –¿Tú también te has fijado, hijo?


  –Perdona, papá, si me he fijado ¿en qué? –quiso saber Alex volviendo a la tierra y dándose cuenta que su padre llevaba unos segundos hablando solo.


  –En sus hoyuelos, Alex. ¿Estás bien, hijo? Te noto un poco ausente.


  –Sí, papá. Igual un poco cansado, pero nada más. ¿Sus hoyuelos? Sí, me he fijado, son muy… muy…


  –¿Sensuales?


  –Papá, por favor.


  –¡¿Qué?! –respondió Giovanni levantando la voz–. El hecho de que podría ser mi hija, incluso mi nieta, no implica que no pueda fijarme en esas cosas. Pues si la joven tiene unos hoyuelos muy sensuales, hay que reconocerlo, ¿no te parece?


  –Si solo fueran los hoyuelos… –pensó Alex en alto.


  –¡Hijo! –Alex se dio cuenta de que su subconsciente la había traicionado y había pensado en alto.


  –Perdona, papá, no debí decir eso.


  –¿Te gusta, verdad? –La voz de Giovanni sonó fraternal y sincera–. Es muy bonita, hijo. Pero tiene un problema.


  –¿Un problema? ¿Cuál, papá? –inquirió Alex preocupado.


  –Que está enamorada de otro hombre…


  Alex agachó la cabeza y pasó una mano por su frente y después por su pelo. Se habían acostado juntos y en ningún momento había notado que no le correspondiera. Había sido totalmente receptiva, en todos los sentidos. No podía ni siquiera imaginársela en los brazos de otro. La quería para él y haría todo lo posible por conseguirla.


  –Tengo que dejarte, papá. Salgo para Bristol.


  –¿Más reuniones, hijo? –preguntó el hombre suspirando–. ¿Cuándo vas a parar de viajar? Tienes cuarenta y cinco años, ¿no crees que ya es momento de asentarte en un sitio y formar una familia?


  –Probablemente –suspiró ahora Alex–. Pero primero necesito encontrar la persona adecuada para forma esa familia.


  –Yo creo que ya la has encontrado.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO XLIX


  –¡Igor! ¡Cuánto me alegro de que hayas podido venir!


  John abrazó a su amigo y ambos salieron juntos de la cafetería. A pesar de la nada despreciable altura de John, Igor aún le saca una cabeza y un cuerpo.


  –¡Joder, tío, te veo fenomenal! –mintió John montándose en el coche e invitándole a su amigo a subir.


  –Eres un puto mentiroso –confesó Igor socarronamente–. Sabes que doy asco. Estoy hecho una puta mierda y tú me ves fenomenal. Tío… necesitas un oculista.


  –De eso nada, el que tú te veas mal no quiere decir que yo también lo haga…


  –No, claro –dijo poniendo los ojos en blanco–, ahora resulta que el que necesita un oculista soy yo.


  –O un espejo nuevo…


  –O un polvo…


  –Eres peor que Meg, de verdad.


  –¿Quién es Meg? ¿Alguna amiga tuya? ¿Está buena?


  - Meg es una de mis mejores amigas. La quiero muchísimo pero, antes de que saques falsas conclusiones, solo somos grandes amigos. Ella tiene pareja y yo… –John se quedó unos segundos pensando–… yo también.


  –Joder, Johny, ¿tú tienes pareja? ¡No me lo puedo creer…! El eterno soltero rompecorazones ha encontrado su media naranja… ¡Dios, esto hay que celebrarlo! Para en algún garito y nos tomamos unas copas.


  –¿Soltero rompecorazones? ¿De dónde has sacado esa tontería? Deberías dejar de ver películas de Disney…


  –¡No, no, no! –Igor le dio un ligero puñetazo en el brazo, que aunque para Igor fue ligero, a John le dolió de lo lindo–. Sabes que todas las mujeres de las sesiones estaban coladitas por ti, y cuando digo todas, digo todas, hasta la señora Mirror que tenía biznietos.


  John se frotó el brazo con una mano para intentar aliviar el dolor, mientras que con la otra sujetaba el volante.


  –Fueron unos meses muy duros, Igor. Si te soy sincero, nunca me fijé en las mujeres que iban a las sesiones con nosotros. Yo solo quería recuperar el rumbo de mi vida, nada más.


  –Y, por lo que veo, lo has conseguido –Igor fue a darle otro ligero puñetazo y John le puso la mano para que no lo hiciera.


  –Como me des otro, vamos directamente al hospital –se quejó John.


  –¡Qué nenaza eres, tío! –sonrió su amigo–. Por cierto, ¿a dónde vamos?


  –Vamos a comer juntos en el “Burger Hollywood”, charlaremos tranquilos, nos tomaremos unas cervezas y recordaremos viejos tiempos. ¿Hace?


  –Hace, tío.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO L


  –¡Eres un completo inepto! –le escupió Cindy al hombre que estaba sentado en la otra punta del banco.


  –Yo hice bien mi trabajo. Solo fue suerte, nada más.


  –¿Suerte? ¿Acaso te dije yo en algún momento que podías contar con ese factor? –se giró y le miró con odio–. He conocido en estas vida a muchos gilipollas, pero tú te llevas la palma.


  –Suaviza ese tono conmigo –dijo él mirándola y moviendo su cuerpo unos centímetros hacia ella.


  –¡Ni se te ocurra acercarte a mí! Si he accedido a vernos aquí es porque quiero que acabes lo que has empezado. ¿Me estás oyendo? –preguntó ella agarrando sus manos a la madera del banco hasta poner blancos los nudillos.


  –¡No me chilles! –escupió Jack desplazando su cuerpo hasta quedar a escasos centímetros–. ¡Ni me digas dónde puedo sentarme y dónde no! ¡Que sea la puta última vez


  –dijo agarrándola del cuello y apretándola la yugular– que me dices cómo tengo que hacer mi trabajo! ¡LA PUTA ÚLTIMA VEZ! Te he dicho que ha sido suerte, pero la suerte se acaba y esa zorra ya ha apurado la suya.


  Le soltó el cuello y Cindy comenzó a toser enérgicamente. Aquella presión en su cuello la había asustado, pero no podía acobardarse delante de aquel hombre. Llenó sus pulmones varias veces y expulsó el aire de forma precipitada. Cuando consiguió serenarse, miró a Jack con la mandíbula tensa y la mirada inyectada en odio.


  –Si quieres cobrar lo que acordamos, tendrás que terminar tu trabajo hoy –dijo Cindy sin ningún ápice de remordimiento–. Tú verás. ¿Lo tomas o lo dejas?


  Jack se levantó del banco y comenzó a andar, cuando se había alejado varios metros, se dio la vuelta y la miró.


  –Hoy a las seis estará el trabajo hecho. A medianoche nos vemos aquí y me das lo que acordamos. ¡Ah! Y no te pongas bragas. A lo mejor, después de matar a una zorra me apetece follar con otra.


  –Hijo de puta –susurró Cindy cuando la silueta de aquel asesino desaparecía de su vista.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LI


  Meg llevaba un día de perros. Su coche seguía en el taller, así que, para no molestar nuevamente a Jamie, esperó durante quince minutos al autobús que la llevó hasta el centro y allí tuvo que esperar veinte minutos más para coger otro autobús que la dejó en el cementerio. El recorrido que habitualmente hacía en coche en veinticinco minutos, aquel día le había costado más de hora y media. Así que a la hora de comer, cuando la llamó Jamie para pasar a recogerla, tuvo que decirle, con mucho pesar, que no iban a poder comer juntos. Tenía trabajo atrasado y no podía posponerlo. Se había comido dos barritas de cereales que había sacado de la máquina que había en la sala de espera.


  Hoy, por primera vez, estaba maquillando a alguien que conoció en vida. Se llamaba Arthur y tenía una panadería a escasos metros de la casa de Meg. Le conocía desde hacía muchos años. Había muerto la noche anterior, a los 73 años de un ataque al corazón.


  –Arthur, Arthur, Arthur, ya tenía yo ganas de pillarte por banda –le empezó a reprochar Meg–. Siempre me has parecido un gilipollas, pero nunca he sido capaz de decírtelo por respeto y educación hacia esa gran persona que te quería y te cuidaba: tu mujer. Con todas las veces que me has visto, deberías saber de qué color son mis ojos pero no lo sabrías; ¿y sabes por qué?: Porque lo único que me mirabas cuando entraba a comprar el pan eran las tetas. Cada vez que me dabas las vueltas, se te caían las monedas al suelo, ¿acaso tenías principio de Parkinson? ¡Noooooo! Lo hacías para que me agachara y verme las piernas y, con un poco de suerte, hasta las bragas. Eras un cerdo, Arthur. Y no me alegro de que hayas muerto, pero tu mujer se merecía vivir y tú nunca la has dejado. Te tirabas a todas las clientas que se te ponían a tiro, te importaba una mierda que ella se diera cuenta de tus flirteos, lo hacías delante de sus narices y encima disfrutabas de ello. ¡Qué asco! Hacía años que tenías que haberte jubilado, pero decías que te gustaba madrugar e ir a la panadería. ¡Mentiraaaaaaaaa! Lo que no querías es estar con ella. Nos decías a las clientas el asco que te daba tocarla, lo poco que te ponía y lo mal te que la chupaba. No soportabas su presencia porque te recordaba a un perro vagabundo que se recoge y que luego no puedes devolver. Si hubiera sido un perro la habrías abandonado en una cuneta, ¿verdad? Pues ahora el que está en esa cuneta, eres tú. La vida te ha abandonado y, sin querer, le has hecho a tu mujer el mejor regalo que podías hacerla: apartarte de su camino para siempre.


  Mientras le recriminaba todo lo que llevaba años guardándose, le había maquillado, pero, una vez acabado el trabajo y tras mirarle fijamente, se dio cuenta de que le había dejado peor de lo que había llegado.


  –¡Joder! Es el peor trabajo que he hecho en mi vida. Realmente estás fatal, Arthur. Si no fuera porque estás muerto, lo parecerías, porque te he dejado una cara de difunto… ¡Madre mía! Espera, Arthur, voy a intentar arreglarte un poco…


  Meg cogió un estuche de maquillaje y untó una esponjilla con unos polvos marrones que utilizaba para ensalzar el color de los pómulos. Acercó la esponjilla a la cara de Arthur pero cuando estaba a punto de aplicársela, se detuvo.


  –¿Sabes una cosa, Arthur? ¡Que te den por el culo! Estás por fuera como eras por dentro: PATÉTICO.


  Dejó la esponjilla en una bandejita y le quitó la toalla que había puesto alrededor de su cuello para no manchar el traje. En ese momento oyó un ruido tras ella y se giró. En la puerta había un hombre alto, con un aspecto bastante demacrado. Llevaba pantalones y camisa negra y una chamarra de cuero marrón con el cuello subido. Era calvo y tenía una cicatriz que le cruzaba de un lado a otro de la cara. Meg se estremeció. Aquel individuo no le transmitía buenas sensaciones.


  –Buenas tardes –saludó Meg con toda la educación que pudo e intentando que no le temblara la voz–, ¿puedo ayudarle en algo?


  El hombre no dijo nada y comenzó a andar hacia ella. Meg retrocedió unos pasos hacia atrás hasta toparse con la encimera donde tenía todos sus utensilios de trabajo.


  –¿Quién es usted? –preguntó Meg esta vez con voz temblorosa.


  –Soy la última persona que vas a ver con vida, muñeca.


  El hombre dio las dos últimas zancadas que le distanciaban de Meg y la agarró del cuello. Apretó los dedos y Meg notó como el aire empezaba a faltarle. Empezó a bracear, intentado que la soltara, pero él era más fuerte. Palpó la mesa donde estaban sus cosas y cogió una tijera. De un golpe certero, se la clavó en el brazo que tenía apretando su cuello.


  –¡Maldita, zorra hija de puta! –espetó él soltándola el cuello y agarrando las tijeras que Meg había dejado clavadas en su mano. Tiró de ellas y consiguió sacárselas no sin antes soltar un alarido que hizo retumbar a toda la habitación.


  Meg comenzó a correr y consiguió llegar hasta la puerta, pero el hombre se lanzó sobre ella y consiguió agarrarla del tobillo. Meg cayó al suelo y comenzó a darle patadas en la cabeza con el pie que tenía libre. El hombre, a pesar de los golpes que estaba recibiendo, consiguió agarrar el otro pie de Meg con su mano libre y después, poniéndose de rodillas, tiró de ambos pies y la inmovilizó debajo de su cuerpo. Ahora Meg estaba totalmente indefensa. Sintió el aliento a tabaco y alcohol de aquel hombre invadiendo sus fosas nasales y quiso vomitar.


  –A lo mejor, antes de matarte… –babeó mirándola con lujuria de arriba abajo– tú y yo podemos disfrutar un poco.


  La arrancó los botones de la bata, haciendo que esta se abriera y dejara a la vista el top blanco que cubría los pechos de Meg y parte de su estómago. Metió la mano por debajo del top y empezó a manosearla las tetas mientras Meg forcejeaba intentando soltarse de aquella masa de carne que estaba tumbada sobre ella. Consiguió soltar uno de sus brazos y le arañó el cuello. Jack volvió a inmovilizarla y después se tocó el cuello, notando el escozor del arañazo. Se volvió hacia ella y le dio tal puñetazo en la cara que Meg quedó prácticamente inconsciente. Antes de que pudiera reaccionar, otro golpe impactó en su cara, haciéndola perder la visión y el oído. Era incapaz de hablar y, mucho menos, de moverse. Estaba a merced de aquel depravado. Primero la violaría y después la mataría. Y allí se acababa su vida. Pensó en Jamie, en sus amigos, en su hermano. Era la segunda vez en poco tiempo que vivía aquella sensación, solo que esta vez no había marcha atrás. Vio pasar su vida por su cabeza mientras sentía como el hombre que estaba tumbado sobre ella la lamía el cuello, las tetas y intentaba soltarla los pantalones. Por una décima de segundo se rio y pensó “te jodes que hoy no me he puesto falda”. Meg era increíble, estaba a punto de morir y seguía manteniendo su sarcasmo. Notó como sus pantalones se deslizaban y la tocaba por encima de las bragas.


  Y entonces el peso que la estaba aplastando, desapareció. Dejó de sentirse oprimida y su cuerpo se relajó. Pensó que algo la había hecho aquel individuo y ahora estaba en el limbo, esperando a que San Pedro le abriera las puertas del cielo para pasar, o a lo mejor se iba directamente al infierno. “Mejor al infierno” pensó “que seguro que me encuentro con más gente conocida”. Su mente volaba de un sitio a otro. Sintió no haberse despedido de sus amigos. Después pensó quién la maquillaría a ella para el sepelio. “Anda que como me dejen como a Arthur…”. Volvió a acordarse de sus amigos. “Malditos cabrones, ¿quién cuidará ahora de ellos?”. Se acordó del hombre que quiso contratarla para trabajar en aquella línea erótica. “¿Habrá descubierto ya que el gel es beneficioso para el cuerpo de unos y para la nariz de otros?”. Otra vez se acordó de sus amigos. “¡Joder, John, ¿a quién voy a llamar ahora imbécil?”. Notó como por sus mejillas empezaban a resbalar unas lágrimas. Intentó limpiárselas pero no podía moverse. Estaba pensando en Jamie. Hasta ese momento se negaba a hacerlo porque eso sí que dolía. Más que todo el daño que pudiera hacerla aquel malnacido. Pensó en lo mucho que le quería y lo poco que se lo había dicho. Pensó en cómo hubieran sido sus hijos, unos diablillos morenos, guapísimos, de ojos grises o unas brujas pelirrojas de ojos azules, o una combinación de ambos tampoco hubiera estado mal. A lo lejos oyó una voz que la llamaba. Aquello le sonó a música celestial. Incluso, durante unas décimas de segundo, creyó reconocer aquella voz. “¡Joder, San Pedro no me ha dado tiempo ni a pensármelo!”. Intentó moverse pero era imposible. En la lejanía volvió a escuchar su nombre. “Pues como no vengas tú a buscarme… lo llevas jodido”. Quiso abrir los ojos pero los párpados la pesaban demasiado y era incapaz de levantarlos. Otra vez la voz. “¡Qué pesado, joder, mucho santo, mucho santo, pero poco perspicaz, ¿eh?”. De nuevo la voz. “¡Madre mía qué inutilidad hay aquí! No me extraña que haya gente perdida en el limbo…”. Empezó a notar frío en las piernas. “¡Joder, y encima hace frío! ¡Anda, que lo tenéis todo!”. Volvió a oír su nombre. Meg había perdido ya la paciencia. No podía creerse lo que la estaba sucediendo. Tanta ineptitud la estaba sobrepasando. “¡Oye, guapo, mueve el culo tú y ven a buscarme!”. De nuevo su nombre.


  –¡¡¡ VETE A LA PUTA MIERDA!!! –gritó Meg totalmente enfurecida.


  –¡Meg! ¡Meg! ¿Estás bien?


  –¡De puta madre, no te jode! –contestó Meg con los ojos aún cerrados.


  –¡Vaya susto que me has dado!


  –¡Pues haber elegido “muerte”! –respondió la joven aún enfadada con la situación.


  –No cambiarás nunca, ¿verdad? Te llevarás tu sarcasmo hasta la tumba…


  –¿¿¿¿¿¿JOHN??????? –preguntó Meg descolocada.


  –Sí, preciosa, sí, soy John.


  –¡Joderrrrrr! –Meg empezó a lloriquear–. ¡También te ha matado a ti!


  –Tranquilízate, Meg, por favor.


  –¡Cómo coño quieres que me tranquilice, imbécil! – y después de insultarle, sonrió. John estaba allí, con ella. Entonces se acordó de Sam y la sonrisa se borró de su cara–. ¿Y Sam? ¿También la ha matado?


  –¡Qué obsesión tienes tú con la muerte…! –dijo John poniendo los ojos en blanco–. No, Sam está vivita y coleando.


  –¿Y qué va a ser de ella ahora? ¿No te das cuenta de que la hemos dejado sola, John? ¡¡¡¡ SAM ESTA SOLA!!!!!!!


  –Bueno, solaaaa lo que se dice solaaaa no creo que esté.


  –¿Por qué? ¡Oh, Dios mío! Ese malnacido se la ha llevado… la ha secuestrado… y nosotros no podemos hacer nada, John… desde aquí tenemos las manos atadas.


  –Eso es verdad –respondió el joven– pero ahora mismo te las suelto.


  John cogió unas tijeras y rompió las cuerdas que ataban las manos y los pies de su amiga. Meg empezó a notar cómo la sangre volvía a pasar por sus venas y empezaba a recuperar la movilidad en sus extremidades. Aún con los ojos cerrados, intentó incorporarse pero no podía. Su cuerpo era de hormigón. John se puso de rodillas detrás de ella y la levantó con cuidado, colocando su cabeza sobre el regazo de él. Empezó a acariciar su rojo pelo, colocando detrás de las orejas los mechones que le cubrían el rostro. Meg notó como, poco a poco, se iba sintiendo mejor pero seguía sin poder abrir los ojos.


  –¿Dónde estamos? –quiso saber Meg intentando recobrar un poco el sentido común.


  –Tirados en el suelo de tu salita de maquillaje – contestó John.


  –¿¿¿¿Me estás maquillando tú?????? –gritó Meg contrariada.


  –Sí, claro, para ir de fiesta, no te jode –respondió poniendo los ojos en blanco.


  –John, ¡dime qué ha pasado! No entiendo nada – suplicó Meg–. No puedo verte, mis párpados me pesan una barbaridad, no recuerdo prácticamente nada después de que un hijo de puta entrara en la salita –empezó a recordar parte de la historia– e intentara… ¡Joder, John, joder, joder, joder; ese cabrón intentó matarme! ¡Ten cuidado! Puede estar todavía por aquí. –Meg se revolvió en el sitio pero le empezó a doler cada centímetro de su piel–. ¡Agggggg!


  –Escúchame, Meg. Una ambulancia viene hacia aquí. No quiero que te muevas, ¿de acuerdo? –Meg asintió–. Cuando estemos más tranquilos, hablaremos de lo que ha sucedido –la joven fue a decir algo pero John le puso el dedo en los labios–. Chsssssss, he dicho que lo hablaremos cuando estemos más tranquilos. Te he incorporado un poco porque… porque…porque…


  –¿Porque qué? –preguntó aterrada.


  –Porque casi me muero de un infarto cuando te he visto…. –el joven soltó el aire que llevaba varios segundos conteniendo sin darse cuenta–. Porque necesitaba que supieras que estaba aquí, contigo, ¿vale? Porque eres muy importante para mí y es la segunda vez en menos de un mes que creo perderte…


  John no pudo continuar hablando. Las lágrimas le invadieron los ojos y empezaron a rodar por sus mejillas. Meg no podía verle, pero sabía que estaba llorando y aquello la hizo sonreír.


  - Gracias, John; me has salvado dos veces y, aunque vuelva a nacer de nuevo, no tendré tiempo material para agradecértelo. Te quiero, John. Eres el mejor amigo que podría tener… –Meg sintió un nudo en el estómago–. Pero no quiero que llores porque entonces parecerías una nenaza, y tú estás demasiado bueno para ser una nenaza, ¿verdad, imbécil? – sonrió Meg sacándole la lengua.


  La ambulancia llegó y se llevó a Meg al hospital. John avisó a Sam para que estuviera con ella mientras él se encargaba de un tema del que ya hablarían después.


  –¡Hola, Jamie! –saludó John tendiéndole la mano– Gracias por venir.


  –Gracias a ti por llamarme. Debería estar en el hospital con Meg, pero creo que ahora mismo esto es más importante –contestó el joven estrechando la mano que John le había tendido.


  –No te preocupes, no tardaremos mucho. Y en cuanto terminemos, podrás ir al hospital a ver a la bruja –le informó John guiñándole el ojo con cariño.


  Pasaron de largo la puerta de la salita de maquillaje y entraron en un pequeño almacén lleno de cajas y trastos. Allí estaba Igor, sentado en una silla que, al verlo, Jamie no entendió cómo aquel mueble tan pequeño soportaba el peso de ese gigante. En el suelo, boca abajo, con las manos atadas a la espalda y amordazado estaba Jack, inconsciente. Igor lo giró para que Jamie pudiera verlo; éste le miró y negó con la cabeza. No le conocía de nada. No obstante, le hizo una foto con su móvil y le dio a enviar.


  Los dos jóvenes salieron del almacén mientras Igor vigilaba a aquel individuo. Se sentaron en la sala de espera y John sacó dos cafés de la máquina, ofreciéndole uno de ellos a Jamie.


  –Gracias.


  –Creo que nos vendrá bien un poco de cafeína por las venas.


  –No me refería al café, sino a todo lo que has hecho por Meg. Si no llega a ser por vosotros, posiblemente ahora mismo estaría… muerta.


  John asintió y dio un largo trago al café. Miró a John y sonrió con cariño.


  –Es más dura de lo que te imaginas.


  –Cada vez estoy más convencido de ello, pero hoy ha estado cerca y no puedo permitir que vuelva a suceder. La amo, John, la amo con todas mis fuerzas. No me imagino la vida sin ella –John conocía esa sensación porque era la misma que él sentía por Rose.


  –No puedes encerrarla en una urna de cristal.


  –No lo pretendo, pero tengo que hacer algo para protegerla.


  –Lo primero que tienes que hacer es ser sincero con ella, contarle todo lo que ha sucedido en este tiempo, las amenazas de Cindy, tu intento de alejarte de ella,… –Jamie le miró sorprendido– ¿Creías que Rose no me lo contaría? –Jamie asintió mirando al suelo–. Pues, la verdad, intentó ocultármelo, pero la empiezo a conocer demasiado bien como para darme cuenta de cuándo algo la está carcomiendo por dentro y te puedo asegurar que lo ha pasado muy mal con toda esta situación.


  –Lo siento –se disculpó el joven–. No era mi intención hacerla sufrir.


  –Tú tampoco lo has pasado bien, ¿verdad? –Jamie negó con la cabeza aún con la mirada clavada en el suelo–. Alejarme de ella fue una de las decisiones más difíciles que he tomado en mi vida… ¡y mira para lo que me ha servido! En cuanto la vi en la discoteca, vestida de catwoman, ¡madre mía! Mis instintos más primitivos se dispararon y no veía el momento de tenerla entre mis brazos –Jamie se quedó pensando unos segundos y la expresión de su cara se agrió–. Y ese hijo de puta ha estado a punto de arrebatármela. Eso no se lo voy a perdonar nunca, John. No sé quién es pero me da igual. Nunca he matado a nadie pero si para proteger a Meg tengo que matar a ese tío con mis propias manos, juro por Dios que lo haré.


  –No merece la pena mancharse las manos con gentuza como esta.


  –¿Le conoces? –preguntó Jamie extrañado.


  –Yo no, pero Igor tiene una ligera idea de quién puede ser. De todas formas, en cuanto despierte y antes de avisar a la policía, Igor y él van a tener una pequeña conversación.


  –La verdad es que tu amigo… impone.


  –Pues ahí donde le ves, es un pedazo de pan. Sería incapaz de hacer daño a una mosca… ¡eso sí, como le toque los cojones… es mejor poner tierra de por medio!


  Jamie se revolvió en la silla, no quisiera tener que enfrentarse a ese hombre nunca. Luego le asaltó una duda y tuvo que preguntar.


  –Ya sé que debo estarte agradecido eternamente por lo que has hecho, pero, ¿qué hacíais aquí… si puede saberse?


  –Meg sigue sin tener coche y, como no quiere molestarte a todas horas, me llamó por teléfono y me pidió que pasara a buscarla por la tarde.


  –¡Joder, el puto coche! La verdad es que lo había olvidado por completo. Pero podía habérmelo pedido a mí. No entiendo por qué…


  –Jamie –dijo John dándole unas palmaditas en la rodilla–, ella está acostumbrada a, cómo te lo diría yo… a tocarme los huevos día sí día también. Le encanta. Y, ahora que no nos oye, a mí también. Y, perdona que te lo diga pero quiero que siga haciéndolo. Tú me pareces un tío de puta madre, pero no esperes que me aleje de ella. Tanto Sam como Meg forman parte de los pilares de mi vida. No sé qué haría sin ellas. Me ayudaron cuando lo necesité y yo estaré a su lado SIEMPRE. Tú quieres protegerla y me parece perfecto, porque la quieres y necesitas aportarla esa seguridad, pero yo seguiré velando por sus vidas. No lo olvides, tío.


  –Me alegra que seas su amigo… –contestó Jamie palmeándole la espalda– y también me alegra que estés con mi hermana. Tú también me pareces un tío de puta madre y si se te ocurre hacerle daño… Meg dejará de tocarte los huevos porque yo te los habré cortado, ¿entendido?


  –Entendido.


  Jamie le tendió la mano con una sonrisa sincera en los labios y John se la aceptó con la misma expresión, sabiendo que en ese momento su relación con Rose había subido un escalón.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LII


  –¡Pero es que tú no puedes dejar de meterme en líos! –bromeó Sam a su amiga tumbada en la camilla.


  –¡Joder, Sam, parezco un imán para las hostias! Me llevo dos por día.


  –Venga, en serio, ¿te encuentras bien?


  –Hombre, ahora que he conseguido abrir los dos ojos, te puedo asegurar que mucho mejor. Cuando he llegado al hospital y no veía absolutamente nada, me he asustado. No es que haya mucho que ver… pero me hacía ilusión disfrutar de ese sentido.


  –Te dio un buen tortazo…


  –Sam –se sinceró la joven revolviéndose en la camilla–, pasé mucho miedo. Aquel animal estaba encima de mí y quería matarme, pero antes le apetecía disfrutar de mi cuerpo… –las palabras de Meg empezaron a debilitarse.


  –No hace falta que te tortures con eso, ¿vale?


  –Sam, ¡no le conocía de nada y quería matarme! ¿Quién coño era ese tío? ¿Y qué tenía en contra mía? ¡No sé, acaso maquillé a algún familiar suyo y le vio tan feo que quiso hacérmelo pagar!


  –Deja que la policía investigue lo que ha sucedido. Seguro que todo tiene una explicación –la tranquilizó Sam agarrándola las manos–. A lo mejor se equivocó de persona.


  –¡Pues menos mal! ¡Ay, perdona, es que quería matar a otra pero ya que estoy aquí… toma hostia! Vamos, Sam, no seas tan ingenua. Ese tío venía a por mí.


  –No saques conclusiones precipitadas…


  –¡No saques mierda, joder! ¿Por qué tengo la sensación de que me ocultas algo?


  –Porque es así –dijo Jamie entrando en ese momento en la habitación. Las dos chicas se giraron y le miraron con asombro. Jamie saludó a Sam, la besó en la mejilla y después se acercó a la camilla donde estaba Meg. La miró con una sonrisa de esas que hacían que a Meg se le olvidara hasta el día que nació y después la besó dulcemente. Se separó de ella y la acarició la mejilla, colocándole un rizo rebelde por detrás de la oreja–. Sam, por favor, ¿te importaría dejarnos solos?


  La joven asintió con la cabeza. Se acercó a su amiga y la dio dos besos, después salió de la habitación.


  –Meg, luego hablamos, ¿vale? –dijo cerrando la puerta.


  –Por supuesto que vamos a hablar… largo y tendido –contestó la joven y después miró a Jamie con el ceño fruncido esperando que empezara a hablar.


  Aquella conversación no iba a ser fácil, pero tenía que ser sincero si quería seguir adelante con lo que tenía en mente.


  –Señor Connors –le animó Meg–, parece que tiene algo que contarme, ¿no es así?


  Jamie asintió y se sentó en la camilla, junto a ella, agarrándola las manos y haciendo circulitos con su pulgar en la mano de ella. Respiró profundo y comenzó a hablar.


  –Tienes razón, Meg, te hemos estado ocultando… cosas, sobre todo yo –empezó a decir Jamie mirándola a los ojos. Meg, inconscientemente, soltó sus manos de las de él y las apoyó en su regazo.


  –Esta conversación empieza a no gustarme, señor Connors –increpó la joven con la cabeza ladeada y el ceño fruncido.


  –Necesito que lo sepas todo, hasta el último detalle. Y la mayor parte de la historia te aseguro que va a gustarte mucho menos. –Meg se removió incómoda en la camilla. Jamie se levantó y acercó una silla hasta topar el respaldo con el hierro de la camilla. Se sentó a horcajadas y apoyó los brazos sobre el colchón.


  –¿Estás cómodo? –preguntó la joven después de mirar como maniobraba hasta sentarse. Jamie asintió–. Perfecto, pues continúa.


  –¿Recuerdas la primera vez que estuvimos en mi apartamento? Tú me dijiste que alguien me había hecho mucho daño y que aún no lo había superado –Meg asintió con una sonrisa–. También me dijiste que tenía que enfrentarme a los fantasmas y plantarles cara.


  –Veo que tienes buena memoria… –interrumpió Meg.


  –Sí, sí que la tengo, pero no me interrumpas, nena, por favor. Cuando acabe me puedes decir todo lo que quieras – Jamie se incorporó y la besó suavemente en los labios.


  –Oye, eso también se considera interrupción, ¿no?


  –se burló Meg haciendo referencia al beso.


  –Lo necesitaba, de hecho necesito muchos más, pero todo a su debido tiempo. Y ahora, si me permites –replicó Jamie volviendo a sentarse–, me gustaría continuar –Meg asintió.


  Jamie le habló de Cindy, de sus escarceos amorosos con su mejor amigo, de la Sociedad que compartían, de la visita que le hizo a su casa y cómo intentó seducirle. Al oír aquellas palabras, Meg apretó sus puños y tensó la mandíbula. Jamie continuó hablándole de sus amenazas, de su intento de alejarse de ella, de su reencuentro en la discoteca. La omitió el decirla que la quería porque no sabía si cuando acabara de contarle todo aquello ella querría olvidarse de él. Eso le escoció por dentro. Si le dejaba, estaba perdido. Había omitido todo para protegerla, pero había olvidado que Meg era diferente. Mientras relataba la historia, veía cómo los ojos de ella dejaban de mirarle y se clavaban en las blancas sábanas que cubrían la camilla. El gesto de su cara se volvía serio y reservado. Parecía que estuviera hablando con una desconocida. Como cuando, después de la muerte de su abuelo, había ido a aquellas malditas terapias en las que el psiquiatra se dedicaba a escucharle sin expresión alguna, pues ahora Meg era el psiquiatra. Notaba cómo se iba alejando sin moverse de su lado y cómo la mirada se le perdía en un punto fijo de la pared. De repente, suspiró, cerró los ojos y pasó sus manos por su roja melena, agachando levemente la cabeza y dejando las manos masajeando el cuero cabelludo. Aquello se le estaba yendo de las manos. No daba crédito a lo que Jamie le estaba contando. Estuvo así unos minutos, sin decir nada ninguno de los dos. Finalmente Meg levantó la cabeza, cogió aire y lo soltó de golpe por la boca. Miró a Jamie durante unas décimas de segundo y volvió a mirar a la pared. Recogió las rodillas sobre el pecho y se las abrazó. De nuevo miró a Jamie, esta vez consiguió mantenerle la mirada unos segundos. Y, por fin, habló.


  –¿Has terminado o te faltan los créditos? Lo digo por si quieres añadir algún nombre más a esta historia –Jamie suspiró, al menos el sarcasmo de la joven había vuelto.


  –Creo que, más o menos, te he contado todo.


  –Vamos a ver si lo he entendido –dijo estirando las piernas y cruzando los brazos a la altura del pecho–. La loca pirada de tu ex ha decidido monopolizar tu cuerpo y tu mente y para conseguirlo se va a cargar a toda aquella mujer que se acerque a menos de diez centímetros de ti. Como parece ser que yo estoy infringiendo sus normas en lo que a ti se refiere, mi presencia en este mundo no le es grata, así que ha decidido mandarme al “más allá” –Jamie asintió despacio. No sabía por dónde podía salirle su pecosa así que era mejor ir con cautela–. Pero… en el “más allá” no son conscientes de mi inminente llegada y no tienen preparada mi habitación, por eso han decidido que me quede en el “más acá”, truncándose los planes de esa… –el joven sonrió, su chica había vuelto–. ¡A mí no me hace ni puta gracia, así que deja de sonreír! –le recriminó Meg. Jamie borró la sonrisa de su cara y miró al suelo–. ¡Así me gusta, que seas obediente! Bien, a lo que íbamos, esa… esa… cómo llamarla… ¿hija de puta? Sí, ese nombre me va bien. Esa hija de puta ha intentando matarme dos veces, me da exactamente igual si lo ha hecho ella o lo ha mandado hacer, el daño es el mismo. Ha manipulado mi coche, ha manipulado mi vida, ha manipulado mi trabajo, supongo que no habrá manipulado mi cuenta corriente porque está más pelada que el ropero de Tarzán–Meg volvió a pasarse las manos por su cabeza–. ¡Dios mío, pero qué culebrón de mierda es este! Y, para más inri, la víctima en cuestión, o sea yo, sigo vivita y coleando. Eso quiere decir que aún no ha terminado su trabajo


  –la frialdad con la que dijo aquellas palabras hizo estremecer a Jamie.


  –Su trabajo ha terminado; no va a volver a acercarse a ti –escupió el joven con desprecio.


  –¿Estás seguro? –quiso saber Meg levantando las cejas–. ¿Acaso te falta algo más por contarme?


  Jamie apoyó su puño cerrado sobre su boca y negó con la cabeza. Le había contado todo en lo que a Cindy se refería, pero la joven tenía razón, el trabajo no estaba terminado. Tenía que hablar con John y con Igor…


  –Entonces no ha terminado su trabajo, Jamie – concluyó derribándose sobre la camilla–. Ya sé que parezco muy fría al hablar así, pero hay que ser consecuente con la vida. Ella tiene un fin y hay dos maneras de llegar a él: o separarnos o matarme. La primera vez elegiste tú la opción que creías correcta –el joven asintió–, ahora me toca a mí.


  Jamie sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo. Aquello sonaba a despedida definitiva, pero si esa era la única manera de mantenerla a salvo, la aceptaría. Meg tenía razón, él había jugado su baza y la había perdido; ahora lo justo era que ella decidiera. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y se acercó al ventanal. Miró hacia la calle pero en realidad no veía nada. Noto cómo sus ojos se cargaban de lágrimas. Los cerró fuerte para contenerlas. Los hombres no lloraban. “¡Qué estupidez!” pensó, por supuesto que los hombres lloraban, eso no les hacía parecer débiles sino todo lo contrario. Había visto llorar a los hombres de su familia muchas veces y por eso no los consideraba más vulnerables, al contrario, admiraba profundamente esa sensibilidad masculina.


  –Sé que esto no va a ser fácil –empezó a decir Meg– pero no hay más alternativas posibles, por lo menos, en lo que a mí respecta. Quiero que sepas que tomar esta decisión no ha sido de las mejores cosas que he hecho en mi vida, Jamie, pero no tenemos más remedio. Dime que lo entiendes… – Jamie asintió sin volver la cara–. Entonces la única opción es… el suicidio –el joven puso los ojos como platos, pero aún así siguió mirando por el ventanal, sin decir nada–. Tengo un amigo que podría conseguirme unas pastillas de esas… letales. Nos las tomaríamos los dos a la vez, nos tumbaríamos en la cama, abrazados y así nos dormiríamos sumidos en un sueño eterno, como Romeo y Julieta.


  Jamie se giró muy despacio, con el asombro dibujado en sus ojos. Miró a Meg pero ella estaba concentrada en un punto de la pared, totalmente aturdida. Jamie se asustó. Qué demonios había pasado por la cabeza de Meg para llegar a aquella conclusión. ¡SUICIDIO! ¡Joder, se le podría haber ocurrido otra cosa, no sé, huir del país los dos juntos, cambiarse de nombres e incluso de caras, hubiera aceptado hasta una operación de cirugía estética, ¡pero el suicidio…! Jamie resopló, no sabía cómo reaccionar a aquellas palabras. Meg, que estaba disfrutando de lo lindo con aquella representación, esbozó una ligera sonrisa y fue girando la cabeza lentamente hasta que sus miradas se cruzaron. Le tendió la mano y, cuando él la cogió, tiró de ella despacio y le atrajo hasta la cama. Dio unos golpecitos en el delgado colchón para que se sentara a su lado. Jamie obedeció.


  –¿Tú realmente crees –dijo Meg posando su mano sobre el antebrazo de él– que la única solución a lo nuestro es el suicidio? –Jamie negó con la cabeza, después asintió y acto seguido volvió a negar con más energía. ¡Joder, ya no sabía qué pensar…!–. ¿Se te ha quedado la lengua pegada al paladar?


  El joven la miró extrañado y volvió a negar con la cabeza. Meg levantó su mano y le dio una colleja.


  –¡Pues habla, coño, que pareces que estás abducido!


  –Perdona, Meg, pero no sé cómo asimilar lo que me acabas de decir.


  –¿Lo de la lengua? Es raro, pero he oído casos de gente que le ha hecho en el paladar una especie de ventosa…


  –¡No me refiero a la lengua! –le cortó Jamie poniendo los ojos en blanco–. Me refiero a lo del suicidio. ¿No hablabas en serio, verdad? –preguntó Jamie con tono de súplica.


  –¡Pues claro que no! –esta vez fue Meg la que se levantó de la camilla y se acercó a la ventana–. Mira, Jamie, en estas últimas semanas me han sucedido demasiadas cosas que me han hecho plantearme la vida de otra forma. Quiero levantarme por la mañana y no pensar si me habrán manipulado el coche, quiero tomarme una copa en un pub sin pensar si alguien me estará esperando a la salida para hacerme daño, quiero ir a trabajar sin que ningún psicópata me intente asesinar, quiero disfrutar de mis amigos, de mi familia, quiero abrir la ventana y sentir el aire en mi cara, respirar y saber que estoy viva… y todo eso lo quiero contigo. Si no puede ser contigo, me importa una mierda que manipulen mi coche, que me hagan daño a la salida del pub o que un cabrón me abra en canal en mi trabajo. Si no estoy contigo, prefiero morirme, pero mientras siga viva… me gustaría estar a tu lado. Si tú quieres estar al mío, claro.


  Meg se giró y vio las lágrimas corriendo por las mejillas de Jamie. Se acercó despacio y se acomodó entre sus piernas, abrazando su enorme cuerpo. Jamie hundió su cabeza en el cuello de ella y recorrió su espalda con sus manos. Se separaron un poco y pegaron sus frentes. Ahora la que lloraba era ella. Jamie sonrió y le retiró las lágrimas con sus pulgares.


  –Con una llorona en la familia es suficiente –se burló el joven besándola la frente.


  –Te quiero, Jamie, y eso no lo va a cambiar ninguna pirada por mucho que se empeñe.


  –Yo también te quiero, nena. Y debo reconocer que, como actriz, no tienes precio, de verdad.


  El joven la agarró la cara con sus manos y la besó muy despacio, un beso, otro, otro, otro, cada vez más profundos y sensuales.


  –Ne… nena –gimió Jamie separándose de ella–. Déjame que hable con el doctor y nos vamos a casa, ¿vale?




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LIII


  La policía llegó al lugar de los hechos y se llevó detenido a Jack. Su aspecto era deplorable, tenía la cara totalmente demacrada, sangraba por la nariz y por la boca. No podía mantenerse en pie debido a la paliza que había recibido por parte de Igor, pero el inspector que le tomó declaración no entró en más detalles, cerró el cuaderno y le tendió la mano.


  –¿Has crecido desde la última vez que nos vimos, Igor?


  –Ya no tengo edad para crecer y, si mal no recuerdo, estuvimos juntos hace menos de una semana, inspector Harper.


  –¿Inspector Harper? –se carcajeó el hombre–. ¿Desde cuándo me llamas inspector Harper?


  –Desde que nos encontramos en horas de trabajo. Ya sé que cuando acabas el servicio te conviertes en el “deseado Will” –contestó Igor haciendo énfasis en las dos últimas palabras y levantando varias veces las cejas.


  –¡Vamos, campeón, sabes que eso no es cierto! – volvió a carcajearse el hombre, esta vez mostrando su perfecta dentadura y su irresistible sonrisa–. Tú ligas muchísimo más que yo, Igor, y no entiendo por qué –le dio un ligero puñetazo en el pecho.


  –Pues es muy fácil, porque soy mucho más guapo y más simpático.


  –Eso es mentira… y lo sabes –respondió Will levantando su ceja y señalándole con el dedo índice–. Más guapo… puede que sí, pero más simpático…¡ni de coña!


  –¡Oh, Dios mío, una ambulancia para este hombre, le he herido en su orgullo! –rió Igor con la mano en el pecho.


  –¡Vamos, deja de hacer el gilipollas que estoy de servicio! –le increpó el inspector guiñándole el ojo–. A la noche nos vemos, campeón, donde siempre.


  –Allí estaré –asintió Igor–, espérame con las piernas abiertas.


  –Sí, y una manzana en la boca –respondió sonriendo y alejándose de aquella habitación.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LIV


  El día anterior había sido largo. Cuando John la llamó para que acompañara a su amiga al hospital no dudó ni un solo instante. Entró en el despacho de Tom, le explicó la situación y acto seguido salió como un bólido en dirección al hospital. Su jefe podía ser muchas cosas, pero no era ningún déspota. Siempre que le había hecho falta marcharse de la oficina, por los motivos que fuere, lo había hecho sin que él le hubiera puesto ningún impedimento. Y no sólo ella, si no el resto de sus compañeros disfrutaban del mismo privilegio. Pero el trabajo se la había acumulado y hoy tocaba recuperar el tiempo perdido, así que llegó a la oficina bastante antes de su hora.


  Cuando se sentó en su puesto, observó la puerta del despacho de Tom entreabierta. Podía verle perfectamente, estaba sentado en su silla, con los codos sobre la mesa y las manos apoyadas en las sienes, el semblante serio y los ojos cerrados. Sam intentó ignorarlo y continuar con su trabajo, pero la mirada le iba continuamente a aquel hombre que tanto había querido, o quería, y que tan poco la convenía. Después de varios intentos para concentrarse en lo que estaba haciendo y viendo que le era imposible, se dio por vencida y se levantó. Caminó hacia el despacho de Tom y tocó ligeramente en la puerta entreabierta. El joven abrió los ojos y la miró sin mover un solo músculo de su serio semblante. Solo la observaba. Sam entró y cerró la puerta tras ella, se acercó a la mesa y se paró delante de él.


  –Perdona, Tom, te encuentras…


  Antes de terminar la frase, Tom se levantó de golpe y bordeó la mesa hasta llegar a donde ella estaba y abrazarla. La rodeó con sus brazos sin decirla nada. Sam se quedó petrificada; al principio no sabía cómo reaccionar, después levantó despacio sus brazos y poco a poco fue rodeando el cuerpo de él. Aquel no era un abrazo de deseo, era un abrazo de necesidad. Sam le acarició la espalda para tranquilizarle mientras que Tom la apretaba más con sus fornidos brazos. Era como si se estuviera ahogando en mitad del océano y ella fuera su salvavidas. Cuando se separaron, Tom sin decir nada más, volvió a su silla y se sentó. Cogió una carpeta y se la dio a Sam.


  –Necesito que me pases a limpio varias cotizaciones y que me hagas un par de cartas. Te lo he dejado en esa carpeta, échale un ojo y si ves que deberíamos modificar alguna cosa… confío en tu criterio.


  Sam asintió y agarró el pomo de la puerta para salir del despacho.


  –Otra cosa, Sam –la joven se giró para mirarle.


  –Dime.


  –Gracias.


  Sam sabía que se refería al momento en el que la había abrazado. Le sonrió y agachó la cabeza. Volvió a levantarla y le miró asintiendo. Hacía mucho que entre ellos no hacían falta palabras para entenderse, con una simple mirada sabían lo que se querían decir. ¡Lástima que no fuera suficiente!


  Estuvo ocupada prácticamente todo el día con informes, cartas, cotizaciones y llamadas telefónicas. Estaba inmersa en un mundo de letras y números cuando le sonó el móvil.


  –¿Sí? –contestó sin mirar la pantalla.


  –¿Todavía trabajando?


  –¡Alex! ¡Cómo me alegra oír tu voz! ¿Qué tal por Bristol? –preguntó Sam apartando el teclado del ordenador y apoyándose en la silla.


  –Mientras estoy de reunión en reunión muy bien, cuando llego al hotel te echo mucho de menos, bella.


  Sam sonrió, quería decirle que ella también le echaba de menos pero era incapaz de pronunciar aquellas palabras. ¿No le echaba de menos? ¡Pues claro que sí! Pero no tanto como él quisiera. Aunque había estado toda la tarde ocupada, no se le quitaba de la cabeza la imagen de Tom totalmente abatido. No recordaba haberle visto así nunca.


  –¿Bella? ¿Me estás escuchando?


  –Sí, sí, Alex, disculpa, estaba pensando en… Meg – ¡Mentira cochina!


  –También te llamaba por eso. ¿Cómo se encuentra?


  –Bien, ya la han dado el alta –Sam suspiró–. Últimamente pasa más tiempo en el hospital que en su casa…


  –Siento mucho no estar contigo en momentos como estos, bella…


  –No te preocupes. Meg está perfectamente atendida y creo que no le hacemos falta nadie más a su alrededor – respondió Sam.


  –Aún así me hubiera encantado estar allí… contigo.


  –No me cabe la menor duda, Alex, pero el trabajo es el trabajo. Por cierto, ¿cuándo vuelves? –preguntó Sam cambiando de tema.


  –Pues creo que para el lunes o martes de la próxima semana estaré de vuelta y ya no tendré que hacer más visitas, con lo cual, mi estancia en la Costa Este habrá terminado… – durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada–. Bella… cuando regrese… me gustaría hablar contigo… tranquilamente.


  –Sí, claro, cuando vuelvas hablamos –le confirmó Sam sin ningún atisbo de ilusión en sus palabras.


  –De acuerdo. Cuídate mucho.


  –Tú también, Alex. Hasta pronto.


  –Ciao.


  Sam colgó el teléfono y lo soltó sobre la mesa como si la quemara. Cerró los ojos y respiró profundamente. Se levantó y fue al baño, se lavó la cara varias veces y después se miró al espejo.


  –¿Qué estás haciendo, Sam? –se dijo a sí misma–. Ese hombre te ofrece todo lo que puedes desear y tú no eres capaz ni de decirle que le echas de menos. ¡Eres gilipollas!


  Salió del baño, recogió sus cosas y se dispuso a salir de la oficina cuando Tom abrió la puerta de la suya.


  –Sam…


  –Dime Tom. Me marchaba ya –contestó la joven queriendo salir de una vez por aquella puerta y respirar aire fresco.


  –Solo quería recordarte que mañana a las doce te recogeré en tu casa… –suspiró levemente– si sigue en pie la invitación, claro.


  –Por supuesto que sigue en pie –respondió Sam sin dudarlo ni un instante–. Es lo menos que puedo hacer para subsanar mi metedura de pata.


  Tom sonrió, lo que menos le apetecía de este mundo era anular aquella cita. Necesitaba cambiar de aires, distraerse, disfrutar de la vida y, sobre todo, estar con Sam. La necesitaba tanto…


  –Perfecto. Entonces mañana nos vemos.


  –Muy bien, Tom. Hasta mañana.


  –Hasta mañana… mi vida –susurró Tom cuando la joven ya había bajado las escaleras y desaparecido de su vista.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LV


  –John, soy Meg.


  –¿Meg? ¿Dónde estás? –preguntó el joven al otro lado de la línea.


  –En “Sensations”.


  –¿Pero se puede saber qué haces tú en una discoteca?


  –Comprar el periódico, no te jode.


  –Meg, ¿estás bien? Cada vez que me llamas me tiemblan las piernas.


  –Eso es falta de sexo, pero sabes que nuestro amor es imposible.


  –Venga ya, deja de decir tonterías. ¿Dónde está Jamie?


  –Tenía que hacer unas cosas en el despacho pero como se le iba a hacer un poco tarde…


  –… pues has dicho, ¿dónde voy a estar mejor que en una discoteca, no? –le increpó John.


  –¡Joder, John, que estoy perfectamente! –el joven suspiró.


  –Voy para allá, no te muevas. Colgó el teléfono y antes de guardárselo en el bolsillo volvió a sonar.


  –¡Que sí, joder, que no me muevo de aquí! – contestó Meg sin mirar la pantalla.


  –Que no te mueves, ¿de dónde?


  –¿Sam? Perdona, pensaba que era mi pesadilla –se disculpó poniendo los ojos en blanco.


  –Pero, ¿dónde estás, Meg?


  –En “Sensations”.


  –Y, ¿se puede saber qué haces tú en una discoteca?


  –preguntó Sam enojada.


  –Otra vez… Comprando el periódico. Pero mira que sois pesados… Tendré derecho a que me dé un poco el aire, ¿no?


  –Pues si quieres tomar el aire, te das un paseo por el parque. ¿Está John contigo?


  –Todavía no… –contestó Meg suspirando– pero viene de camino.


  –Yo también voy para allí, no te muevas.


  –¡Joder, ¿habéis estudiado en la misma escuela? – inquirió Meg cansada de tanta preocupación, aunque agradecida porque sabía que sus amigos estaban pendientes de ella–. Venga, tranquila, aquí te espero.


  En menos de media hora, los tres amigos e Igor estaban en la discoteca. Se sentaron en la cuarta planta porque era la zona más tranquila. Charlaron animadamente durante varias horas. Igor estaba disfrutando muchísimo de la velada. Sam le pareció una joven tremendamente inteligente y, a la vez, divertida. Le encantaba cómo se ruborizaba cuando algún extraño se dirigía a ella para intentar ligar. Meg era todo lo contrario, pura transparencia y sinceridad. Además de bonita era alocada y tremendamente extrovertida. Y con una lengua viperina que no se amilanaba ante nadie. Y John, ¡qué decir de su amigo! Era la mejor persona que había conocido jamás, su hermano, su paño de lágrimas, su última cerveza antes de ir a casa, su pilar cuando se tambaleaba, incluso en algunos momentos su conciencia. Los tres amigos tenían algo muy importante, laamistad. Se adoraban, cualquiera de ellos daría la vida por los otros. Igor apreciaba aquella relación y, por un momento, deseo formar parte de ella.


  –Bueno, chicos –se excusó Sam–, debo irme.


  –¡Vamos, Sam, solo son las once y media… y mañana es sábado!


  –Lo sé, pero he quedado mañana a las doce y no quiero parecer un zombie cuando venga Tom a recogerme.


  –¿¿¿¿Tom???? –preguntó Meg–. Creo que me he saltado alguna viñeta. Tú no te estabas follando a Alex.


  –Madre mía, Meg –increpó Sam– podías ser más fina. Alex y yo nos estamos conociendo…


  –Venga ya, ¿ahora me vas a decir que no te lo has follado?


  –Sí… bueno no…


  –A ver, o sí o no, si te lo has follado pues dices “sí, me lo he follado hasta que le he dejado seco por dentro” y si no te lo has follado pues dices “no…”, mira, si no te lo has follado no digas nada porque encima te voy a llamar gilipollas y te voy a soltar un guantazo.


  –¡Calla ya! –exclamó Sam–. Sí, sí me lo he follado. ¿Contenta?


  –Por esa parte sí, pero entonces, ¿a dónde coño te vas mañana con Tom?


  –No tengo ni idea. Le tengo que pagar una comida por una… historia que ya te contaré otro día, y hemos quedado mañana.


  –A ver si lo he entendido. Tú tienes que pagar una comida y no sabes a dónde te va a llevar él, ¿es así? –Sam asintió–. Vosotros estáis hechos el uno para el otro y no lo queréis reconocer. ¡Ay, Sam! Ese tío está colado por ti y tú te corres sólo de pensar en él.


  –¡Que no, Meg, que no! Tom y yo somos compañeros de trabajo, con el aliciente de que él es mi jefe, pero nada más… creo.


  –Si tendrías un espejo delante, verías la cara de tonta que se te pone cuando hablas de él. Se te iluminan los ojos, te sonrojas y te muerdes el labio. Cariño, estás enamorada.


  Sam negó con la cabeza. Puede que Meg tuviera razón y su corazón tuviera dueño, pero su cabeza no se lo iba a consentir. Tom no era para ella, vivían en mundos diferentes, en galaxias diferentes, en universos diferentes. No podían estar juntos. Las personas venimos al mundo con un programa determinado, que puede unirnos o no a otras personas. Pues ellos no estaban programados para conectar. Sam siempre había creído en esas historias, en el karma y en sus consecuencias. Nacíamos predestinados a morir y en ese intervalo de tiempo teníamos que luchar contra nosotros mismos, nuestros miedos, nuestras angustias, pero también nuestros deseos, nuestros sentimientos puros y nuestros ideales. Así lo veía Sam.


  –No estamos conectados, Meg –lamentó Sam.


  –¡Pero mira que dices tonterías, eh! –replicó Meg–. Pues si no estáis conectados, coges un enchufe y se lo metes en el culo, ¡mira, así ya estáis conectados! –Sam puso los ojos en blanco–. ¿Es que no lo entiendes, Sam? La conexión está aquí – increpó su amiga golpeando varias veces la frente con el dedo índice– y aquí –añadió dando pequeños golpecitos con la mano cerrada en el corazón–. ¿Por qué no lo quieres ver? ¿Desde cuándo niegas tus sentimientos? Tú no eres así, Sam, tú eres una romántica y no entiendo por qué no quieres reconocerlo.


  Sam cerró los ojos durante unos segundos, cuando los abrió, los tenía empapados de lágrimas acumuladas.


  
    –Porque duele, Meg, y mucho –susurró–. Porque si me convenzo a mí misma de que lo nuestro es imposible, el dolor no es tan intenso. Porque si mi cabeza tiene claro que no podemos estar juntos, la ansiedad que siento cuando me falta, disminuye. Porque si consigo sacarle de mis pensamientos, si consigo dejar de pensar en él, si consigo olvidarme de lo que siento…


    –…¿vas a ser más feliz? –preguntó Meg–. Si consigues todo eso, ¿realmente crees que vas a ser más feliz? –la joven agachó la cabeza–. Porque si es así, ¡adelante, amiga mía! Continúa haciendo caso a tu cabeza y engañando a tu corazón hasta que te des cuenta de lo que has perdido y ya sea demasiado tarde para recuperarlo. Tú misma, Sam, ya somos mayorcitos para saber lo que queremos y lo que no, ¿no te parece? –Meg la abrazó y la dio un sonoro beso en la mejilla–. Que sepas que, hagas lo que hagas, yo te voy a querer igual.


    Sam se despidió de sus amigos y de Igor y salió de la discoteca. Se dirigió a su coche y, por el camino, sacó el móvil del bolsillo y tecleó un mensaje.
¿Estás seguro de que quieres que comamos

    Nada más enviarlo, se arrepintió, empezaron a sudarle las manos. “¡Joder, Sam, la que has liado!” pensó la joven. A lo mejor estaba acompañado con una de las Barbies y no podía leerlo, o peor aún, a lo mejor lo leía la Barbie. “¡Aaaggggg, como puedes ser tan idiota!”. Se sentó en el coche y tiró el móvil en el otro asiento, empezó a notar las gotas de sudor corriendo por su espalda. Apoyó la cabeza en el volante y respiró hondo. Tip-tip. El sonido de un mensaje entrante la hizo girar la cabeza y coger el móvil. Dudó unos instantes antes de leerlo.
Estoy seguro.

    “Estoy seguro”, respuesta corta y clara. ¡Decidido, no lo estaba! La cabeza de Sam empezó a darle vueltas. La idea de comer o cenar o lo que fuera había sido de ella. Se sentía obligado a aceptarla. ¡Mierda, mierda, mierda!, aquello no estaba bien. Tip-tip. Otro mensaje.

  


  acepto las imposiciones si no son estrictamente

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LVI


  Jamie estaba absorto en unos balances cuando Olivia llamó ligeramente a la puerta de su despacho.


  –Señor Connors.


  –Dime, Olivia.


  –El señor Murray está aquí. ¿Le hago pasar?


  –Sí, claro, dile a Stephen que pase, por favor.


  –Muy bien, señor Connors. Yo ya me marcho, son más de las ocho.


  –Perfecto, Olivia. Hasta mañana.


  –Hasta mañana, señor Connors.


  Olivia se retiró y dejó pasar a Stephen. Se le notaba cansado. Llevaba la corbata a medio soltar y el pelo alborotado.


  –¿Mucho trabajo, Stephen, o te has revolcado con alguien? –se burló Jamie.


  –Tarde complicada, amigo. Tanto estrés no es bueno para la salud.


  Stephen dejó la chaqueta en el perchero y se sentó enfrente de Jamie. Se quitó la corbata y se desabrochó varios botones de la camisa.


  –¿Me vas a hacer un stripteasse? –preguntó su amigo acomodándose en su silla y levantando la ceja.


  –¡Qué pasa! ¿La pelirroja te tiene a dieta?


  –Afortunadamente estoy muy pero que muy bien servido. Gracias por preguntar. Pero tú no has venido para que hablemos de dietas, ¿verdad?


  –Así es. Quería comentar contigo un tema antes de llevarlo a cabo.


  –Tú dirás.


  –He estado hablando con el inspector Harper, ya sabes, el que detuvo a aquel tipo –Jamie asintió–. Parece ser que Jack, que así se llama el maleante en cuestión, después de la… interesante conversación que debió tener con Igor, ha cantado como un lorito. Ha contado cómo Cindy le contrató para matar a Meg –a Jamie se le revolvió el estómago solo con recordarlo–, cómo falló en el primer intento y cómo Cindy le exigió que terminara el trabajo para el que había sido contratado. Va a pasar una buena temporada entre rejas.


  –¿Y Cindy? –preguntó Jamie dubitativo.


  –Bueno, a eso venía. Cindy va a ser acusada de intento de asesinato. Posiblemente la policía esté camino de su casa para detenerla. Será juzgada y, con la declaración de Jack, puede que sea declarada culpable…


  –¿Puede? Joder, Stephen, ha intentado matar a mi chica dos veces, ¡DOS VECES! ¿Qué tiene que hacer para que la condenen, culminar el acto? Si la hubiera matado ese capullo, no habría dudas, ¿verdad? –el abogado asintió con la cabeza, cerrando los labios con fuerza.


  –Evidentemente, el intento de asesinato pasaría a ser asesinato a secas y con toda seguridad, sería acusada.


  –¡Pero no ha sido así! ¡Meg está viva, joder! –Jamie se levantó de la silla dando un puñetazo encima de la mesa. Se acercó al ventanal y se llevó las manos a la cabeza, atusándose el pelo–. No lo entiendo, tío; no entiendo que haya gente tan hija de puta que sea capaz de hundirte en el lodo y encima pisarte. No sé qué daño le he podido hacer a esa… esa… esa arpía para que me odie tanto. Y aún entiendo menos el daño que le haya podido hacer Meg. ¡Pero, por el amor de Dios, si ni tan siquiera se conocen!


  –Jamie… –contestó el abogado–, sabes que el daño que le ha hecho a Meg es una consecuencia de lo que siente hacia ti. El problema no es Meg. Si estuvieras saliendo con otra chica, Angie, Charlotte, Doris, ¡qué más da!, también hubiera intentado matarla. Quiere que tú estés solo... –Stephen le miró y carraspeó– o con ella. Esa es la única razón. A ti no te va a hacer nada, no le interesa hacerte daño. Si te pasara algo, se acabaría el juego. ¿No te das cuenta, tío? Para ella esto ha sido un juego, macabro, sí, pero a fin de cuentas un juego.


  –Hay que conseguir que la condenen, Stephen – suplicó Jamie.


  –Ojalá fuera todo tan fácil –cogió aire y lo soltó fuertemente por la boca–. Nosotros haremos lo que podamos, pero la decisión final la tiene el juez –el gesto de Jamie le dio a entender que no estaba dispuesto a aceptar lo que un juez dijera–. Jamie, sea la que sea, habrá que acatarla, ¿de acuerdo?


  –Por supuesto, Stephen, por supuesto –respondió evitando mirar a su amigo a los ojos para que no se diera cuenta de que, en realidad, no pensaba acatar una injusticia de ese calibre.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LVII


  El inspector Harper junto con dos patrullas de policía invadieron la entrada de la enorme mansión de piedra. Dado el elegante barrio en el que estaban, habían tenido la consideración de no poner las sirenas, no obstante, el derrape de los coches y el movimiento y las voces de las cinco personas que se dirigían a la puerta, alertó al ama de llaves que abrió la puerta antes de que llamaran.


  –Buenos días, señores, ¿en qué puedo ayudarles? – saludó Manuela un tanto confusa por el revuelo.


  –¿La señorita Cindy Mayers, por favor? –preguntó Harper.


  –¿A quién tengo el gusto de presentar?


  –Al inspector Harper, del Departamento de homicidios –se identificó Will enseñando la placa.


  –Les rogaría esperaran en el salón mientras voy a ver si la señorita se encuentra en casa.


  Manuela acompañó al inspector y a los cuatro agentes al salón y se dirigió a las escaleras que daban acceso a la segunda planta. Unos minutos más tarde, un hombre de unos cincuenta años, hizo acto de presencia. Miró a los hombres y acabó fijando su mirada en el inspector, le observó detenidamente y acto seguido se acercó y le tendió la mano.


  –Buenas noches, señor…


  –Inspector, inspector Harper –contestó Will correspondiendo a su saludo.


  –Buenas noches, inspector Harper. Soy Eugene Mayers, el padre de Cindy, ¿a qué debo esta inesperada visita?


  –Señor Mayers, venimos a detener a su hija Cindy. Está acusada de intento de asesinato de…


  –¿Cindy? –exclamó el padre sonriendo irónicamente–. Creo que se está equivocando de persona. Mi hija es incapaz de hacer daño a nadie. Le rogaría que, antes de cometer un error imperdonable, corroborara las “supuestas” pruebas que pueda tener contra ella –contestó el hombre remarcando aquella palabra.


  –Bueno, yo no soy quien debe corroborar nada – aclaró el inspector sin amilanarse. Había toreado con mucha gentuza en su vida y un estirado más no le iba a acojonar–. Simplemente le estoy comunicando lo que vamos a proceder a hacer en cuanto le avise de que estamos aquí.


  –Pues lamento comunicarle, inspector, que mi hija está de viaje. Salió hacia Europa hace varios días y no sé exactamente cuándo regresará.


  El inspector se estaba cansando de aquel jueguecito absurdo. Sabía perfectamente que su hija había estado en la ciudad hacía pocas horas, ya que había sido grabada por las cámaras de seguridad que había en el parque donde se reunió con Jack. Era lo primero que habían verificado después de que él les relatara toda la historia.


  –¿Sabe, señor Mayers, que encubrir a un supuesto culpable de asesinato es un delito muy grave? –inquirió Will sin inmutarse.


  –¿Y sabe usted, inspector Harper, que acusar a una persona de algo que no ha hecho es una calumnia y también está penado por la ley?


  –Lo sé perfectamente, por eso me esmero bastante en no hacerlo. Y usted, ¿se esmera en no encubrir asesinatos? – Los ojos de Eugene se llenaron de ira. Iba a rebatir pero Will no tenía ni tiempo ni ganas de soportar a aquel hombre más de lo necesario, así que, antes de que abriera la boca, el inspector se adelantó–. Las cámaras de seguridad de un parque han grabado a su hija hace escasas horas. ¿Puede darse el caso de que su hija sea capaz de teletransportarse en el espacio mentalmente o acaso, señor Mayers, me está mintiendo vilmente y espera que me crea que está fuera del país?


  El hombre no dijo nada. Movió los ojos de un lado hacia otro. Las gotas de sudor empezaban a aparecer en su despejada frente. Tensó la mandíbula y, tras pensarlo unos segundos, se dirigió a Harper.


  –Disculpe, inspector Harper, pero tal y como le he dicho, mi hija se marchó hace varios días de viaje a Europa. Eso es todo lo que puedo decirle. Si ha traído una orden de registro, le permitiré que entre a buscarla si no me cree. Si no la ha traído, le agradecería que saliera de mi casa ya que considero que esta conversación ha terminado. Y ahora si me disculpan. Inspector Harper. Señores –Eugene tendió su mano a los cinco hombres y salió del salón, desapareciendo por las escaleras de acceso a la planta superior. Will apretó los dientes. “Maldita sea” pensó. No tenía ninguna orden de registro y, lógicamente, pasar más tiempo en aquella casa no tenía razón de ser. Se dirigieron a la puerta y salieron de la mansión. Cogieron sus coches y se alejaron de la casa y del hombre que, tal y como le decía su intuición, no era trigo limpio.


  –Fisher.


  –Sí, inspector –contestó la voz al otro lado de la línea.


  –Está claro que ahora mismo no tenemos acceso a la mansión, para cuando traigamos una orden de registro la hija podría haber huido.


  –¿Qué sugiere, inspector? –preguntó Fisher.


  –Quiero un coche de incognito, día y noche, lo más cerca posible de esta casa pero sin que levante sospechas. Y lo quiero desde ya.


  –Sí, inspector. Ramírez y yo nos quedaremos aquí vigilando. Hablo con comisaría y organizo los turnos. Si hubiera alguna novedad, se lo haremos saber de inmediato.


  –De acuerdo, Fisher. Manténganme informado – Will colgó el teléfono y continuó su camino.


  Atrapar a aquella víbora no iba a ser tarea fácil. “Nunca subestimes la inteligencia de una mujer y, mucho menos si se encuentra acorralada” pensó. De camino a la comisaría, llamó a Igor para contarle cómo estaba la situación y alertarle sobre el paradero desconocido de Cindy. El gigante maldijo mil veces, colgó el teléfono y montó en su coche. “Si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma irá a la montaña” se dijo a sí mismo.




  Desconocido
  

  




  
    CAPÍTULO LVIII

  


  Sam no había conseguido pegar ojo en toda la noche. “No es más que una comida, por favor, deja de darle vueltas” se decía una y otra vez. Pero era incapaz de sacarlo de su cabeza. El simple hecho de estar con Tom, juntos, solos, fuera de la oficina, le hacía estremecerse. Intentando alejar sus pensamientos de su jefe, pensó en Alex, en lo mucho que se preocupaba por ella, en cómo la hacía disfrutar en la cama, en su voz y en su maravilloso cuerpo. Y pensando en su cuerpo, volvió a ver el cuerpo de Tom, sus brazos abrazándola, su cuerpo estrechándola con fuerza y acariciando cada centímetro de su piel, sus manos paseando por sus pezones, masajeándolos y pellizcándolos para después morderlos y tirar de ellos, haciendo que ella soltara un gemido y notara la humedad en su vagina. El sudor empezó a correr por su espalda, así que se levantó de la cama y se dio una ducha, primero fría para quitarse el calentón que tenía en su cuerpo y después calentita para relajarse. Salió del baño envuelta en una toalla y miró el reloj. Las once y media. Tenía media hora para maquillarse y vestirse. Suficiente. En ese momento sonó un tip-tip avisándola de la entrada de un mensaje.


  Cambio de planes. Coge ropa. Pasaremos la noche fuera.


  “Joderrrr, cambio de planes media hora antes de pasar a recogerme. Me cago en todo” pensó Sam mientras corría por la habitación buscando su bolsa de deporte y metiendo en ella una camiseta de dormir, unas bragas, calcetines, un top negro, una camisa vaquera, una minifalda también vaquera con volantes, el neceser. “Seguro que se me olvida algo. Grrrrr. ¡Cómo odio las prisas….!”. Se secó el pelo, se maquilló un poco y se puso un vestido de flores, corto, pegado a las caderas y una torera de punto calado, blanca. Se subió a sus tacones y salió de casa. Cerró la puerta. Dos segundos después volvió a abrirla. “Mierda, me iba sin la ropa de cambio”. Cogió la bolsa de deporte y bajó a la calle. En doble fila estaba el precioso Audi S8 plateado y su guapísimo dueño apoyado en la puerta del copiloto. Con los brazos cruzados sobre el pecho y los pies cruzados también uno sobre otro. Llevaba un pantalón vaquero desgastado, una camisa blanca de lino, remangada hasta el codo y con varios botones sueltos que dejaban ver su suave torso, unos zapatos naúticos y unas gafas de aviador. El pelo mojado y revuelto y una sonrisa en los labios que resucitaba a un muerto. Sam se acercó hasta llegar a su altura.


  –Hola –saludó con timidez.


  –Hola –contestó el joven acercándose a ella.


  Sus cuerpos estaban pegados; podía notar la respiración de su jefe en su pelo. Levantó muy despacio la cabeza hasta que sus miradas se cruzaron. Tom se fue agachando lentamente, acercando sus labios a los de ella. Sam cerró los ojos y entreabrió los suyos. Ya sabía que aquello no era lo correcto pero, ¡qué demonios!, ya se arrepentiría más tarde. Pero el beso no llegaba, de repente notó la mano de él sobre su hombro y abrió los ojos. Tom sonrió y agarró la correa de la bolsa.


  –Si no la sueltas, no podré guardarla en el maletero


  –dijo el joven. Sam soltó la correa y dejó que él se apoderara de la bolsa mientras ella se sentaba en el asiento del coche.


  El rubor le teñía las mejillas; no se había agachado para besarla, se había agachado para coger la bolsa de deporte. ¡Ilusa! Se puso una nota mental: Dejar de leer novelas románticas. La imaginación empezaba a jugarla malas pasadas.


  Por su parte, Tom dejó la bolsa en el maletero y antes de entrar en el coche respiró varias veces. Estar tan cerca de Sam y no poder besarla le suponía un esfuerzo sobrehumano para el que no estaba preparado. Cuando se había acercado, el olor a coco que emanaba su cuerpo le había puesto cardíaco. Su pene se había despertado y le había dado varios latigazos, como si reconocería el aroma y buscaría el contacto con su dueña. Entró en el coche y arrancó.


  –¿Preparada? –preguntó Tom con un pícaro brillo en sus ojos.


  –S… sí… supongo –contestó Sam. La incertidumbre de no saber a dónde iban ni lo que iba a suceder la tenía en vilo. Notaba un nudo en el estómago que casi no la dejaba respirar.


  –Eh… tranquila –le calmó Tom apoyando su mano en la rodilla de ella y apretándola ligeramente–. Esto no es ninguna prueba que haya que superar, ¿vale? Solo vamos a pasar el día por ahí, como dos… amigos. Y, además, te recuerdo – sonrió, la miró y guiñó el ojo–, que fuiste tú la que quiso resarcir sus pecados…


  La joven asintió con la cabeza y empezó a relajarse. Por muy mal que se le diera el día, estaba con Tom y eso era la mitad del partido ganado… aunque volvería más pobre que las ratas.


  Recorrieron varios kilómetros de carretera hasta que cogieron el desvío al puerto deportivo. Una vez llegaron allí, Tom saludó al guarda de la garita y le enseñó la acreditación de acceso. El hombre asintió y abrió la barrera deseándonos un buen día. En el agua había varios barcos meciéndose, tintineando, aquel sonido hizo cerrar los ojos de Sam para disfrutar la calma que allí se respiraba.


  –No irás a dormirte ahora, ¿verdad? –preguntó Tom aparcando el coche y quitando el contacto.


  Sam abrió los ojos de repente y se encontró rodeada de bellísimos barcos, más grandes, más pequeños, más largos, más cortos, pero todos ellos increíblemente bonitos.


  –¡Joderrr! –exclamó la joven–. ¡Son preciosos!


  –Sabía que te gustaría –dijo Tom orgulloso al ver brillar los ojos de la chica.


  Salieron del coche y, en un impulso, Tom tendió la mano a Sam y esta se la aceptó. Fueron agarrados de la mano durante varios metros hasta llegar a un embarcadero. A los lados iban dejando diferentes tipos de barcos, hasta que Tom se paró y apretó la mano de Sam. Esta se giró y se quedó delante de un hermoso catamarán. Miró a Tom con la boca abierta y volvió a mirar al catamarán. Levantó las cejas sorprendida y Tom asintió con la cabeza.


  –Es este –dijo el joven.


  –Es este, ¿el qué? –preguntó Sam que no entendía nada.


  –Es ese el barco en el que vamos a pasar el día – explicó Tom.


  –¡Venga ya! –se burló Sam soltando la mano de su compañero–. ¿No pensarás que puedo permitirme alquilar este barco, verdad?


  –Quedamos en que yo elegía sitio –protestó Tom.


  –Joderrrr, pero no este. ¿Te suenan el McDonalds, PizzaHut, KFC? No sé, lugares en los que las personas “normales” –hizo el gesto de las comillas con ambas manos– nos podemos permitir el lujo de comer. Incluso hubiera aceptado un restaurante italiano o asiático. Y si me apuras, podíamos haber comido en una brasería o en una…


  –Está bien –le cortó Tom dando un manotazo al aire y empezando a desandar el camino–, si no te gusta este sitio vamos a comer donde tú quieras –Sam notó el enojo en sus palabras.


  –No quería decir eso –agarró la mano de Tom y le hizo girarse–, este sitio es magnífico, increíble y me encantaría pasar el día aquí, contigo, pero… no puedo permitírmelo, Tom.


  –el joven sonrió, había conseguido llevarla a su terreno y ahora solo quedaba convencerla.


  –Quedamos en que tú pagabas la comida, ¿no? – Sam asintió–. Pues eso es lo que vas a hacer. Tú pagarás la comida y yo me haré cargo del resto. ¿Aceptas el trato?


  La joven dudó unos instantes. La verdad es que el trato era ese. Ella le invitaba a comer. Y desperdiciar la ocasión de disfrutar el día en una maravilla como aquella…


  –De acuerdo. Acepto el trato –contestó Sam ilusionada.


  Subieron al catamarán y un hombre de color salió a recibirles. Era alto y corpulento y sus blancos dientes destacaban sobre su oscura piel. Llevaba unas bermudas blancas y una camiseta de tirantes en color rosa que le embellecía tremendamente.


  –¡Buenos días, señor Turner! Me alegro de volver a verle –Sam miró extrañada al hombre y después a Tom, pero no hizo ningún comentario.


  –Buenos días, Basel, yo también me alegro de verte


  –devolvió el saludo Tom tomando la mano que le había tendido. Después se giró y agarró a Sam de la mano, tirando de ella–. Basel, esta es Sam Davis y va a ser mi invitada.


  –Encantado, señorita Davis.


  –Sam, solo Sam, por favor.


  –Encantado, Sam.


  –Igualmente.


  Los dos jóvenes entraron a la embarcación desde la terraza mientras el hombre subió las escaleras que llevaban a cubierta.


  –Señor Turner, cuando usted me diga, zarpamos – le comentó acabando de subir las escaleras.


  –Cuando quieras, Basel –respondió Tom entrando al salón y cerrando las puertas correderas.


  –¡Esto es precioso! –sonrió Sam girando sobre sí misma en mitad de la estancia.


  Y así era. Un fastuoso salón con varios ambientes diferenciados. Sofás de cuero, mesas de comedor abatibles, aire acondicionado, pantalla de LED de 55 pulgadas con motor de subida/bajada para guardarla dentro de un mueble. Tom se acercó a un cuadro de mandos y accionó uno de ellos, haciendo que una envolvente música saliera de los seis altavoces repartidor por el salón.


  –Madre mía, Tom, esto es una pasada.


  –¿Te gusta? –preguntó el joven con brillo en sus ojos.


  –¿Gustarme? Es lo más bonito que he visto sobre el agua.


  El catamarán comenzó a moverse mientras el joven enseñaba a Sam el resto de la embarcación. Era un barco de vela totalmente automático. Contaba con 19 metros de eslora y 10 metros de manga y con una superficie habitable de 250 m². Disponía de cinco camarotes dobles con sus respectivos baños y una cabina destinada a la cocina. El joven se dirigió nuevamente al salón y se acercó a una enorme mesa llena de botones; le explicó a Sam que aquello era un puesto de control interior para gobernar el barco sin subir al fly-bridge, con cámaras para visualizar el exterior, plotter GPS con pantalla multitáctil y cartas detalladas del océano Atlántico, radio digital y satelital, joystick de gobierno, piloto automático… En resumidas cuentas, un maravilla flotante. Mientras Tom le daba todo tipo de explicaciones, ella se limitabaa mirar impresionada todos aquellos botones y asentir con la cabeza.


  –No estás entendiendo nada, ¿verdad? –preguntó Tom sonriente, ladeando la cabeza. Sam asintió rápidamente con la cabeza y, al ver a su jefe levantar las cejas sorprendido, apretó los labios, miró al suelo y negó despacito. Tom se dio cuenta de lo bonita que estaba cuando se ruborizaba y sonrió –. Perdona, Sam, no pretendía abrumarte.


  –Es que esto es tan… impresionante. Me siento como una princesa, como cuando estuvimos en Santa Mónica, en el “Sun & Beach Resort”, y… –la joven se calló de repente. Allí habían hecho el amor por primera vez, pero también había descubierto la cara amarga de su jefe y se había prometido a sí misma no volver a caer en sus redes. Comenzó a caminar despacio por el salón observando todo lo que la rodeaba–. ¿Quién es el propietario? –preguntó de repente.


  –Bueno… mi padre siempre quiso tener un barco y… –Tom suspiró. Recordar a su padre le traía demasiados recuerdos; tragó saliva y continuó hablando– al poco de fallecer, un amigo me ofreció este catamarán. Se marchaba a Europa para una larga temporada, ya sabes, el amor –dijo el joven embozando una sonrisa y rodando los ojos– y quería dejar este juguetito en manos de alguien que lo cuidara, así que se lo compré.


  –Lástima que tu padre no pudiera disfrutarlo… – sonrió tristemente Sam–. ¿De qué murió? –Tom se tensó, no se esperaba aquella pregunta, empezó a frotar las manos contra sus caderas y a notar el sudor frío en la frente. Sam se dio cuenta y se acercó a él, agarrándole las manos–. Lo siento, lo siento muchísimo, no debí preguntarte… no debí hacerte recordar…


  Tom la abrazó. Necesitaba sentir entre sus brazos el calor que emanaba el cuerpo de la joven; necesitaba aspirar el olor a coco que tanto le gustaba; necesitaba sentirse querido. Separaron sus cuerpos manteniendo agarrados los antebrazos y las frentes pegadas.


  –Comenzó a tener pequeños mareos –empezó a decir Tom con voz temblorosa–. Al principio pensamos que era por el exceso de trabajo, era incapaz de delegar en nadie. Intentamos hacerle entender que su salud era más importante que cualquier otra cosa, pero era terco como una mula –una media sonrisa apareció en su boca, borrándose al instante-. Luego los mareos fueron más continuos y su carácter empezó a cambiar. Era tremendamente inteligente, con una gran olfato para los negocios, un gran negociador, pero sobre todo una buena persona, siempre sonriente, disfrutando de las pequeñas cosas, hablaba con todo el mundo sin importarte si era un mendigo o un embajador, decía que desnudos todos valíamos lo mismo –Tom se soltó de Sam y se sentó en uno de los sofás, ella le siguió y se acomodó a su lado–. Y de la noche a la mañana su carácter cambió, se volvió huraño, desconfiado, egoísta. Se enfadaba por tonterías, te menospreciaba, te echaba de su despacho a gritos, dando después un portazo que hacía temblar el edificio, no escuchaba a nadie... No le reconocía. Aquel no era mi padre… Me costó varias discusiones convencerle para ir a visitar al doctor Hoffmann... Y ojalá no lo hubiera hecho… –Tom agarró su cabeza con las manos y se atusó el pelo.


  –No es necesario que sigas hablando, Tom –suplicó Sam sintiéndose culpable por haber provocado aquella situación. Él le sonrió, tomó su mano y la beso dulcemente, volviendo a depositarla donde estaba.


  –Cuando le hicieron las primeras pruebas le vieron una mancha en el cerebro… –suspiró y cerró los ojos–. Y ahí empezaron los peores meses de mi vida. En cuestión de días le diagnosticaron un tumor cerebral en el lóbulo frontal. Perdió gran parte de la movilidad en la parte derecha de su cuerpo. Todo se le caía, casi no podía andar sin tropezar. El hemisferio derecho de su cerebro cerró sus puertas a la vida y mi padre lo permitió. Si su carácter ya se había vuelto irascible, ahora había que juntarlo con la impotencia que sentía por no poder hacer nada solo. El hombre más independiente que conocía, en cuestión de días, se convirtió en un bebé que necesitaba de los demás hasta para sonarse los mocos. Intenté hacerle comprender que la cirugía era la única salida a esa cárcel donde estaba encerrado, pero otra vez se cerró en banda y se negó a escuchar a nadie. No quería visitas, no quería que nadie le viera en ese estado. Su cabeza seguía funcionando pero su cuerpo le estaba arrastrando al abismo. Los días fueron pasando y su estado empeoraba por momentos. Empezó a decir frases sin sentido. Él era consciente de que lo que había dicho era algo ininteligible, pero su cerebro había olvidado cómo se construían las frases. Después empezó a perder la orientación. Salía al pasillo con su silla de ruedas y no sabía volver. De nuevo le rogué que se operara, una y otra vez,…hasta que acepté su decisión –suspiró y miró a la joven–. Le vi apagarse, Sam, y no pude hacer nada…


  Sam se arrodilló entre sus piernas y le abrazó. Quiso cambiar su pasado para no verle sufrir de ese modo, pero el pasado ya está escrito y no se puede cambiar. Tom la levantó del suelo y la sentó a horcajadas sobre él mientras seguían abrazados. Pasaron en esa misma posición varios minutos, hasta que Tom levantó su cabeza del cuello de Sam y la besó en la frente, mientras la acariciaba el pelo con su mano.


  –Gracias, Sam, no te puedes imaginar lo importante que es para mí que estés aquí, conmigo –se sinceró el joven mirándola a los ojos mientras seguían en la misma posición, ella sentada a horcajadas sobre él, con las manos apoyadas en su pecho y él con las suyas apoyadas donde la espalda de ella pierde su nombre.


  –Siento mucho todo lo que has pasado, Tom – lamentó Sam sintiendo el calor de las manos de él en su espalda o, mejor dicho, en su casi culo–. No debería haberte preguntado –siguió hablando mientras, como si tuvieran vida propia, sus manos se deslizaban desde pecho de él hasta su cuello, trazando pequeños círculos con los pulgares.


  Tom se acomodó mejor en el sofá, acercando más el cuerpo de Sam al suyo y rodeándole, ahora sí, los glúteos con ambas manos. Los labios de ambos estaban a escasos centímetros y podían sentir el calor de sus alientos. Sam giró levemente su cabeza para acoplarse a los labios de él, pero sin besarlos.


  –Sam … –susurró Tom sobre su boca– sé que no es lo que habías pensado, pero ahora mismo me estoy volviendo loco contigo encima de mí… –cerró los ojos–. Si no quieres que cometa una locura… –dijo sacando la fuerza de voluntad de no sabía dónde– levántate, por favor.


  Sam quería levantarse, de hecho, eso es lo que hubiera hecho en otras circunstancias, pero su cuerpo no reaccionaba. Quería moverse pero no se imaginaba un lugar mejor donde estar que encima de él.


  –Nena –jadeo Tom–, voy a contar hasta tres. Si no te levantas… –no supo cómo continuar la frase, tragó saliva y empezó a contar–. Uno… dos... y... tres.


  Ambos se miraron a los ojos. La lengua de Sam acarició suavemente los labios de Tom, haciéndole entreabrirlos. Mordió su labio inferior y le besó. Introdujo su lengua en la boca de él, buscando la suya y la encontró. Ambas se enroscaron, se lamieron, sintieron sus salivas entremezclarse.


  La polla de Tom se acomodaba bajo la vagina de ella, dura, gruesa, quemándola a través de la telilla de la braga. Sam le desabrochó la camisa, pero en aquella posición no podía sacársela de dentro del pantalón. Él la cogió en brazos y, sin dejar de besarla, se dirigió con ella enroscada en sus caderas a uno de los camarotes. Una vez dentro, dejó a la joven en el suelo y se quitó la camisa para, acto seguido, hacer lo mismo con el resto de la ropa, sin dejar de mirarla, de desearla, con la respiración entrecortada. Sam, por su parte, sacó el vestido por su cabeza y bajó sus bragas, dejándolas al lado de los zapatos. Ahora estaban los dos desnudos, sin nada que se interpusiera entre sus cuerpos, cara a cara. Tom la cogió por la cintura y la acercó a su cuerpo.


  –Nena –dijo poniendo sus manos en las mejillas de ella y acariciándolas con los pulgares–, no hay cosa que me apetezca más que estar dentro de ti, pero ahora que aún me queda un mínimo de autocontrol… –cerró los ojos y la dio un ligero beso en los labios–…cada vez más mínimo, necesito pedirte algo–Sam asintió sin dejar de mirarle a los ojos–. Ya sé que lo que te voy a pedir es algo… inusual, pero ahora mismo no puedo ofrecerte nada más.


  La joven se separó ligeramente de los labios de Tom, no podía pensar con la tentación tan cerca. Le miró extrañada, con el ceño fruncido, esperando a que él siguiera hablando.


  –Te propongo un fin de semana… especial, solos, tú y yo, en el que demos rienda suelta a nuestra locura interior y nos olvidemos de quiénes somos. En el que hagamos todo lo que se nos pase por la cabeza, sin pensar en nada ni nadie más que nosotros. Quiero disfrutar de tu cuerpo, Sam –dijo pasando la punta de su nariz por el cuello de ella–, y quiero que tú disfrutes del mío. Quiero besarte, quiero lamerte, quiero follarte hasta caer rendido y cuando recupere fuerzas, hacerte el amor hasta que se te olvide tu nombre, quiero desayunar contigo, quiero dormir contigo, quiero formar parte de ti…


  Sam tenía los ojos abiertos como platos, le estaba proponiendo lo que ella durante tanto tiempo había soñado. No podía estar pasándola algo tan maravilloso; esa felicidad que estaba invadiendo su cuerpo no podía ser real… y, efectivamente, no lo era.


  –… pero solo durante el fin de semana –puntualizó Tom.


  –¡¡Qué!! ¿Y cuando acabe el fin de semana? – preguntó ella sorprendida.


  –Cuando acabe el fin de semana, se acabará la magia. No volveremos a hablar de lo que hayamos hecho en este barco, sin preguntas, sin ataduras, sin compromisos. Volveremos a ser jefe y empleada, dos personas unidas por una relación… laboral. Tú volverás con Alex –Tom sonrió tristemente y suspiró–. Es un buen tipo y estoy seguro de que te hará muy feliz.


  –¿Y tú?


  –Yo… pues seguiré picoteando, por aquí y por allá. Intentando pasar la vida lo mejor posible.


  –¿Y si no quiero aceptar ese… trato?


  –Entonces no habrá fin de semana. Basel volverá a puerto, yo te llevaré a tu casa y la vida continuará…


  Tom cruzó los dedos por detrás de la espalda de ella. Quería… deseaba con todo su corazón que ella aceptara. No podía ofrecerla nada más porque ni tan siquiera sabía si había algo que pudiera ofrecerse a sí mismo. En unos días le daban los resultados de las malditas pruebas y necesitaba despejar su cabeza antes de saber lo que ya se imaginaba. Y, sobre todo, necesitaba que la mujer que más quería en ese momento estuviera con él, incondicionalmente, sabiendo que hicieran lo que hicieran, el lunes solo sería un recuerdo en sus vidas, maravilloso, pero a fin de cuentas un recuerdo. Había descubierto que estaba totalmente enamorado de ella. Si las cosas fueran diferentes, ese fin de semana habría sido el idóneo para declararse, incluso para hincar la rodilla en el suelo y decirla que no podía vivir sin ella, que era la mujer de sus sueños y quería que también lo fuera de sus realidades; que no se imaginaba la vida con otra persona que no fuera ella, que la quería, que la quería tanto que dolía… pero, sobre todo, dolía saber que nunca sería suya. Miró a Sam y vio que las dudas la estaban consumiendo. Le sonrió y depositó un tímido beso en sus labios. La joven miró a los preciosos ojos verdes que la sonreían y supo que, aunque se lamentaría el resto de su vida, tenía muy clara su respuesta.


  –Acepto –contestó ella.


  –¿Seguro? –preguntó Tom asomando una sonrisa en sus labios.


  –No, seguro no, pero si lo pienso mucho acabaré por decirte que no… y seguramente me arrepentiría –aclaró Sam haciendo gala de una franqueza absoluta.


  –Pues entonces –dijo Tom levantándola en el aire y haciendo que ella le rodeara las caderas con sus piernas–, a partir de este momento –pasó sus manos por las nalgas de ella– queda inaugurado nuestro fin de semana.


  Y la besó, la besó como deseaba hacerlo, con ansia, con vehemencia; lamió sus labios, los mordió, paseó su lengua por la boca de ella mientras la tumbaba sobre la cama. Se sentó a horcajadas sobre el cuerpo desnudo de la joven y empezó a lamer su mandíbula, para después bajar por su clavícula hasta las tetas. Cogió uno de los pechos con su mano, como quien coge un vaso y comenzó a succionarlo, despacio, con su lengua haciendo espirales en el erecto pezón, lo mordió, sopló y tiró de él sintiendo cómo Sam se estremecía bajo su cuerpo. Mientras seguía pellizcando el pezón con sus hábiles dedos, empezó a lamer el otro con su lengua, mordiéndolo y succionándolo igual que había hecho antes. Su polla empezaba a reclamar atención, se erguía como una vela y por su glande empezaban a asomar unas gotitas de semen. Se puso de rodillas entre las piernas abiertas de Sam y besó su vientre mientras con sus manos la acariciaba las caderas. Continuó bajando, lamiendo, mordiendo, chupando toda la piel que iba encontrando en su camino hasta llegar al mojado pubis. Separó los pliegues con su mano y mordió el montecito viendo cómo Sam gemía de placer. Mientras lamía con su lengua el clítoris, introdujo su dedo corazón dentro de la húmeda vagina, primero la yema, después la primera falange, la segunda.


  –¡Joder, nena, no sabes cuánto te deseo en estos momentos! Necesito estar dentro de ti, creo que si no, me voy a morir de placer contenido.


  La agarró de las caderas atrayéndola más hacia él y de una sola estocada, la penetró. Sam levantó la pelvis y el pene quedó aún más encajado, haciendo gemir a los dos. Tom empezó a bombear, sacando su polla casi totalmente para después volver a embestirla con fuerza, mientras con una de sus manos la masajeaba el clítoris.


  –¡Más fuerte, por favor! –suplicó la joven.


  Comenzó a embestirla mucho más rápido, pellizcándola al mismo tiempo los erguidos pezones. La penetró una vez más, dos, tres, Sam notó el orgasmo estallar en su cuerpo, como cada centímetro de su piel temblaba y los espasmos la recorrían entera. Tom en dos estocadas más se corrió dentro de ella, gritando su nombre, y desplomándose sobre la cama, con su mano derecha envolviendo la cintura de Sam. Ambos jadeaban, sudaban y se sentían agotados, pero más vivos de lo que jamás se habían sentido.


  –¡Dios, nena… –dijo aún jadeante– no tengo… palabras para… explicar lo que he sentido! Eres increíble.


  Se giró, la acarició la mejilla y la besó con devoción. Sam veía en sus ojos un brillo que no había visto jamás, ¿de ternura? ¡No! Tom le había dejado bien clarito que aquel fin de semana iban a disfrutar de sus cuerpos, sin sentimientos, solo sexo e incluso hacer el amor, pero cuarenta y ocho horas era el plazo que le había ofrecido para que cada uno se saciara lo máximo posible del otro, y el lunes, se acabaría aquella aventura tan placentera, volverían al trabajo, a la rutina, a las Barbies, incluso a Alex. No podía haber ni cariño, ni ternura ni nada de nada, al menos por parte de él. Sam sacudió la cabeza para quitarse aquellas ideas tan absurdas. Le devolvió el beso y ahora fue ella la que se puso a horcajadas sobre él. Le miró fijamente y sonrió pícara.


  –¿Y esa sonrisa? –quiso saber Tom divertido acariciándola las piernas–. ¿Qué travesura está pasando por su cabeza, señorita Davis?


  Sam se mordió el labio y empezó a buscar con su mirada algo que la pudiera servir para lo que tenía en mente.


  –Nena, dime lo que buscas… quizá te puedo ayudar.


  –Esto es un barco –Tom asintió–, se supone que en un barco hay cuerdas –volvió a asentir pero esta vez más despacio–, pues necesito dos cuerdas para hacer realidad una de mis fantasías.


  Los ojos del joven brillaron de deseo, la agarró de la cintura y la tumbó suavemente mientras él se levantó y salió de la habitación. En unos segundos volvió a entrar con dos finas cuerdas en su mano. Sam se puso de rodillas en la cama y tendió su mano para que se las diera.


  –Espera, espera –dijo Tom poniendo en su espalda la mano que contenía las cuerdas–. ¿Qué quieres hacer con ellas?


  –Ya te lo he dicho –contesto Sam gateando hacia él por el colchón y poniéndose a su altura–, hacer realidad una fantasía.


  Tom la agarró de la nuca con la mano libre y la devoró con sus labios.


  –Me das miedo… –susurró separándose de su boca y tendiéndole las cuerdas.


  Sam sonrió y le invitó a tumbarse boca arriba en la cama, cosa que él hizo sin rechistar, empezando a sentir pequeños latigazos en su pene. Ella se puso de rodillas junto a uno de sus brazos, lo extendió y amarró su muñeca al cabezal, se levantó y se dirigió al otro lado de la cama haciendo la misma operación con la otra muñeca. Se bajó de la cama y desde los pies le miró. Era un delirio para los sentidos. El hombre más sexy del mundo, desnudo y con las manos atadas a un cabezal. Lamió sus labios humedeciéndolos y después se arrodilló en el enorme colchón gateando hasta llegar a los pies de él. Le besó las plantas, suavemente, Tom la miraba nervioso, nunca se había encontrado en aquella situación, confiaba en ella pero aún así se veía totalmente expuesto y no sabía si iba a poder soportarlo. Después de besar las plantas de los pies, las lamió y se dirigió a sus dedos. Abrió la boca y dio un mordisquito al dedo gordo. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Tom.


  –Joderrrrrrr –siseó él cerrando los ojos.


  Empezó a deslizar su lengua por la pierna mientras que con sus dedos acariciaba los desnudos muslos, arañando con sus uñas la parte interna de los mismos. Tom empezó a jadear ligeramente, dando pequeños tirones a las cuerdas.


  –Nena… –suplicó entre jadeos– déjame tocarte.


  Ella levantó la cabeza, le sonrió negando y continuó su maravillosa tortura. Tom notaba su polla erecta dando pequeños latigazos sobre su vientre. Sam deslizó su lengua por los muslos y después por la pelvis, pasando de largo su erección. Tom tiró ahora más fuerte de las cuerdas. Estaba a punto de estallar de placer y no podía tocarla. Ella lamió su estómago y se sentó a horcajadas sobre él, friccionando su pene con su húmeda vagina sin dejarle entrar en ella. Los jadeos de Tom retumbaban en la habitación. Sam mordió sus tetillas y las pellizcó, después lamió su pecho, ascendiendo por la mandíbula hasta llegar a su boca. Tom la chupó la cara, como un perro que acababa de encontrar a su dueña, necesitaba sentirla pero con las manos atadas sus movimientos eran mínimos.


  –Nena… por favor… desátame.


  –Aún no –contestó Sam disfrutando de su fantasía.


  Se volvió a poner entre sus piernas y cogió el pene con ambas manos. Con su lengua lamió las gotitas que asomaba por el glande y después se lo metió poco a poco en la boca hasta llegar casi a su garganta, mientras iba acariciando cada vena con su lengua. Tom levantó su pelvis intentando profundizarlo más. Cuando ya lo había lamido entero, Sam empezó a masturbarle, acariciando el glande con sus pulgares en movimientos circulares mientras le lamía los testículos. Con el dedo índice y el pulgar formó un anillo y lo fue deslizando por la polla, juntando un poco más los dedos cuando subía hasta la punta para ejercer una presión que hizo que Tom temblara.


  –Así voy… a durar… muy poco, nena –jadeó Tom.


  Continuó con el glande, chupándolo, lamiéndolo, besándolo. Lo acarició con su lengua haciendo remolinos sobre él y se volvió a meter la polla en la boca, esta vez masturbándole más deprisa. Tom comenzó a tirar de las cuerdas con fuerza mientras retorcía su cuerpo sobre el colchón y, con gemidos guturales, pronunciaba su nombre.


  –Sam… –gimió él al borde del abismo–. No puedo más… me voy a correr.


  Y Sam sintió como la polla se tensaba y lanzaba sobre su garganta un caliente chorro de semen que ella trago sin problemas mientras le seguía masturbando con movimientos cada vez más suaves. Cuando Tom había descargado toda su pasión en la boca de ella, se relajó y, aún jadeante, cerró los ojos y mordió sus labios. Sam besó suavemente el lánguido miembro y después se deslizó por el colchón para soltar las cuerdas que le tenían agarrado al cabezal. En cuando se vio libre, la tumbó sobre la cama y se colocó encima de ella. La besó, sintiendo el sabor de su semen aún en su boca y la abrazó hasta sentirla totalmente pegada a su cuerpo.


  –Joder, nena, ha sido la felación más buena que me han hecho en toda mi vida –la volvió a besar y después acarició su mejilla–. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  Sam sonrió; le hubiera encantado contestarle que él también significaba mucho para ella, que llevaba mucho tiempo enamorada de él sin querer admitirlo, que cada minuto que pasaba a su lado era un minuto de felicidad, aunque discutieran, aunque se enfadaran, aunque se tiraran los trastos a la cabeza, le quería, le quería con todo el alma pero… no podía decírselo. ¿Para qué? Si el lunes quedaría todo en un recuerdo… Tom se levantó y se dirigió al baño, accionó el botón del hidromasaje y comenzó a llenar la bañera. Echó en el agua unas perlas de aceite con esencia de sándalo y volvió a la habitación. Cogió a Sam en brazos, como si fuera una pluma y, entre besos y risas la llevó al baño, se introdujo en la bañera con ella aún entre sus brazos y se sentó, colocándola entre sus piernas, con la cabeza apoyada en su pecho, el cuerpo abrazado por sus musculosos brazos y las piernas estiradas, rodeadas por las de él. Sintieron el calor del agua en sus cuerpos y el agradable olor del sándalo invadiendo sus pulmones. Se relajaron hasta casi dormirse y cuando ya estaban arrugados como pasas, salieron de la bañera y se pusieron unos suaves y aterciopelados albornoces.


  –Y ahora deberías pagarme esa comida que me debes… –comentó Tom risueño–. Me he tomado la libertad de encargarla…


  –Ah, no, no, ese no era el trato. El trato era que yo pagaba la comida, ¿lo recuerdas? –le reprochó poniendo los brazos en jarra.


  –No te enfades, fierecilla –se burló Tom abrazándola y besándola el cuello–, sé lo que dije y lo voy a cumplir. He encargado la comida porque en alta mar, todavía, no hay servicio a domicilio. Pero te prometo que me la vas a pagar –le guiñó un ojo y tiró de ella hasta la cocina.


  La cocina, más que de un barco, parecía de un apartamento de lujo. Disponía de lavadora/secadora, lavavajillas, horno microondas, cafetera industrial, parrilla eléctrica y parrilla de barbacoa con carbón ecológico, refrigerador para el vino, máquina de hielo, frigorífico y congelador. Tom señaló a Sam las sillas que había alrededor de la isleta para que se sentara allí mientras él preparaba la comida. Se puso un guante y sacó del horno una bandeja cubierta con papel aluminio. La dejó sobre la encimera de la mesa bajo la atenta mirada de Sam.


  –¿Tienes hambre? –preguntó divertido mientras sacaba un plato grande de uno de los armarios.


  –Ni te lo imaginas –contestó sensual.


  Tom dejó lo que estaba haciendo y se acercó hasta ella, metiéndose entre sus piernas y besándola apasionadamente. Después la alzó y la sentó sobre la isleta, tiró del cordón del albornoz y éste se entreabrió, mostrando una pequeña parte de su desnudo cuerpo. Apoyó sus manos en los hombros de ella y fue bajándolas hacia los brazos, arrastrando a su paso el albornoz, el cual cayó por los hombros de ella y se quedó tirado detrás de su espalda. Tom agarró sus nalgas y la pegó contra su cuerpo mientras Sam rodeaba las caderas de él con sus piernas. Tiró del cordón del albornoz e hizo que éste cayera al suelo, dejándole a Tom completamente desnudo entre sus piernas. La polla de él erguida como un demonio, buscando un lugar donde refugiarse y ser complacida, el coño de ella húmedo y ardiente deseando ser follado y llegar hasta un orgasmo que la hiciera perder la razón. Los labios de ambos pegados, sus lenguas entrelazadas, recorriendo cada centímetro de sus bocas, las manos como pulpos buscando desesperadamente una presa a la que atacar, tocándose, acariciando sus cuerpos para grabarlos a fuego y marcarlos como propios, el uno del otro. Tom la izó por la cintura y guió su enorme polla hasta la entrada de ella, penetrándola. La atrajo hasta el borde de la isleta y comenzó a bombear. Cada vez que la embestía, Sam acercaba su pelvis para que la penetrara más y más dentro, haciéndola sentir un placer inmenso. Y cada vez que retrocedía, contraía su vagina haciendo que el placer le recorriera también a él. Continuaron follándose como dos auténticos salvajes. La agarró de las nalgas, saliendo momentáneamente de ella y la llevó hasta el sofá. La sentó encima de él, de espaldas y ahora fue Sam la que introdujo el pene en su vagina y empezó a moverse, entrando y saliendo casi hasta el borde para volver a encajarse dentro. Tom pasó una de sus manos por las pelvis de ella y la acercó hasta su clítoris, acariciándolo, pellizcándolo mientras ella seguía subiendo y bajando cada vez más rápido. La otra mano de él se paseaba por las tetas de ella, sobándolas, apretándolas, cogiéndolas con sus dedos como si fueran tijeras. Los gemidos de ambos sonaban por la cocina, el sudor resbalaba por sus cuerpos y el placer inundaba sus sentidos. Tom sintió el calor quemándole su aún erecto pene cuando Sam se corrió y, segundos después, fue él quien expulsó su líquido en la vagina de ella, explotando en un increíble orgasmo que le dejó sin aliento.


  –Esto no tiene que ser legal… –dijo Sam respirando agitada mientras salía de dentro de él y se giraba para quedarse pegada a su pecho.


  –No sólo creo que es legal, señorita –ronroneó Tom rodeándola con sus brazos–, si no que he oído que sería conveniente hacerlo varias veces al día.


  –¿Varias veces?


  –Mínimo tres.


  –Hummmm –asintió la joven–. Interesante…


  Estuvieron un rato más sentados desnudos sobre el sofá y después se incorporaron y se pusieron sus albornoces. Tom volvió a coger el plato que había dejado sobre la encimera y colocó en él varios sándwiches y hamburguesas que había en la bandeja del horno. Lo puso sobre la isleta y sacó tenedores, servilletas, vasos y una jarra de agua del frigorífico. Lo dispuso todo mientras Sam le observaba divertida.


  –Estás hecho un auténtico amo de casa.


  –Llevo viviendo solo desde los diecinueve años. Te puedo asegurar que he aprendido a hacer muchas cosas… –Sam levantó la cejas y sonrió–. No me refería al sexo, señorita –se acercó y la palmeó el culo–. Es usted un poco… obscena… –le rodeó la cintura con su brazo y la besó en el cuello–… otra cosa más que me encanta.


  –Señor Turner… –le apartó las manos–, como no empecemos a comer se nos va a enfriar. Además –puntualizó la joven– le recuerdo que esta comida la pago yo, con lo cual, haga el favor de aparentar un poquito más de agradecimiento.


  –¿Te parece poco lo agradecido que te estoy? – volvió a envolverla entre sus brazos.


  –Tom… –susurró– si seguimos así no vamos a alimentarnos nunca y creo que necesitamos comer para poder seguir haciendo… ejercicio.


  El joven obedeció y la soltó, sentándose en el taburete a su lado. La comida fue tremendamente amena; Sam descubrió a un Tom relajado e increíblemente divertido. Hablaron de todo un poco y para cada cosa tenía un comentario que la hacía reír. También descubrió a un Tom soñador y romántico, al que le encantaban las películas de amor, aunque prometió guardarle el secreto. A un Tom enamorado de los animales que hacía donaciones anónimas a fundaciones que protegían las especies en extinción. A un Tom que odiaba los trajes de etiqueta, los días de lluvia y las tetas de silicona, a pesar de haber tocado unas cuantas. “No te das cuenta hasta que las aprietas y sale una burbuja de aire”, le soltó a Sam; comentario que hizo que la joven estallara en carcajadas. A un Tom adicto al chocolate y a las gominolas con forma de plátano.


  –¿Qué más da la forma? –increpó Sam– Una gominola sabe a gominola, tenga forma de plátano o de calavera.


  –¡De eso nada! –se quejó–. Las gominolas con forma de plátano son mucho más blanditas y están deliciosas y cuando las metes en la boca… –se mordió el labio inferior– te corres de placer.


  –¡Oye, caramelito! –se carcajéó Sam–. ¿Tú dónde compras las “chuches”? Me tienes que dar la dirección de la tienda porque yo también quiero sentir eso cuando me como una.


  –Si quieres correrte de placer… –susurró Tom acercando el taburete de ella al suyo y poniéndolo entre sus piernas mientras la agarraba la cintura– yo puedo echarte una mano.


  –¿Sabes, Tom? –dijo mirándole a los ojos y perdiéndose en ellos–. Creo que me estoy enamorando de ti…


  –Sam se arrepintió de sus sinceras palabras cuando vio la expresión de la cara de su jefe, así que intentó arreglarlo– … pero que sepas que el efecto solo dura cuarenta y ocho horas, así que el lunes, ¡plof! desaparecerá y seguiré considerándote un jefe arrogante y prepotente.


  –Así que arrogante y prepotente, ¿eh? –se burló Tom olvidándose de lo que acababa de revelarle la joven–. Pues que sepas que este arrogante y prepotente te va a llevar ahora mismo al camerino –la cogió por las piernas y se la echó al hombro cual saco de patatas– y te va a hacer el amor como nunca nadie te lo ha hecho. –Le acarició la nalga con su mano libre–. ¡Te voy a comer, caramelito! ¿Algún problema?


  Sam ni tan siquiera contestó; se limitó a abrazarse a la cintura de él y darle un sonoro beso en la espalda. El fin de semana acabaría… ¿y sus sentimientos? ¿También tendría que olvidarlos? Uffff, ¡qué difícil iba a ser la vuelta a la realidad!


  Después de pasarse varias horas en el camerino disfrutando de unas sesiones de sexo desmedido, se pusieron la ropa interior y subieron a cubierta. Se tumbaron en unas confortables hamacas sintiendo los rayos del sol calentar sus cuerpos y el vaivén del agua balancearlos. Aquello era el paraíso. Sam cerró los ojos e intentó disfrutar del placer que les estaba regalando ahora mismo la madre naturaleza.


  –¿Tom? –preguntó la joven.


  –Hmmmmm –respondió con los ojos cerrados.


  –¿Dónde está Basel?


  –Probablemente en el puesto de mandos, o en su camerino. ¿Por qué?


  –No sé, a lo mejor le está incomodando nuestro… nuestra… ¿actitud? –Tom se rió. Basel era la persona más discreta que había conocido jamás.


  –No te preocupes por él… Basel adora este barco casi tanto como yo, así que estará disfrutando de la navegación.


  –Sin embargo Sam aún parecía preocupada. Tom se giró y la miró, apretando su mano con una de las suyas–. Jamás va a hacer algo para lo que no haya sido autorizado y mucho menos algo que le haga perder su trabajo… Y aunque no lo creas, para él el sexo entre un hombre y una mujer no le pone nada…


  Sam abrió los ojos de golpe y los tuvo que cerrar cuando los rayos de sol intentaron deshacer sus pupilas. ¿Qué había querido decirle Tom?, ¿que Basel era gay? No se lo había imaginado pero, francamente, tampoco la iba a quitar el sueño la tendencia sexual de aquel hombre. Ni de aquel hombre ni de ningún otro excepto el dios griego que tenía tumbado junto a ella. ¡Ay, ese sí que le había quitado el sueño alguna vez y, casi con toda seguridad, se lo volvería a quitar en más ocasiones! De repente le vino a la cabeza Alex; no había pensado en él en todo el día. Había apagado el móvil aquella mañana antes de salir de casa y seguía sin encenderlo. Le había mandado un mensaje esa misma mañana diciéndole que iba a pasar el día fuera y que no llevaba móvil. Tal y como había dicho Tom, ese fin de semana era para ellos dos, solos, y Sam se lo estaba tomando al pie de la letra. El lunes ya le llamaría…


  Se echó la noche cenando en la cubierta y empezó a refrescar. Decidieron tomar el postre en el salón, recogieron la mesa y metieron todo en el lavavajillas. Tom sacó del frigorífico un bol de fresas troceadas y las regó con sirope de chocolate… con demasiado sirope de chocolate. Cogió dos tenedores y lo puso todo en una bandeja que depositó sobre la mesa del salón. Encendió el equipo de música y empezó a sonar Bryan Adams “Everything I do (I do it for you)”. Tom se tumbó en el sofá apoyando su cabeza sobre el reposabrazos y palmeó delante de él para que Sam hiciera lo mismo. Ella se acercó y se tumbó de espaldas a él, pegada a su cuerpo. Tom pasó una de sus manos por su cintura y la acopló de manera que no cabía ni una mota de polvo entre los dos. Sam estiró su brazo derecho y acercó la bandeja donde estaba el bol de las fresas. Cogió un tenedor y lo clavó en una de ellas. La acercó a su boca y, antes de meterla dentro, Tom le quitó el tenedor y se la comió.


  –Hummmm –dijo él relamiéndose y devolviéndola el tenedor–. Deliciosa.


  Sam frunció el ceño, cogió de nuevo el tenedor, lo volvió a acercar a la bandeja y pinchó otro trozo, lo tuvo que girar varias veces porque el sirope escurría y no quería manchar nada. Se lo fue acercando poco a poco a la boca para no derramar ni una gota sobre el suelo y cuando su lengua había salido a recibirlo, la mano de Tom volvió a quitárselo y se lo volvió a comer, cayendo una gota de chocolate en la camiseta de ella. Sam se giró enfadada, cogió el tenedor que tenía él y lo dejó sobre la bandeja, después acercó el bol de fresas junto con el otro tenedor y se lo puso en el sofá, pegado a su vientre. Cogió una fresa con el tenedor y se la llevó a la boca a toda velocidad, dejando caer varias gotas de sirope de chocolate sobre el sofá. Colocó el tenedor en el bol y con su dedo índice recogió las gotitas de sirope caídas y se lo metió en la boca, lamiéndolo lascivamente, chupándolo de arriba abajo, como había hecho aquella misma mañana con la polla de Tom. Sintió la erección de él creciendo sobre su espalda y sonrió.


  –¿Me estás provocando? –le susurró él al oído pasando las manos por las caderas de ella y subiendo hasta su vientre. Cuando Sam pensaba que iba a seguir acariciándola, él metió el dedo dentro del bol, llenándoselo de sirope y se lo pasó a Sam por la mejilla, dejándola una carretera de chocolate en la cara.


  –¡Serás… guarro! –protestó ella. Iba a hacer la misma operación que él cuando Tom la agarró la mano y se la puso en la espalda sujeta por su mano izquierda, entre su polla y el culo de ella, pasó su pierna derecha por encima de las caderas de Sam para inmovilizarla y empezó a lamerla la mejilla.


  –Acabo de descubrir… –dijo mientras la chupaba– que el sirope sabe mejor en tu cara.


  –Suéltame –contestó Sam intentando soltar su mano de la de él y frotándose contra su cuerpo–, yo también quiero probar cómo sabe en tu cara.


  Chascó la lengua y siguió lamiéndola, volvió a meter su mano derecha en el bol y ahora pringó varios dedos. Cuando Sam lo vio acercarse a su cara, se quejó.


  –¡No serás capaz…! –pataleó la joven.


  ¡Vaya que si fue! Le pasó los dedos por el cuello y el hombro y después empezó a lamerla. Su erección cada vez era más grande y Sam también se estaba poniendo muy caliente con aquel jueguecito del chocolate. Y para colmo, el no poder tocarle aún la excitaba más.


  –Tom… –gimoteó– quiero tocarte.


  El joven paró el recorrido con su lengua y, con su mano derecha, cogió el bol y el tenedor y los dejó sobre la bandeja, empujando la mesa ligeramente hacia adelante para que no les molestara. Estaba empalmado y su enorme erección le empezaba a doler. Sin soltar la mano de Sam, pasó la suya por debajo de la camiseta de ella, buscándola las tetas para manosearlas. Los pezones ya estaban erguidos, así que Tom los acarició con las yemas de sus dedos y después los pellizcó. Sam no paraba de friccionarse contra él.


  –Para, nena, o me voy a correr antes de empezar – siseó al oído–. Por cierto… –siguió siseando–, ¿me dejarías hacer realidad otra de mis fantasías?


  –¿Cuál? –jadeó la joven.


  –¿Alguna vez te han follado el culo? –le soltó de sopetón.


  Sam se tensó. No es que ella fuera una mojigata en sus relaciones, pero jamás le habían hecho nada… ahí atrás. Todo lo que había hecho, lo había hecho a la cara, sin culos de por medio. Pero aquel fin de semana era especial. Ella había hecho realidad su fantasía de atarle y ahora él también tenía derecho a la suya.


  –Te prometo que no te haré daño –le aseguró él notando la tensión en el cuerpo de la joven.


  Ella asintió y entonces la cogió en brazos y se la llevó al camarote, cubriéndola de besos y algún que otro lametón en las zonas que aún sabían a chocolate. La depositó en la cama y se fue al baño. Salió con un bote de aceite en la mano y lo dejó sobre la sábana.


  Se quitó la camiseta y el bóxer e hizo lo mismo con la ropa de ella, quedándose desnudos sobre el colchón.


  –Primero –dijo él tumbándola y poniéndose a horcajadas sobre ella– vamos a quitar un poco de tensión de tu cuerpo.


  Cogió el bote de aceite y echó un buen chorro en sus manos. Las frotó y las pasó por el cuello de Sam, masajeándolo, por la clavícula, bajando suavemente hasta los dedos de las manos metiendo los suyos entre las uniones y volviendo a subir. Siguió masajeando sus pechos, en ese momento se dio cuenta de lo bien que encajaban en su mano, eran perfectos, redonditos, ni muy grandes ni muy pequeños, y con los pezones erguidos, esperando que les prestara un poco de atención. Y así lo hizo. Los masajeó y después pasó sus uñas por la areola hasta el centro del pezón, haciendo retorcerse a Sam de placer. La miró y vio que tenía los ojos cerrados y se mordía los labios.


  –Mírame –ordenó él–, quiero ver tu cara de placer, Sam. Cuando te corras en mi mano quiero disfrutar observándote. –Sam abrió los ojos, su mirada estaba cargada de deseo, excitación, lujuria. Era lo más sensual que Tom había visto en su vida, y era suya, al menos durante el fin de semana, así que necesitaba verla disfrutar para grabar su cara en la retina y recordarla cuando ya no pudiera tenerla a su lado.


  Se echó un nuevo chorro de aceite y volvió a frotar sus manos. Esta vez las colocó abiertas sobre el vientre de ella y empezó a hacer círculos con sus pulgares mientras iban descendiendo poco a poco. En el momento en que los masajes circulares llegaron al pubis, Sam lo alzó buscando más contacto y, sobre todo, más abajo. Tom la miró sonriendo. Estaba tremendamente excitada y eso le encantaba de ella. Era tan receptiva… Acarició con los pulgares los labios de la vagina y los abrió muy despacio, masajeándolos al mismo tiempo. Después acarició el clítoris y bajó los dedos hasta la húmeda entrada de ella. Introdujo su dedo corazón y lo movió mientras con el pulgar seguía friccionando el clítoris. Metió un segundo dedo, el índice y continuó con aquel castigo tan placentero que estaba haciendo a Sam enloquecer. La excitación se extendió por todo su cuerpo y la joven notó como el orgasmo la sacudía y hacía que la temblaran hasta las pestañas. Entonces Tom deslizó su dedo índice por el perineo y lo introdujo muy despacito en el ano de ella. Sam se movió inquieta. Aquella intromisión no se la esperaba y su cuerpo no estaba preparado para recibirla.


  –Tranquila –la calmó Tom sacándola el dedo y rociándolo de aceite–, ya verás cómo te gusta…


  Y de un solo movimiento, la giró en la cama y la puso a cuatro patas. Volvió a acariciar la vulva con su dedo y a continuación lo volvió a introducir, esta vez un poco más, en el ano. Poco a poco fue logrando que el dedo entrara entero fácilmente, así que lo sacó y acercó su erecta polla. La puso en la boca del ano y la introdujo tan sólo unos centímetros. Sam gimió, no sabía si de dolor o de placer.


  –Relájate –le susurró Tom mientras introducía su polla unos centímetros más.


  Era tal el placer que le estaba produciendo a él que casi no podía controlarse. Volvió a hacer presión y la introdujo varios centímetros más. Sam gimió y mordió la almohada. Aquello era algo desconocido para ella pero, por alguna extraña razón, le estaba gustando… y mucho. Tom metió su miembro totalmente por el ano de ella.


  –Joderrrrrr –siseó– No creo que…aguante mucho, nena…


  La sacó y volvió a meterla ahora sin ningún preámbulo. Estaba tan cerrada que el placer le estaba inundando por momentos. Sam también se sentía abrumada por aquello; la nueva experiencia que estaba viviendo la estaba llevando al borde de uno de los orgasmos más increíbles que había tenido en su vida. Con cada embestida de él, ella empujaba su cuerpo hacia atrás para profundizarla más, la fuerza de sus acometidas hacían que los testículos dieran contra su vagina, acariciando su clítoris con aquellas bolsitas que la encendían todavía más de lo que estaba.


  –Nena… –jadeó Tom mientras daba las últimas embestidas– nena… córrete conmigo… vamos… córrete… ¡ahora!


  Y los dos estallaron en un orgasmo celestial que les dejó exhaustos y tirados en la cama, uno junto al otro, boca abajo y con la mano de él rodeando la cintura de ella. Jadearon unos segundos más hasta que fueron capaces de controlar sus respiraciones, y fue entonces cuando Tom se puso de lado, mirándola, con el brazo doblado y la cabeza apoyada sobre su mano. Sam seguía tumbada boca abajo con los ojos cerrados. Él cogió un mechón de su melena y lo enredó en unos de sus dedos, lo soltó y repitió otra vez la misma operación.


  –Te quiero, nena.


  Sam pensó que se había quedado dormida durante unos segundos y lo había soñado, pero cuando abrió los ojos y vio la expresión en los ojos de Tom, supo que había sido real. Vio sinceridad reflejada en su rostro. Y devoción. La había dicho que la quería… ¿Y ahora qué? ¿Le decía que llevaba enamorada de él desde hacía años? ¿Le decía que quería envejecer a su lado? Para Tom era fácil, te soltaba un “te quiero” con caducidad y se quedaba tan ancho. Unas veinticuatro horas le quedaban de vida a aquellas palabras. Pero Sam no podía decirle que le quería y olvidarse de ello pasado mañana. Ella le quería sin fecha de caducidad predeterminada. Quería a alguien que la dijera aquellas dos palabras todos los días y que las sintiera de verdad, no que fueran la forma de agradecer un increíble polvo.


  Se acercó al musculoso cuerpo de él y le acarició la mejilla. No le iba a contestar, pero si Tom era la milésima parte de romántico de lo que era ella, vería lo que sentía por él con sólo mirarla. Le besó con devoción, alargando cada beso y cada caricia para expresar el amor que le prodigaba. Y después se acurrucó entre sus vigorosos brazos y le besó el pecho.


  Tom, haciendo gala de que nunca jamás había sabido leer en la mirada de una mujer y dejando claro que su romanticismo estaba menos desarrollado de lo esperado, pensó que para Sam aquella situación era un fin de semana salvaje y punto, sin compromisos, vamos, lo que él básicamente la había ofrecido e incluso obligado a tomarlo o dejarlo. ¿Y qué quería ahora? ¿Amor incondicional? ¡Qué ingenuo! Ella se estaba entregando en cuerpo y alma, pero cuando el fin de semana terminara, volvería a los brazos de Alex… y eso le repateaba los hígados. Pero la decisión la había tomado él desde un principio. Su situación personal le había obligado a romper o, mejor dicho, a no crear ningún tipo de lazo sentimental con Sam, por mucho que la quisiera. Iba a disfrutar con ella lo que quedaba de fin de semana y, después… Después empezaría su infierno personal.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LIX


  La discoteca estaba abarrotada. Desde su inauguración había sido uno de los puntos de encuentro de gran parte de la juventud de la ciudad. Los cuatro ambientes que tenía “Sensations” la hacían accesible a todos los gustos. Aquella noche, en la segunda planta pinchaba un disk-jockey muy conocido y todas las mesas estaban ocupadas. Subieron a la cuarta planta y se sentaron en el mismo habitáculo que la última vez.


  –No sé por qué no nos compramos estos cinco metros cuadrados de discoteca –protestó Meg rodando los ojos– si, total, pasamos más tiempo aquí que en nuestras casas. Estoy por traerme algo de ropa…


  –Mira que eres quejica… –la regañó John que estaba sentado frente a ella.


  –¡Cállate y deja de tocarme la pepitilla! –respondió la pelirroja.


  –¿ Pepitilla? ¿Meg Taylor ha dicho pepitilla? –se carcajeó John mientras guiñaba un ojo a Rose que tenía la silla de ruedas acoplada junto a él–. ¿Quién eres tú y dónde está mi amiga?


  –Aquí –contestó la joven señalándose una de sus fosas nasales.


  –Jamie, tío, ¿qué la estás haciendo? –preguntó John incrédulo.


  –A mí no me mires –respondió el joven–. Sabes perfectamente que es indomable.


  –Es que me he apuntado a un curso de “Cómo ser agradable con tus amigos antes de descuartizarlos”–apuntó Meg burlonamente– . En la primera clase nos enseñan a comportarnos bien…


  –Y en la última… ¿os regalan un hacha? –le cortó John.


  –Vete a la mierda, gilipollas.


  –¡Esa es mi chica! –aplaudió John mientras Meg le sacaba la lengua. Sabía que, por mucho que lo intentara, Meg era un diamante sin pulir. Preciosa, pura, genuina, pero imposible de dar forma. Había que quererla como era, sin intentar cambiarla porque si no, ya no sería ella, perdería el brillo que emanaba de cada poro de su piel y la hacía tan especial.


  –Sois dos putas ladillas –les increpó Igor que estaba sentado junto a John–. Voy a la barra a pedir.


  –No, Igor, ya voy yo –contestó Meg levantándose de golpe–, así pierdo un rato de vista a este payasete.


  –¿Payasete? ¿Me has llamadopayasete? –volvió a carcajearse John–. Esto se lo tengo que contar a Sam… No se lo va a creer.


  Meg negó con la cabeza mientras se dirigía a la barra.


  –¡Espera! –gritó Rose girando su silla–. Te acompaño.


  Ambas jóvenes se alejaron de la mesa donde estaban sentadas y se acercaron a pedir las consumiciones. El camarero les dio un repaso de arriba abajo a las muchachas y después sonrió con picardía.


  –¿Qué os pongo, chicas? –preguntó guiñándolas el ojo.


  –Pues, si sigues mirándonos así, a mí personalmente me vas a poner de muy mala hostia –contestó Meg con esa franqueza absoluta que le venía de serie.


  –Perdona, no quería incomodaros –se disculpó–. Mi jefe dice que tengo que halagar a las mujeres y decirles lo guapas que son, lo bien que les sienta la ropa, no sé, todas esas cosas que os gusta escuchar –se paró a mirarlas un segundo y sonrió–. No os gusta todo ese ritual, ¿verdad?


  –Para nada. Y mucho menos que nos hagas un escáner según nos vamos acercando a la barra –añadió Rose.


  –Es que, sinceramente -confesó el camarero levantando una ceja–, estáis muy buenas.


  –¡A tomar por el culo! –increpó Meg poniendo los ojos en blanco–. ¿Tú quieres conservar tu puesto de trabajo, guapo? –el camarero asintió incrédulo–. Perfecto, pues deja de babearnos en la cara y empieza a hacerte de rogar –los ojos del joven se clavaron en la pelirroja; no entendía nada–. Mira, cuando venga una chica a pedir una consumición, trátala con educación… pero con indiferencia, ¿entiendes? Vamos a intentarlo otra vez.


  Meg y Rose se apartaron unos metros de la barra, se pararon y giraron para volver a acercarse. Esta vez el joven no las hizo ningún escáner mientras se acercaban, se limitó a sonreírlas. La verdad es que tenía una sonrisa preciosa y cuando la enseñaba, los ojos se le achinaban, haciéndole aún más atractivo de lo que ya de por sí era.


  –¡Hola, chicas! –dijo mirándolas, esta vez sin babear y sin mantener la mirada más del tiempo necesario–. ¿Qué va a ser?


  –¡Muy bien! –exclamó Meg–. ¡Esa es la actitud! Pues te diré que con esos ojos y esa sonrisa, vas a tener a la mayoría de las chicas pegadas a la barra toda la noche. Pero tú no lo olvides… –continuó la joven guiñándole el ojo– INDIFERENCIA y ¡a triunfar!


  –Gracias, chicas, sois un encanto. ¡Venga, a esta ronda invito yo!


  –¡¡¡Mal!!! –replicó Meg–. No tienes que invitar porque entonces te mostrarás vulnerable… Parecerás desesperado y eso no es lo que queremos, ¿cierto?


  –Cierto, pero solo os iba a invitar a vosotras por ayudarme, a nadie más, que si no me dejo el sueldo en copas.


  Las jóvenes rehusaron la invitación porque no querían abusar del pobre chico y continuaron hablando varios minutos más mientras él preparaba sus consumiciones.


  –No os preocupéis, yo os acerco las bebidas a la mesa… Es lo menos que puedo hacer por vosotras, ya que no aceptáis mi invitación, al menos aceptar el servicio.


  –De acuerdo. Muchas gracias.


  El camarero, junto con Rose, se acercó a la mesa y depositó allí las consumiciones, agradeciéndola nuevamente la ayuda recibida.


  –¿Por qué te da las gracias? –preguntó Jamie a su hermana.


  –Meg le ha dado un par de consejos sobre cómo tratar a las mujeres –respondió ella.


  –¡Joooooder! –contestó John agarrándose la cabeza con las manos– espero que no le haga caso, por su bien. Por cierto, ¿dónde está?


  –Ha ido al baño pero igual tarda un rato porque hay mucha cola.


  Había una gran fila para entrar al baño y Meg no hacía más que dar saltitos para no hacerse pis encima. No sabía cuánto tiempo iba a poder aguantar así que, sabiendo que aquello no era lo correcto, se metió al baño de minusválidos.


  “¡Qué alivio!” pensó mientras se colocaba bien la ropa para salir. “Si tardo cinco segundos más, me meo encima”. Corrió el pestillo y cuando iba a agarrar el pomo, la puerta se abrió de golpe, estampándose contra su frente y propinándola un fuerte porrazo que la hizo tambalearse.


  –¡Me cago en tus muelas! –chilló Meg pasándose la mano por su dolorida frente–. ¡Tanta prisa tienes!


  –¡Cállate, niñata! –contestó la persona que entraba en el baño.


  Meg levantó la cabeza y vio a una escultural rubia que la miraba con los ojos cargados de odio y una pistola entre sus manos. Cerró la puerta tras ella y echó el pestillo.


  –¿Se puede saber qué haces? –interrogó Meg intentando obviar que aquella mujer portaba una pistola.


  –¡¡Que te calles, puta!! –gritó la rubia fuera de sí moviendo frenéticamente el arma.


  Meg trató de tranquilizarse. Alterada no iba a conseguir nada sino más bien todo lo contrario, así que se armó de valor y decidió afrontar aquella situación con cordura, justo lo que le faltaba a la mujer que tenía enfrente.


  –¡No entiendo qué ha podido ver en ti! –empezó a decir la rubia–. ¡Mírate! ¡Eres patética! Jamie se merece alguien mucho mejor… alguien como yo.


  –Tú eres Cindy, ¿verdad? –preguntó Meg con admiración–. Jamie me ha hablado mucho de ti.


  –¿De mi? –interrogó incrédula– ¿Qué te ha contado de mi?


  –Me ha dicho que eres lo mejor que le ha pasado en la vida. ¿Sabes? El te quiere… nunca ha dejado de quererte –Meg notaba como sus palabras hacían mecha en el gesto de Cindy–. Por eso no quiere estar conmigo… porque no soy como tú.


  –Por supuesto que no eres como yo –contestó la joven mirándola de arriba abajo con una sonrisa cargada de prepotencia–. Eres vulgar; la elegancia en tu cuerpo brilla por su ausencia, sin olvidarnos de que no tienes donde caerte muerta y que lo único que te interesa de Jamie es su dinero. ¿Dónde te compras los harapos, querida?


  Mientras Cindy soltaba todas aquellas perlitas, Meg vio como poco a poco iba relajando sus músculos hasta poner la pistola apuntando hacia el suelo. Era ahora o nunca. Meg saltó sobre ella, dándola una fortísima patada entre las piernas. La rubia se dobló de dolor y soltó la pistola. Meg intentó apoderarse del arma pero la rubia se abalanzó y ambas cayeron al suelo, enzarzándose como dos gallos de pelea. Los puñetazos, tirones de pelo, patadas y mordiscos fueron mutuos. Rodaron por el suelo del baño hasta que Cindy cogió nuevamente la pistola e intentó apuntar a la pelirroja mientras seguían forcejeando. Meg sintió el sabor metálico de la sangre dentro de su boca. Que estaba herida lo tenía claro porque su cuerpo empezaba a resentirse y no era capaz de defenderse con la misma agilidad que hacía unos minutos pero si había llegado hasta allí, ahora no podía rendirse. La boca de la pistola apuntaba al pecho de Meg, luego a la cara de Cindy, después a la pierna de Meg, era una guerra sin cuartel en la que la ganadora sería la que conseguiría mantener sus fuerzas hasta el final. De repente sonó un disparo y todo se volvió negro.


  La gente empezó a correr de un lado a otro sin saber hacia dónde dirigirse. Los gritos se volvieron más y más fuertes.


  –¿Habéis oído eso? –preguntó Igor achinando los ojos–. Parecía un disparo.


  Y sin acabar de decir aquella frase, se levantó y corrió hacia los baños, seguido por Jamie y John. La gente se agolpaba en la puerta de los baños haciendo un tapón. Igor intentaba entrar pero era casi imposible apartar a todos aquellos mirones que querían enterarse de lo sucedido.


  –¡Toma, tío! –exclamó tirándole el móvil a John–. Busca en contactos a Will Harper y llámale. ¡Que venga YA! –y siguió empujando a la gente hasta que logró acceder al baño. Nada más entrar encontró una chica sentada en el suelo, junto a los lavabos, las piernas recogidas y rodeadas por sus brazos. Temblaba y estaba pálida. Igor se acercó hasta ella y se puso de cuclillas para mirarla a los ojos.


  –¿Estás bien? –la chica asintió e Igor le dio unos golpecitos en la rodilla–. No te preocupes, ahora vienen a ayudarte, ¿vale? –la joven volvió a asentir.


  Igor se incorporó y sacó la pistola que llevaba agarrada a su cinturón. Comenzó a andar pegado a la pared mientras iba abriendo puertas e inspeccionando baños… Hasta que llegó al baño de minusválidos. La puerta estaba cerrada y no se oía nada.


  –¿Meg? ¿Estás bien? –preguntó el hombre en alto. Nadie respondió y la paciencia no era una de las virtudes de Igor–. ¿Meg? Por favor, ¡contéstame! –volvió a gritar. Nada. Ni un suspiro. Solo silencio–. Meg, si me oyes, voy a contar hasta tres y después tiraré la puerta abajo, ¿entendido?


  Silencio otra vez. Igor ya no iba a esperar más. Comenzó la cuenta atrás mentalmente. No quería hacerlo en alto y arriesgarse a que al otro lado de la puerta alguien más conociera sus intenciones. Tres… dos… uno… y el pestillo de la puerta se corrió, comenzando a abrirse esta muy despacito. En ese momento, Jamie y John llegaron hasta donde estaba la joven sentada en el suelo e Igor les hizo una seña para que se quedaran allí, calladitos y sin hacer ningún ruido. El hombre se colocó con la espalda apoyada en la pared y la punta de la pistola siguiendo la apertura de la puerta. Vio el blanco suelo del baño salpicado de gotas de sangre. La puerta continuó abriéndose despacio hasta que se topó con la pared y paró. Cindy estaba de pie, con la cara magullada, el pelo revuelto y la ropa hecha una porquería mientras que Meg, a escasos metros, la miraba fijamente, apuntándola con la pistola.


  –Meg –dijo Igor en un susurro–, dame la pistola –y extendió la mano hacia ella con la palma hacia arriba. Meg le miró, negó y después volvió a clavar su vista en Cindy.


  –¡Vamos, maldita hija de puta! Dale la pistola a este… monstruo –escupió mirando con asco a Igor. Meg no movió ni una sola pestaña.


  –¡Cállate! –gritó Igor mirando a Cindy y asustando a las dos muchachas con su voz–. Eres veneno, tía, veneno en estado puro. ¿Quieres que dispare? –la joven le miró con desprecio sin dejar de sonreír cínicamente–. De acuerdo, pues entonces pónmelo fácil, ¿vale?


  –Pónselo fácil tú, puta –respondió la rubia mirando a Meg–, y ¡mátate si tienes valor!


  –Meg, por favor –suplicó el hombre que no quería que su amiga cometiera una locura–, dame la pistola y vámonos a casa. Por favor. Ignora sus palabras, solo quiere provocarte.


  La pelirroja lo miró y soltó en un suspiro todo el aire que tenía retenido en sus pulmones. Estaba cansada de ser la víctima, de que aquella mujer la acosara, la intentara matar y la tratara como si fuera un desecho de la sociedad. La odiaba, la odiaba tanto que deseaba su muerte, no por el hecho de matarla sino para que no la hiciera más daño a ella. Pero Meg jamás le haría daño voluntariamente. Ella no era así y no se iba a rebajar por una víbora enferma. Alargó la mano y fue a darle la pistola a Igor cuando Cindy, quemando el último cartucho de fuerzas que le quedaba, agarró a Meg del cuello y la tiró al suelo, sentándose encima de su pecho. La pistola se cayó a escasos centímetros de ellas, pero Cindy estaba más preocupada por golpear el suelo con la cabeza de la joven que por recuperar el arma. Meg sintió la sangre rodar por su cuello mientras la rubia seguía apretándolo con sus manos y golpeándola una y otra vez contra las baldosas. Oía a Igor chillar e intentar agarrar a aquella mujer enferma, pero hay veces que las fuerzas aparecen de la nada y eso es lo que le había sucedido a Cindy. No sabía cuánto tiempo podría soportarlo antes de desmayarse, así que Meg alargó la mano en busca de algo que la ayudara a defenderse y allí estaba, fría, dura y a su alcance. Cogió la pistola y disparó, un único disparo. Sintió cómo la presión del cuello cesó y los golpes contra el suelo se detuvieron. El cuerpo inerte cayó sobre Meg y, antes de que pudiera reaccionar, Igor la apartó de ella y la ayudó a levantarse. Meg dejó caer la pistola al suelo y cerró los ojos.


  –Vamos, campeona –la animó Igor–, ya ha terminado todo.


  Meg asintió con la cabeza y le miró intentando esbozar una sonrisa. Después giró y sus ojos se toparon con los de John que aún llevaba el móvil de Igor en la mano. Se acercó poco a poco a su amigo hasta llegar a su altura.


  –¿No te habrás hecho unselfie, verdad? –le preguntó Meg abrazándolo.


  –Sí, lo acabo de colgar en Facebook –respondió John devolviéndola el abrazo y besándola en la frente–. No te olvides de dar a “me gusta” cuando lo veas.


  –No lo olvidaré –abrazó aún más fuerte a su amigo–. Te quiero.


  –Y yo a ti, bruja, pero procura dejar de meterte en estos líos porque no puedo compaginarlos con el resto de mis obligaciones –la volvió a besar en la frente mientras la estrechaba entre sus brazos–. Si crees que sería bueno de guardaespaldas, dímelo Meg, pero deja de ponerme a prueba.


  –Sigues siendo imbécil, ¿lo sabías? –respondió la joven mirando a su amigo con una enorme sonrisa.


  –Contaba con ello.


  Meg se separó de John y se acercó despacio hasta Jamie. Este la miró, se mordió el labio inferior con una sonrisa pilluela y negó con la cabeza.


  –No sé qué voy a hacer contigo, nena.


  –Pues quererme como soy, no tienes más opciones – respondió Meg acariciándole la cara–. Últimamente parezco el saco de las tortas. Debo tener un imán en el culo porque si no, no me lo explico.


  –Esa boca –la regañó.


  –John tiene razón. No puedo cambiar, Jamie –le miró a los ojos intentando que la comprendiera–. Yo soy así. Podría intentar comportarme como la víbora esa que está tirada en el baño. Educada, elegante, preciosa, una muñeca de pasarela, pero entonces ya no sería Meg Taylor.


  –Yo no quiero a otra –le cortó Jamie–, te quiero a ti. Me da igual que sueltes sapos y culebras por esa boca que, por cierto, me tiene loco. Me da igual que tu ropa no valga miles de dólares y que no creas en la cirugía estética para hacer retoques en un cuerpo que, con los años, irá envejeciendo. Me da igual que te encante comer con las manos y que, cuando tienes todos los dedos pringosos, los chupes uno por uno para limpiarlos. Bueno, eso, además de darme igual, me pone muy cachondo– aclaró Jamie.


  –Te quiero –le soltó Meg sin pensar.


  –Hoy nos quieres a todos –respondió Jamie recordando que esas mismas palabras se las acababa de decir a John.


  –No, a John le quiero porque es mi amigo y siempre está ahí, a mi lado, igual que quiero a Sam que, por cierto, estará follando como una loca de la vida con su jefe. Pero esa es otra historia –explicó Meg dando un golpe con su mano al aire–. Lo que siento por ti es… necesidad –continuó la joven agarrando la camiseta de Jamie y obligándole a bajar la cabeza para darle un tierno beso–. Te necesito, necesito despertarme a tu lado, necesito besarte, hacerte el amor y follar, también necesito follar. Necesito quererte, necesito abrazarte, necesito sentir tu respiración junto a mi boca. Y, sobre todo, necesito que tú también me necesites. Eso es lo que significa “te quiero” cuando te lo digo a ti.


  En ese momento, llegó el inspector Harper y le saludó con un gesto con la cabeza mientras se acercaba hasta Igor.


  –¿Qué coño ha pasado esta vez? –preguntó Will apoyándose en la puerta del baño y mirando a Igor que seguía aún dentro.


  –Pues, a groso modo, la rubia que está inconsciente en el suelo ha intentado matar nuevamente a Meg y, bueno, una cosa ha llevado a la otra y…


  –Joder, estás tú para redactar el atestado –resopló el inspector frotándose las sienes–. Vamos por partes. ¿Está viva?


  –¿Quién?


  –¿Quién va a ser? –contestó con los ojos fuera de sus órbitas y levantando las palmas de las manos hacia el techo–. ¿Pretendes volverme loco?


  –Que no, hombre, que era para darle un toque de humor… –se burló Igor guiñándole un ojo. Will cerró los ojos y negó con la cabeza–. Mira, tío, hemos tenido una tarde bastante movidita, ¿vale? Aquí la rubia teñida se ha encerrado en el baño donde estaba Meg y la ha amenazado con una pistola. Han forcejeado y ambas han resultado heridas. Meg tiene contusiones leves y a esta ahora mismo te la despierto –resumió Igor agachándose y dándole unas tortas a Cindy en la cara–. Solo se ha desmayado del susto; tiene una herida de bala en el hombro derecho. Con orificio de entrada pero no de salida así que supongo que se habrá alojado en la parte alta del húmero o puede que en la clavícula. Ha tenido suerte de que Meg no tiene ni puta idea de utilizar un arma. ¿O no?


  La rubia volvió en sí y miró a su alrededor intentando recordar lo que había sucedido. Clavó su mirada en Igor y se incorporó con los ojos inyectados en odio y señalándole con el dedo índice.


  –¡¡¡Tú!!! ¡Maldito cabrón! ¡Tú la has escondido!


  –Tranquilícese señorita… –dijo Will intentando calmar a aquella mujer que estaba fuera de sí.


  –¡Cállate! –gritó Cindy mirando al inspector y después volvió a dirigir su mirada a Igor que seguía de pie junto a ella–. ¡Contéstame, hijo de puta! ¿Dónde está?


  –Vamos a ver, guapa –empezó a decirle el gigante con el mismo tono que se utiliza para explicarle algo a un niño de tres años–, estás empezando a tocarme los cojones, ¿entiendes? Así que, si quieres que conteste a tus preguntas, háblame con educación.


  –Educación me sobra pero no para hablar con indigentes como tú –escupió Cindy esta vez con un tono más calmado pero igual de dañino–. Ya veo que tu familia no tenía dinero suficiente para pagar un buen colegio y tuviste que aprender en pocilgas de mala muerte. Y ahora, fracasado, contesta a mi pregunta: ¿Dónde está la hija de puta que me ha disparado?


  Igor se revolvió en el sitio y antes de que cometiera una estupidez, Will le agarró del brazo y tiró de él hacia atrás.


  –Déjame a mí, tío, estoy acostumbrado a mancharme las manos de mierda.


  El hombre agradeció aquellas palabras de su amigo con una sonrisa y se hizo a un lado mientras Will se acercaba a la joven.


  –Señorita Mayers, está usted detenida. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra. Tiene derecho a un abogado. En caso de no poder costearlo, el Estado le designará uno de oficio.


  –¿Me va a detener, agente? –quiso saber la joven.


  –Eso parece, señorita.


  –Tal vez, usted y yo podamos llegar a un acuerdo… – Cindy se acercó tanto a Will que el inspector pudo notar su aliento en el cuello. Decididamente, todo lo que tenía de guapa lo tenía de zorra. ¡Qué lástima!


  –Lo siento, señorita Mayers –aclaró Harper–, usted no tiene nada que me interese. Y si quiere llegar a un acuerdo, háblelo con su abogado y con el juez. Yo solo soyel agente que le ha leído sus derechos y que la va a llevar a comisaría. No obstante –esta vez fue Will quien se acercó a ella y la susurró al oído haciéndola estremecer–, tenga cuidado con quién hace tratos, dentro de la cárcel hay muchas mujeres necesitadas de cariño y usted es un dulce muy apetecible.


  –¡Yo no voy a ir a la cárcel! Mi familia tiene mucho poder en esta ciudad, agente–dijo la joven remarcando la última palabra con desprecio–, y usted debería empezar a buscarse otro trabajo. ¿Quiere que le dé la tarjeta de un amigo que hace bisutería con cápsulas vacías de café? Está buscando ayudantes.


  Will se carcajeó. En la cárcel se iba a comer toda esa altanería que derrochaba y se iba a convertir en un corderito. O eso o suscompañeras iban a practicar con ella varios capítulos del Kamasutra.


  –¡Camine! –ordenó el inspector agarrándola del brazo y tirando de ella hacia la puerta. Cuando estaban a la altura de Meg y de Jamie, Cindy se paró y les escupió.


  –¡Me dais asco! ¡Los dos! Pero esto no ha acabado aquí – les amenazó–. Si yo voy a la cárcel, ten por seguro, querida, que tú también vas a ir.


  –¿A visitarte? –se burló Meg–. Tengo la agenda bastante saturada, pero si consigo hacerte un hueco… igual voy y te llevo una lima.


  –¡Zorra! Voy a hacer que desees no haber nacido.


  Meg iba a contestarle cuando Will levantó la mano para que no siguiera con aquella conversación.


  –No merece la pena –le aconsejó el inspector–. No hay nada aprovechable en este cuerpo –continuó hablando mirando a la rubia–. Solo busca la provocación para llevarte a su terreno y, te lo digo por experiencia, no permitas que lo consiga.


  Meg asintió con la cabeza y dejó que continuaran su camino mientras se abrazaba a Jamie y le besaba.


  –¿Nos vamos a casa, pecosa? –preguntó rodeándola con sus brazos–. Creo que por hoy ya hemos tenido suficiente.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LX


  Había sido el fin de semana más maravilloso de su vida y ahora estaba a punto de terminar. Tom aparcó su coche en doble fila junto al portal de Sam y se bajó para sacar su bolsa del maletero. Sam bajó también del coche y le siguió. Cogió su bolsa y la dejó apoyada en el suelo, entre sus piernas. Tom cerró el maletero y se quedó mirando a la joven con las manos en los bolsillos.


  –Me lo he pasado muy bien, Sam –empezó a decir mientras se acercaba a ella y apoyaba su frente contra la suya–. Ya sé que a partir de mañana todo volverá a ser como antes, pero déjame decirte que… –Tom cerró los ojos y suspiró– eres lo mejor que me ha pasado y creo que nunca encontraré a nadie como tú. Te quiero, Sam. No lo olvides, ¿vale?


  –Yo también te quiero, Tom… –se envalentó a decir la joven mirándolo a los ojos– pero solo hasta las doce de la noche. Después mis sentimientos hacia ti desaparecerán y volverás a ser el tirano de mi jefe –dijo Sam sonriendo y rodeándole la cintura con sus manos.


  –¿Tirano? ¡Eso no me lo habías dicho nunca! Y mira que me has llamado cosas… desagradables –se carcajeó Tom apretándose contra su cuerpo y acariciándola la espalda y la nuca.


  –¿Algún día me dirás qué fue lo que te dije aquella noche?


  –preguntó Sam acariciando los glúteos de él con sus manos.


  –¡Ni hablar! Ese secreto irá conmigo a la tumba –contestó enmarcando el rostro de ella con sus manos y acercándose a sus labios–. Eres preciosa, nena. No sé cómo voy a ser capaz de vivir sin ti.


  Besó sus mullidos labios y el sabor a fresa de su gloss le hizo relamerse. Pasó suavemente su lengua por ellos y sintió cómo la de Sam salía a recibirle. Se volvieron a besar como dos adolescentes, como si todo lo que habían hecho durante el fin de semana se les hubiera olvidado. Besos cortos, pequeños mordiscos en los labios e introduciendo tímidamente sus lenguas en la boca del otro. Así pasaron varios minutos hasta que el coche que estaba bien aparcado junto a ellos, les pitó para que dejaran los besos para otro momento y quitaran el coche para poder sacar el suyo del estacionamiento.


  Se retiraron y se miraron con tristeza. Ahí se acababa el maravilloso juego al que habían jugado. Ambos habían caído en la trampa del amor y ahora no podían salir de ella. Es lo malo de jugar con fuego… que puedes quemarte. Y estos dos iban a morir abrasados, sí o sí.


  Se despidieron con un tímido beso en la mejilla y mientras Sam se dirigía a su portal, Tom montó en el coche y desapareció por la carretera.


  Al entrar en su apartamento, a Sam lo único que la apetecía era llorar, llorar como si no hubiera mañana, llorar hasta que los ojos la picaran tanto que se quedara ciega, hasta que la garganta la doliera tanto que no podría respirar, hasta que el pecho la explotara. Odió a Tom por ser la persona más maravillosa del mundo, le odió por no poder controlar lo que sentía por él, le odió por haber dejado grabadas a fuego en su piel cada una de sus caricias, le odió por hacerla el amor como si realmente la quisiera, le odió por decirle una y otra vez aquellas dos palabras que tenían caducidad y sobre todo le odió porque le quería con todo su alma y no se imaginaba la vida sin él. “¡Maldito seas, Tom!”, gritó con todas sus fuerzas tirándose encima de la cama y llorando hasta quedarse dormida.


  El despertador sonó y Sam quiso tirarlo por la ventana. Estaba agotada físicamente por la mala noche que había pasado y psíquicamente porque su cabeza no había parado de pensar ni tan siquiera en el poco rato que había conseguido dormir. Se levantó como un cyborg. Estaba programada para ir a trabajar y después volver a casa, el resto de su cuerpo y su mente no daban más de sí. Se duchó, se vistió con lo primero que encontró en el armario y salió de casa. Aparcó en la oficina y vio que el coche de Tom no estaba. Respiró profundo y dio gracias al cielo por darle esta pequeña tregua. Se sentó en su oficina y empezó a trabajar sin pensar en nada más. Tan absorta estaba en sus papeles que dio un bote en la silla cuando sonó su móvil.


  –¿Sí? –contestó sin mirar quién era.


  –¡Hola, bella! ¿Me has echado de menos? –preguntó Alex desde el otro lado de la línea.


  –Mucho –mintió Sam descaradamente–. ¿Qué tal va tu viaje?


  –Mejor de lo que esperaba –respondió el hombre orgulloso–. Mañana terminaré todo lo que tenía que hacer por este lado del continente. ¿Qué te parece si cuando regrese cenamos juntos para celebrarlo?


  –Bien… claro… me parece perfecto –Sam seguía teniendo su mente en otro sitio.


  –¿Te encuentras bien, bella? –quiso saber Alex al notarla tan distraída.


  –Sí, sí, perfectamente. Es que tengo mucho trabajo, Alex. Mañana hablamos más tranquilos, ¿te parece?


  –Por supuesto. Te llamo en cuanto aterrice en New Jersey.


  –Vale, hasta mañana.


  –Ciao, bella.


  –Ciao.


  La línea se cortó y Alex se quedó mirando el teléfono. Tenía una idea rondándole la cabeza y la había madurado durante los días que había pasado lejos de Sam. Su tiempo en Newark se terminaba, ya había supervisado todo lo que quería y estaba realmente contento con la forma de trabajar de los empleados que había asignado su padre para aquella zona. Era gente tremendamente eficiente y muy entregada a su trabajo. Los hoteles funcionaban increíblemente bien y las obras del nuevo hotel que estaban construyendo iban más adelantadas de lo que imaginaba. Posiblemente se podría inaugurar antes de la fecha prevista. En lo que al trabajo se refería, la vida le sonreía; ahora quería que también le sonriera en lo referente al amor.


  El día pasó volando para Sam que seguía inmersa en su montaña de papeles. Miró el reloj y pasaban de las siete de la tarde. Ni tan siquiera había ido a comer. Miró hacia el despacho de Tom, por si acaso había venido y no lo había visto, pero seguía vacío. Ni una llamada ni un mensaje, nada. Apagó el ordenador, recogió su mesa y, mientras bajaba por las escaleras en dirección al aparcamiento exterior, llamó a John.


  –¡Princesa! –exclamó John al otro lado de la línea.


  –Hola, John. Dime que estás en la cafetería y que me vas a preparar un sándwich de dos pisos, por favor –suplicó Sam.


  –Estoy en la cafetería y te voy a preparar ese sándwich, pero dime que no va a ser tu comida…


  –Hmmmm…. Sí, John, va a ser mi comida –se excusó la joven–. Me lié con unas cuantas cosas que tenía atrasadas en el trabajo y no he tenido tiempo de comer nada.


  –Claro, como fabricáis clavos…. Joder, Sam –le riñó su amigo–, aunque sea un trozo de chocolate. No puedes pasarte el día sin comer, ¿vale?


  –No te enfaaaades, por favor, que tengo el día un poco tonto…


  –Venga, ahora hablamos. Conduce con cuidado.


  –Sí, mamá.


  Los cinco minutos que había de su trabajo a la cafetería se le hicieron eternos. Hacía varios días que no veía a sus amigos y les echaba de menos. Eso… y que tenía que hablar con alguien urgentemente si no quería acabar ingresada en un psiquiátrico.


  Sintió el olor de café recién molido entrar por sus fosas nasales y cerró los ojos. ¡Cómo le gustaba aquel olor! Se acercó a la barra y antes de llegar, los fornidos brazos de John la rodearon y la levantaron al aire. Era como cuando vas de campamento con tus colegas, duermes a la intemperie, sobrevives a base de alcohol y bocatas, no te cambias de ropa en tres días, pero eres feliz. Pasas unos días geniales pero en cuanto entras por la puerta de casa y hueles a comida casera, sientes el calorcito en tus húmedos pies y tu madre te interroga sin querer saber realmente lo que has hecho, ese sentimiento era el que estaba sintiendo Sam en aquel preciso momento.


  –Tienes mala cara, princesa –le reprochó el joven bajándola al suelo y besándola las mejillas–. ¿Te encuentras bien? ¿No tendré que retarme en duelo con ese jefe tuyo…


  –No, John, estoy bien… –empezó a decir.


  –¡Pero si está aquí la folladora del reino! –Sam puso los ojos en blanco al escuchar la voz de Meg.


  –¡Joder, Meg, ¿qué te ha pasado? ¿Has visto cómo tienes la cara?–se asustó Sam al ver a su amiga.


  –Mejor no te contamos…


  –¿Contamos? ¿Tú también estabas? –interrogó mirando a John.


  –Si no está John, ¡no hay fiesta! –contestó Meg con su sarcasmo característico–. Empiezo a pensar que tiene una empresa que organiza peleas y yo soy su única trabajadora.


  –Venga, ya, Meg –replicó el joven–, dile a Sam la verdad. Te pasas el día buscando camorra…


  –¡Una mierda! –gritó la pelirroja–. Esa zorra me buscó a mí, no yo a ella.


  –Pero, ¿se puede saber qué coño has hecho, Meg? –dijo su amiga intentando que alguien la explicara algo.


  –La ex de Jamie, que le gustaba el corte de pelo de Meg y le pidió el teléfono de su peluquero…


  –Ja, ja, ja –increpó Meg irónica–. Eres el tío más gracioso que he conocido en mi vida. Siempre eres así o es sólo cuando te tomas la pastilla de la estupidez.


  –Vamos, chicos, tengamos la fiesta en paz –calmó Sam a sus amigos que les faltaba tiempo para enzarzarse en una discusión–. O sea, que la ex de Jamie te hizo esas marcas… – continuo la joven señalándola a las contusiones de la cara–. Y, ¿por qué?


  –Ya te lo he dicho… –empezó a decir John.


  –¡Cállate de una vez, joder! –le chilló Meg–. Mira que me estoy controlando bastante pero al final voy a tener que darte una hostia–John levantó las manos en señal de derrota. Meg volvió a mirar a su amiga–. Esa… arpía venenosa se encerró conmigo en el baño y me apuntó con una pistola.


  –¿¿¿¿Quééééé?????? –Sam no daba crédito a lo que estaba oyendo–. ¿Te disparó? –preguntó con miedo.


  –Sí –contestó Meg–, me dio en la cabeza. Morí en el acto. Ahora mismo estamos en el cielo manteniendo esta conversación. Ah, se me había olvidado, tú también estás muerta.


  –¡Vete a la mierda! Te lo estoy preguntando en serio –se defendió Sam.


  –No, Sam, no llegó a herirme. Forcejeamos, nos tiramos de los pelos, nos dimos tortazos y después se la llevó la policía detenida. Espero que pase muchos años en prisión. Fin de la historia.


  –Pues sí que lo has resumido rápido… –se burló John. Meg le atravesó con su mirada. No quería volver a recordar todo aquello otra vez. John la entendió al momento y le guiñó el ojo asintiendo–. Pero sí, básicamente así fue.


  Sam aún estaba intentando digerir aquella nueva historia sobre la ex novia de Jamie y Meg. Esa mujer se la tenía jurada y esperaba que, realmente, pasara muchos años en la cárcel porque si no… Meg tenía un problema, y muy serio.


  –Y ahora te toca a ti: ¿qué tal tu fin de semana? –le interrogó la pelirroja sonriente, pero al ver la cara de su amiga, la sonrisa se la borró de la cara–. A ti te pasa algo…


  –Me pasa de todo, Meg, de todo.


  –Venga, vamos a sentarnos y charlamos un rato que tenemos mucho de qué hablar –la agarró del codo y los tres se dirigieron a una mesa.


  –Jane, por favor –pidió John dirigiéndose a su empleada–, cuando puedas nos pones aquí unos cafés y en la cocina hay un sándwich, es para Sam. ¿Tú quieres comer algo, Meg?


  –Sí, a ti la polla.


  John abrió los ojos como platos. ¿Se acostumbraría alguna vez a esos comentarios? No, definitivamente no. Le dijo a Jane que eso era todo y se sentó en la mesa con las chicas.


  –¿No me vas a decir nada? –preguntó Meg al joven en referencia al comentario que le acaba de hacer. John negó con la cabeza muy despacio–. ¿No me vas a decir que mi vocabulario es una puta mierda y que parece que me he educado en una cloaca? –John volvió a negar con la cabeza–. ¡Joder, John, quiero que me digas algo! Que te enfades como siempre, que me regañes, que me mires como si fueras la señorita Rottenmeier.


  –¿Te comportas así solo para que yo te corrija? –Meg sonrió–. ¿Te comportas como una barriobajera solo para que me enfade?–John parecía cada vez más enojado.


  –Puedeeeee –confesó la pelirroja con carita de pena.


  –¿Puede qué? –preguntó mirándola fijamente.


  –Puedeeeee que sí. Que me comporte así porque me gusta verte enfadado.


  –¿Te gusta verme enfadado? ¡No lo entiendo! ¡De verdad, Meg, que no lo entiendo!


  –Pues es muy sencillo –empezó a decir la joven quitando la sonrisa de su rostro–. Me gusta verte enfadado porque así me siento mejor.


  –¡Joder, lo estás arreglando! –chilló él enojado de verdad.


  –¡Pues sí! Me siento mejor… –gritó también enojada Meg–. Me siento mejor porque me hace sentir importante… aunque sea durante unos segundos. Mi padre murió cuando yo tenía cinco años, no recuerdo nada de él, NADA. Mi madre– sonrió tristemente–, aunque estaba viva no tenía tiempo para nosotros. Nunca tuvimos un cariño, un abrazo, un beso de buenas noches… o una bronca. ¡Una jodida bronca! “¡Meg, eres una puta malhablada y estoy hasta los huevos de tu vocabulario!” Algo así. Nunca me corrigió nada, ni se enfadó por mis palabras vulgares y ordinarias. Jamás le preocupó una mierda que yo hablara mejor o peor. Solo le preocupaba dormir. Llegaba a casa y dormía, se levantaba, se vestía y se volvía a marchar, hasta que regresaba, se metía en su habitación y dormía. ¡Joder, sólo dormía! Necesitaba llamar su atención y me adueñé del peor vocabulario que podría imaginarse. Mi boca era una balsa de mierda continua, pero ella… –agachó la cabeza y una lágrima recorrió su rostro– solo dormía. Cuando nos conocimos y empezaste a corregirme por mi lenguaje… Al principio me pareciste un impertinente y un resabido, pero luego me fui acostumbrando –Meg levantó la cabeza y miró a John que, con su dedo pulgar, le retiraba las lágrimas de la cara– . Era capaz de hablar más o menos bien durante todo el día hasta que estaba contigo, y entonces soltaba millones de palabrotas por mi boca y tú empezabas a regañarme y a corregirme. Me decías que así no encontraría novio en la vida y yo te contestaba que para qué quería un novio teniendo unos dedos con los que masturbarme. ¿Te acuerdas?


  –Claro que me acuerdo –se sonrojó John y se mordió el labio inferior–. ¡Madre mía! Me lo hiciste pasar realmente mal con tus comentarios. No por los comentarios en sí, que también, sino porque no tenías ningún reparo en decirlos delante de todo el mundo. Incluso repetirlo por si alguien no te había oído. Quise odiarte un montón de veces, decirle a Sam que no volviera a quedar conmigo si venías tú también, pero no podía. Había una fuerza mayor que me obligaba a protegerte, a cuidarte, a corregirte, es como si tuviera una misión contigo.


  –Una misión imposible –se rió Meg.


  –Al principio sí, pero luego me fui acostumbrando y, sinceramente, jamás me dolieron porque sé que nunca las decías para hacerme daño. Tú boca puede estar muy sucia, pero tus ojos son transparentes.


  –Chicos –empezó a decir Sam que estaba inmersa en sus pensamientos desde hacía rato y no prestaba atención a la conversación de sus amigos–, este fin de semana he hecho el amor ni sé las veces con Tom. También hemos follado como animales salvajes, nos hemos conocido un poco mejor como personas y… nos hemos dicho “te quiero”.


  Al principio los dos amigos se quedaron mirándola con los ojos como platos, sin decir nada. Aquella noticia había que digerirla poco a poco. Pero enseguida se alegraron por la joven y más aún sabiendo lo que sentía por su jefe.


  –Eso es genial, Sam –aplaudió su amiga–. Ya sabía yo que habíais follado como conejos…


  –Pero… no vamos a volver a estar juntos… –confesó Sam con lágrimas en los ojos– porque todo eso se acabó ayer. Hoy somos jefe y empleada. Él seguirá con sus picoteos y yo… y yo… no sé qué voy a hacer.


  –Será cerdo, cabrón, hijo de puta y bastardo. Tenía que decirlo, John –se justificó Meg y el joven levantó las manos en señal de rendición.


  –No lo entiendo, Sam –quiso saber su amigo–, las cosas no cambian en veinticuatro horas. Si hoy te quiero, mañana no paso de ti. A no ser que pase algo…. no sé… que hayáis tenido una bronca monumental y cada uno se vaya por su lado.


  –No, John, no hemos discutido –aclaró la joven–, solo se ha acabado. Ya está. Fin.


  La joven explicó a sus amigos la proposición que le había hecho su jefe para aquel fin de semana y todo lo que había sucedido en el barco. Cómo la había traído después a casa y cómo se habían despedido.


  - Lo vuestro parece un culebrón venezolano–dijo Meg–. “Graciela Manuela, mi amor, te quiero tanto que no vivo” – empezó a decir la pelirroja imitando el acento sudamericano–. “Carlos Alfonso, yo también te quiero pero deja de darme por el culo porque empieza a dolerme la garganta”.


  Los tres amigos empezaron a reírse sin parar por las tonterías que salían de la boca de Meg. Decididamente, hubiera sido una fantástica actriz.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXI


  Se había pasado toda la mañana del lunes en el hospital, haciéndose más y más pruebas y por la tarde estaba tan agotado que no tuvo fuerzas para ir a la oficina. Ni fuerzas ni valor. Ver a Sam solo le iba a recordar lo mucho que la quería y eso le hacía bajar las defensas, las pocas que le quedaban. El fin de semana había terminado y tenía que volver a la rutina, en todos los aspectos. Pensó que estar con ella solo era un capricho y en cuanto se la follara un par de veces, se le pasaría, pero no solo no se le había pasado sino que había descubierto que estaba perdidamente enamorado de la joven. Hasta las trancas como se dice comúnmente. Pero se lo había prometido a sí mismo. No podía meterla en aquel bucle de dolor y sufrimiento en el que estaba él. Prefería morirse solo antes de verla sufrir a ella un solo segundo.


  El martes se levantó casi sin fuerzas. La medicación que tenía que tomar para aliviar el dolor y poder descansar mínimamente era demasiado fuerte y si a eso le juntaba lo poco que había comido el día anterior, el resultado era nefasto. Se metió en la ducha, apoyó sus manos en la pared y dejó que el agua caliente resbalara por su cuerpo. Salió de la ducha cuando notó que su cuerpo se había arrugado, sin saber cuánto tiempo había estado mojándose. “¡Vamos, Tom, tú puedes”, se dijo a sí mismo intentando levantarse un ánimo que no solo estaba caído sino que había desaparecido de la faz de la tierra.


  Llegó a la oficina y vio luz en el office, se imaginó que Sam estaría tomando café pero no quiso acompañarla, así que continuó el camino hasta su despacho. Se acomodó en su silla y mientras encendía el ordenador, apoyó sus brazos en la mesa y dejó caer su cabeza hasta acomodarla entre sus manos.


  –¿Te encuentras bien, Tom?


  No le hizo falta mirar para saber quién le había dicho aquellas palabras. Reconocería su voz hasta en el infierno. No quiso levantar la cabeza, ni tampoco contestarla, pero su cuerpo se había separado de su mente y había decidido independizarse y tomar sus propias decisiones, así que la levantó y la miró. Al ver la expresión del joven, Sam se acercó asustada.


  –¿Qué te sucede, Tom? –preguntó apoyando las manos en la mesa, frente a él. Tom solo la miraba. Sam bordeó la mesa y se puso junto a él. Le cogió la cara con sus manos y le miró a los ojos–. Tom, tú no estás bien. ¿Quieres que te lleve al hospital?


  ¿Hospital? Sam había dicho hospital. Odiaba aquella palabra. Maldita sea, iría con ella a cualquier sitio… menos a un hospital. Le apartó las manos bruscamente y se concentró en su ordenador.


  –Estoy bien –contestó enojado–. Déjame, por favor.


  Sam le miró y supo que le mentía, pero no podía ayudarle si él no aceptaba su ayuda. Se apartó de su lado y comenzó a andar hacia la puerta, sin girarse para mirarle.


  –Si me necesitas, estaré en mi sitio –concluyó Sam saliendo del despacho y cerrando la puerta.


  Tom ni tan siquiera la contestó y la joven salió del despacho y se dirigió al office donde había dejado a Eduard tomando café.


  –¿Está bien? –preguntó el hombre preocupado.


  –No, Eduard, no lo está.


  –¿Te ha dicho lo que le sucede?


  –No, y no quiere hablar de ello.


  –Esto no me gusta nada, Sam. A ese chico le pasa algo y no nos lo quiere contar…


  –Todos tenemos nuestros secretos –respondió la joven intentando justificarle.


  –Hay secretos y secretos. Y este no tiene buena pinta… Ojalá me equivoque.


  –Ya verás cómo no es nada. Seguro que en unos días se le pasa.


  Sam volvió a su puesto de trabajo después de tomar café y, antes de sentarse, oyó pitar el móvil. Una llamada perdida, de Alex. Respiró hondo y marcó el número.


  –¡Bella!


  –Perdona, Alex, estaba en el office tomando café y no he oído el teléfono.


  –No te preocupes. Solo quería confirmar la cena de esta noche. Llegaré a Newark a las ocho, ¿paso a recogerte por la oficina?


  –No, para esa hora estaré ya en casa. Si no te importa, me recoges allí, así me da tiempo a darme una ducha y cambiarme de ropa.


  –Si quieres esperar a que llegue y así nos podemos duchar juntos antes de ir a cenar –insinuó Alex.


  –Es que si no… igual se nos hace muy tarde para cenar – Sam se dio cuenta al momento que con sus palabras estaba alejándolo–. Casi prefiero que lo hagamos después de cenar, así bajamos la cena… –se justificó intentando poner una voz sensual pero que no sonó para nada convincente. Sin embargo Alex estaba tan absorto pensando en sentirla desnuda entre sus brazos que no se dio cuenta del poco entusiasmo que había en las palabras de ella.


  –Solo con oírte me estoy poniendo cachondo… –la joven esbozó una forzada sonrisa al otro lado del teléfono–. Perfecto, bella, a las ocho te paso a recoger.


  –Entonces hasta luego.


  “¡Joder, Sam, ¿qué estás haciendo?!” se preguntó nada más colgar el teléfono. Alex era una persona maravillosa, el marido que toda madre querría para su hija. El amante perfecto, el compañero ideal, seguramente que el marido modelo. “Diosss, si fuera capaz de resetear la memoria y borrar a Tom de ella…”




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXII


  –¡Cuánto me alegro de verte, Meg! –saludó Linda abrazando a la joven y después separándose de ella y mirándola de arriba abajo–. ¿Estás bien? Te veo estupenda.


  –Muchas gracias, Linda. Eso es porque me miras con buenos ojos…


  –¡Meg, cielo! –exclamó Alan entrando al salón y acercándose a ella–. ¡Qué alegría que hayáis podido venir!


  –Sabéis que siempre es un placer venir a veros –contestó Meg sonrojada por el cariño que la prodigaban en aquella casa.


  –¡Holaaaaa! –dijo Jamie llamando la atención de sus padres–. ¡Eh, que yo también he venido!


  –Hola, hijo. Estás guapísimo –le piropeó Linda.


  –Vamos, mamá, ahora no me vengas con zalamerías… – contestó abrazándola.


  –¿Qué tal, hijo? –le saludó Alan–. ¿Todo bien?


  –Bien, papá, muy bien –las conversaciones entre padre e hijo no eran muy extensas pero casi siempre con una simple frase se entendían a la perfección.


  –Me alegro, hijo –se dieron un cálido abrazo y se sentaron con las mujeres que hablaban animadamente en el sofá.


  –Alan, cariño –comenzó a decir Linda–, le estoy comentando a Meg que el sábado vamos a organizar una barbacoa y nos gustaría que vinieran también sus amigos.


  –Claro, cielo. Tenemos mucho que celebrar… –Linda le hizo un gesto y Alan le guiñó el ojo y la sonrió. Meg ni tan siquiera se percató del detalle. Estaba sentada junto a Jamie y éste la acariciaba la pierna con cariño. Aquel pequeño gesto la estaba haciendo estremecerse.


  –Deja de acariciarme la pierna –le susurró Meg al oído– o te juro que te tiro en medio del salón de tus padres y hago que te corras dos veces, una con mi boca y la otra con mi pepitilla–la mano de Jamie se detuvo en seco, parpadeó varias veces como si estuviera tratando de asimilar aquellas palabras y se levantó del sofá. Meg le miró expectante, no sabía si sus palabras le habían hecho enfadarse… No era la primera vez que le decía todas aquellas barbaridades, pero nunca se las había dicho en casa de sus padres, aunque éstos no la oyeran.


  –Lo siento, mamá –se disculpó el joven–, nosotros tenemos que marcharnos.


  –¡Tan pronto! Esperaba que os quedaríais a cenar – respondió Linda con tristeza.


  –El sábado vas a poder disfrutar todo el día de nuestra compañía –la besó en la frente–. Pero ahora debemos irnos.


  Meg se levantó y se despidió cariñosamente de ellos hasta el sábado. Salieron al jardín y montaron en el coche de Jamie. Meg no se atrevía a abrir la boca, más que nada porque no quería volver a meter la pata. Llegaron al apartamento de Jamie sin hablarse y una vez dentro Meg se giró para disculparse.


  –Lo siento, Jamie –empezó a decir–, no sabía que te iba a sentar tan mal…


  No pudo acabar de decirlo. Jamie la acorraló contra la pared y apoyó sus manos a ambos lados de la cara de ella. Su respiración era agitada.


  –¿Tú sabes cómo me has puesto con tus palabras? – preguntó el joven acalorado–. La única opción que me has dejado a sido salir de la casa de mis padres urgentemente. ¿Crees que puedes decirme esas cosas y quedarte tan tranquila?


  –Meg estaba seria, avergonzada, no podía quitar su vista del suelo–. ¡Mírame, nena! –la joven levantó la vista y vio los ojos de Jamie, cargados de deseo–. Estoy que me subo por las paredes. Tengo una erección de caballo –la agarró la mano y se la acercó hasta su polla. Meg agrandó los ojos y sonrió pícara–. ¿Lo notas, verdad?


  –Como para no notarlo… –contestó Meg lamiéndose los labios.


  –Pues la frase ha sido muy clara: “haré que te corras dos veces, una con mi boca y la otra con mi…” –Jamie se quedó pensando en la palabra.


  –Pepitilla–contestó Meg burlona.


  –Eso, pepitilla, así que… –ladeó la cabeza y levantó la ceja.


  Meg no le dejó hablar más. Atrapó su boca y empezó a devorarle. Se besaron como dos salvajes mientras se despojaban de su ropa y la iban desperdigando por el suelo. Después la cogió en volandas y se fueron a la habitación y Meg cumplió sus palabras tal y como se las había dicho.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXIII


  A las ocho en punto Alex tocaba el timbre del apartamento de Sam. “Mierda de puntualidad” pensó la joven que aún no había terminado de arreglarse. Salió corriendo del baño y le abrió la puerta. Le dio un fugaz beso en los labios y volvió al baño corriendo.


  –Yo también me alegro de verte, bella –saludó Alex mientras ella volvía a desaparecer tras la puerta del baño.


  –Perdona, pero es que he llegado un poco tarde. ¡Enseguida estoy lista! –gritó la joven desde la otra habitación.


  –Tranquila, cariño, tenemos tiempo de sobra –Sam al oír aquel apelativo se estremeció. “Cariño” pensó “suena bien… pero no en su boca”.


  Llegaron al restaurante y disfrutaron de una cena maravillosa, incluso les habían puesto velas en la mesa y la música que tocaban al piano era muy romántica. La velada perfecta. Alex se pasó toda la comida mirando a Sam, intentando buscar algo detrás de sus ojos.


  –¿Se puede saber qué miras? –preguntó Sam curiosa–. Llevas un buen rato observando todo lo que hago, ¿te pasa algo?


  Alex sonrió y la agarró la mano con cariño. Acarició sus dedos y respiró hondo.


  –Hay una cosa que me gustaría preguntarte… –respondió el hombre.


  –Tú dirás.


  –Pero me da miedo la respuesta.


  –Pues entonces tienes dos opciones. No hacer la pregunta y quedarte con la duda o hacerla y afrontar la respuesta. Tú decides –contestó Sam sonriente.


  –De acuerdo. Mañana salgo de viaje y estaré varios días fuera; después de eso regresaré a Santa Mónica y creo que no volveré en una temporada, posiblemente hasta la inauguración del nuevo hotel dentro de tres o cuatro meses –Sam asintió sorprendida. No esperaba que él se marchara tan pronto. La verdad es que se había acostumbrado a tenerle cerca–. Quiero que vengas conmigo –soltó de repente.


  –Que vaya contigo… ¿a dónde? –pregunto la joven sin comprender lo que Alex la estaba pidiendo.


  –Quiero que vengas conmigo a Santa Mónica, que vivamos juntos, que compartamos piso, cama y ducha, que seas mi pareja y que, si todo nos va bien y a ti te apetece, pues casarnos y tener hijos.


  –Espera, espera… ¿Quieres que deje mi vida, mi trabajo y mis amigos y me vaya contigo a la otra punta del país?– interrogó Sam sorprendida ante tal ofrecimiento.


  –Sí, básicamente eso es lo que te estoy proponiendo.


  La joven respiró, apoyó los brazos en la mesa y puso las manos como si fuera a rezar pero con los dedos entrelazados, junto a su boca. Miró a Alex y después miró por los ventanales que daban a la calle. Estaba lloviendo. Vio a varias parejas pasar protegidas con paraguas. Sonreían y charlaban mientras caminaban. Sam sonrió.


  –No puedo contestarte ahora, Alex –aclaró la joven–. Tu propuesta es muy halagüeña y tentadora, pero también es un cambio radical en mi vida.


  –Lo entiendo, bella, por eso te lo he dicho hoy –el hombre la tomó la mano y depositó un suave beso en ella–. Mañana me marcho y te dejo unos días para pensarlo. Cuando regrese necesitaré una respuesta. Me encantaría compartir contigo el resto de mi vida, Sam. Me pareces una persona increíble y, cuanto más te conozco, más me gustas.


  –Gracias, Alex, tú también eres una persona maravillosa. Estoy segura de que a tu lado sería inmensamente feliz… – respondió Sam con cariño–. Pero entiende que necesite pensarlo…


  –Claro, no solo lo entiendo sino que creo que debe ser así. Tu vida está aquí y yo te estoy proponiendo alejarte de todo para seguirme. Entiendo que la decisión no es fácil, pero te prometo que si aceptas te haré la mujer más feliz del mundo. Vivirás un continuo cuento de hadas y tú serás la princesa de mi reino. No creo en lo material, a pesar de que estarás rodeada de lujo por los cuatro costados. Vestirás ropa de los más prestigiosos diseñadores, comerás en los mejores restaurantes, tendrás un séquito a tu servicio día y noche para cualquier cosa que se te antoje, pero todo eso me importa una mierda, Sam, porque lo que realmente quiero es que seas feliz –las lágrimas de Sam asomaban en sus ojos–, que seas feliz a mi lado, que me ames y yo te ame, que tengamos hijos, que les veamos crecer, que nos hagamos viejos juntos.


  –¡Es tan bonito, Alex! –sollozó la joven secándose las lágrimas con sus manos–. El sueño de cualquier mujer hecho realidad.


  –Peeeeeero… –continuó el hombre sabiendo que no estaba para nada convencida.


  –Tengo que pensarlo. Te prometo que lo voy a valorar muy en serio. Es la mejor propuesta que me han hecho en mucho tiempo… y no caduca.


  –¿Cómo que “no caduca”?


  –Cosas mías –sonrió Sam pensando en otra persona–. ¿Te importaría llevarme a casa, Alex?


  –¿Quieres quedarte a dormir conmigo en el hotel? – sugirió él intuyendo la respuesta.


  –No, gracias, hoy no.


  –De acuerdo –concluyó levantándose de su silla y separando la de Sam para que ésta se levantara–, creo que por hoy ya hemos tenido demasiadas emociones.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXIV


  Los días pasaban y Tom seguía absorto en sus pensamientos. Llegaba a la oficina, hablaba lo justo, no sonreía, no discutía, no quedaba con nadie, solo trabajaba y regresaba a su casa, a la soledad de su apartamento que era lo único que le reconfortaba. Allí no tenía que dar explicaciones a nadie sobre sus mareos, ni sus punzadas de dolor en la cabeza, no veía al doctor Hoffmann ni tenía que soportar sus continuos consejos, tampoco veía a Sam y eso sí que le estaba haciendo daño. En la oficina la evitaba todo lo posible, no podía soportar verla y no tocarla, ni besarla, ni deslizar sus dedos por su cuerpo. Cuando ella no le miraba, la devoraba con sus ojos. Soñaba despierto que la hacía suya y que la decía lo mucho que la quería. Era una tortura ir a trabajar, pero tenía que mantener su mente ocupada, aunque fuera torturándose. El doctor Hoffmann le había llamado varias veces aquella semana, suponía que para darle los resultados de las pruebas, pero no contestó a sus llamadas. No podía. Algo le decía que aquellas llamadas no auguraban nada bueno y, aunque evitándolas no desaparecería el problema, no estaba preparado tampoco para afrontarlas.


  Cogió su móvil y se tumbó en la cama. Revivió cada una de las fotos que se habían hecho Sam y él en el barco. Sonrió mirando un selfieen el que ella tenía toda la cara llena de helado y reía como una niña mientras él se lo lamía como si fuera un perrillo hambriento. Otra recién levantada, en cubierta, mirando el mar con devoción. Y la que más le gustaba: ella dormida sobre su regazo, con una sonrisa en los labios. Recordó el maravilloso sexo que tuvieron cuando ella se despertó, bueno, más bien cuando su erección se despertó y ella sintió el enorme bulto sobre su rostro. Se giró levemente y le empezó a mordisquear por encima del fino pantalón de pijama que llevaba puesto. En aquella misma postura le sacó el erecto pene y le hizo una mamada espectacular. Tom aguantó hasta el límite y cuando ya no pudo más, la colocó a horcajadas sobre él, rompió la tela de sus braguitas y la penetró de una sola estocada. Cabalgaron como dos jinetes profesionales hasta que explotaron de placer. Se excitó solo de pensarlo. “Joder, si me he empalmado…” dijo tapándose la cara con su brazo. Se levantó y se fue a dar una ducha fría pensando que así se calmaría, pero salió de baño aún erecto y, encima, congelado. Pensó en masturbarse, pero nunca lo había hecho, nunca había sentido algo tan fuerte por nadie como para meneársela pensando en esa persona… hasta ahora. Respiró hondo y cogió el móvil. Lo que iba a hacer no estaba bien, pero necesitaba oír su voz.


  –¿Sí?


  –Sam… soy yo.


  –Lo sé, Tom, conozco tu número de teléfono y doy por hecho que si me llaman desde él, las probabilidades de que seas tú son muy grandes–. Tom sonrió.


  –Necesitaba oír tu voz.


  –La oyes todos los días en la oficina… –contestó la joven divertida– ¿o es que acaso por teléfono cambia?


  –No, es igual de bonita que en la oficina –Sam suspiró.


  –¿Estás bien, Tom? –el silencio se hizo durante unos segundos.


  –No, nena, no lo estoy –dijo sincero mirando al techo de la habitación y cerrando después los ojos.


  –¿Te puedo ayudar en algo? –preguntó la joven casi suplicante.


  –No, no puedes ayudarme.


  –¿Por qué?


  –Porque te quiero demasiado para que lo hagas.


  –Por favor, Tom, dime qué te sucede –suplicó Sam.


  –No puedo, ni puedo ni quiero, Sam –respondió el joven volviendo a la realidad–. Creo que ha sido un error llamarte. Discúlpame, por favor. Hasta mañana.


  –¡Tom! ¡Tom! –chilló Sam pero ya era demasiado tarde. La comunicación ya se había cortado–. Yo también te quiero, Tom, pero no puedo seguir así… –susurró Sam al teléfono y después lo tiró en la cama.


  En ese momento le entró un mensaje, cogió el teléfono rápidamente pensando que sería de él.


  
    Bruja, mañana comemos en el Burger Hollywood, John

  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXV


  A la una y media en punto Sam entraba por la puerta del Burger y saludaba a sus amigos que estaban sentados junto a Humphrey Bogard.


  –Puntualidad inglesa, chicos –les dijo sabiendo que los tres odiaban llegar tarde.


  –Sólo nos falta beber té y nacionalizarnos –respondió Meg dando un codazo a su amiga que se acababa de sentar junto a ella.


  –Bueno, Meg –dijo Sam mirando a la joven–, cuéntanos… ¿qué es eso que te está rondando la cabeza?


  –La verdad es que no es nada importante, pero me apetecía veros y decíroslo en persona –cogió la servilleta de papel y empezó a enrollársela en el dedo, como si fuera un anillo–. El sábado, los padres de Jamie van a organizar una barbacoa en su jardín y estáis invitados.


  –¿Y…? –preguntó John esperando algo más.


  –¿Y qué? –contestó Meg–. ¿Quieres que te describa el jardín?


  –No, no quiero que me describas nada. ¿Eso era todolo que tenías que contarnos?


  –Pues sí, eso es todo. Quería decíroslo en persona para ver vuestras caras… porque no tenéis ninguna obligación de ir si no queréis…


  –¿Y…? –volvió a preguntar John.


  –¡Joder con el ¿y?! ¿Y qué, John, y qué?


  –Dímelo tú que eres la que oculta algo…


  Meg le miró como si le hubiese salido otra cabeza. No entendía la obsesión de su amigo con que les ocultaba algo, pero John la conocía demasiado bien y sabía que había algo rondando por la cabeza de Meg, algo la estaba preocupando. La joven se quedó pensativo unos segundos y después de revolvió en la silla.


  –Tengo una corazonada con respecto a esa barbacoa – empezó a decir la pelirroja.


  –¿De qué tipo? –quiso saber Sam.


  –Buena, del tipo de las que cambian tu vida para bien.


  –¿Y…? –volvió a preguntar John. Meg puso los ojos en blanco. Joder con la preguntita, sin embargo, no entró en una nueva discusión.


  –Y que quiero que estéis allí, conmigo.


  –Pues claro que estaremos… –contestó Sam abrazando a su amiga–. ¿Verdad, John?


  –Por supuesto –y se unió al abrazó de sus amigas–. Además ya me había llamado Rose para decírmelo.


  –Eres un maldito cabrón –le increpó Meg intentando no reírse, pero fue imposible–. Llevas media hora tocándome las pelotas con tu ¿y? y ahora dices que ya lo sabías… –Meg torció el gesto y se puso seria–. ¿Sabes algo más?


  –No –contestó John apartándose de ellas y volviendo a su posición en la silla–, Rose solo me ha dicho que había una barbacoa el sábado y que estábamos invitados.


  –Como sepas algo más y no me lo quieras decir –le amenazó Meg con el dedo índice–, te desnudo, te ato de pies y manos, y te unto tu preciosa polla de mermelada de fresa, en cantidades industriales, y después te llevo a la perrera y suelto a un par de perrillos pequeños para que te hagan el favor de tu vida, vamos, para que te la coman enterita. Y tú te correrás y yo lo grabaré con mi móvil y lo colgaré en Facebook y le daré a “me gusta” y será la página más vista en la historia de Internet. Y yo me haré famosa y tú…


  –¡Basta ya! Te he dicho que no sé nada más –contestó John airado, no sabía si porque su amiga no le creía o porque le encantaban los perros.


  –Ahora tengo que contaros yo algo… –empezó a decir Sam mientras sus amigos la miraban expectantes–. Alex me ha propuesto irme a vivir con él… a Santa Mónica.


  –¿A Santa Mónica? –preguntó Meg.


  –Sí. Hoy ha salido de viaje y regresará en unos días. Para cuando vuelva tengo que darle una respuesta.


  Los dos jóvenes la miraban esperando que continuara hablando, pero Sam se calló y les observó. Allí estaban, delante de ella, dos de los principales motivos por los que no quería marcharse de Newark. Extendió sus manos y agarró las de ellos.


  –¿Qué vas a hacer, Sam? –preguntó Meg con tristeza, como si la decisión ya estuviera tomada.


  –Aún no lo sé. La oferta es tentadora… –la joven sonrió apesadumbrada–. Pero son tantas las cosas que dejaría aquí…


  –¿Has sopesado prosycontras? –quiso saber Meg–. Sabes que algunas veces nos ha funcionado.


  –De acuerdo, probemos… En el lado de los prosestaría Alex, que es un hombre maravilloso, inteligente, educado y una máquina en la cama, además de inmensamente rico y propietario de una de las cadenas hoteleras más importantes de este país. Él me quiero y yo también le tengo mucho cariño y, seguramente, acabaría queriéndole tanto como él a mí.


  –O no –añadió Meg. Sam ignoró su comentario y siguió evaluando.


  –Viviría rodeada de lujos y, si no quisiera, no necesitaría trabajar el resto de mi vida. Tendríamos hijos y formaríamos una familia maravillosa.


  –Muy bonito –ironizó Meg– y ahora los contras.


  –Los contras… –pensó Meg y suspiró– en loscontras está mi trabajo, que me encanta y que me daría mucha pena dejar – su amiga puso los ojos en blanco sin decir nada–. Estáis vosotros, que sois mis mejores amigos y de los que no me he separado jamás, y viviendo en Santa Mónica ya no sería lo mismo; hablaríamos, nos veríamos al principio un par de veces al año, luego sería una vez y, al cabo de los años, nos olvidaríamos y formaríais parte de mi pasado.


  –Eso no tiene por qué ser así… –protestó John–. Siempre podríamos ir a visitarte y disfrutar de ese maravilloso Resort en Santa Mónica del que tanto nos has hablado.


  –Continúa con loscontras–inquirió Meg ganándose la mirada recriminatoria de su amigo.


  –Y también dejaría aquí a mis compañeros de trabajo, con los que he entablado una gran amistad…


  –Sí, quedáis todos los domingos para ir al cine, no te jode


  –escupió Meg.


  –¿Qué quieres que diga, Meg? ¿Que echaría de menos a Tom? –gritó Sam sonrojándose y empezando a notar la humedad en sus ojos–. ¿Eso es lo que quieres que te diga, Meg? ¿Que le echaría de menos?


  –¡Quiero que seas sincera! ¡Quiero que seas sincera conmigo, pero, sobre todo, contigo! ¿Acaso me estás diciendo que no le echarías de menos? ¿No te acordaría de él? ¿No…?


  –¡Calla! –la cortó la joven notando sus mejillas mojadas y las lágrimas corriendo por ellas.


  –¡No quiero! –respondió Meg enojada–. ¡Quiero que digas la puta verdad, Sam! ¡Nada más!


  –¡Pues sí! Le echaría mucho… muchísimo de menos. Le quiero, le adoro, quiero pasar el resto de mi vida con él, pero eso es imposible. ¡Es él quien me aleja de su lado! ¡Es él! Me siento como el monigote que traes y llevas a tu antojo. Si quiere que me siente, me siento, si quiere que me levante, me levanto, si quiere besarme, me besa, pero ¿y yo? ¿Y lo que yo quiero? ¿Dónde se queda? No existe, mi opinión no cuenta para él. Él hace y deshace a su antojo, él decide cómo, cuándo y dónde.


  –¿Has probado a hablarlo con él? ¿A sincerarte? – cuestionó John.


  –Es mi jefe, John, ¡mi jefe! No es un amigo con el que hablas de tú a tú. Es mi JEFE.


  –Bueno, es tu jefe en tu trabajo, pero fuera del trabajo estáis en igualdad de condiciones –afirmó John–. ¿O acaso era tu jefe cuando te hizo el amor, o era tu jefe cuando te sentó en su regazo y te besó, o era tu jefe cuando te dijo que te quería? Yo creo que ese no era tu jefe, era tu amigo, tu amante, tu compañero, lo que tú quieras, pero tu jefe no.


  –Tom es tu único contra–dijo de repente Meg–, si él no existiera, a pesar de dejar tu trabajo, a pesar de dejar a tus compañeros, a pesar de dejarnos a nosotros, te marcharías a Santa Mónica con Alex. Seríais tremendamente felices, os casaríais, tendríais hijos. Una o dos veces al año nos veríamos, pero tu vida estaría allí y la nuestra aquí. Lo único que te retiene para que no sea así es Tom.


  Sam abrió la boca para decir algo pero la volvió a cerrar, agachó la cabeza y centró su mirada en la servilleta arrugada que yacía sobre la mesa. Su amiga tenía razón: lo único que la ataba realmente era él, el resto era prescindible. Agarró la cabeza entre sus manos y se masajeó la frente con los dedos.


  –Estás más perdida que una pulga en un perro de plástico, ¿verdad? –preguntó Meg mirando a su amiga con cariño. Sam asintió con los ojos llenos de lágrimas y ésta la abrazó con ternura–. ¡Ven aquí, anda!


  La joven se abrazó a su amiga y continuó sollozando. Era, sin lugar a dudas, la decisión más difícil que había tomado en su vida.


  –Decidas lo que decidas –le dijo John acariciándola la mano–, nosotros te apoyaremos, ¿de acuerdo? –Sam asintió entre balbuceos.


  –Gra… gracias, chicos –sonrió la joven separándose de su amiga y secándose las lágrimas con la mano–. Siempre habéis estado ahí y sabía que esta vez no iba a ser diferente. Os quiero muchísimo, de verdad.


  Aunque no lo supiera, aquella conversación con sus amigos había sido fundamental para tomar su decisión.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXVI


  El viernes llegó en un suspiro. Eran las siete de la tarde y Sam empezó a ordenar su mesa y apagar el ordenador para marcharse a casa. Aquel día, al igual que los anteriores, Tom había venido a la oficina, se había encerrado en su despacho y se había marchado para casa cuando ya no quedaba nadie en la empresa. Por lo visto, ese día no iba a ser diferente. La puerta del despacho estaba cerrada y Tom llevaba allí, encerrado, desde que había vuelto de comer. No solía cerrar la puerta pero hoy estaba especialmente raro. Sam estuvo tentada de pasar a despedirse, pero decidió que no era necesario, si él no quería ver a nadie ella no tenía por qué molestarle, así que salió de la oficina y se marchó a casa.


  Estaba cansada de que la ignorara, cansada de no ser nadie para él, cansada de sentirse utilizada y, sobre todo, cansada de que aquella situación no tuviera visos de cambiar. De repente volvió a pensar en la propuesta de Alex y, por una vez en su vida, se armó de valor y tomó una decisión de la que, estaba segura, se arrepentiría pero no tenía más opciones. Ya no.


  En cuanto llegó a casa se duchó, se puso un chándal viejo de los que usaba para estar en casa y se sentó en el sofá. Respiró hondo, cogió el móvil y marcó un número. Una llamada, empezó a arrepentirse; dos llamadas, las manos le sudaban y le faltaba el aire; tres llamadas, iba a colgar. En ese momento descolgaron al otro lado.


  –¿Bella? –preguntó Alex.


  –Sí, Alex, soy yo. Es que acabo de llegar a casa y… – “Maldita sea, por qué habré hecho esta llamada”.


  –¿Estás bien?


  –Sí, perfectamente –“Noooo, estoy hecha un lío y mi cabeza está a punto de estallar”.


  –¿Has pensado en mi propuesta, bella? –“Joder, ahí estaba la preguntita”. Sam respiró hondo y recordó la decisión que había tomado.


  –Sí, Alex, he pensado en ella y… –“Mierda, ahora o nunca, Sam”– creo que la voy a aceptar.


  –¿Creo? –interrogó el hombre intentando mantener la calma.


  –No, creo no; estoy segura –“Se acabó Sam, acabas de firmar tu sentencia de muerte”.


  –¡¡¡Eso es maravilloso, cariño!!! –“¿En qué momento había dejado de ser bella para convertirme en cariño?”


  –Ha sido una decisión difícil, Alex… –“que acabo de tomar hace cinco segundos”– y me gustaría venir de vez en cuando a ver a mi… a mis amigos.


  –Por supuesto, cariño –“otra vez cariño, puagggg”–, vendrás las veces que necesites, por eso no tengas ningún problema. Yo regresaré mañana por la noche a Newark, te llamaré el domingo y organizaremos todo para poder marcharnos el lunes por la tarde. No te preocupes por tus cosas, mandaremos a una empresa a empaquetar todo y trasladarlo a tu nuevo hogar –“nuevo hogar, ¡yo no quiero un nuevo hogar!”.


  –Claro, Alex, me parece perfecto. El domingo hablamos y lo organizamos.


  –Te quiero, Sam –“¿Por qué en la boca de otra persona aquellas dos palabras me hacía volar?


  –Yo también –era todo lo que podía ofrecerle de momento, un “yo también”.


  –Ciao, cariño, hasta el domingo.


  –Adiós, Alex –“¿Y por qué me había sonado a despedida si aquello era el principio de nuestra vida en común?”.


  El sábado a las nueve de la mañana, John tocó el timbre y despertó a Sam de los brazos de Morfeo. Miró la hora. ¡Las nueve! Se levantó corriendo y abrió la puerta. Le dio dos besos a John y se dirigió corriendo al baño, a ducharse.


  –¡Lo siento, John! –gritó desde el baño–. ¡Me he dormido!


  –Tranquila, princesa, no tenemos prisa. Tómate tu tiempo


  –respondió John entrando en la cocina y preparando dos cafés– . ¿Mala noche?


  –Peor, no te puedes hacer una idea. Tom lleva ignorándome varios días y ayer se me cruzó un gato negro por la calle y tomé la peor decisión de mi vida –gritaba Sam aún desde el baño–. Le dije a Alex que me iba a vivir con él. John estaba sirviendo los cafés y paró en seco.


  Verdaderamente era la peor decisión que su amiga podía tomar, pero le habían prometido que, decidiera lo que decidiera, ellos iban a apoyarla.


  –¿Y por qué le has dicho eso a Alex si no es lo que quieres hacer? –preguntó John echando un chorrito de leche en cada taza.


  –Porque necesito alejarme de Tom, aunque el precio que pague sea muy alto –respondió Sam entrando en la cocina y secándose el pelo con una toalla.


  –Es tu decisión, Sam, y yo no la voy a poner en tela de juicio –la joven le miró sabiendo que no estaba de acuerdo en absoluto con lo que ella había hecho, pero no iba a recriminarla nada.


  –John, tú siempre has sido sincero conmigo, ¿por qué esta vez no lo eres?


  –Porque tú ya sabes lo que pienso y tú quieres que te diga que estás equivocada y que vas a cometer un gran error, pero no te lo voy a decir porque esta vez vas a decidir tú solita y vas a ser consecuente con tu decisión –John se acercó a ella y le tendió la taza de café–. Y si, como me has dicho, has aceptado la propuesta de Alex, pues te vas a marchar a vivir a Santa Mónica y vas a dejar aquí… cosas importantes sin solucionar, pero te vuelvo a repetir que es única y exclusivamente decisión tuya y yo voy a aceptar lo que tú decidas.


  –Joder, John –ronroneó la joven– no me hagas esto.


  –Lo siento, Sam –y tomó un sorbo de café–, esta vez te vas a tirar tú sola a la piscina.


  Sam agarró la taza de café con ambas manos y se la acercó a la boca. Miró a John y éste le guiñó un ojo en señal de complicidad. Aunque esta vez no iba a hacer de Pepito Grillo siempre estaría ahí, a su lado… bueno, en Santa Mónica un poco más lejos.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXVII


  Alan estaba preparando todos los utensilios para hacer la barbacoa mientras Linda organizaba la mesa y daba instrucciones a los miembros del servicio para que todo estuviera perfecto. Era un día especial y no quería que nada se le fuera de las manos. Rose estaba tumbada en la hamaca, disfrutando de los primeros rayos de sol.


  –Rose, hija, ¿te has puesto protección? –aquella pregunta la hizo estremecerse, ¿acaso su madre sabía que John y ella había tenido relaciones sexuales?


  –Bueno, mamá, yo…


  –Sabes que el sol hace mucho daño a la piel y no quiero que luego tengamos que lamentarlo –la joven suspiró aliviada.


  –Claro, mamá, me he puesto protección… solar.


  Linda asintió conforme y se giró para volver a la barbacoa junto a su marido, sin embargo se detuvo, volvió a mirar a su hija y tragó saliva.


  –De la otra doy por hecho que también te pondrás…


  Linda siguió caminando y Rose notó el calor en sus mejillas. ¿Aquellas palabras habían salido de la boca de su madre? La mujer llegó a la barbacoa y besó a su marido.


  –Hola, cariño.


  –Hola, cielo –respondió Alan.


  –¿Sabes?, Rose y John han tenido relaciones sexuales – Alan se giró y la miró extrañado.


  –¿Te parece mal? ¿Esperabas que fuera virgen al matrimonio… suponiendo que se case?


  –No, no es eso –contestó Linda rodeando a su marido por la cintura–, es que ya no son nuestros niños. Ahora ya vuelan solos, Alan.


  –Así es. Y esta noche tú también vas a volar…–se burló el hombre abrazando a su mujer y mordiéndola en el cuello– encima de mí.


  Linda sonrió con la insinuación de su marido. Seguía enamorada de él como el primer día. Los años les habían obligado a afrontar situaciones complicadas pero siempre las habían superado juntos. Y el deseo que sentían el uno por el otro seguía corriendo por sus venas.


  –Buenos días, tortolitos –saludó Jamie acercándose a ellos–. Por favor, escenas de sexo en el jardín, no.


  Sus padres se soltaron y Linda abrazó a su hijo y le dio dos sonoros besos. Alan le dio un abrazo más de hombre con varias palmadas en la espalda.


  –¿Y Meg? –preguntó Linda.


  –Está hablando con Horacio –Linda sonrió. Ellos siempre habían tratado al servicio como si fueran parte de la familia y le alegraba mucho que Meg también fuera así. Recordó cuando Cindy venía por casa y les obligaba a atender a todos sus caprichos de manera despectiva y soberbia. Apartó aquellos agrios pensamientos de su cabeza.


  Horacio y Meg charlaban animadamente en la entrada de la mansión.


  –Es usted increíble, señorita Meg.


  –Joder, Horacio, que no; solo Meg, ni señorita ni nada.


  –Espero habituarme a ello, señ… –negó con la cabeza– Meg.


  –Muy bien, solo Meg. Toma –la joven sacó un papel del bolsillo trasero del pantalón y se lo dio al hombre–. Te prometí que te apuntaría la receta de la tortilla de patatas. Dásela a la cocinera y yo la ayudaré a hacerla.


  –No, Meg, usted no hace falta que haga nada. Yo le daré el papel a la señora Valmont y ella intentará hacerla.


  –Hacemos un trato. El día que yo venga, que la haga y si tiene alguna duda, que me la pregunte, ¿vale?


  –Trato hecho. Muchas gracias, Meg –Horacio la tendió la mano y Meg se la aceptó encantada–. Desde la primera vez que la vi en esta casa supe que usted formaría parte de la familia.


  –Es un placer, Horacio.


  Meg se despidió del mayordomo y cruzó el salón para dirigirse al jardín, pero en su camino alguien tiró de ella y la metió en un cuarto en el que nunca había estado. La única luz que había allí era la que entraba por debajo de la puerta dejando vislumbrar apenas las sombras de sus cuerpos, pero reconocería la colonia de su chico en cualquier sitio.


  –Jamie… –susurró ella.


  –Nena, es que el día se me va a hacer muy largo y necesitaba sentirte cerca de mí, aunque solo fuera unos minutos


  –suplicó el joven apretándola contra él y haciendo que Meg notara la erección que tenía en su pantalón.


  –¡Estás empalmado! –la joven sonrió lasciva y Jamie se acercó a escasos centímetros de su boca.


  –Necesito follarte ahora mismo.


  Aquello sonaba a música celestial para los oídos de Meg. Le encantaba el Jamie romántico que la hacía disfrutar con sus caricias y besos lentos y suaves, pero también le gustaba muchísimo el Jamie salvaje, el que la pillaba por banda, la rompía las bragas y la follaba como si fueran animales.


  Meg deslizó las manos hasta el pantalón de él y soltó el cinturón. Después desabrochó los botones y el pantalón cayó al suelo. Metió las manos por la cintura del bóxer y lo deslizó suavemente por la cadera de él, agachándose un poco para bajarlo hasta abajo. La erecta polla de Jamie subió de repente y la dio en toda la frente.


  –¡Joder! ¡Qué pollazo! –se quejó Meg frotándose las sienes.


  –Ni que no la conocieras… –contestó Jamie pensando que se refería al tamaño.


  –No, si conocer la conozco perfectamente, de hecho me acaba de saludar –se burló la joven levantándose de nuevo–. ¡Mira! –dijo señalando el lugar donde le había impactado el pene–. Si llega a coger carrerilla, me abre la cabeza.


  Jamie la abrazó y le dio un beso en el lugar de la colisión. Después le besó en la mejilla, la mordió la oreja y, por último, buscó sus labios y la besó con devoción. Aquel beso empezó a coger temperatura y en un momento ambos estaban jadeantes. El joven se arrodilló y bajó la falda vaquera de su chica, arrastrando también al diminuto tanga. Ella levantó primero una pierna y después la otra para retirar la ropa de entre sus pies, después, con un gesto del joven, se sentó en el suelo. Jamie la separó las piernas con sus manos, acercándose más a su cuerpo y apoyó su dedo pulgar en el clítoris de ella, abriendo despacio los pliegues e introduciéndolo en la vagina, sólo un poco. Meg contuvo la respiración y cerró los ojos.


  –Te gusta que te acaricie así, ¿verdad, nena? –Meg sólo pudo asentir–. Te gusta sentir mis dedos en tu sexo, rozándolo, excitándote, poniéndote a cien, ¿sí? –preguntó Jamie sin dejar de moverlos. La joven volvió a asentir–. Ahora te voy a lamer el monte de Venus, después bajaré despacio con mi lengua hasta tu clítoris, dejando pequeños mordiscos a mi paso, seguiré el recorrido acariciando con la punta de mi lengua tus pliegues, separándolos y succionándolos, después introduciré la lengua en tu vagina y con mis lametones te llevaré a un orgasmo increíble para acabar corriéndote en mi boca, ¿harás eso por mí, nena?– Meg asintió de nuevo. En ese momento, sería capaz de eso y de atravesar el desierto de Gobi en pelotas.


  Después de tener el mejor cunnilingus de su vida, Jamie la colocó a horcajadas sobre él y le quitó la poca ropa que aún tenía puesta, se volvieron a devorar con sus labios mientras las manos de Meg recorrían la espalda de él, arañándole a su paso. Jamie, sin poder controlarse más la levantó levemente y la dejó caer sobre su erección, introduciéndole su pene hasta dentro de una sola estocada. Ambos contuvieron la respiración durante unas décimas de segundos y después empezaron a moverse al compás, sintiendo Meg cada vena de aquel enorme falo rozando su vagina. Cuando estaban rozando el borde del abismo, la joven contrajo su vagina para darle aún más placer a su chico y este le respondió con un gemido gutural y un siseo entre dientes.


  –¡Joder, nena, qué bueno! –jadeó Jamie apretando más las nalgas de ella contra su cuerpo y explotando ambos en un orgasmo devastador que los dejó temblando unos segundos.


  Cuando consiguieron recuperar el ritmo de sus respiraciones, se levantaron e intentaron vestirse lo mejor posible, pero por mucho que adecentaran sus ropas, en sus rostros se percibía la laxitud después de echar un polvo espectacular.


  –¿Lista? –preguntó Jamie antes de abrir la puerta–. ¿O quieres otro? –Los ojos de Meg se clavaron en los suyos y vio que él sonreía pícaro y la rodeaba la cintura con una mano atrayéndola hacia él para besarla–. Te quiero, nena, no me cansaré nunca de decírtelo.


  - Venga. Salgamos de aquí antes de que me arrepienta y te arranque la ropa a mordiscos –le dio un cachete en el culo y salieron del trastero.


  Accedieron al jardín y vieron que ya habían llegado sus amigos. Jamie pasó el brazo alrededor del hombro de Meg.


  –¿Cuánto tiempo hemos estado ahí dentro? –la preguntó en un susurro.


  –¿Dónde? –respondió extrañada.


  –En el cuarto de la plancha.


  –¡No sabía que teníais cuarto de la plancha… bueno, ni siquiera sabía que teníais plancha…


  –No juegue conmigo, señorita Taylor, o me veré obligado a refrescarla la memoria.


  –Disculpe, señor Connors, pero no sé de qué me habla…


  –le provocó ella.


  Jamie se paró en seco y la cogió por las rodillas, echándosela al hombro como un saco y desanduvo el camino de regreso a la casa.


  –¡No! ¡Bájame, Jamie! –empezó a gritar Meg consiguiendo que todos se giraran para mirarlos.


  –¿Quieres que te refresque la memoria, pecosa? – preguntó el joven.


  –¡No, no, te creo, de verdad! ¡Bájame, por favor, loco de la pradera!


  –¿¡Loco de la pradera!? ¿¡Yo!? Ya verás ahora…


  Y se giró nuevamente hacia el jardín, cogiendo el camino que llevaba directamente a la piscina y cuando llegó al borde, se lanzó al agua con ella en brazos. Cuando subieron a la superficie empezaron a jugar en el agua, haciéndose aguadillas, salpicándose y, cómo no, aprovechando la ocasión para volver a besarse y acariciarse.


  –Nena, creo que deberíamos salir de la piscina antes de que se nos vaya de las manos –dijo Jamie rodeándola la cintura– , y sabes que yo soy débil… –ronroneó mordiéndola el cuello y después lamiéndoselo–…muy débil.


  Salieron de la piscina y se dirigieron a la barbacoa. Allí estaban los padres de él charlando animadamente con Rose, John y Sam.


  –¡Hola! –saludó Meg a todos los presentes.


  –¡Pero, hija –se sorprendió Linda–, estás empapada! – después miró a su hijo– ¡y tú también! ¿Se puede saber qué habéis…? Es igual… no importa… prefiero no saberlo –aclaró Linda.


  –Jamie, deberíais cambiaros de ropa –les sugirió Alan–, no es buena tanta humedad en el cuerpo… –se quedó pensando lo que acababa de decir–…por fuera quiero decir. En la ropa, vamos.


  –Papá –le agarró a su padre del hombro–, te hemos entendido. Subiremos a mi habitación a cambiarnos. ¡Rose! – llamó a su hermana–, ¿puedes dejarle algo de ropa seca a Meg?


  –Claro –contestó la joven mirando a la pelirroja–, os acompaño y eliges lo que prefieras.


  Los tres jóvenes se alejaron del resto mientras que Sam y John seguían junto a la barbacoa.


  –¿Quiere que le ayude, señor Connors? –preguntó John intentando ser útil.


  –No, no, gracias John, lo tengo controlado y, por favor, llámame Alan –respondió el hombre extendiendo el carbón bajo la parrilla.


  –No permite que nadie le ayude –le susurró Linda guiñándole el ojo–, se cree el Rey de las barbacoas.


  –La cocina es una válvula de escape muy buena –contestó John–, y una terapia psicológica increíble.


  –¿Te gusta cocinar, hijo? –quiso saber Alan. A John le gustó que aquel hombre que apenas conocía le llamara hijo.


  –Siempre me ha gustado, me crié entre fogones –comentó el muchacho con nostalgia–. Mi abuela era una grandísima cocinera, hacía los mejores bizcochos del mundo, y a mí me encantabaguarrearcon ella. Mi madre también era muy buena. Ella se encargaba de hacer en la cafetería los dulces del desayuno, los menús de las comidas, los pinchos de la barra, todo lo que salía de la cocina lo había elaborado ella.


  –¿Y tú? ¿También eres como ellas, un cocinillas? –John negó sonriendo.


  –Ojalá, pero no; yo aprendí un poco de cada una, pero no las llego ni a la suela de los zapatos. Me defiendo entre cazuelas, sé hacer guisos, postres, no sé, pizzas, cupcakes, pero nada comparable con lo que ellas hacían.


  –No le hagáis caso –replicó Sam que estaba oyendo aquella conversación–, John es un gran cocinero. Si no fuera por él, yo ya habría muerto de hambre.


  –Sam, princesa –respondió a su amiga con una sonrisa paternal–, alimentarte a ti es muy sencillo. Serías capaz de sobrevivir a base de sándwiches de pollo y donuts rellenos.


  –Sí, pero solo si me los preparas tú. Alan, –dijo la joven mirando al padre de Jamie–, te aseguro que los sándwiches de pollo que prepara John son un manjar de dioses.


  –Pues nada, hijo, la próxima vez que vengas te agradecería que me trajeras una de esas maravillas. Si Sam dice que son un manjar de dioses, yo no pienso morir sin probarlos.


  Sam sonrió, se disculpó con ellos y se alejó para poder hacer una llamada telefónica. Llevaba demorándola desde que la noche anterior le había dicho a Alex que se iría con él a Santa Mónica, pero ya no podía alargarlo más. Marcó el teléfono. Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis llamadas y saltó el buzón de voz. Sam colgó extrañada. Volvió a marcar. Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis llamadas y, de nuevo, el buzón de voz. Se armó de valor y decidió dejar un mensaje, más tarde volvería a intentar contactar con él.


  “Tom… soy Sam. Te he llamado varias veces pero me sale el buzón de voz… A lo mejor no te apetece hablar conmigo…


  –la joven suspiró y cerró los ojos–. Tom… he tomado una decisión y tengo que… tengo que… esto no es nada fácil, joder. Tom… no puedo vivir así… no puedo soportar estar a tu lado y que no me veas… –los ojos de Sam empezaron a empaparse–. Alex me ha propuesto que… bueno… ya sabes… él tiene su vida en Santa Mónica… y me ha propuesto… Tom, por favor, tienes que entenderlo… –las lágrimas recorrían su rostro– mi vida no tiene sentido sin ti… por eso necesito… distanciarme… dicen que la distancia hace el olvido… y yo necesito olvidarte… –sorbió y se limpió las lágrimas con la mano– pero no puedo irme sin antes decirte… que te quiero, Tom –casi era incapaz de hablar, pero tenía que decir todo lo que sentía–, te he querido siempre… sin caducidades… sin límites… El fin de semana que pasamos juntos fue… increíble, mágico, especial… y yo quiero que toda mi vida sea así a tu lado, no solo un fin de semana… pero tú no quieres, Tom –se sentó en una hamaca de la piscina y rodeó sus piernas con uno de sus brazos mientras que con el otro seguía hablando–, y yo ya no sé qué hacer… –volvió a sorber e intentó serenarse un poco– así que el lunes me voy con Alex, a Santa Mónica… dejo aquí todo lo que quiero, muchos amigos, muchos recuerdos… y a ti… A veces el destino nos juega malas pasadas y a mí, como diría mi amiga Meg–dijo sonriendo–, me está dando por el culo. Sé que nunca te olvidaré y yo espero que tú tampoco lo hagas. Adios, Tom”. Sam colgó el teléfono, lo dejó sobre la hamaca y se rodeó las piernas con las dos manos, enterrando su cabeza entre ellas. Suspiró varias veces hasta que se recompuso y pudo volver con el resto del grupo.


  La comida transcurrió en una ambiente ameno y divertido. Los jóvenes no paraban de reírse y bromear entre ellos y Linda y Alan se miraban y sonreían viendo a sus hijos felices. Cuando acabaron de comer, se levantaron de la mesa y se dirigieron a una zonachill-outque había junto a la piscina. Allí se sentaron en los enormes sofás de cuero blanco y tomaron el café y las copas que les apetecieron. En un momento de la conversación, Jamie se levantó y dio unos golpecitos a su vaso con una cucharita. Todos se quedaron en silencio y le miraron.


  –Chicos –empezó a decir mirando a todos los jóvenes, uno a uno–, en primer lugar quiero daros las gracias por compartir esta velada con nosotros, vuestra compañía nos parece un lujo y yo me considero una persona privilegiada por poder disfrutar de ella. Gracias, de verdad –los chicos, que ya se habían tomado varias copitas, empezaron a vitorearle y a aplaudirle como si estuvieran en un concierto y Jamie fuera su ídolo–. Venga, dejar de hacer el gilipollas que si no, no puedo continuar–volvió a hacerse el silencio y el joven prosiguió–. Bien. Quiero dar las gracias a mis padres por haber organizado esta barbacoa. –Linda fue a decir algo y Jamie levantó la mano para que no hablara–. Ruegos y preguntas después, mamá. Ya sé que os lo he dicho muchas veces pero sois unos anfitriones maravillosos, nunca me defraudáis. Gracias mamá, gracias papá, por hacer posible esta velada–. Los padres de Jamie se ruborizaron y el resto del grupo aplaudió y silbó, dedicándoles piropos y tirándoles besos. Clin, clin, clin, de nuevo los golpecitos en el vaso y el silencio se volvió a hacer–. Rose, mi vida –dijo sonriendo con amor a su hermana–, eres muy importante para mí, y lo sabes. Nunca he soportado que nadie intentara ligar contigo, que te cortejara. Me sentía como si me estuvieran quitando algo de mi posesión. He tenido ese instinto protector contigo durante muchos años, creo que desde que tengo uso de razón… hasta ahora. John –dijo volviendo la vista hacia el joven–, eres una de las mejores personas que he conocido en mi vida, no tengo palabras para agradecer todo lo que has hecho por mí, por mi hermana, por mi chica. Y me hace muy feliz que mi hermana y tú estéis juntos, creo que no podía haber elegido a una persona mejor. Gracias, tío, de verdad –Jamie se acercó y le dio un emotivo abrazo al que John respondió con el mismo afecto.


  El grupo seguía sentado, disfrutando de la cálida tarde y de la grata compañía. Jamie se sentó de nuevo en el borde del sofá y clin, clin, clin, tocó el vaso de cristal.


  –Sam –miró a la morena con cariño–, me parece increíble la paciencia que tienes con estos dos –señaló con el dedo a Meg y a John–. Tienes que quererles mucho para soportar sus peleas, sus pullas y sus discusiones–Sam asintió y les lanzó un beso a cada uno–, pero también es verdad que nunca he visto a tres personas que se quieran, se defiendan con uñas y dientes y se adoren como vosotros tres. Tengo envidia de vuestra relación, una envidia sana pero, a fin de cuentas, envidia. Me encantaría tener algún amigo que se preocupara por mí hasta el punto que llegáis vosotros. Os admiro, chicos, no sabéis cuanto. Y tú – volvió a mirar a Sam–, te comportas como si fuerais hermanas, es más, yo diría que hermanas gemelas. Es cómo si cada una de vosotras supierais lo que siente la otra aunque esté en la otra punta de la ciudad. Ojalá vuestra amistad, en la que te incluyo también a ti –dijo mirando a John con cariño– sea eterna, porque os lo merecéis, chicos, os merecéis teneros los unos a los otros y saber que siempre estáis ahí para lo que sea, no importa la hora ni el lugar, siempre estáis y eso es digno de admiración, por lo menos en lo que a mí respecta.


  Sam se levantó y le dio un cálido abrazo a Jamie, agradeciéndole sus palabras de cariño y éste la besó la mejilla diciendo un suave “gracias” solo audible para sus oídos. La joven le devolvió una sonrisa y se volvió a sentar. Volvieron los vítores y los aplausos y el clin, clin, clin de la cucharita en el vaso de Jamie. Silencio.


  –Meg –dijo mirándola con devoción y mordiéndose el labio inferior–, me tienes completamente loco–. La pelirroja le miró con deseo y le guiñó el ojo, acto que hizo que el pene de Jamie despertara. El joven volvió a sentarse en el borde del sofá y miró a su chica, intentando olvidarse de lo que tenía bajo el bóxer–. Cuando te vi por primera vez, el día del sepelio de mi abuela, ¿lo recuerdas? –“¡cómo olvidarlo! Pensó Meg asintiendo–. Me pareciste una preciosidad, con tus rizos rojos cayendo por tu espalda, esos ojos azules que me miraban picarones y esas pecas. ¡Madre mía, las pecas! Siempre he tenido obsesión por ellas. Cuando era pequeño, siempre decía que el día que me casara, mi esposa tendría que tener pecas, si no, no me casaría con ella, ¿lo recuerdas, mama? –preguntó mirando a Linda.


  –Claro que lo recuerdo. Y también recuerdo aquel día – relató Linda al resto de los presentes–. Entré a ver a la abuela por última vez antes del funeral y me encontré a mi hijo totalmente descolocado. No entendía qué le había sucedido porque Jamie, normalmente, no pierde los papeles tan fácilmente, pero cuando vi a esta jovencita –señaló a Meg con cariño– enseguida comprendí el motivo. Vi sus pecas y me di cuenta de que mi hijo acababa de encontrar a la mujer de sus sueños. Por eso, y viendo que mi hijo iba a ser incapaz de reaccionar y que, las posibilidades de volver a verse eran mínimas, decidí ayudarle un poquito –miró a Meg– y por eso te invité aquel día a merendar con nosotros.


  –¡Tú fuiste nuestra Celestina! –bromeó la pelirroja. Linda sonrió.


  –Lo cierto es que me quedé tan impresionado que no podía dejar de pensar en ti –continuó mirando a su chica con devoción– y cuando te encontré aquella tarde en esta casa – Jamie suspiró y rodó los ojos–, ¡casi me da un infarto! Perdí completamente los papeles. Era incapaz de estar a tu lado sin que el corazón me palpitara a doscientas pulsaciones por segundo. Si no fuera porque estabas más preocupada en mirarme el culo, podrías haber oído los latidos de mi corazón– Meg rió recordándolo–. Tenía que sacarte de mi cabeza como fuera, así que fui tremendamente desagradable contigo, consiguiendo así que te marcharas de aquí y los latidos de mi corazón recuperaran su ritmo.


  –Peroooooo –empezó a decir Linda– apareció mamá Gallina y se enfadó. Lo que te hizo Jamie carecía de toda la educación que durante años había recibido. Podía entender que no le gustaras, cosa que tenía muy claro que no era así, pero no iba a permitirle, bajo ningún concepto, que te tratara con esa falta de respeto, así que mamá Gallina obligó a su polluelo a disculparse.


  –Así fue… al principio –continuó hablando Jamie–. Salí de casa con la rabia contenida por el sermón que me acababa de echar mi madre, me hervía la sangre; quién era aquella pelirroja para tener que ir a disculparme con ella, cuando lo que en realidad quería era ponerla en mi regazo y darla una azotaina – guiñó el ojo a la chica–, pero según iba acercándome a la casita del cementerio, mi estómago empezó a hormiguear, se me aceleró el corazón y sentí algo que no había sentido jamás por nadie. No sabía lo que era, pero me atraía hacia ti como le atraía a Ícaro el sol. Me hechizaste por completo y caí rendido a tus encantos. No me imagino la vida sin ti, nena –de repente se puso serio–. Últimamente hemos pasado por momentos no demasiado agradables, me duele pensar que en cierto modo yo soy el culpable de ellos –Meg intentó hablar pero Jamie le puso el dedo índice en los labios–, no puedo evitarlo, Cindy ha volcado todo su odio hacia mí en ti y eso me ha hecho pensar mucho, muchísimo –respiró hondo, y después llenó sus pulmones de aire muy despacio–. Necesito dar un paso adelante en mi vida, Meg –la joven se estremeció, ¿qué intentaba decir Jamie?–. Estoy cansado de ver en la prensa rosa fotos mías con chicas con las que ni tan siquiera he mantenido una conversación –la cogió la mano y la entrelazó con la suya–, estoy cansado de leer especulaciones sobre mi vida privada, estoy cansado de ser el centro de algo que no me interesa. También tengo que soportar a mis amigos preguntándome por ti, por “esa pelirroja que te tiene apartado de nosotros” –acercó la mano de Meg a su boca y besó el dorso–. Te he mantenido alejada de todo lo que me rodea, de mis amigos, de mi trabajo, de mi mundo en general. Al principio lo hice por precaución, no sabía si lo nuestroiba a ser duradero o un simpleaffaire, y cuando tuve claro que mi vida no tenía sentido sin ti, entonces te tuve que alejar de todo para protegerte. Te quiero demasiado para perderte –se levantó del sofá y se arrodilló frente a Meg. Linda se llevó la mano a la boca y Alan la acarició la pierna.–. Meg, quiero pasar el resto de mi vida contigo, quiero que vayamos juntos a tomar copas con tus amigos y con los míos, quiero que la prensa rosa saque única y exclusivamente fotos nuestras, de los dos juntos, quiero que seas la madre de mis hijos, quiero envejecer a tu lado –las lágrimas de Meg rodaban por su cara y Jamie las secó con sus pulgares–, quiero que lloremos juntos, que nos riamos, que con solo mirarnos sepamos lo que nos pasa, quiero que seas lo primero que vea cuando amanece y lo último cuando se hace de noche.


  Jamie sacó una cajita del bolsillo y se la tendió a Meg que la cogió con las manos temblorosas y emitiendo un sonido entre risa floja y llanto de felicidad. Abrió la cajita y descubrió un precioso anillo de oro blanco con un diamante incrustado con forma de símbolo de infinito. Meg sonrió y le miró con admiración, volvió a mirar el anillo y susurró “infinito” mientras lo acariciaba.


  –Me pareció el símbolo perfecto para que sepas cuánto te quiero –dijo Jamie mirándola con timidez–. ¿Te gusta?


  –Es el anillo más bonito que he visto en toda mi vida – respondió Meg volviendo la mirada a su chico.


  –Meg… –suplicó Jamie– aún no me has contestado.


  –Jamie… –contestó la joven en el mismo tono– aún no me lo has preguntado.


  El joven se quedó pensativo. Era verdad, le había enumerado los motivos por los que quería estar con ella, pero no le había hecho la pregunta principal. Jamie sonrió y puso los ojos en blanco. ¡Qué fallo! Después, aún arrodillado, cogió la cajita de las manos de Meg y sacó el anillo, dejó la caja vacía sobre la mesa y agarró la mano de la joven.


  –Nena, ¿quieres casarte conmigo? –preguntó mirándola a los ojos y diciéndola con los suyos lo mucho que la amaba.


  –¡¡¡¡Síííííííí!!!! –contestó la joven tirándose a sus brazos.


  –Espera, espera, deja que te ponga el anillo –pidió Jamie sujetándola de los hombros y haciéndola retroceder en el sitio. Le colocó el anillo, que por cierto la quedaba perfecto y acto seguido abrió sus brazos para recibirla.


  –¡Ahora sí quiero ese abrazo! –la animó el joven.


  Meg, tal y como había hecho hacía unos segundos, se lanzó sobre su chico y lo abrazó; después buscó su boca y le besó, pero no un beso cariñoso, no, un beso con lengua, de esos que cuando ves a alguna pareja dándoselos por la calle, te giras por vergüenza, unos de esos que, por supuesto, Jamie aceptó encantado. Ambos acabaron en el suelo, ella sentada a horcajadas sobre él rodeándole el cuello con sus manos, y él acariciándola la espalda, la cintura, las nalgas, la nuca, todo lo que encontraba a su paso mientras seguían besándose con pasión. Sam y John, viendo lo incómodo de la situación para el resto de los allí presentes y sabiendo que su amiga sería capaz de echar un polvo delante de cualquiera, comenzaron a vitorearles y aplaudirles, al mismo tiempo que les animaban a separarse.


  –¡Esos novios… –chillaba Sam– que se busquen un hotel y dejen de dar envidia! ¡Guardar algo para la noche…!


  –¡Chicos… –exclamaba John– que no somos de piedra! ¡Meg, están tus futuros suegros aquí, por favor, compórtate!


  Los jóvenes se separaron con un piquito en los labios, sus caras no podían ser más felices, rebosaban amor por los cuatro costados. Jamie giró a la joven y la sentó entre sus piernas, apoyando la espalda sobre el pecho de él. La rodeó la cintura con las manos y después besó su mejilla. Le encantaba tenerla tan cerca, sobre todo en ese momento que tenía una erección de caballo y necesitaba un rato para que aquello remitiera.


  –Estoy muy orgullosa de ti, hijo –aseguró Linda mirando a Jamie con dulzura–, creo que has elegido a la mejor persona que podías elegir para ser tu esposa.


  –Meg –continuó Alan mirando a su futura nueva–, a partir de este momento, considera esta –miró a su alrededor– tu casa, y sería un placer para nosotros que también nos consideraras tu familia.


  –Alan, Linda, Rose –contestó Meg mirándoles alternativamente–, desde la primera vez que vine a esta casa me habéis tratado como si formara parte de ella, os puedo asegurar que os considero mi familia desde hace tiempo. Y te puedo asegurar, Alan, que el placer es mío por poder formar parte de ella. Muchas gracias.


  Jamie la envolvió con sus brazos mientras las lágrimas inundaban las mejillas de Linda y Rose.


  –Eres increíble, nena –la susurró al oído–, tienes el don de la vida.


  –¿El don de la vida? –preguntó Meg extrañada–. ¿Qué es eso? Nunca lo había oído.


  –Mi abuela… –empezó a decir Jamie.


  –¿Helen? –quiso saber Meg. Aquella mujer fue su primera “clienta” y gracias a ella su vida había dado un giro de 360º


  –Sí, mi abuela Helen decía –continuó Jamie– que había personas que nacían con eldon de la vida. Decía que esas personas tenían una aura a su alrededor que transmitía paz – Jamie se quedó fijo en un punto durante unos segundos y su semblante se puso serio.


  –¿Estás bien? –preguntó Meg.


  –Una vez la pregunté si ella conocía a alguien que tuviera eldon de la vida.


  –¿Y? –le animó la joven a continuar.


  - Y me dijo que no, pero que yo sí que iba a conocerla. Entonces le pregunté que cuándo conocería a esa persona y, ¿sabes lo que me dijo? –Meg negó con la cabeza–: que el día que ella muriera, cuando dejara de velar por mí, aparecería esa persona y me protegería con su don. ¿Te das cuenta, Meg? – preguntó Jamie mirándola a los ojos–. ¡Ella lo sabía! Sabía que te iba a encontrar –Jamie sonrió y miró al cielo–. ¡Oh, abuela, siempre fuiste un poco bruja!


  –Los abuelos están infravalorados –afirmó Meg mirándole–. Creemos que se hacen mayores y que empiezan a desvariar, a decir cosas sin sentido, a hablar con fantasmas, pero la realidad es que muchas veces son capaces de ver más allá de lo racional, creen ver el futuro y así nos lo hacen saber; nosotros les ignoramos y después, ¡zas! las cosas ocurren tal y como ellos habían presagiado. Son fuentes de sabiduría y de enseñanza.


  –¿Has conocido muchos abuelos futurólogos? –se burló Jamie.


  –Hace unos cuantos años hice una terapia… –Meg tampoco quería recordar demasiado aquella época, así que sólo hizo mención a lo justo–. Iba tres días a la semana. Éramos diez personas y yo era la más joven. Bueno, de hecho, los otros nueve me cuatriplicaban la edad. Aprendí más de aquellos abuelos en tres meses que de la mayoría de las personas que habían pasado por mi vida en veinte años. Me enseñaron a separar “el grano de la paja”, como decía el señor Whiteman.


  La tarde fue pasando y los cinco jóvenes seguían sentados en la zonachill-outdel jardín. Alan y Linda se habían retirado a descansar un rato, aunque la realidad era que preferían dejar a los chicos solos para que charlaran de sus cosas sin que se sintieran intimidados. Jamie y Meg estaban abrazados, mirándose todavía como dos tontos enamorados; John y Rose tenían las manos entrelazadas y charlaban animadamente sobre dónde pasar una bonitas vacaciones, y Sam… Sam estaba inmersa en su mundo; de repente se acordó de Tom y sacó el teléfono para intentar hablar con él, pero al encenderlo vio que tenía varias llamadas perdidas, todas ellas de Eduard, el compañero de Sam en “Cocoa Desire Company”. Era sábado y le parecía muy raro que Eduard la hubiera llamado varias veces, así que marcó su teléfono.


  –¡Sam! –dijo la voz al otro lado.


  –Sí, Eduard, ¿ocurre algo?


  –Llevo intentando localizarte todo el día.


  –Estoy de barbacoa con unos amigos y no he oído el teléfono. ¿Ha sucedido algo en la oficina?


  –No, no, la oficina está perfectamente… Es Tom.


  –¿¿¿Tom???? ¿Qué le ha pasado? –con sólo escuchar su nombre, Sam ya se había empezado a poner nerviosa.


  –Está en el hospital –contestó Eduard con preocupación.


  –¿En el hospital? ¿En qué hospital? ¿En el Universitario?


  –las preguntas se arremolinaban en la cabeza de Sam.


  –Sí, Sam, en el Universitario.


  –Voy para allá –y colgó el teléfono.


  Sus amigos, que habían escuchado la conversación, enseguida se levantaron y se ofrecieron a llevarla, pero Sam no quería que terminaran la velada antes de tiempo.


  –No, chicos, no quiero que vengáis. Llamaré a un taxi…


  –No, Sam –protestó John–, has venido conmigo y lo normal es que yo te lleve.


  –Disculpadme –interrumpió Jamie–, si quieres que te lleve Horacio, está a tu disposición para acercarte a donde tú le digas.


  Sam se quedó pensando unos segundos. Si la llevaba el chófer de los Connors, no tendría que obligar a nadie a abandonar la velada. Se acercó a John.


  –Voy con Horacio, ¿vale? –le dijo al joven–. Prefiero que tú te quedes aquí. Si necesito que vayas a buscarme, te llamo.


  –Princesa –contestó John–, a la hora que sea –Sam asintió con las lágrimas empañando sus ojos–. ¡Eh! –susurró abrazándola–, no le va a pasar nada, ¿de acuerdo? Todo va a salir bien. Tom es un tío fuerte… y contigo a su lado –la guiñó el ojo y sonrió– se volverá invencible.


  John la soltó y le besó la frente. Meg se acercó y abrazó a su amiga.


  –Ese cabrón tiene la tremenda suerte de que le quieras, Sam. ¡Ve con él! Ya hablaremos luego. Te quiero.


  –Yo también, Meg.


  Se despidió de todos con la mano y salió corriendo de la casa. Horacio la esperaba con elLincoln arrancado. Sam se sentó junto a él y respiró hondo.


  –¿Al hospital Universitario, señorita Davis?


  –Sam, por favor, y sí, al Universitario.


  –De acuerdo, Sam.


  El camino, a pesar de ser unos pocos kilómetros, se le hizo eterno. ¿Qué le habría pasado a Tom? ¿Acaso había tenido un accidente con el coche? ¿O un accidente doméstico? ¿Por qué la había llamado Eduard? ¿Cómo se había enterado él? Demasiadas preguntas sin respuesta. Cuando Horacio la dejó en la puerta del hospital, Sam se despidió amablemente de él. El chófer quiso quedarse allí a esperarla el tiempo que fuera necesario, pero Sam le agradeció el detalle y le rogó que volviera a la mansión.


  Según entró por la puerta del hospital, inhaló aquel olor tan característico en estos lugares. Últimamente pasaba mucho tiempo en ellos. Recordó a Meg y atisbó un amago de sonrisa en sus labios. Parecía que, por fin, la vida empezaba a sonreírla. Se alegraba tanto por ella…


  –Señorita… –insistió la joven del mostrador mirando a Sam. Era la tercera vez que la llamaba, pero las dos veces anteriores Sam estaba tan inmersa en sus pensamientos que no la había oído.


  –Disculpe… estoy buscando a Thomas Turner –la joven empezó a teclear en su ordenador y cuando localizó lo que buscaba, paró y miró a Sam.


  –Sí, el señor Turner está hospitalizado… pero solo pueden verle sus familiares, ¿es usted familia, señorita? – preguntó la joven.


  –S-sí –dudó Sam–, soy… soy… soy su esposa.


  –Perfecto, señora Turner. Le agradecería que esperara unos minutos, el médico vendrá enseguida a hablar con usted.


  –Pero, ¿cómo está? –quiso saber Sam.


  –Lo siento, señora Turner –lamentó la joven–, yo no puedo darla esa información. Le agradecería que pasara a la sala de espera y el doctor pronto hablará con usted sobre el estaba de salud de su esposo.


  Al decir “su esposo” Sam la miró desconcertada, pero inmediatamente recordó la mentira que acababa de contar para poder ver a Tom. ¡Madre mía! En menudo lío se acababa de meter. Como si no fuera suficiente que Tom no quisiera saber nada de ella para que encima en el hospital se hubiera presentado como su mujer. Agradeció a la joven la información y se acercó a la sala de espera. Era una sala inmensa, había más de cincuenta sillas repartidas entre las tres paredes. Una mesa en cada esquina y máquinas expendedoras de café, refrescos, dulces y sándwiches al lado de la puerta de entrada. Miró a su alrededor, apenas había diez personas esparcidas por todo la sala, una de ellas se levantó llamando la atención de Sam que enseguida se dirigió hacia ella.


  –¡Sam! –Eduard se acercó a la joven y la abrazó.


  –¡Eduard! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? –las lágrimas de Sam inundaron sus ojos.


  –Tranquila, niña, tranquila. Siéntate y hablamos.


  Se sentaron en las blancas sillas de la sala de espera. Eduard la tendió un pañuelo para que se secara las lágrimas y después se levantó a la máquina de café y trajo dos cappuccinos. Le tendió uno a Sam que lo agarró entre sus manos y él fue tomándose el suyo poco a poco.


  –Ayer, antes de salir del obrador –empezó a decir Eduard– me llamaron de “FedEx” para decirme que el pedido que teníamos hecho de chocolate suizo, ya sabes, el que tenía que llegar el lunes a primera hora, acababa de entrar en sus almacenes frigoríficos. Al principio les dije que nos lo trajeran el lunes con normalidad, pero recordé que la última vez, parte de los chocolates llegaron con menos temperatura de la necesaria, así que no quise arriesgarme y cambié de idea: les pedí que, por favor, me lo trajeran hoy.


  –¿Y qué tiene que ver eso con Tom? –preguntó Sam sin entender qué relación podía tener todo aquello con el estado de su jefe.


  –Pero mira que eres impaciente, niña –recriminó Eduard con cariño–. ¡Déjame acabar y lo sabrás! –Sam asintió avergonzada–. Como te iba diciendo, les pedí que nos lo trajeran hoy y la única hora a la que nos lo podían traer eran las seis de la mañana, así que accedí. Cuando he llegado y he visto el coche de Tom aparcado, me ha extrañado mucho. Sí es cierto que últimamente viene el primero y se va el último, pero hoy sábado la empresa está cerrada y no tenía ningún sentido que él estuviera allí, así que, en vez de ir al obrador, he subido a las oficinas y me le he encontrado tirado en el suelo de su despacho. –Sam se llevó las manos a la boca y cerró los ojos–. No sé cuánto tiempo llevaba allí, ni tampoco sé lo que le ha podido pasar. He llamado a una ambulancia y lo han traído aquí. Eso es todo lo que puedo decirte, niña.


  –¿Has venido tú con él en la ambulancia? –empezó a preguntar la joven entre suspiros.


  –Sí. He llamado a Gerard para que recepcionara el pedido del chocolate y yo me he venido con él.


  –¿Ha recuperado el conocimiento en algún momento? Yo no soy médico, Eduard, pero cuanto más tiempo pases inconsciente, creo que los daños pueden ser mayores.


  –Ha recuperado el conocimiento durante unos minutos. Ha mirado a los dos enfermeros, después me ha mirado a mí y, acto seguido se ha incorporado buscando a alguien más en la ambulancia. Como no ha visto a nadie más, me ha mirado y…


  –Y, ¿qué? –preguntó Sam inquieta.


  –Y me ha preguntado por ti.


  –¿Por mí?


  –Sí, ha dicho “Sam”. Yo le he dicho que no sabías nada, que era sábado y estarías en tu casa y él sólo me miraba y me decía tu nombre, me suplicaba tu nombre. “Sam, Sam, Sam” repetía una y otra vez. Por eso te llamé, niña, por eso llevo llamándote todo el día porque no podía dejar que le pasara nada sin verte a ti antes.


  –Esta bien, Eduard –dijo la joven tratando de tranquilizarse–, esto es lo que vamos a hacer–. Le agarró de la mano a su compañero–. Tú llevas en este hospital todo el día, así que ahora mismo vas a irte a tu casa y vas a descansar. Yo me voy a quedar aquí hasta que venga el médico y nos diga algo, entonces te llamaré para informarte, ¿entendido?


  Eduard asintió, la verdad es que Sam tenía razón. Estaba cansado de estar horas y horas sentado en aquella silla y tenía ganas de llegar a su casa, darse una ducha y descansar.


  –Si no hay ninguna novedad, Eduard, no quiero verte hoy por aquí, ¿de acuerdo? Mañana será otro día y seguro que veremos las cosas desde otra perspectiva mucho más calmada. Ahora vete a casa, dale un beso muy fuerte a Maggie de mi parte y un achuchón a los niños.


  El hombre abandonó la sala de espera y Sam aprovechó para llamar a sus amigos.


  –Hola, Meg –saludó la joven sin demasiado entusiasmo.


  –Sam, ¿va todo bien?


  –De momento no sé nada. He llegado al hospital y solo podían darme información de Tom si era familiar suyo, así que les he dicho que era su esposa.


  –¡Ole, mi niña, con dos cojones! –aplaudió Meg intentando sacar una sonrisa de su amiga–. ¿No les habrás dicho que os casasteis en la cárcel y que él tiene una orden de busca y captura por pertenencia a grupo terrorista islámico?


  –No –sonrió Sam–, no he querido dar tantos detalles.


  –Así me gusta. ¿Dónde has dejado los explosivos y las armas que llevabas en el Ford Mustang blanco?


  –Pero, ¿se puede saber qué coño estás diciendo?


  –Es por si tenemos los teléfonos pinchados –susurró Meg–. Ahora estarán buscando un Ford Mustang blanco por las inmediaciones del hospital.


  –¡Estás fatal!


  –No, Sam, la que estás fatal eres tú –replicó su amiga en un tono acusativo–. Me ha contado John tus planes…


  –Ahora no es el momento, Meg.


  –¿Y cuándo es el momento? ¿Cuando estés viviendo con Alex en Santa Mónica?–le reprocho la joven–. ¡Dime, Sam! ¿Ese será el momento?


  –Joder, Meg, no me hagas esto ahora… –suplicó–. Te prometo que lo hablaremos, pero ahora no, por favor.


  –¿Cuándo lo hablaremos, Sam? –susurró abatida–. Cuando te hayas ido ya no habrá nada de qué hablar.


  –Para mí tampoco es una decisión fácil, ¿sabes?


  –Estoy segura de ello. Para ti no ha sido una decisión fácil… ha sido una decisión cobarde –Sam fue a responder pero Meg no se lo permitió–. Como bien has dicho, no es el momento. Espero que lo de Tom no sea nada. De todas formas, ya sabes dónde encontrarme. Cuídate Sam.


  –Tú también, Meg, tú también –y se cortó la comunicación.


  –¡Joder, Meg, ¿por qué eres tan dura con ella? –preguntó John enfadado.


  –Porque alguien le tiene que hacer reaccionar. Ella no quiere a Alex; está perdidamente enamorada de Tom y se va a marchar para huir de él…


  –¡Déjala que tome sus propias decisiones! –protestó John levantándose de la hamaca en la que estaba tumbado junto a Rose. Jamie miró a su hermana y esta le devolvió la mirada suplicante. Cuando aquellos dos se ponían a discutir era mejor poner tierra de por medio, así que Jamie tiró de la silla de Rose y, con la excusa de ir a ver qué hacían sus padres, les dejaron solos. Miraron cómo se alejaban sus respectivas parejas y después Meg se giró hacia su amigo.


  –Perdona, ¿tú quién eres y dónde está John?


  –Estoy aquí, pero parece que no quieres verme… ni oírme –el tono del joven era cada vez más enojado.


  –Veo y oigo a alguien que no conozco –respondió Meg en el mismo tono–. John, mi amigo John, me ha enseñado a luchar por lo que quiero, no a huir de ello–. Se acercó a su amigo y, a pesar de llegarle por el hombro, se encaró a él–. John, mi amigo John, me ha enseñado a pelear, con uñas y dientes, me ha visto caerme y me ha enseñado a levantarme, las veces que sean necesarias para continuar peleando–. Le empezó a dar golpecitos en el pecho con su dedo índice–. John, mi amigo John, me ha enseñado a afrontar mis problemas con dos cojones, a no tirar la toalla ni salir corriendo cuando las cosas se complican. ¡Se afrontan, joder; los problemas se afrontan, John! ¡Cuántas veces me lo has dicho! ¡CUÁNTAS!


  John no decía ni una sola palabra, solo la miraba. Meg tenía razón en todo lo que le estaba escupiendo en la cara. Era así. Él la había dicho aquellas mismas frases infinidad de veces y Meg le había escuchado y había tirado para adelante como solo ella era capaz de hacer. Pero Sam no era así, Sam se obcecaba con algo y lo llevaba a cabo, hasta sus últimas consecuencias. Y ahora tenía que ser ella la que se diera cuenta del inmenso error que iba a cometer.


  –No puedo, Meg –dijo John retirando la vista de la joven y clavándola en el suelo.


  –Que no puedes, ¿qué?


  –No puedo hacerla entender que irse no es la solución. Ella lo ha decidido así y tenemos que respetarlo, eso le dijimos, ¿lo recuerdas? Tomara la decisión que tomara, la respetaríamos.


  –¡Y una mierda! Eso se lo dijimos pensando que iba a tomar otra decisión.


  –No, se lo dijimos pensando en cualquier decisión que tomara.


  –¡Pues borro todo lo que dije! –pataleó Meg–. Ahora no voy a respetar su decisión.


  –¡Por Dios, Meg, que no tienes cuatro años! ¡No puedes borrar todo lo que dijisteporque ya está dicho y ella creyó en tus palabras!


  –¡Me da igual en lo que creyera! ¡LO-BO-RRO!


  –¡Joder, que no se puede borrar! –protestó John poniendo los ojos en blanco y agitando las manos.


  –Yo sí… –le miró por encima del hombro y le dedicó una sonrisa pícara–, tengo superpoderes.


  –¡Lo que faltaba! –John se sentó nuevamente en la hamaca y se mesó el pelo una y otra vez.


  –¿Tampoco crees eso? –le cuestionó Meg asombrada.


  –¡No! No lo creo, y ahora, ¿qué vas a hacer? ¿Borrarme?


  –No digas tonterías, se pueden borrar palabras, no personas –respondió Meg dando por hecho que aquello era obvio.


  –Mira, me quitas un peso de encima… –masculló el joven.


  –Ahora en serio, John –dijo la joven sentándose junto a él–, se está equivocando. Ya sé que prometimos apoyarla, pero me jode un huevo verla tirar su vida por la borda. Alex es un tío guapo, inteligente, rico, capacitado para hacer feliz a cualquier mujer… excepto a Sam. ¡Joder, John, ella quiere a Tom!


  –Lo sé, pero, ¿y si Tom no la quiere a ella? ¿Te has parado a pensar en eso? ¿Crees que se va porque le quiere? No, Meg, no. Se va porque Tom no la quiere a ella –Meg tenía el ceño fruncido y la mirada perdida en el agua de la piscina.


  –Yo no creo que eso sea cierto –dijo la pelirroja de repente. John la miró extrañado–, creo que Tom está enamorado de Sam, creo que la quiere por la vida, pero…


  –Pero… –quiso saber John.


  –Pero hay algo que le impide estar con ella.


  –¿Otra mujer?


  –No.


  –¿Otro hombre? –Meg sonrió, esa pregunta la hubiera hecho ella sin ninguna duda.


  –No. Tampoco es otro hombre.


  –Entonces, ¿qué es?


  –No lo sé, John, pero creo que pronto lo descubriremos.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXVIII


  Llevaba tanto tiempo sentada en la silla de la sala de espera que se la había entumecido el culo. Sam se levantó despacio, intentando que aquella sensible parte fuera despertando poco a poco, y se dirigió por enésima vez a la máquina de café. Había perdido la cuenta de los cafés que se había tomado pero estaba segura que este año la iban a nombrar “Hija predilecta de Colombia”. Regresó a la incómoda silla con el café entre las manos y se sentó en el borde. El sonido del móvil la asustó y unas gotas de café cayeron al suelo. Dejó el vaso en la mesa de plástico que había pegada a la silla y sacó un paquete de pañuelos de papel de su bolso. Ignorando el móvil, se puso a limpiar lo que había derramado y después tiró el pañuelo manchado a la papelera. Cogió el móvil que ya había dejado de sonar y dio a rellamada.


  –¡Bella! ¿Cómo estás, cariño? –aquel apelativo tan tierno que le había adjudicado Alex desde hacía unos días, no era para nada de su agrado.


  –Bien, ¿y tú? –preguntó Sam intentando disimular el mal cuerpo que tenía.


  –Te echaba de menos y necesitaba oír tu voz –“Mierda de romanticismo”, pensó Sam.


  –Pues ahora mismo me pillas fatal –la joven no quería dar demasiadas explicaciones de lo que había sucedido, pero tampoco era justo ocultarle dónde estaba–. Estoy en el hospital, Tom ha tenido un accidente y… bueno, ya sabes, igual necesitaba algo –aquello no sonaba convincente ni lo más mínimo.


  –Bella, en los hospitales, normalmente, tienen de todo –la voz de Alex empezó a perder la dulzura–. No creo que haga falta que estés túde guardia –“Huy, huy, huy, ese túno me ha gustado nada”.


  –No estoy de guardia, Alex, estoy aquí porque mi… mi… mi jefe ha sufrido un accidente y me intereso por su salud. Llevamos unos cuantos años trabajando juntos como para tenernos un mínimo de cariño, ¿lo entiendes? –A Sam aquella conversación se le estaba haciendo complicada de mantener sin enojarse.


  –¿No tiene familia que le cuide? Perdóname, Sam, pero creo que ese no es tu sitio –la increpó el hombre.


  –¿Y cuál crees tú que es mi sitio, Alex? –la tensión empezaba a hacer mella en los dos. Alex suspiró al otro lado de la línea. Era el momento de parar aquel intercambio de opiniones antes de que fuera demasiado tarde.


  –Disculpa, bella, estoy un poco agobiado. Entre el trabajo, que lo quiero terminar, y las ganas que tengo de empezar una nueva vida a tu lado… He sido bastante desconsiderado contigo. Entiendo que si quieres estar en el hospital junto atu jefe, yo no soy quién para impedírtelo –Alex esperó la respuesta de ella, había disimulado su enojo en un doscientos por ciento pero se negaba a discutir por teléfono aquella decisión de su chica. Además solo quedaban dos días para que se marcharan a la otra punta del estado. Dos días. ¡Qué podía pasar en tan poco espacio de tiempo!…


  –Discúlpame tú, Alex –respondió Sam soltando todo el aire que tenía en sus pulmones–, pero ha sido todo muy repentino y esto es lo menos que puedo hacer por Tom –mintió como una bellaca.


  –Claro, cariño, pasa ahí el tiempo que necesites. Te volveré a llamar para saber cómo va todo. Ciao, bella.


  Alex colgó el teléfono enojado por la situación. Ya le había advertido su padre que Sam estaba enamorada de aquel hombre, pero hasta ahora él no había percibido nada en su forma de actuar. Y tampoco ahora lo había percibido. A lo mejor estaba empezando a volverse loco. Más tarde la llamaría y aclararía aquella situación, o mejor aún, esperaría a verla para hablar de ello, el teléfono no muestra las caras de las personas y siempre se ha dicho que la cara es el espejo del alma.


  Un hombre de unos sesenta años, con bata blanca y gesto serio entró en la sala de espera donde, aparte de Sam, habría otras quince o veinte personas.


  –¿Señora Turner? –preguntó en voz ligeramente alta para que se le escuchara en toda la sala. Sam estaba tan ensimismada en sus pensamientos que ni le vio entrar ni escuchó lo que decía.


  –¿Señora Turner? –volvió a decir el hombre un poco más alto. Al ver que nadie contestaba y que la chica morena de pelo largo y tristeza en el rostro era la única que no le había contestado, ni mirado, se acercó a escasos metros de ella.


  –Disculpe –Sam levantó la cabeza y le miró extrañada–, ¿es usted la señora Turner?


  Fue a negar con la cabeza cuando reaccionó y recordó que Tom, a efectos hospitalarios, era su marido. Sam asintió con la cabeza.


  –¿Me acompaña, por favor? –le pidió el médico girándose sobre sí mismo y desandando el camino hacia la puerta. Sam, como si fuera un cyborgprogramado para seguir a aquel hombre, empezó a caminar detrás de él, a escasos centímetros, sin hablar ni una palabra y con la cabeza agachada siguiendo con la mirada las aguas que hacían las baldosas del suelo y que iban en la misma dirección que ellos. Entraron en un despacho y el hombre se sentó en una silla, invitándola a ella mediante un gesto con la cabeza a sentarse en la silla que había frente a él. Se quedó mirándola unos segundos, intentando buscar la manera de explicarle aquella complicada situación, después tomó aire y apoyó los codos en la mesa, entrelazando los manos a la altura de su barbilla.


  –Señora Turner –empezó a decir el médico.


  –Llámeme Sam, por favor –el médico sonrió ligeramente al oír el nombre de la joven.


  –Sam –prosiguió el hombre–, su… esposo –clavó su mirada en la joven y se mantuvo en silencio unos segundos, Sam le sostuvo la mirada y asintió– ha sufrido una crisis epiléptica provocada por el meningioma…


  –¿Por qué ha sufrido una crisis epiléptica? –interrogó Sam saliendo de su letargo.


  –Sam, su… esposo tiene un meningioma.


  –Espere –Sam se frotó los ojos con las manos–, espere, por favor. Antes de continuar hablando, creo que debemos aclarar varias cosas –el médico la miró y asintió esperando que ella preguntara–. Lo primero… Tom no es mi marido –el hombre sonrió tímidamente.


  –Eso ya lo sabía, Sam.


  –Y, ¿por qué no me ha dicho nada? –preguntó la joven sorprendida.


  –Porque desde que ha ingresado en el hospital, la única palabra que ha pronunciado ha sido su nombre, una y otra vez, con lo cual he deducido que, aunque no sea su esposa, cosa que tenía muy claro porque llevo tratando a Tom y a su familia desde hace muchos años, es usted una persona muy importante en su vida, y para mí eso es más importante que un papel firmado que le otorgue legalmente un estado civil –el doctor Hoffmann sonrió y la animó a continuar.


  –Bien, ahora que hemos aclarado ese punto, quiero que me diga exactamente qué le sucede a Tom. Ya sé que el secreto profesional le obliga a no divulgar información de sus pacientes a personas ajenas a la familia, pero dadas las circunstancias, espero que conmigo pueda hacer una excepción –la serenidad y sinceridad con la que Sam le habló al médico le hizo entender que aquella joven era tan importante para Tom como Tom lo era para ella.


  –Creo que no será necesario hacer una excepción. A efectos del hospital, usted es la señora Turner y, tanto yo como el resto de personal docente tenemos la obligación de mantenerla informada en todo momento del estado de salud de su esposo.


  –Muchas gracias, doctor. Ahora, si es tan amable, podría decirme qué le sucede a Tom.


  –Como le iba diciendo, a Tom le detectamos hace varias semanas un meningioma, o, en palabras coloquiales, un tumor cerebral –la mandíbula de Sam se tensó–. Esto no ha sido algo repentino. Desde hacía varios meses estaba padeciendo síntomas que nos hacían presagiar la posibilidad de su existencia. Me costó mucho conseguir que empezara a hacerse las pruebas. El infierno que pasó con la enfermedad de su padre le hizo volverse arisco y no quería ni oír la palabra tumor. Casi tuve que suplicarle para poder hacerle un TAC, pero gracias a esa prueba el diagnóstico fue el que nos temíamos.


  –¿Cuándo le hicieron esa prueba? –preguntó Sam queriendo saber más datos.


  –Hace un par de semanas. Le recomendé que, hasta que tuviéramos los resultados, se tomara la vida con tranquilidad, que disfrutara de cada segundo, que compartiera su tiempo con la gente que quería.


  –Nos fuimos el fin de semana con el barco, a navegar… – recordó la joven.


  –Recuerdo que me dijo que necesitaba despedirse de alguien antes de continuar con el tratamiento –continuó el doctor–. Intenté convencerle de que un meningioma tratado a tiempo es totalmente curable, siempre y cuando se sigan unas pautas y se respete un tratamiento específico.


  –Por eso quiso que se acabara todo… –susurró Sam–. No era yo… era él.


  –Perdone, Sam, no entiendo a qué se refiere.


  –Disculpe, doctor –negó la joven con la cabeza–. Continúe, por favor.


  –Las pruebas nos mostraron un tumor cerebral en fase 1.


  –¿Fase 1?


  –Digamos que la Fase 1 es la más suave –aclaró el médico–. Sin embargo, el meningioma es un tumor que no crece dentro del cerebro, pero sí comprime el tejido funcional del mismo, donde están las células que controlan el resto del cuerpo.


  –Entonces, es necesario operar… –afirmó Sam.


  –Sí, es totalmente necesario y urgente. Hasta ahora no había tenido ninguna crisis epiléptica, pero el hecho de empezar a sufrirlas nos obliga a acelerar la cirugía… y ahí entra usted, Sam.


  –¿Yo? ¿Qué quieren que haga yo?


  –Necesitamos la autorización de Tom o, en caso de estar inconsciente, la de sus familiares directos.


  –No pretenderá que yo firme…


  –¡No, no, por favor! –aclaró el doctor–. Lo que quiero es que usted hable con Tom para que él nos dé esa autorización.


  –¿Está consciente? –sonrió Sam sin poder evitarlo.


  –Por supuesto. Está en Cuidados Intensivos, pero consciente.


  –¿Puedo verle? –suplicó.


  –Claro. Acompáñeme.


  Bajaron en el ascensor y cuando las puertas se abrieron, delante de ellos quedó un largo pasillo. Comenzaron a andar. Había boxes a ambos lados, perfectamente numerados, las paredes que delimitaban los boxes eran de cristal, por lo que se podía ver lo que había dentro. El único color lo ponía la blanca puerta en la que colgaba el número asignado a cada uno de ellos. Casi habían llegado al final del pasillo cuando el doctor se paró.


  –Aquí es.


  Era el box número 9 y antes de entrar, Sam vio a Tom tumbado en la cama, rodeado de máquinas, con la cabeza girada hacia el lado contrario. Empezaron a sudarle las manos. Hasta ese momento, no había pensado en lo que iba a decirle ni en cómo se comportaría él cuando la vería.


  –Les dejo solos unos minutos –dijo el doctor–. Luego vendré a ver cómo se encuentra. Junto a la cristalera hay unas cortinillas que bajan y permiten tener un poco de intimidad –el médico se giró para marcharse pero dio un ligero apretón en el hombro de Sam–. Muchas gracias, Sam –y comenzó a caminar hacia el ascensor en el que habían bajado.


  La joven se acercó a la puerta y dio unos ligeros golpecitos, pidiendo permiso para entrar. Tom se giró pero no podía ver quién era, la blanca puerta se lo impedía.


  –¡Pase! –exclamó con un hilo de voz desde dentro del box.


  Cuando Sam abrió la puerta y él la vio, sus ojos brillaron y una tímida sonrisa apareció en su rostro. La joven le devolvió la sonrisa pero el gesto de Tom cambió inmediatamente y se tornó serio. Sam entró y cerró la puerta tras ella, acercándose a la cama.


  –¿Qué haces aquí? –preguntó él secamente. Sam se armó de valor. Aquello no iba a ser nada fácil.


  –Pasaba por aquí y se me ocurrió hacerte una visita – respondió la joven mirándole con cariño.


  –Pues ya la has hecho, puedes irte –Tom giró la cabeza hacia la pared para no verla.


  Sam se dio la vuelta y se fue acercando a la puerta, él no pudo contenerse y se giró levemente para mirarla de reojo. La joven, en lugar de agarrar el pomo, asió la cuerdita que sujetaba la persiana y tiró de ella despacito, viendo cómo la persiana gris iba bajando poco a poco, dándoles un poco más de intimidad.


  –¿Qué haces? –preguntó Tom girándose nuevamente y clavando sus preciosos ojos verdes en ella–. ¿No me has oído? Te he dicho que te fueras.


  –Te he oído perfectamente, pero eso no significa que te vaya a hacer caso.


  –¡Quiero que te vayas! ¡No quiero a nadie a mi alrededor!


  –contestó enojado.


  –No me voy a ir a ningún lado, Tom –la joven tragó saliva–, quiero estar contigo.


  Aquellas tres palabras le hicieron mella. Iba a decir algo pero no sabía cómo hacerlo. No sabía qué decirle para que se fuera y conocía perfectamente el carácter terco y obstinado de su empleada. Volvió a girar la cabeza y cerró los ojos.


  –Sam, por favor, déjame solo –suplicó el joven sin girarse. Ella se acercó a la cama y le cogió la mano, entrelazándola con la suya. Ese simple gesto hizo erizársele la piel, la echaba tanto de menos… pero no podía flaquear. De un movimiento brusco, soltó el único contacto que le unía a ella y apartó su mano.


  –Mírame, Tom –la voz de la joven sonaba desgarrada pero valiente, sin embargo Tom no se movió–. ¡Mírame, maldito cabezota!


  Aunque su cabeza le decía que no la mirara, su cuerpo debía estar sordo porque se giró y la miró a los ojos. Sam intentó mantener las formas, sin derrumbarse y sin soltar ni una sola lágrima aunque por dentro estuviera temblando.


  –Dime que no quieres que esté aquí, Tom. Dime que mi presencia te hace daño y me marcharé –Sam cerró los ojos y clavó los dientes en su labio inferior–. Dime que no sientes nada por mí y desapareceré de tu vida… para siempre.


  –Quiero que te vayas –dijo el joven desviando su mirada hacia la persiana.


  –¡Dímelo mirándome a los ojos, Tom! –exigió Sam clavándole los suyos.


  Tom la miró y recordó la primera vez que la tuvo entre sus brazos, en Santa Mónica; recordó el sabor de sus besos, el olor de su cuerpo, la calidez de su piel. Recordó cómo se había estremecido entre sus brazos y se había entregado a él por completo, cómo habían disfrutado del sexo durante aquellas maravillosas horas. Y recordó también el fin de semana en el barco. Las veces que la había dicho que la quería, que no se imaginaba la vida sin ella, que era lo mejor que le había pasado. Recordó sus juegos, sus carcajadas, sus conversaciones salidas de tono, cómo se habían ido conociendo y cómo cada segundo se había enamorado más y más de ella. Y ahora pretendía decirle que se fuera y que desapareciera de su vida para siempre. Los ojos de Sam estaban clavados en los suyos, esperando una respuesta. Tom abrió la boca para decir algo pero la volvió a cerrar. Tenía que apartarla de él, tenía que alejarla para evitarla el sufrimiento, tenía… pero no podía. Giró de nuevo la cabeza hacia la pared y cerró los ojos.


  –Estoy esperando una respuesta, Tom –imploró sintiendo las lágrimas invadiendo sus ojos.


  –No puedo –susurró él.


  –No puedes, ¿qué?


  –Decirte que te vayas mirándote a los ojos. No puedo.


  –De acuerdo, entonces mírame a los ojos y dime lo que piensas.


  Tom se giró y se encontró con los húmedos ojos de la mujer que le había robado el corazón. Por primera vez desde que Sam había entrado en el box, él sonrió, buscó su mano de la joven con la mirada y la cogió, entrelazándola con la suya.


  –No quiero que estés aquí… –empezó a decir mirándola a los ojos con dulzura– porque no quiero que sufras por mí. Adoro cuando sonríes y se te ponen esos hoyuelos tan sexis en la cara. Adoro cuando me abrazas y arañas mi espalda con tus uñas –la mirada del joven se oscureció y su voz sonaba sensual– . Adoro cuando te pones en plan morbosa y me atas las manos en el cabezal de la cama. Adoro todo lo que haces cuando estamos juntos, nena. Te adoro a ti y por eso no quiero que sufras. No quiero arrastrarte a este infierno de desgracias. Quiero que seas feliz, de verdad. Quiero que disfrutes de la vida y que hagas realidad tus sueños.


  –Quieres que me vaya con Alex… –susurró la joven desconcertada mirando hacia todos los lados sin dejar la vista puesta en ninguno–. Has oído mi mensaje…


  –Sí –afirmó elevando levemente el gesto de su boca pero sin llegar a esbozar una pequeña sonrisa–, y creo que no debes perder una oportunidad como esa.


  –Alex no es con quien quiero estar –declaró agarrando con sus dos manos la mano de él–. Quiero estar contigo.


  –No sabes lo que dices, nena –gimoteó el joven–, yo no puedo ofrecerte nada, ¿no te das cuenta? No sé si tengo futuro y mi presente pende de un hilo.


  Sam no podía permanecer más tiempo a su lado sin sentirle. Se sentó en la cama y cogió su cara con las manos, acercándose poco a poco a él para que supiera lo que iba a hacer. Tom cerró los ojos y sintió los mullidos labios de ella acariciar los suyos con un suave beso. Se incorporó en la cama y cogió a Sam por la nuca con una mano y por la cintura con la otra, acercándola lo máximo posible a su cuerpo. Abrió su boca y mordió el labio de ella y después se lo lamió. Sam entreabrió la suya para recibirle y notó como la lengua de su jefe invadía su espacio y se encontraba con la de ella. Las respiraciones se volvieron agitadas. Continuaron devorándose hasta que se dieron cuenta de dónde estaban y se separaron despacio, disfrutando de aquel momento.


  –Nena –susurró él acariciando suavemente su mejilla–, cuánto te he echado de menos.


  –Y yo a ti –respondió Sam perdiéndose en el verde de sus ojos–. Por cierto, para que me dejaran verte tuve que decir que era tu esposa –la joven puso cara de arrepentimiento–. Lo siento.


  –Yo no –contestó él haciendo que Sam pusiera los ojos como platos–, suena bien. Señora Turner –se quedó pensativo unos segundos–. Me gusta.


  A la joven no le dio tiempo a reaccionar porque en ese mismo momento llamaron a la puerta del box. El doctor Hoffmann entró en el habitáculo y saludo con cariño a Sam.


  –Buenas tardes, señora Turner –Sam le devolvió la sonrisa, después el médico se acercó a Tom–. ¿Qué tal te encuentras, Tom?


  El joven resopló con desagrado ante la pregunta del médico, sin embargo Sam carraspeó y, cuando Tom la miró ésta le guiñó un ojo y le regaló una preciosa sonrisa que remarcaban sus hoyuelos, entonces la actitud de Tom cambió radical.


  –No es uno de mis mejores días, doctor –respondió de manera agradable y cordial.


  –Ya me imagino… Un hospital no es precisamente el lugar idóneo para pasar la tarde, así que espero que en breve puedas marcharte y disfrutar de la vida junto con tu… esposa – y miró a Sam con afecto.


  –Y mis hijos… –tanto el médico como Sam se quedaron con la boca abierta.


  –¡No sabía que tuvieras hijos, Tom! –exclamó el doctor.


  –Y no los tengo, pero en cuanto salga de aquí pienso proponérselo a mi esposa y, si ella está de acuerdo, me encantaría que tuviéramos uno.


  Sam no cabía en su asombro, en unas horas había pasado de ser una soltera que había tomado la decisión de alejarse de todo lo que quería a ser una mujer casada y con intenciones de ser madre. Mientras el médico y Tom charlaban, ella no dejaba de dar vueltas en su cabeza a lo que podía cambiarte la vida en un abrir y cerrar de ojos. Cuando el doctor Hoffmann terminó de hablar con su paciente, se dirigió a la joven.


  –Entonces, señora Turner, intervendremos a su esposo mañana a primera hora. Entiendo que querrá quedarse esta noche con él en el hospital así que daré orden a los celadores para que le traigan un sillón-cama y así pueda descansar usted también.


  La joven asintió con una sonrisa y, acto seguido, el médico abandonó el box y Sam miró fijamente a Tom.


  –¿Qué te sucede, nena? ¿Estás bien? –preguntó preocupado.


  –¿Mañana te operan? ¿Quieres que tengamos un hijo? –las preguntas le salían por la boca sin control. Tom se sentó en el borde de la cama y la agarró de la mano, atrayéndola hasta él y colocándola entre sus piernas. Pasó sus manos alrededor de la cintura de ella, posándolas en sus glúteos. Sam apoyó las suyas en los hombros de él.


  –Vamos por partes, nena -¡Cómo le gustaba que la llamaríanena! Sonaba tan… familiar–. Ya he firmado la autorización para la operación; me la realizarán mañana a primera hora. Me ha dicho el doctor que puede tardar varias horas, así que no hace falta que te quedes en la sala de espera, puedes irte donde quieras y ellos te avisarán. Les he dado tu teléfono para que puedan localizarte en cualquier momento… señora Turner –Sam sonrió y Tom la besó con cariño–. Y respecto a la otra pregunta –volvió a besarla–, me gustaría esperar un poco, hasta que pase la operación, y si todo va bien, que espero que sea así–volvió a besarla y abrazarla–, me gustaría retomar esa pregunta y negociarlacon mi esposa. Seguramente que entre los dos llegaríamos a un acuerdo, ¿no crees?


  Sam asintió, a pesar de estar en un hospital, a pesar de que al día siguiente Tom iba a ser intervenido de un tumor cerebral, a pesar del miedo que tenía encogiéndola el estómago, a pesar de todo ello estaba feliz. Sabía que si se tenían el uno al otro todo saldrían bien.


  A última hora de la tarde se llevaron a Tom para hacerle unas últimas pruebas antes de la operación y Sam aprovechó para encender su móvil y echar un vistazo a las llamadas perdidas. Tenía cinco, una de Meg, otra de John, otra de Eduard y dos de Alex. Primero llamó a Eduard y le contó que al día siguiente intervendrían a Tom, no quiso entrar en detalles íntimos, simplemente le puso al día de cómo estaba su jefe y de la intervención que le iban a practicar. Eduard prometió llamarla a media mañana y después se despidieron. Eran casi las nueve de la noche, empezaba a tener un poco de hambre así que se dirigió a la cafetería y, mientras la atendían llamó a Meg.


  –Hola, Sam –respondió su amiga al otro lado de la línea–. ¿Cómo está Tom?


  –Bufff… es largo de explicar.


  –Pero… ¿se encuentra bien? –se preocupó la joven.


  –Sí, sí, perfectamente… dentro de lo que cabe. Ahora le han llevado a hacer unas pruebas, mañana a primera hora le operarán.


  –¿Qué quiere tomar? –preguntó la camarera.


  –Un café y un sándwich de pavo, por favor.


  –¿Dónde estás? –quiso saber Meg.


  –En la cafetería del hospital, cenando.


  –Pues vete pidiendo otro café… bueno, otros dos.


  –¿Dónde estás tú? –la interrogó Sam sorprendida.


  –En la puerta del hospital. Ahora hablamos.


  Meg cortó la comunicación y en dos minutos entraba por la puerta de la cafetería junto con John. Sam se levantó y se tiró a los brazos de su amigo para después fundirse en otro gran abrazo con la pelirroja. Se sentaron en una mesa al fondo, junto al ventanal que daba a la calle y John se acercó a la barra para pedir las consumiciones. Enseguida dejó sobre la mesa una bandeja con dos cafés, varios sándwiches y un plato con donuts de diferentes sabores.


  –Bueno, princesa, ahora cuéntanos cómo se encuentra Tom –dijo el joven mientras abría el envase de uno de los sándwiches y con un solo mordisco se metía en la boca la mitad.


  –¿Todo lo tienes tan grande como la boca? –le preguntó Meg.


  –¿Hmmmm? –dijo John intentando masticar toda la masa que acababa de morder.


  –Vamos a ver –le increpó Meg–, en una boca normal no cabe medio sándwich con lo cual deduzco que tu boca es muy grande. ¿El resto de tu cuerpo va en proporción?


  John fue a decir algo pero seguía teniendo la boca demasiado llena para hablar.


  –¡¡¿Tu pene?!! –exclamó Meg de repente haciendo que toda la gente que había en la cafetería se girase y mirase a John, el cual, a su vez, no sabía dónde meterse para evitar la vergüenza que, estaba seguro, iba a pasar en ese mismo momento–. ¡¡¿Pero cuándo te lo has operado para alargártelo?!! ¿Por qué me haces esto, cariño? ¡Si tú te alargas el pene, yo tendré que ancharme las mandíbulas para que me entre bien en la boca!


  John se atragantó y Sam le dio unos pequeños golpecitos en la espalda. Cuando el joven recobró el color en su rostro miró a la autora de su atraganto con resignación.


  –Chicos, por favor –suplicó Sam–, estamos en un hospital.


  –Lo siento, Sam –se disculpó Meg consiguiendo que sus amigos la miraran incrédulos–, quería que te olvidaras por un momento de todo esto –movió su mano abierta haciendo un círculo de 180°. La joven morena sonrió agradecida.


  –Chicos, hoy está siendo un día… peculiar –empezó a explicar Sam–, y creo que es el momento de empezar a daros detalles.


  La joven explicó a sus amigos todo lo que había sucedido desde el momento en que entró en el hospital hasta que fue a cenar a la cafetería.


  –¡Es maravilloso, Sam! –celebró John rodeando el hombro de su amiga y atrayéndola hacia el suyo.


  –Me alegro tanto… –continuó diciendo Meg a su amiga–. No me imaginaba el día a día sin ti, aguantando yo solita a este hombrecito subversivo –señaló a John– con boca grande.


  Los tres se fundieron en un abrazo y John besó a sus amigas con todo el cariño del mundo porque eran las dos personas que más quería y por las que se dejaría cortar un brazo si hiciera falta. Por un momento pensó que había estado a punto de perderlas, una para siempre y la otra por la distancia. Un escalofrío le recorrió el cuerpo; sus dos pilares casi le dejan solo, como cuando murieron sus padres. No podía volver a pasar por aquel calvario, otra vez no. Abrazó tan fuerte a sus amigas que a estas les empezó a faltar el aire.


  –¡Oye, animal! –le chilló Meg intentando zafarse de su achuchón–. ¡Deja de apretarnos! ¡Qué crees que somos, ¿granos?!


  –Joder, lo siento, estaba pensando en lo mucho que os quiero y…


  –…Y has decidido matarnos –replicó la pelirroja–. Ahora eres un psicópata fanático de esos, si no eres mía no eres de nadie, ¿no?


  –Muchas gracias por haber venido hasta aquí –les agradeció Sam ignorando el comentario de su amiga–, pero ahora debo subir. Supongo que Tom ya estará de nuevo en el box…


  –Claro, señora Turner –se vaciló Meg dando un sonoro beso en la mejilla a su amiga.


  –Princesa, mañana te llamaremos y queremos que nos des buenas noticias, ¿de acuerdo? –dijo John abrazándola y dándole varios besos en la sien–. Saluda a Tom de nuestra parte.


  Se despidió de sus amigos en la puerta de la cafetería y regresó al box donde estaba su jefe.


  –¡Nena! –Tom se incorporó sentándose en el borde de la cama y la abrazó. Necesitaba sentir el calor de su piel entre sus brazos y aspirar ese olor a coco que tanto le gustaba. A lo mejor era de las últimas veces que sentía esa sensación–. Hmmmmm, me encanta como hueles.


  –Pues después de pasarme el día de barbacoa y la tarde de hospital, tengo que olor de todo menos bien –contestó Sam disfrutando del abrazo.


  –Hueles a… –Tom se quedó pensando– a hogar.


  –¿A hogar? ¿Del jubilado? –sonrió la joven.


  –¿A quién llamas jubilado? –preguntó con una carcajada y le dio un cachete en el culo.


  –No me refería a ti… –puso los ojos en blanco–. Pensaba en el olor a alcanfor que solía tener mi abuelo en el armario; metía unas pastillitas y decía que, además de oler fenomenal, cosa que era mentira, ahuyentaba a las polillas y demás bichitos…


  –Pues no, nena, cuando he dicho “a hogar”, me refería a que me encantaría entrar en casa y que oliera así –inspiró su cuello y cerró los ojos– porque eso querría decir que tú estás allí.


  Sam levantó los ojos y miró a su jefe con devoción. Recordó los momentos mágicos que pasaron en el barco y la cantidad de palabras bonitas que le había dicho entonces.


  –¿Qué piensas? –preguntó Tom risueño.


  –Estaba recordando el fin de semana en el barco, en todo lo que me dijiste y en lo feliz que me sentí.


  –No dije nada que no fuera cierto –pasó ambas manos por el cuello de Sam y acarició sus mejillas con los pulgares–. Todo lo que te dije, lo pensaba, lo sentía. Ya me tenías enamorado antes de subir al barco y en esos dos días me di cuenta de que mi vida sin ti no tenía sentido. Deseé que dentro de mi maldita cabeza –miró al techo con gesto frío– no hubiera un puto tumor que me obligara a alejarme de ti.


  –Nada te va a alejar de mí, NADA, ¿me has entendido? – respondió recorriendo la cara de él con su mirada: sus ojos, su boca y otra vez sus ojos–. Mañana vas a entrar en el quirófano y todo va a salir bien, ¿de acuerdo? –Tom la miraba pero no decía nada–. ¿De acuerdo? –volvió a preguntar Sam consiguiendo que esta vez el joven asintiera–. Perfecto, señor Turner, ahora necesita descansar –le dio un beso en los labios e intentó separarse de él para que se tumbara en la cama, pero Tom no se lo permitió, tal y como la tenía agarrada acercó su rostro al de ella, ladeando la cabeza para poder acoplarse mejor a su boca. La besó con pasión, introdujo su lengua en la boca de ella buscando la suya para poder acariciarla, se mordieron, se lamieron y después volvieron a besarse como si no hubiera mañana… porque, en la cabeza de ambos, cabía esa posibilidad.


  La noche fue extraña, ninguno de los dos descansó más allá de un par de horas; sin embargo, no hablaron, el silencio se apoderó de sus pensamientos y tan solo se acariciaban la mano que tenían entrelazada sobre la cama. Aquella simple caricia les hacía saber que estaban juntos y que pasara lo que pasara iban a superarlo. Sam había levantado la persiana del box y lo único que se oía era el taconeo de las enfermeras acudiendo a la llamada de los pacientes que había en los boxes y el ruido de los carros donde transportaban las medicaciones que debían suministrarles. La noche se hacía interminable, los segundos parecían horas y las horas días.


  A las siete de la mañana, el doctor Hoffmann entró en la habitación junto con una enfermera y un celador.


  –Buenos días, Tom, señora Turner –esbozó un amago de sonrisa en sus labios y prosiguió–, es la hora.


  Mientras el celador iba soltando los frenos de la cama en la que el joven está tumbado, miró a Sam y sonrió levemente. Sam se acercó y le besó en los labios con dulzura.


  –Te quiero, nena –dijo acariciándola la barbilla.


  –Yo también te quiero, Tom –contestó intentando contener las lágrimas que empujaban por salir–. Todo va a salir bien, ¿vale? Te voy a esperar en la puerta del quirófano y no voy a permitir que te alejes de mí. NUNCA –empezó a notar como las gotas resbalaban por sus mejillas–. Porque sin ti mi vida tampoco tiene sentido.


  –No llores, mi amor, por favor, no me lo hagas más difícil


  –Sam sorbió y se limpió las lágrimas con las manos–. Cuando despierte quiero ver tu sonrisa, nena, y esos hoyuelos que me tienen loco.


  El celador empezó a girar la cama y las manos de los jóvenes se fueron soltando lentamente. El doctor apretó afectivamente el hombro de Sam.


  –Suba a la sala de espera, señora Turner, allí la mantendremos informada de todo… –al ver el gesto compungido de la joven el hombre le susurró al oído–. Tom está en buenas manos, las mejores.


  –Gracias, doctor Hoffman.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXIX


  John miraba a través del ventanal del salón de su casa con la mirada perdida en algún punto. Rose se acercó sigilosa y le acarició la mano, invitándole a sentarse junto a ella.


  –¿Estás bien, John? –preguntó al joven que suspiraba mientras se acercaba al sofá. Este la miró con cariño y después la levantó, cogiéndola entre sus brazos, como si fuera una pluma y la sentó en el sofá con él, en su regazo. Rose a acopló a su pecho y aspiró el olor a “Armani” que desprendía su cuerpo. El joven pasó su musculado brazo alrededor de la cintura de ella y el otro lo acomodó sobre las piernas, haciendo suaves circulitos con su pulgar en la piel de Rose.


  –Sabes cuando alguien hace algo que no es lo que tú consideras correcto… pero no puedes hacer nada para impedirlo, aún sabiendo que se está equivocando.


  –La quieres mucho, ¿verdad? –preguntó vacilante–. Me refiero a Sam, la quieres mucho, ¿verdad?


  John la apretó aún más contra su pecho soltando todo el aire que había en sus pulmones.


  –Jamás te he mentido sobre mis sentimientos hacia ella – besó la sien de su chica– ni tampoco hacia Meg. Pero lo de Sam es… diferente. Yo sé que esto no es fácil de entender para otra chica–se acomodó en el sofá–, y menos si esa chica es especial para mí como lo eres tú, pero odio las mentiras y no soportaría mantener una relación basada en ellas –la joven asintió esperando que él hablara–. Sam forma parte de mi vida, de mi mundo, del aire que respiro, del suelo que piso… –observó la cara de Rose y vio admiración, la sonrió y continuó–. Si no hubiera sido por ella, por su confianza, por su tenacidad, por su cabezonería pura y dura, posiblemente yo no estaría aquí. Con eso no quiero decirte que hubiera muerto, pero seguramente me movería en un mundo más… oscuro. Ella no me permitió flaquear en ningún momento, me obligaba a salir a la calle todos los días, juntos, de la mano, nos sentábamos en el parque como dos abuelitos –John sonrió recordándolo–, tenía que contarle cada maldito día todo lo que había hecho, desde que me levantaba hasta que ella venía a “sacarme de paseo”.


  –Es normal que la quieras…


  –No, Rose, no creas que se lo puse fácil, ¡para nada! – clavó la mirada en el suelo–. Al principio, me dejaba en la puerta de mi casa y yo esperaba unos minutos dentro, dándola margen para alejarse y después salía de casa y me iba a… –el joven calló.


  –No hace falta que me lo cuentes…


  –Si te lo ocultara, sentiría que te estoy mintiendo… –John levantó la cabeza y, acomodando a la joven en el sofá junto a él, dobló las rodillas y las rodeó con sus brazos–. Me gustaba lo prohibido, era como si quisiera echarle un pulso a la vida. Arriesgaba hasta el límite, hasta que ya no podía más, y entonces… Entonces llegó Sam, ella empezó a recoger mis pedacitos, uno a uno, sin preguntas, sin reproches, se acurrucaba a mi lado y me daba la mano, nada más, y yo notaba que la vida, poco a poco, empezaba a tener sentido. La primera vez que me pilló después de haberme dejado en casa horas antes, estuvo varios días sin venir a buscarme, sin contestar a mis llamadas ni llamarme ella. La busqué, la busqué por todos los lugares donde solíamos ir, yo entonces no sabía dónde vivía ni dónde trabajaba, así que me fue imposible localizarla. La dejé doscientos mensajes en el móvil, suplicándola que volviera, que no iba a engañarla nunca más, que no me dejara. Lloré como un niño que había perdido a su madre. Y entonces le dejé un último mensaje diciéndola que, como no volviera, me suicidaría.


  Los ojos de Rose se abrieron como platos. John se dio cuenta y le dio un golpecito con su hombro, dedicándola un guiño.


  –¿Volvió? –preguntó la joven asustada.


  –No, me suicidé, ahora estamos en el cielo –John puso los ojos en blanco–. ¡Dios, Meg, ¿qué me estás haciendo?! Empiezo a hablar como tú –los dos jóvenes sonrieron–. ¿Quieres que siga con mi historia o ya te he aburrido bastante por hoy?


  –Sigue, por favor –el joven pasó el brazo alrededor del hombro de ella.


  –De acuerdo –John siguió recordando–. Pues sí, volvió, y no volvió sola, trajo una mala hostia y un mosqueo que quizá hubiera sido mejor suicidarme. Cuando abrí la puerta pensé que se había tomado alguna pócima de esas que te producen una mutación genética y en cualquier momento se volvería verde, se le rasgaría la ropa y me lanzaría por la ventana.


  –No me imagino a Sam perdiendo los papeles…


  –No los perdió, para perderlos hay que tenerlos y aquel día Sam ni tan siquiera los había visto. Me agarró de la pechera y me sentó en el sofá, acercó una silla y se sentó frente a mí. Sacó un bote de pastillas del bolsillo y me las puso en la palma de la mano diciéndome: “¿Quieres suicidarte? ¡Pues aquí las tienes. Tómate estas pastillas y tira toda tu vida por la borda!”. Yo la miré sin pestañear, estaba realmente asustado. La única persona que siempre me había animado a vivir, de repente me facilitaba la muerte… Nos miramos sin decirnos nada durante muchos, muchos minutos.


  John se levantó y se dirigió a la cocina, cogió una lata de cerveza y una de Coca-Cola Zeroy volvió a sentarse junto a Rose. Le tendió el refresco a la joven y abrió el suyo, lo chocó contra el de ella.


  –¡Chin chin! –dijo y bebió un largo trago. Rose apoyó la fría lata en su pierna y sintió un escalofrío. Soltó un grito de repente y John la miró sorprendido–. ¿Qué pasa?


  –No lo sé –contestó ella intentando recuperar el aliento–, he sentido un… un escalofrío en mi pierna. O eso creo… no lo sé, John… a lo mejor me lo he imaginado…


  –No, cielo, no te lo has imaginado –afirmó el joven cogiéndola en brazos y sentándola en la silla de ruedas.


  –¡Eh! ¿Dónde vamos? ¡Aún no has acabado de contarme la historia…!


  –Mi historia puede esperar, esto no –dijo señalando las piernas de Rose–. La vida cambia en un segundo y si yo puedo hacer algo para mejorar la tuya, ten por seguro que lo voy a hacer. Siempre he pensado que las cosas suceden por algo, y tú acabas de sentir tu pierna, durante una milésima de segundo, lo sé, pero la has sentido. Quiero saber por qué dejaste de tener movilidad en las piernas y me gustaría que te viera un médico… Bueno –dijo mirando a los ojos de la chica dubitativo–, si a ti te parece bien.


  –Me parece genial –Rose le besó con dulzura–, ¿sabes, John? Nunca se lo he dicho a nadie, pero daría media vida por no tener que utilizar esta silla.


  –Escucha, cielo –la agarró de los hombros intentando calmarla y que no se hiciera ilusiones prematuras–, puede que solo haya sido una… no sé… una terminación nerviosa o puede que ni tan siquiera eso, pero si hay alguna posibilidad de que tú muevas esas bonitas piernas, te juro por mi vida que lo vas a hacer.


  La joven asintió risueña y ambos salieron del apartamento en dirección a la casa de los Connors para contarles lo que había sentido Rose y después acudir al centro hospitalario y explicarle al doctor lo sucedido.




  Desconocido
  

  




  CAPÍTULO LXX


  Pasar las horas en la sala de espera de un hospital era lo más triste y, a la vez, estresante del mundo. Triste porque nadie te daba ningún tipo de información sobre la persona por la que estabas allí postrada y estresante porque por tu cabeza pasan los peores desenlaces posibles. Cualquier postura se hacía incómoda, sentada, de medio lado, de pie, abrazada a las piernas, daba igual, el cuerpo ya estaba entumecido. Sam se volvió a levantar y se acercó a la ventana para observar la calle; en ese momento sonó su móvil. Miró la pantalla y vio el nombre de la única persona con la que no le apetecía hablar, más que nada porque tendría que dar muchas explicaciones y, la verdad, no tenía ganas de ello. Suspiró. “Vamos, Sam, acaba con esto de una vez” se dijo y descolgó.


  –Hola, Alex.


  –¡Hola, bella! ¿Cómo estás? –preguntó el hombre en tono jovial–. ¿Me echas de menos, cariño?


  –Lo único que echo de menos en estos momentos es una cama cómoda donde descansar –soltó casi sin pensar.


  –¿Aún estás en el hospital? –el tono sonó recriminatorio.


  –Sí, estoy en el hospital y creo que voy a pasar aquí bastante tiempo.


  –¿Qué quieres decir, bella? –la interrogó Alex incrédulo.


  –Mira, Alex, el tiempo que he pasado aquí me ha servido para pensar en… muchas cosas… Eres un hombre maravilloso… tu oferta es muy pero que muy tentadora… me halaga lo que sientes por mí… ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias… pero, ahora mismo, no puedo irme contigo–. ¡Ya está, lo había soltado!


  –No, bella, escúchame –suplicó el hombre–, estás confundida. Entiendo que tu jefe esté en el hospital y alguien tenga que ocuparse de organizar el trabajo.


  Sam ni había pensado en aquello. Ahora lo que realmente la importaba era Tom, el resto ya se iría solucionando.


  –No, Alex, no se trata de mi trabajo, ni de mi jefe – suspiró–, se trata de Tom y de mí.


  –Pero él no te quiere, cariño, al menos no como te quiero yo.


  –¿Sabes cuál es el problema? Que yo sí le quiero. A lo mejor me doy de frente contra una pared y mi cuerpo se hace añicos, pero tengo que intentarlo, Alex, tengo que luchar por lo que quiero. No puedo sentarme y ver pasar mi vida como si fuera una mera espectadora. ¡Es mi vida, Alex! ¡Mi vida! Y tengo que luchar por ella–las lágrimas empezaron a caer por el rostro de la joven–. Tengo que cometer mis propios errores y aprender de ellos.


  –Sabes que te quiero, ¿verdad? –la voz del hombre empezó a sonar afligida.


  –Lo sé, Alex, lo sé, y no sabes cuánto siento no poder corresponderte.


  –Si cambias de idea, sabes dónde encontrarme, bella. Te esperaré… un tiempo, luego entiende que yo también tengo que rehacer mi vida.


  –Llámame cuando vuelvas por aquí, estaré encantada de volver a verte. Y dale un abrazo enorme a Giovanni.


  –Cuídate mucho, bella. Thomas es muy afortunado de tenerte a su lado. Espero que sepa apreciarlo.


  –Yo también, Alex. Adiós.


  –Ciao, bella.


  Ahí se terminaba un capítulo muy importante de la vida de Sam. Aquel hombre la había enseñado muchas cosas en muy poco tiempo y siempre le estaría agradecida. Sonrió recordándole y no se percató de la presencia que acababa de entrar en la sala de espera.


  –¿Señora Turner? –preguntó una joven que, por el color de su bata, sería una enfermera.


  –Sí, soy yo –contestó Sam levantándose y dirigiéndose hacia ella.


  –Acompáñeme, por favor, el doctor Hoffmann la está esperando.


  –¿Tom está bien? –la interrogó a la joven.


  –Señora Turner, no se preocupe –respondió la joven enfermera con una cálida sonrisa–, el doctor Hoffmann hablará ahora con usted.


  Sam no hizo más preguntas, siguió a la muchacha hasta la puerta de un despacho y la joven se giró hacia ella.


  –Pase, señora Turner –dijo abriendo la puerta y haciéndose a un lado para que Sam pudiera entrar.


  –Gracias –la joven asintió con una sonrisa y se marchó, cerrando la puerta tras de ella.


  –Señora Turner… –empezó a decir el médico.


  –Sam, por favor.


  –Oh, sí, disculpe –se excusó–, Sam… –tomó aire y miró con ternura a la joven–. Lo primero, quiero agradecerle lo que ha hecho con Thomas.


  –Por favor, doctor Hoffmann, tutéeme.


  –Sí, claro. Te decía, Sam, que lo primero quisiera agradecerte lo que has hecho con Thomas. No sé lo que le dijiste ni qué tipo de medicina avanzada utilizaste para hacerle cambiar de opinión en cuestión de minutos –sonrió–, pero te aseguro que si me das la receta, yo mismo me encargaré de patentarla.


  –¿Ha oído ese refrán que dice “El amor mueve montañas”, doctor? Pues es cierto.


  –Me alegra escuchar eso.


  El médico se levantó de su silla e invitó a la joven a hacer lo mismo. Sam rodeó la mesa para acercarse a él y ambos anduvieron hasta la ventana. El día era soleado. La consulta del doctor daba a un parque infantil donde había varios niños columpiándose, bajando por el enorme tobogán, saltando en unas colchonetas, girando en la ruleta. Sam los miró y sonrió, después giró la vista al doctor y vio que este también sonreía.


  –Lo último que ha dicho tu esposoantes de suministrarle la anestesia ha sido: “Doctor, dígale a mi mujer que la quiero y que, si salgo de esta, me encantaría que tuviéramos un hijo”.


  Sam continuó mirando a los niños que jugaban en el parque y las lágrimas se amontonaron en sus oscuros ojos. Aquella última frase que había dicho Tom la había dejado sin palabras. El médico la pasó suavemente el brazo por el hombro.


  –¿Tendrías un hijo con Thomas? –preguntó con tono afectivo.


  –Tendría cien si con eso conseguiera tenerle a mi lado – contestó Sam riendo y limpiándose las lágrimas que rodaban por su rostro.


  –Bueno, yo creo que deberíais empezar primero por uno y después… ya veréis.


  Sam miró al médico con admiración. ¿Estaba diciéndole que la operación había salido bien? ¿Estaba diciéndole que se recuperaría y podrían empezar una vida juntos?


  –Antes de que tu cabeza estalle con tantas preguntas que estarán pasando por ella –puntualizó el médico–, te diré que la operación ha sido un éxito. Hemos extirpado prácticamente todo el meningioma, lógicamente debemos esperar veinticuatro horas para ver la reacción del paciente, pero las perspectivas son muy buenas. Es posible que tenga que tomar algún tipo de medicación durante un tiempo con el fin de eliminar cualquier resto tumoral que pudiera haber, pero de todo eso hablaremos cuando hayan pasado esas veinticuatro horas prudenciales.


  –¿Puedo verle? –los ojos de Sam brillaban.


  –Está en Cuidados Intensivos, los efectos de la anestesia se le están pasando; no obstante, tiene una vía a través de la cual se le está suministrando un sedante y es posible que esté un poco adormilado.


  –Entonces, ¿no puedo verle?


  –Sí –sonrió el médico–, claro que puedes verle. ¡Vamos!


  Se dirigieron juntos hacia los boxes de Cuidados Intensivo. La primera vez que había recorrido aquel pasillo, sus piernas temblaban por miedo al rechazo y ahora seguían temblando, solo que esta vez no era por miedo al rechazo sino por las ganas que tenía de verlo, de tocarlo, de sentirlo. El médico que parecía haber leído su mente, antes de abrir la puerta del box le susurró a Sam al oído:


  –Que estés a su lado le ayudará mucho… pero necesita descansar, ¿de acuerdo? –Sam asintió y el médico la dejó en la puerta del box–. Luego pasaré a ver cómo está.


  La joven se despidió del doctor y entró muy despacio en el box para no molestarle. La imagen que se le presentó nada tenía que ver con la de aquella misma mañana. El box estaba lleno de máquinas en funcionamiento. En el brazo de Tom había vías a través de las cuales les suministraban las medicinas y su cabeza estaba vendada. Tenía la cara amoratada de la operación y los ojos cerrados. Aún así seguía siendo el hombre más guapo que había visto en su vida. Se le quedó observando unos minutos sin decir nada, tan solo deleitándose de su presencia, aunque fuera en ese estado.


  –¿Te vas a quedar ahí o vas a besar a este pobre moribundo? –siseó Tom sin abrir los ojos.


  –Me encantaría hacerte otras cosas –le provocó Sam–, pero de momento tendré que conformarme con un beso.


  –Te puedo asegurar, nena, que en cuanto me quiten todos estos cachivaches que me han puesto –dijo levantando levemente el brazo donde tenía la vía– voy a follarte como si no hubiera mañana.


  –¡Señor Turner! –le increpó la joven carcajeándose–. ¡Modere su vocabulario!


  –¿Qué palabra te ha molestado, nena? –preguntó dolorido.


  –Cachivache, por supuesto.


  Tom intentó sonreír pero el dolor que recorría todo su cuerpo se lo impedía. El gesto que hizo puso en alerta a Sam que se acercó a él y agarró su mano libre, intentando transmitirle algo de calma. El joven suspiró con los ojos cerrados y cuando el dolor aminoró, los abrió y descubrió la mirada horrorizada de su chica.


  –No, nena, no, por favor… estoy bien… de verdad – susurró acariciándola la mano.


  –No estás bien –sollozó Sam.


  –Me acaban de operar hace unas horas… –la explicó intentando tranquilizarla– es normal tener molestias… Ya verás cómo mañana me encuentro mucho mejor.


  Una enfermera entró en el box y la pidió que saliera mientras cambiaba el vendaje y curaba los puntos de sutura. Sam aprovechó para ir a la cafetería y llamar por teléfono.


  –¡Dime que todo ha salido bien y que estáis firmando los papeles del alta para marcharos a casa! –dijo Meg animada.


  –No sé si estoy preparada, Meg –la joven se derrumbó hablando con su amiga y las lágrimas que había contenido en el box salieron en tropel inundando su cara.


  –¿Qué ha pasado, Sam? En la operación de Tom, ¿ha habido algún problema?


  –No –hipó la joven–, pero no puedo… –volvió a hipar– soportar verle así.


  –Así, ¿cómo?


  –Así –empezó a gesticular con la mano–, lleno de tubos y máquinas…


  –Eso desaparecerá –le cortó Meg esperando saber a dónde quería llegar su amiga.


  –Ya, pero y… y su cabeza vendada…


  –Si no se la vendaran, tendríamos que recoger sus pensamientos del suelo.


  –¡Joder, Meg! Está amoratado entero…


  –También desaparecerá –la pelirroja empezó a perder la paciencia–. A ti, ¿qué coño te pasa? Las máquinas y los tubos se los quitaran en las próximas horas; el vendaje y los moratones también desaparecerán en breve. ¿Qué es lo que te preocupa?– Sam se mantuvo callada sin darle una respuesta–. ¿Me has oído? No tengo todo el día –la joven morena suspiró y miró al techo.


  –Tengo muchísimo miedo de perderle… –le soltó sintiendo un alivio en su pecho después de decir aquella frase.


  –¿Y qué te hace pensar que va a ser así?


  –Nada, ahora mismo, nada. Pero cuando he entrado en el box y le he visto lleno de tubos y… y…, de repente mi mundo se ha derrumbado –Sam volvió a sollozar.


  –¡No me jodas, Sam! ¡Deja de llorar como si Tom la hubiera palmado! Ahora mismo vas a colgar el teléfono, te vas a ir al baño, te vas a lavar la cara y te vas a maquillar un poco para disimular la cara de difunta que seguro que tienes, después vas a ir al box y le vas a decir a tu chico lo mucho que le quieres y lo felices que vais a ser juntos. ¿Me has entendido?


  –Sí –contestó Sam sorbiendo por la nariz.


  –Pues ¡hala, a trabajar! Dentro de un rato iremos a haceros una visita.


  –Gracias, Meg.


  –De gracias, nada. Esto te va a costar un suministro gratuito de bombones y un fin de semana en ese barco que te ha anchado el chichi.


  Sam rió con la vulgaridad de su amiga. Era incorregible pero había conseguido sacarla una sonrisa. Se despidió y volvió al box. Al entrar, Tom la miró con aquellos ojos verdes que la hacían perder hasta el sentido. Ambos sonrieron y Sam se sentó en la cama, agarrando su mano.


  –Perdona por haberme puesto a llorar –se lamentó la joven.


  –Llorar no es malo, a veces es hasta necesario. Esta situación no tiene que ser fácil para ti, nena, y entiendo perfectamente que hay momentos en los que mandarías todo a… –Sam le puso el dedo en la boca.


  –Esta situación es un capítulo más de la historia de mi vida… Una vida que quiero vivir a tu lado. Tom –dijo cariñosa acariciándole la mano con su pulgar–, no me imagino la vida sin ti. Nunca he sentido por nadie lo que siento estando contigo. Te quiero, te quiero más de lo que te puedas imaginar y me encantaría ser –Sam sonrió– la madre de tus hijos.


  –¡Cásate conmigo, nena! –los ojos del joven brillaban de emoción.


  –Tampoco pretendía que te me declararas…


  –Desde que estoy en este hospital… desde que te vi entrar por esa puerta no he podido quitármelo de la cabeza. He encontrado mi media naranja y no estoy dispuesto a perderla… por nada del mundo. Te quiero, nena. No me preguntes por qué, ni en qué momento me he dado cuenta, pero sé que no quiero perderte, que te necesito a mi lado, que voy a hacer todo lo posible para que seas la mujer más feliz de este mundo – suspiró y tragó saliva–. Y dicho esto, ¿te casarás conmigo y serás la madre de nuestros hijos?


  Sam comenzó a llorar nuevamente, pero esta vez era de felicidad, una felicidad que inundaba cada poro de su piel, cada vena de su cuerpo, cada pelo de su cabeza. Tom le secó las lágrimas con su mano y, agarrándola del cuello, la acercó a él y apoyó su frente contra la suya. Sam le miró y supo dónde estaba su casa.


  –Sí, Tomas Turner, me casaré contigo.


  Y el beso que se dieron podía haberse clasificado, tranquilamente, apto para película x.




  Desconocido
  

  




  EPILOGO


  Han pasado casi tres meses desde que operaran a Tom. El meningioma ha desaparecido, aunque el doctor Hoffmann le aconsejó que se sometiera a un reconocimiento trimestral. Cuando fue al primero de esos reconocimientos, las piernas le flaqueaban. No tenía miedo a una regeneración del tumor, ni tan siquiera tenía miedo a la muerte, pero una semana después se iba a casar con la mujer más maravillosa del mundo y no quería que nada estropeara la perfección de ese día. “Si tengo que morir… que sea después de la boda” pensó el joven. Sin embargo, la vida le estaba dando una nueva oportunidad y él no iba a desaprovecharla. Seguía todas y cada una de las indicaciones de su médico, disfrutaba de cada segundo de su vida como si fuera el último, reía, lloraba, también había tenido el mejor sexo desde que, con dieciséis años tuviera su primera relación, si se puede llamar relación a la mamada que le hizo la hija de la señora Carpenter en el trastero de su casa mientras las dos familias celebraban el día de Acción de Gracias.


  –¡Hola, Tom! –exclamó Sam al oír abrirse la puerta principal–. ¡Estoy en la cocina!


  El joven dejó las llaves en el recibidor y entró a buscar a su chica. Se colocó detrás de ella y la rodeó la cintura con sus brazos, dejando un reguero de besos en su cuello.


  –¡Hola, nena! –echó un vistazo a la isla de la cocina y vio un montón de alimentos–. ¿Qué haces?


  –Estoy atacada de los nervios, cielo –empezó a decir Sam mientras troceaba unos kiwis–, necesito estar ocupada, así que le he dado el día libre a la señora Payne –cogió unas fresas y las laminó–. ¡Ah! y le he regalado un tratamiento facial y corporal en el salón de belleza de Meg.


  –¿Quieres que deje de trabajar en nuestra casa? –preguntó Tom divertido. Sam hizo un puchero, después movió su culo y lo frotó contra el pantalón del joven, provocando que su pene despertara.


  –¡No digas eso! Sabes que Meg es muy buena en lo suyo.


  –el joven, que ya estaba más pendiente de su erección que de la conversación, quitó el cuchillo de las manos de Sam, lo dejó en la encimera y la giró, elevándola y sentándola en la isla mientras él se acoplaba entre sus piernas.


  –No me cabe la menor duda de que esa brujaque tienes por amiga es una maestra del maquillaje –la agarró de las nalgas y la acercó más a él–, pero ahora mismo me apetece hacerle a mi “casi mujercita” un traje de besos.


  –Hmmmm –ronroneó Sam mordiéndole el mentón–, suena bien, señor Turner.


  –¡Me vuelves loco! –Tom la cogió en brazos y se la llevó a la habitación, la tumbó en la cama colocándose encima de ella–. Te quiero, Sam, y estoy deseando que llegue mañana para hacer el amor con la señora Turner.


  Sam clavó sus dientes en el labio inferior. Su chico era capaz de subirla al cielo con sólo mirarla. Le acarició las mejillas, perdiéndose en el verde de sus ojos y acercó sus labios, fundiéndose en un lascivo beso. Sus lenguas se buscaban, sus dientes mordían el labio del otro, el deseo recorría sus cuerpos y no podían controlarlo. Tom se separó para coger aire y, antes de volver a devorarla, la quitó el vestido corto que llevaba, dejándola en braguita y sujetador. Volvió a besarla pero esta vez fue un beso corto pero no por eso menos apasionado y empezó a deslizarse por su cuerpo, besando su cuello, clavícula y parándose en el sujetador. Bajó cada uno de los tirantes y los deslizó por los brazos de ella, soltó el cierre delantero del sostén y unas preciosas tetas aparecieron delante de su boca. Mordió los pezones, los acarició y los enderezó hasta que se irguieron señalándole como flechas. Pasó su lengua alrededor de ellos y los volvió a morder, succionando a la vez y sintiendo como su chica se retorcía de placer.


  –¡Joder, nena! ¡Cómo me pones! –gimió Tom sintiendo cómo su polla pedía… rogaba que la liberaran de esa presión.


  Se levantó y en décimas de segundo se había quitado toda la ropa, volviendo a tumbarse totalmente desnudo sobre Sam y continuando con el traje de besos. Bajó las braguitas de la joven, deshaciéndose de ellas. Se arrodilló en la cama y se colocó entre las piernas abiertas de Sam. La agarró de las caderas y de una sola estocada entró en ella. Mientras la penetraba lento y pausado, la masturbaba con sus manos, inflamándola el clítoris. Sam se volvía loca cada vez que hacía aquello. Sintió que se iba a correr pero no lo iba a hacer sin él. Le agarró del cuello y le hizo tumbarse sobre ella, para luego rodar por la cama y cambiar los cánones. Ahora era Sam quien estaba sobre él. Se agachó y lamió la polla de su chico, sintiendo el sabor de las primeras gotitas de semen mezclado con el de sus propios fluidos. Se relamió y continuó devorando aquella verga que tanto la gustaba. Cuando notó que se tensaba más y más, y que Tom se agarraba a las sábanas de la cama, se elevó un poco y se la introduje dentro de ella. Los dos dejaron de respirar durante unos segundos y después Sam comenzó a cabalgarle, despacio, subiendo hasta casi el capullo para luego volver bajar, engullendo la polla en su vagina hasta hacerla desaparecer por completo. Cuando la joven sintió que ya no iba a aguantar más, aceleró el ritmo, moviendo sus caderas en círculos y provocando que Tom la cogiera del cuello y la tumbara sobre él, agarrando con una mano su cabeza y con la otra el final de su espalda, y apretándola contra él mientras con las últimas estocadas se corría de la manera más increíble que lo había hecho jamás.


  –No sé si esto es legal… –dijo Tom sin haber recuperado aún el aliento– pero, si no lo es, joder, que me encierren porque no pienso dejarlo.


  A la mañana siguiente, Meg llegó temprano para ayudar a la novia a prepararse. Iba a ser una ceremonia íntima, con los seres más queridos. Sam se había comprado para la ocasión un precioso vestido en blanco roto, sin mangas, con escote en V y entallado hasta las caderas, abriéndose desde ellas hasta el suelo unos pliegues de sedaen ambos laterales que la permitirían a la novia moverse con soltura. Meg la hizo un recogido sencillo, dejando unos mechones sueltos cayendo sobre los hombros. La maquilló y cuando había terminado, se separó de ella para contemplar el resultado.


  –Estás preciosa… –dijo la joven mirando con adoración a su amiga– ojalá estuviera aquí… –pero no acabó la frase. Sam la miró con tristeza.


  –Si no quieres que llore –la riñó– no me lo recuerdes, ¿vale? –Meg asintió con cariño.


  Mientras, en el salón, Tom vestido con un elegante traje en gris marengo, una camisa blanca y una corbata con pequeños topos del mismo color que el traje charlaba con Jamie.


  –¿Nervioso, amigo?


  –No te puedes hacer una idea… –contestó Tom.


  –Creo que en un par de semanas me la voy a hacer – sonrió Jamie recordando que en tan solo quince días Meg y él se iban a dar el “sí quiero”.


  –Daría mi vida por ella –se sinceró Tom–. Nunca había sentido esto por nadie y, ahora que no me oye, estoy acojonado. Tengo pánico de no ser capaz de hacerla feliz.


  –¡Venga ya, hombre! –le increpó Jamie–. Sam te adora. Solo tienes que verla para saber lo feliz que la haces. ¡Joder, si sería capaz de iluminar Nueva York solo con el brillo de sus ojos!


  Tom abrazó a su amigo, agradeciéndole las palabras y, antes de que siguieran hablando, su teléfono sonó.


  –¿Sí? –respondió el joven.


  –¡Tom! Soy John.


  –¡John! –se alegró el joven de oír su voz–, ¿qué tal estás?


  –Bien –mintió–, muy bien.


  –Ya.


  –Oye, Tom, solo llamaba para daros la enhorabuena y…


  –la voz del joven se entrecortó y, sin poder evitarlo, notó cómo las lágrimas caían por su rostro– y decirte que la cuides… que la cuides mucho…


  –Habla con ella, John –suplicó Tom–, te echa muchísimo de menos.


  El joven cerró los ojos, se limpió las lágrimas que aún rodaban por su cara y suspiró. No era una buena idea, pero él nunca había sido un cobarde. Recordó las palabras que tantas veces les había dicho a sus amigas: “Los problemas se afrontan SIEMPRE. Y si no somos capaces o no queremos afrontarlo es que ese problema no nos importa demasiado”.


  –De acuerdo, ¿me la puedes pasar? –tragó saliva.


  –Claro, tío.


  Tom se acercó hasta la habitación donde estaban las chicas y tocó a la puerta. Meg asomó su cabeza.


  –¿A ti la historia de que el novio no puede ver a la novia te la sopla, no? –el joven miró a la pelirroja con ojitos de cordero degollado.


  –Hay alguien que quiere saludarla –metió la mano por el hueco de la puerta y le tendió el teléfono a Meg. Esta lo cogió y sacándole la lengua volvió a cerrar la puerta.


  –¡Toma! Es para ti –le dijo a su amiga dándole el móvil de Tom. Sam lo agarró sin mirar y se lo acercó a la oreja sonriendo.


  –¿Sí? ¿Quién es? –preguntó divertida.


  –¡Hola, princesa! –Sam, al oír la voz de John, cerró los ojos y sintió el picor de las lágrimas. Quería decirle tantas cosas pero las palabras no brotaban de su boca–. Princesa, ¿me oyes?


  –Sam sorbió por la nariz.


  –¡John! ¿Estás… estás bien? –sollozó la joven.


  –Poco a poco, princesa –el corazón se le partía en dos sintiendo el daño que estaba haciendo a su amiga.


  –John, te echo muchísimo de menos.


  –Yo también, pero necesitaba alejarme de todo…


  –¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? –las lágrimas de Sam la impedían casi hablar.


  –Escúchame, princesa –dijo el joven, tragándose la pena e intentando que su amiga no se diera cuenta de lo duro que estaba siendo aquello para él–, hoy es uno de los días más felices de tu vida, y no voy a permitir que nadie, incluido yo, te haga llorar. Sobre todo porque estará la otra bruja a tu lado, ¿me equivoco?


  –No –hipó Sam.


  –Perfecto, ¿puedes poner el altavoz y así hablo con las dos?


  –Claro –dijo Sam al tiempo que daba al botón–. Ya está.


  –¡Hola, Meg! –saludó a la otra joven.


  –¡Hola, imbécil! –respondió la joven sin demasiado entusiasmo–. ¿Sabes que acabas de joderme dos horas de trabajo, verdad? Ahora, en vez de una novia, parece un oso panda.


  –Seguro que, aún así, está preciosa –contestó con nostalgia, estuvo unos segundos en silencio–. Lo demás… ¿está bien?–Ambas jóvenes sabían a qué se refería.


  –John, las cosas no siempre salen como nos gustaría… – empezó a decir Meg–. ¡Joder, John, esta es tu casa! ¿Por qué no vuelves?


  –Porque os quiero demasiado para veros sufrir por mí – respondió con dulzura.


  –¡Vete a la mierda! Sufrimos más si no te tenemos aquí para tocarte los huevos.


  John sonrió.


  –Os tengo que dejar… –se lamentó el joven–. Os quiero muchísimo. Prometedme que os vais a portar bien. ¡Sobre todo tú, Meg, que eres un peligro con piernas!


  –Te quiero, John –dijo Sam.


  –Yo también te quiero, aunque me hayas destrozado mi obra de arte –aseguró Meg viendo cómo se había extendido el maquillaje por la cara de su amiga.


  –No os olvidéis que, aunque no esté ahí, con vosotras, os llevo en mi corazón, SIEMPRE. Adiós, chicas, hasta pronto.


  –Adiós, John –dijeron las dos amigas al unísono.


  La llamada se cortó y el silencio se extendió por la habitación. Durante unos minutos ninguna dijo nada hasta que alguien llamó a la puerta. Meg se levantó de un salto y la abrió lo justo para poder ver quién era.


  –¿Todo bien? –preguntó Jamie desde el otro lado.


  Meg asintió y guiñándole el ojo le dio el teléfono de Tom y cerró la puerta. Se sentó al lado de su amiga que seguía sin hablar y le agarró las manos.


  –La falta de John en este día me duele en el alma –increpó Meg a su amiga– pero no voy a permitir que eso te amargue el día. John se ha marchado porque necesita… –miró al cielo y se mordió el labio–…necesita respirar, pero pronto volverá y será el mismo tocapelotas de siempre. Y mientras él vuelve, nosotras vamos a vivir nuestra vida. Tenemos unos hombres maravillosos que nos adoran, somos guapas, jóvenes, simpáticas


  –Sam sonrió y negó con la cabeza–, follamos como conejas,


  ¡joder, Sam, la vida nos sonríe! Y cuando nos queramos dar cuenta, John habrá regresado, ¡ya verás cómo sí! Y ahora vamos a bajar y voy a disfrutar de la boda de mi mejor amiga con el segundo tío más macizo de los alrededores.


  –¿El segundo, eh? –increpó la morena.


  –Pues claro, el primero es mi chico. ¿O acaso no te has dado cuenta de lo bueno que está Jamie?


  –No tienes remedio.


  Una hora después se celebró la boda en el jardín de la casa de Alan y Linda. Fue una ceremonia sencilla pero muy emotiva. Se dieron el “sí quiero” rodeados por sus amigos y las personas que formaban su círculo más cercano. Disfrutaron de un caterin